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PROLOGO DE ESTA EDICION 


En el Prölogo de la primera ediciön de esta ohra de- 
ciainos , entre otras cosas , lo signiente : 

«Los defectos de éste , sin contar la parte principal qiie 
corresponde ä la insiijiciencia del antor, encontrarán atenna- 
ciöny algnna discnlpa en las circnnstancias de Ingar y tiempo 
en qne fné escrito. Escribiöse , es verdad, en la patria de Sé~ 
neca ; pero escrihiöse en medio de las máltiples y gravisimas 
atenciones propias del cargo episcopal, lo cnal vale tanto 
como decir qne se escrihiö sin espacio y vagar convenientes, 
y , sohre todo , sin la tranqnilidad de espíritn, tan necesaria 
para emprender y llevar ä cabo esta clase de trabajos,» 

A corregir en parte estos defectos se encamina esta se- 
gunda ediciön de la Historia de la Filosofía, pnes annqne 
tiempo ha qne se agotö la primera , no bemos querido dar la 
segnnda basta poder introducir en ella algunas adiciones y 
mejoras qne reclamaba, y qne no nos ha sido posible reali:;ar 
antes por falta de elementos , de tranqnilidad de espiritn y 
hasta de espacio material , ä cansa de nnestra traslaciön ä 
Diöcesü diferentes, y de las mültiples y graves atenciones pro- 
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pm del cargo episcopal, sobre todo dnranie los primeros me- 
sesy años del gobierno de una Diocesis. 

Segün verän los lectores , las adiciones y modificaciones 
hecbas alcanian A las diferentes épocas de la historia de la 
Filosofia. Sin embargo , las adiciones se refieren principal- 
mente ä la Filosofia moderna , y mäs iodavia ä la época de la 
Filosofia novisima , porqne asi lo exige el movimiento filosá- 
ftco verificado en diferentes direcciones y en naciones varias 
durante la precitada época. La trascendencia del movimiento 
reaftfado en estos ultimos años en ei terreno positivista y en 
el campo de la psicologia fistolögica y sociolögtca, reclantaba 
de itosotros ittayor desenvolvimtento btstárico, ntdtcactones 
mäs exfeitsas y precisas acerca de estas cnesttones. 









Corría el ültimo tercio del siglo xv; vislumbrá 
banse en el borizonte los albores turbulentos y 
turbados del xvi, j en medio de laslucbas apasio- 
nadas del Renacimiento, en medio del batallar 
incesante de las escuelas, en medio del tumulto 
producido por el cboque violento de ideas cabalísti- 
cas y de ideas arábigo-judáicas, de sistemas antiguos 
y de sistemas nuevos, de corrientes paganas y de 
corrientes cristianas , Pico de la Mirandola escri- 
biö las siguientes palabras: Philosophia qiiaerit, 
theologia imenit, Religio possldet veritatem. 

Palabras son estas que revisten los caracteres 
de un verdadero apotegma filosöfico que encierra 
un fondo incontestable de verdad, y que trazan á 
grandes rasgos el objeto real, el resultado más le- 
gítimo y fecundo de esas tres grandes manifesta- 
ciones del espíritu bumano. 

Y en efecto: si es misiön propia de la Filosofía 
marcbar y moverse eii busca de ia verdad, toda vez 
que Dios entregö el mundo á las disputas de los 

TO?,IO I. 1 
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hombres; si la iavestigaciöa perseveraate, pro- 
fuada, coascieate de la realidad objetiva y de la 
verdad absoluta, coastituye la fuaciöa eseucial y 
característica de la Filosofía— philosophia quaerit 
veritatem, —ao es menos cierto que perteaece á la 
teología descubrir y afirmar esa realidad ea su sea* 
tido más amplio, poaer al bombre en comunicaciöa 
íntima y perfecta coa esa verdad absoluta; porque 
la fe divina que le sirve de punto de partida— fides 
quaerens intelleclum, — la palabra de Dios que le 
sirve de norma y de luz , derraman vivos resplan— 
dores sobre los problemas más trascendentaies que 
discute la Filosofía, en atenciön á que esa fe divina 
representa y entrafia una derivaciön inmediata de 
la razön infinita , que esá un mismo tiempo la rea- 
lidad compieta, ei ser infinitamente reai, ens rea- 
lissimum, y ia verdad absoiuta, ia norma primitiva 
de toda verdad : Theologia invenit veritatem. 

Que la Religiön de Jesucristo,— á la que alude 
sin disputa ei autor del apotegraa citado, — y sola 
ia Religiön de Jesucristoes la que da al bombre ia 
posesiön plena y perfecta de la verdad, pruébanlo 
de consuno la razön y la experiencia; porque son 
ellas las que nos revelan que los bombres coloca- 
dos fuera de la corriente cristiana , siquiera sean 
renombrados fiiösofos y sabios afamados,' viven y 
mueren agitados por la incertidumbre, y atormen- 
tados por dudas desgarradoras acerca do los gran- 
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des problemas metafísicos, morales y religiosos, y 
especialmente acerca de los problemas formidables 
que se refieren á las relaciones del bombre con Dios, 
en su origen, en su vida, y sobre todo en su muerte 
y en su destino final, mientras que el hombre de 
la fe divina y de la convicciönreligiosamarcbacon 
paso firme y seguro bacia su final destino, porque 
lafe y la palabrade Dios iluminan con esplendente 
luz el gran misterio de la realidad divina, de la 
realidad humana y de la realidad cösmica, como 
iluminan también el misterio obscuro y formidable 
de la vida y de la muerte del bombre : Religio pos- 
sidet veritatem. 

Por lo demás,—y dicbo sea de paso,—el filösofo 
del Renacimiento no bizo más que. reproducir y 
encarnar en una förmula precisa, ödigamosartís- 
tica, un pensamiento que constituye y representa 
el fondo de la idea cristiana, y que por esta razön 
babía sido apuntado ya y formulado de una mane- 
ramás ö menos explicita y comprensiva por algu- 
nos Padres y Doctores antiguos de la Iglesia, corao 
primeros representantes de la Filosofia cristiana. 
Así, por ejemplo, no pocos siglos antes que apare- 
ciera el protagonista defensor de las novecientas 
conclusionos de omni re scibili, Lactancio babia 
escrito que la s uma del saber humano consiste y 
debe buscarse en la uniön de la Religiön y de la 
cienciaj porque si la Religiön sin ciencia es poco 
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digna del hombre, en ca mbio la_^mncia sm I^Ji- 
giönes insuficiente y no merece grande estima; 
Scieatiae summam hrevlter circumscribo: iit neque 
Religio idla sine sapientia suscipienda sit, nectdla 
sine Religione prohanda sapienlia.. 

I Deberemos pensar por eso que la Filosofía se 
halla condenada á buscar incesantemente la ver- 
dad — quaerit —sin llegar jamás á su descubrimien- 
to y posesiön real y efectiva? Cuestiön es esta que 
lahistoria de laFilosofía parece resolvery resuelve, 
á primera vista, en sentido afirmativo. Opiniones 
contrarias, con igual tesön y con igual apariencia 
de verdad defendidas y atacadas , hipötesis y teo- 
rías que se levantan hoy briosas y prepotentes para 
desaparecer maflana cual hoja arrebatada por el 
viento , luchas , victorias y derrotas alternadas en- 
tre el monismo hylozoista y el dualismo cösmico, 
“entre el panteismq inmanente y el teismo trascen- 
dente, entre la concepciön idealista y la concep- 
ciön positivista , entre la moral estoica y la morai 
epicürea, entr.e el dogmatismo v el escepticismo, 
entre la tesis materialista y la tesis espiritualista; 
épocas histöricas informadas y dominadas, ya por 
una, ya por otra de estas tendencias y teorías tan 
opuestas y diferentes ; escuelas que nacen , se des. 
arrollan , dominan , decaen y mueren en sucesiön 
monötonay desesperante; sistemas que se levan — 
tan, chocan y se precipitan unos sobre otros con 
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rapidez vertiginosa, y algana vez con imponente 
estruendo: tal es el espectáculo que ofrece á nues- 
tra vista la historia de laFilosofía. De aquí esa im- 
presiön más ö menos acentuada de escepticismo 
que se experimenta de primera intenciön al termi- 
nar la lectura de la historia de la Filosofía. Porque, 
en efecto, nada más á propösito para producir en 
la mente impresiones y corrientes escépticas , que 
el espectáculo de la lucha constante , periödica y 
no pocas veces estéril de la Filosofía consigo mis~ 
ma, la consideraciön de la impotencia para descu- 
brir, arraigar y establecor de una manera perma- 
nente en el seno de la humanidad ninguno de sus 
sistemas, ninguna de sus soluciones doctrinales. 

Cuando se penetra, sin embargo, en el fondo 
de las cosas; cuando, á través de las luchas y con- 
tradicciones eternas de los sistemas filosöficos, se 
observan sus efectos y resultados con mirada es- 
crutadora y penetrante, no es difícil persuadirse 
que si alguien pudo decir con cierto fondo de ver- 
dad que la historia,de_ l a Filosofí a e^la ^toria de 
los errores del espíritujiumano , con igual fondo de 
verdad pudiera de cirse tam bién que la historia de 
la Fiiosofía es la historia de los progresos y des- 
arrollo del espíritu humano. 

Sin afirmar ö suponer, ni mucho menos, como 
afirma y supone la filosofía racionalista de la his- 
toria, que cada sistema filosöfico representa un mo- 
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mento necesario, lögico y por ende legítiino de la 
inteligencia y de la humanidad, ö, si se quiere, del 
Absoluto de Schelling , ö de la Idea hegeliana; sin 
creer, ni mucho menos, quetodoslos sistemasfilo- 
söficos que vienen sucediéndose en la historia son 
igualmente verdaderos y progresivos de su natu- 
raleza; sin afirmar, ni muchomenos, quelaevolu- 
eiön ascendente y progresiva del espíritu humano, 
á la que oontribuyeron en mayor ö menor eseala 
los diferentes sistemas filosöficos , se halle repre- 
sentada por una línea recta y no por una espiral, 
y hasta por desviaciones y retrogradaciones más ö 
menos considerables y pronunciadas, bien puede 
afirmarse y creerse que la movilidad, la inconstan- 
oia y la esterilidad de la Filosofía y sus sistemas, 
no son tan completas y efectivas como pudiera su- 
ponerse á primera vista. Si bien se refiexiona, los 
sistemas filosöficos, al menos los que entrafian 
oierto grado superior de importancia histörica y 
científica, dejan casi siempre huellas más ö menos 
profundas de su paso por el espíritu humano y por 
la sociedad , y cuando, después de reinar por algun 
tiempo sobre ésta, decaen y inueren, al parecer, de- 
jan siempre en pos de sí ideas , direcciones y ten- 
dencias determinadas, io que pudiéramos llamar 
sedimentos intelectuales , fuerzas latentes pero vi- 
vas y reales , que representan otros tantos factores 
más ö menos importantes de la evoluciön progre- 
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siva de la ciencia, de la sociedad y del espíritu 
humano eii general. 

' Para comprender esto mejor, conviene tener en 
cuenta que el movimiento de avance ö progresivo 
de la bumanidad debe representarse y concebirse 
como una línea resultante del empuje vigoroso y 
de la marcba precipitada, por decirlo asi, de la Filo- 
sofía y de la cieiicia , en combinaciön con ia iner- 
cia pi’opia de las masas y con la fuerza resistente 
de la bumanidad colectiva. bos bombres de la Pilo- 
sofía y de ia ciencia avanzan y marcban delante, 
descubriendo y afirraando nuevos principios, nue- 
vas máximas, nuevas direcciones, nuevos ideales 
j nuevos derroteros ; pero las masas, cuyo criterio 
ünico y general es el sentido comün completado 
por laexperiencia, nocesitan ante todo darse cuenta 
á sí mismas de las nuevas doctrinas , á las que opo- 
nen la resistencia natural de la costumbre y la des- 
confianza instintiva de lo desconocido é inexperi- 
mentado ; necesitan reconocer la conformidad ü 
oposiciön de las nuevas ideas con lo que constituye 
el criterio innato y general de la bumanidad , ö sea 
con el sentido comün, y necesitan, sobre todo, 
períodos de tiempo más ö menos largos para que 
esas nuevasideas, doctrinas y direccionespenetren, 
se infiltren y se difundan por todas las capas so- 
ciales, basta ponerlas en disposiciön y aptitud para 
entrar en los nuevos derroteros, para marcbar de- 
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cididamente en pos de los ideales descubiertos y 
seüalados de antemano por la Filosofía y la ciencia.. 
Así, pues, los filösofos, sin ser los autores exclu- 
sivos del progreso Iiumauo, son y merecen apelli- 
darse sus precursores uaturales, y contribuyen á 
acelerar su movimiento. 

Cosa cierta es que, sin los filösofos y sus siste - 
mas, la bumanidad marcharía avanzando y podría 
caminar por los caminos multiples del bien y de 
la perfecciön, porque larazön humana, como par- 
ticipaciön que es de la razön divina , como impre- 
siön de las ideas eternäs— impressio quaedam ra~ 
tionum aeternarum^ —como derivaciön y semejan— 
za de la verdad increada que se refleja y brilla on 
nosotros— participatio luminis increati — simili- 
tudo increatae Yeritatis in nobis resultantis, —se- 
gün la palabra y el pousamiento de Sauto Tomás, 
contiene y entraüa una virtualidad infinita,— in- 
tellectus est infinitusinintellif/endo-^potentia quo- 
dammodo infnita—potentia ad omnia intelligibi- 
lia, —y, por consiguionte, representa un prinoipio 
innato de progreso, es uua fuerza esencialmente 
progresiva; pero no es menos cierto que con el 
auxilio de la Filosofía y de la ciencia, impulsada 
y dirigida por los filösofos, la humanidad marcha 
ö puede marchar por ios caminos del progreso con 
mayor velocidad, ya que no siempre con mayor se— 
guridad y acierto. 




PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION. 


XVII 


Despréndese de lo dicho qiie en el fondo de la 
Filosofía y de su historia paJpita un dogmatismo- 
real, á pesar de su aparente escepticismo, y que 
la esterilidad que á primera vista pudiera achacar- 
se á la ciencia filosöficacon sus sistemas mültiples 
y con sus luchas incesantes , se resuolve en verda- 
dera y fecunda vitalidad. 

Y esto nos revela al propio tiempo laimportan- 
cia y utilidad que consigo lleva el estudio de la 
historia de la Filosofía. Porque si es ütii y prove- 
choso el conocimiento de la historia de los estados 
y naciones ; si la historia externa de los pueblos 
es luz de la verdad y maestra de la vida, en frase 
del Orador romano , dicho se eslá de suyo que el 
conocimiento de la historia de la Filosofia debe ser 
y es im^rtante y provechoso sobremanera, como 
lo es siempre conocer la causa del efecto, y cono- 
cer la ley interna que preside al fenömeno exter- 
no. Las acciones del hombre nacen de sus convic- 
ciones; l os he chos sqn^expresiön ^^resultados_de 
las ideas, y la historia de los pueblos y de las na- 
ciones y de los estados y de los individuos , repre- 
sentala historia y las evolucionesdel pensamiento 
humano , lo mismo en las grandes colectividades 
que en los individuos. Obreras silenciosas, pero 
infatigables y activas, las ideas son las que prepa- 
ran y afirman, dirigen y constituyen el moviiniento 
de los hombres y los pueblos; son las que deter— 
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minan y explican los progresos , las desviaciones, 
las retrogradaciones parciales , los altos ö estacio- 
nes que se observan en ese gran hecho histörico 
social que llamamos civilizaciön. Y la civilizaciön, 
como forma la más amplia y comprensiva del pro- 
greso humano , procede, ante todo y sobre todo, de 
las ideas. La perfecciön , la verdad , la realidad de 
una civilizaciön , se hallan necesariamente en ar- 
monía y relaciön con la naturaleza, importanciay 
verdad de las ideas fundamentales que la dan for- 
ma y vida, y la diversidad de estas ideas funda- 
mentales origina y contiene la razön suficiente de 
la diversidad de civilizaciones. La idea constituye 
la trama viva y fecunda de la historia de los hom- 
bres y los pueblos: la historia del hecho es y per- 
manece letra muerta, si no es vivificada é inter- 
pretada por la historia de la idea. 

Síguese de aquí qu^la historia de la Filosofía, 
la cual, enültimo resultado, no es másque lahis- 
toria misma del i^ensamiento humano, la historia 
de las ideas, entraña importancia muy grande, toda 
vez que representa un elemento principalísimo de 
laFilosofía dc la historia y de laFiJosofía de la ci- 
vilizaciön. Y esto no ya sölo por cuanto que encie- 
rra la razön sufieiente primordial del movimiento 
de avance que se verifica en la humanidad de una 
manera lenta y gradual, ö digamos solemne y 
acompasada, sino porque representa y explica los 
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niovimientos extraordinarios y bruscos que de voz 
en cuando se manifiestan en ia marcba de la his- 
toria y de la civilizaciön. Que si la acciön paulati- 
na y latente , pero perseverante é irresistible de las 
ideas, origina y explica el movimiento progresivo 
del primer género, la acciön extraordinaria de las 
mismas, consecuencia natural, ö de la apariciön 
sübita de concepciones grandiosas y originales que 
cliocan con vigor contra otras concepciones, ö de 
pensadores dotados de grande actividad y presti- 
gio , origina y oxplica la segunda especie de mo- 
vimientos. Porque no debe olvidarse que la histo- 
ria de la Füosofía, como la historia de los pueblos, 
tiene sus grandes guerras y sus grandes conquis- 
tas, tiene sus grandes hombres y sus grandes le- 
gisladores, tiene sus destronamientos ö cambios 
de dinastías filosöficas, como tiene también sus 
revoluciones y restauraciones. 

Ni se crea, por lo que dejo escrito, que en mi 
sentir, la Filosofía sola representa el origen y la 
razön suficiente de lo que hay de perfecciön y pro- 
greso en la historia de la humanidad y en su civi- 
lizaciön. Lejos de eso , opino , por el^ontrario, que 
á la idea cristiana corresponde parte preferente ö in- 
fiuencia trascendental y decisiva en el origen y 
desenvolvimiento de la civilizaciön y del progre- 
so. La historia, la razöri y la experiencia revelan 
de consuno lo que seria la civilizaciön de que tan- 
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to se envatiece hoy la Earopa, si no hubiera sido 
preparada, dirigida y viviflcada por el principio 
crisíiano. La historia de Grecia y de Roma en la 
antigüedad, lo misnio que la historia de la India, de 
la China y del África musulmana, demuestran con 
la evidencia de los hechos que la civilizaciön pro- 
ducida é informada por la sola idea fllosöflca, si- 
quiera esta idea sea tau admirable, tan elevada y 
tan profunda como la ideasimbolizada en los nom- 
bres de Söcrates, de Platön , de Aristöteles, de Ze- 
nön y de Plotino, es civilizaciön colocada á distan- 
cia inmensa de nuestra civilizaciön europea; que 
toda civilizaciön que carezcade laidea cristiana es 
una civilizaciön esencialmente infecunda, estéril 
é incompleta,_como aconteceen la India y la Chi- 
na, siquiera se halle informada por determinadas 
ideas religiosas, además de ias fllosöflcas; que toda 
civilizaciön, en fln, que , arrojando de su seno el 
principio evangélico, se coloca fuera de la corriente 
cristiana , se marchita y perece irremisibleraente, 
como pereciö y se marchitö la civilizaciön en la 
patria de los Orígenes, los. 4 Tertulianos y los Agus- 
tinos. 

E1 Cristianismo, que comenzö por p roclamar en 
alta voz la igualdad y la fraternidad de todos los 
hombres ante Dios y ante la naturaleza , verdades 
fundamentales y constitutivas de toda civilizaciön 
digna de este nombre, pero verdades que ni siquiera 
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habían llegado á visluuibrar ni el genio intuitivo 
dePlatön, ni el talento analítico y enciclopédico 
de Aristöteles , ni el instinto jurídico de Eouia ; el 
Cristianismo, que, con su in princi^io creavilj)eus 
coeliDTi et t err am , resolviö de una manera tan sen- 
cilla como ñlosöfica el gran problema cosmolögico 
que tanto babía atormentado álaFilosofía belénica; 
el Cristianismo, que presenta solucionescompletas, 
fecundas, firmes y precisaspara todos los grandes 
problemas que solicitan la inteligencia y el cora- 
zön del bombre , y especialmente para los que se 
refieren á su origen, á su destino final y eterno, á 
su porvenir en la vida presente y on lavida futura, 
á sus relaciones con sus semejantes y con Dios, 
contribuyö antes que la Filosofía, y niucbo más 
que la Filosofía, á la civilizaciön europea, en lo que 
tiene de más grande , elevado y fecundo, en lo que 
tiene de verdadera civilizaciön, en lo que causa y 
constituye su superioridad real sobre las civiliza- 
ciones extrañas á la acciön é influencia del Evan- 
gelio. La revoluciön , que parece baber sentado su 
trono en el centrode esta civilizaciön, bien puede 
imprimir en ella tendencias anticristianas, ideas 
socialistas y comunistas, costumbres paganas y 
sensualistas ; bien puedetrabajar y esforzarse á sa- 
carla de las corrientes cristianas para colocarla en 
las Gorrientes del antiguo paganismo ; bien puede 
suscitar iras poderosas y acumular odios profundos 
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coatra Cristo y su Iglesia; pero jamás podrá per- 
suadir al hombre de sereua razöa y de bueaa vo— 
luatad que el origea histörico , la razöa suflcieate 
primordial y los elemeatos más importaates y fe- 
cundos de la civilizaciön europea no son debidos 
al Cristiaaismo. ^Cabe poner on duda que las gran- 
des instituciones , las grandes ideas , las grandes 
aspiraciones que caracterizan á la civilizaciön mo- 
deraa y le dan marcada superioridad sobre las ci- 
vilizaciones antiguas, deben sus comienzos, su des- 
arrollo y su fuerza nativa al Cristianismo ? ^Cabe 
poner en duda que la cultura europea debe su in- 
cubaciöii, sus primeros pasos y su deseavolvi- 
miento , á ese Cristianismo que sembrö la Europa 
de escuelas publicas y gratuitas para el pueblo , y 
á la vez de escuelas superiores ö Universidades para 
los elegidos de la ciencia ? í Será necesario recordar 
que el Cristianismo aligerö primero, limö en segui- 
da j rompiö por ültimo las cadenas materiales del 
esclavo, y esto después de lirnar y romper sus ca- 
denas morales , dándole la conciencia de su propia 
dignidad? 

Y fué también el Cristianismo el que reformö 
las costumbres publicas y privadas , elque suavizö 
las costumbres de la paz y las costumbres de la 
guerra, el que transformö paulatinainente la vida 
civil y la vida política, las leyes y las institucio- 
nes, como fué también el que introdujo y aflrmö 
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en el seno do la sociedad y de las nacioues la idea 
de la fraternidad y amor universal de los hombres, 
la idea de la libertad y la idea de la justicia , de las 
cuales son corolarios legítimos la aboliciön de la 
esclavitud, la rohabiUtaciön de la mujer , la liber- 
tad de la persona y del trabajo , la independencia 
y la dignidad de la concíencia religiosa ante los 
poderes humanos, la inviolabilidad del derecho y 
de la propiedad. Y no es que yo niegue la partici- 
paciön real de la Filosofía, si uo en el origen , al 
menos en el desarrollo y aplicaciones de estas grau- 
des ideas ; antes por el contrario , doy grandísima 
importancia é influencia decisiva á la espontanei- 
dad nativa del espíritu humano , á las fuiguracio- 
nes luminosas de la razön , á las anticipaciones in- 
tuitivas del genio. j Pluguiera á Dios que la razön, 
la Filosofía y la ciencia no abusaran de sus fuerzas, 
de las fuorzas preparadas y acumuladas por el prin- 
cipio cristiano, de la fuerza recibida y heredada 
del Cristianismo, para rebelarse contra ésto , para 
blasfemar de su Fundador divino, para falsear, 
torcer y destruir el movimiento de civilizaciön 
cristiana de la antigua Europa y para colocarla en 
la corrieníe del ateismo socialista. 

Téngase en cuenta, además, que hasta la idea 
misma del progreso humano, hasta esa idea que la 
filcsofía moderna ö novísima, y aun pudiéramos 
decir la filosofía revolucionaria, reivindica para sí 
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de una manera exclusiva, debe al Cristianismo su 
germinaciön inicial y su primer desarrollo. Para 
quien sepa leerenlahistoria y ladoctrinadel Cris- 
tianismo, es verdad inconcusa que en la teoria ético- 
cristiana va envuelta la idea del progreso verda- 
dero, y aun pudiéramos decir indefinido, del hom- 
bre, toda vez que su perfectibilidadético-intelectual 
abraza una escala indefinida, cuyo término final y 
cuyo ideal es el mismo infinito, y cuya medida es 
la aproximaciön y asimilaciön á Dios , verdad ab- 
soluta, bondad y santidad suprema. No es menos 
incontestablo que la Ciudad de Dios de San Agus- 
tín, la Hisloria de Paulo Orosio , y los libros De 
Ouhernatione Dei de Salviano, entraflan la idea 
más ö menos explícita del progreso humano social 
é histörico, así como es cosa averiguada que esta 
ley general del progreso humano , principalmente 
en lo que se refiere al orden intelectual y cienti- 
fico, fué apuntada y defendida por Roger Bacon y 
Durando en la Edad Media; fué aplicada en parte 
después por el autor del Novum Organum, y fué 
afirmada y desarrollada más tarde por Pascal. Cierto 
que el progreso reconocido y proclamado por Pascal 
y la Filosofia cristiana no es el progreso de la per- 
fectibilidad iudefinida y palingenésica de Condor- 
cet, ni el progreso sensuaiista y libertino de Saint- 
Simon y de Fourrier, ni el progreso humanitario 
de Lerouxy Proudhon, ni mucho menos elprogreso 
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positivista de Comte y Littré, ni siquiera el pro- 
greso evolucionista y transformista de Darwin y 
H'áckel, ni tampoco el progreso físico-fatalista de 
la novísimaescuela sociolögica; peroes elprogreso 
de la razön y de la historia, es el progreso que 
concierta y armoniza la contingencia del liecho y 
la libertad individual con ia causalidad universal y 
la infalibilidad de la Providencia divina. 

Indicadas ya y reconocidas la importancia y la 
superioridad de la hístoria de la Filosofía con res- 
pecto á la historia externa de los pueblos y esta - 
dos , basadas enla importancia y superioridad del 
pensamiento sobre la acciön exterior, de la idea 
sobre el hecho, conviene determinar ahora las con- 
diciones cientificas y de métodoque deben presidir 
á su exposiciön y desenvolvimiento, si ha de ser 
fecunda en resultados y adecuada á sus propios 
fines ; en otros tárminos , fijado el objeto peculiar 
de la historia de la Filosofia, que es lo que consti- 
tuye y distingue especificamente ias diferentes 
ciencias (scientia specificatur per objectum, decian 
no sin razön los antiguos Escolásticos), es preciso 
fijar el método que en la exposiciön y desarrollo de 
su objeto coiiviene seguir. 

Segün Hegel y sus discipulos , la historia de la 
Filosofia, lo mismo que las demás ciencias histöri— 
cas y todas las de naturaleza positiva, debe esori- 
birse con sujeciön al principio de la identidad radi* 
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caly realdelhechoyde la idea,y, por consiguientey 
subordinando , ö hablando con más propiedad filo- 
söfica, absorbiendo el fenömeno en el numeno, la 
experiencia sensible en la razön pura , el hecho en 
la idea. Dada esta concepciön de la historia, con— 
cepciön que, por otro lado , no es más que una de 
tantas aplicaciones de aquel principio fundamental 
de los hegelianos : todo lo que es racional es real, 
debe existir perfecía identidad , ö, al menos, para- 
lelismo exacto entre el orden cronolögico y el orden 
lögico; los hechos responden á los conceptos de la 
razön pura, en los cuales radica su ser y con los 
cuales se identifican en su fondo esencial; v como 
quiera que los conceptos de la razön nos son más 
fácilmente conocidos y los poseemos de una mane- 
ra más inmediata que los hechos histöricos y los 
fenömenos externos, los cuales radican y tienen 
sn razön de ser en los prirneros, síguese de aquí 
que la historia de la Filosofía no es , ni representa 
para ei historiador filösofo, más que la sucesiön 
dialéctica de ciertos momentos de la Idea,. En otros 
términos: la contingencia aparente y externa de 
los sistemas filosöficos, se resuelve en una evo- 
luciön interna neoesaria de la razön universal 
inmanente , ö de la Idea, y la historia de la Filo- 
sofía es , y no puede ser otra cosa, más que una 
síntesis a priori de la razön pura, una síntesis 
comprensiva , pero arbitraria, como una concep- 
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ciöa prehistörica de la historia de la Filosofía. 

Á pesar de su clásica grandeza y de su unidad 
fascinadora, esta concepciön hegeliana es de todo 
punto inadmisible, porque equivale á sustituir al 
contenido real y á la significaciön histörica de los 
sistemas filosöficos, el contenido abstracto de ca- 
tegorias puramente idoales y dialécticas. Por otra 
parte, en el orden lögico del hegelianismo, las 
relaciones internas y dialécticas de los conceptos 
racionales son las que determinan y concretan la 
sucesidn cronolögica y objetiva de los diferentes 
sistemas filosöficos; y la verdad es que en el orden 
histörico y reai, esta sucesiön eiitraña por necesi- 
dad un aspecto subjetivo, y es determinada, en 
parte al menos, por infiuencias psicolögicas y por 
infiuencias del medio en que nacen y se desen- 
vuelven. Dada y admitida la existencia de ia ídea 
hegeliana, la razön y la experiencia demuestran 
de consuno que si el processus dialéctico de esta 
Idea puede fundar y determinar el orden lögico de 
los conceptos de la razön pura y sus relaciones in- 
ternas ideales, nunca podrá darnos con esto la 
realidad contingente de las cosas , ni el orden cro- 
nolögico de los hechos. La historia, lo mismo que 
la naturaleza física, pide ser observada, quiere ser 
interrogada y estudiada en su realidad concreta y 
en sus hechos; no pide ni debe ser adivinada de 
antemano, ni construída a priori. 
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Abora es justo añadir que, si no se quiere caer 
en el extremo contrario , no debe rechazarse en ab- 
soluto y en todos sus aspectos esta concepciön he- 
geliana de la historia, ni mucho menos su aplica- 
ciön á la historia de la Filosofía. Que si ésta no 
debe ser nunca una constrncciön sistemática y 
apriorística de la razön pura que absorba y anule 
la realidad histörica de los hechos , tampoco debe 
ser una narraciön puramente empírica de los sis- 
temas filosöflcos, sino que debe estudiar , discernir 
V determinar el enlace de unos con otros , su ac- 
ciön y reacciön recíprocas, la influencia del medio 
ambiente, la filiaciön de las doctrinas, inquirir y 
señalar la loy que preside al hecho, y la sucesiön 
racional detrás de la sucesiön histörica. En nuestra 
opiniön , la historia de la Filosofía debe abrazar y 
entraña simultáneamente un elemento empírico y 
contingente, y otro elemento racionaly necosario. 
No es ni un sistema dialéctico de conceptos puros, 
ni una mera yuxtaposiciön de doctrinas , ö, como 
decía el mismo Hegel, «no es una serie de aventu- 
ras de caballeros errantes que se baten por una 
beldad que nunca vieron , y que sölo dejan on pos 
de sí la narraciön divertida de sus ridículas empre- 
sas». En suma: la historia de la Filosofía, sin per- 
juicio de exponer con la debida exactitud los siste- 
mas filosöficos, considerados como productos con- 
tingentes de la libertad y de la inteligencia del 
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ÍQdividuo juQto con las condiciones del medio am- 
biente, debe al propio tiempo investigar y seña- 
lar la razön suficiente de esos sistemas, su ley 
generadora, la idea racional, necesaria y una, que 
existe y se oculta bajo el desorden aparente de los 
hechos, las relaciones doctrinales y genéticas de 
los sistemasj.considerados como factores específicos 
de la historia de la Filosofía, y abstraociön hecha 
de la unidad primitiva, remota é indirecta , que á 
la Filosofía corresponde por parte de lo que se lla- 
ma filosofia del sentido comun. 

Porque es de advertir que la sucesiön de los sis- 
temas filosöficos, considerada en cuanto constituye 
el movimiento generador de la Fiiosofia , y su his- 
toria propiamente dicha, ö sea como manifestaciön 
parcial y determinada del pensamiento reflejo, tiene 
lugar fuera de la acciön directa del sentido comun; 
pero sin que le sea dado prescindir por completo de 
su influencia espontánea y latente con respecto 
á las aplicacionos prácticas de dichos sistemas. Y 
es que esta filosofia del sentido comun representa 
y constituye el fondo esencial y uno de la razön 
humana en sus relaciones innatas con la verdad, 
que es su objeto necesario. En otros términos ; la 
historia de la Filosofía, como evoluciön sistemática 
y refleja de la razön humana, marcha y verifica su 
movimiento propio apartando con frecuencia la vista 
de esa fllosofía del sentido comün que le sirve de 
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base primitiva, indirecta y hasta cierto puato ex- 
traña, si se quiere; pero que no por eso dejade impe- 
dir, con su fuerza nativa y esencialmente conserva- 
dora, que ciertas ideas se apoderen de las muche- 
dumbres, ö tomen arraigo en las diferentes capas 
sociales, como no lo tomaron por esta razön, al me- 
nos en el orden práctico, ni la doctrina nirvánica 
del budhismo, ni las teorías comunistas de Platon, 
ni las exageraciones éticas del estoicismo, ni tan- 
tas otras ideas y teorías peligrosas é incompatibles 
con el bienestar de la humanidad, con que trope- 
zamos á cada paso en la historia de la Fiiosofía. 
Como conjunto orgáuico de sistemas y como evo- 
luciön histörica especial y concreta, la Filosofía 
representa y constituye una esfera relativamente 
independiente y separada de la filosofía del sentido 
comün, pero conservando siempre determinados y 
esenciales puntos de contacto con ésta, y sujeta á 
su fuerza de atracciön; representa una construc- 
ciön arquitectönica asentada sobre una roca graní- 
tica; es una concepciön refleja del pensamiento 
individual, que presupone una concepciön espon - 
tánea de la razön universal. 

E1 adven^iento de Jesucristo, que es ei centro 
de la historia universal del género humano, repre- 
senta también el punto central de la historia de la 
Filosofía. Porque el advenimiento del Cristianismp 
lleva naturalmente consigo la divisiön de la Filo- 
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sqfía en Filosofía^pagana y Filosofía cristiana, en 
Filosofía anterior , ö al menos extraila é indepen- 
diente del Cristianismo , y en Filosofía posterior á 
éste, y más ö menos influída por la idea cristiana. 
Mas como quiera que, á contar desde los primeros 
años del siglo xvi, se iniciö en el seno de esta Fi- 
losofía, hasta entonces casi exclusivamente cris- 
tiana, un movimiento separatista, que ha venido 
dösarrollándose y creciendo hasta nuestros días, 
movimiento qua se halla representado por no pocos 
filösofos racionalistas ö partidarios de doctrinas y 
teorías incompatibles con el Cristianismo , de aquí 
la necesidad de dividir la Filosofía posterior al ad- 
venimiento del Cristianismo en Filosofía propia- 
mente cristiana , y en Filosofía möderna , la cual, 
al lado de autores, sistemas, principios y elemin- 
tos cristianos , contiene v abraza simultáneamente 
autores, sistemas , principios y elementos más ö 
menos heterodoxos y anticristianos. 

*j 

En este sentido y con estas reservas acepto y 
he adoptado en esta obra la clasificaciön, general- 
mente recibida, de Filosofía 'pagana ö antigua, 
Filosofía cristiana y Filosofía moderna. Cada una 
de ellas abraza secciones ö subdivisiones relacio- 
nadas con su evoluciön peculiar. Así, por ejemplo, 
laFilosofía cristiana puede subdividirse en Filosofía 
patríst ica y Filosofía escolástica, la cual, á su vez, 
es susceptible de otras subdivisiones, así como en 
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la Filosofía moderna podemos soíialar ö distiiiguir 
la época primera, que abraza desde Bacön, ö si se 
quiere desde el Renacimiento hasta Kant,eneL 
cual y con el cual comienza el segundo período ö 
sea la Filosofía novisima. Divisiones análogas pue- 
den aplicarse á la Filosofía antigua ö pagana, que 
contiene y abraza, además de la Füosofía de los 
pueblos orientales, la Filosofía antesocrática, la 
Filosofia postsocrática, y la Filosofía greco-romana. 

En el cuadro de la Filosofía pagana he creído- 
conveniente y justo hacerentrar la Filosofía de los 
pueblos antiguos y de las civilizaciones orientales, 
Filosofia anterior á la de la Grecia, ö que al menos 
se moviö fuera de su örbita. Tengo para mí que 
una historia de la Filosofia , en que se haga caso 
omiso de aquella, debe calificarse de incompleta-, 
porque esa filosofía de los pueblos antiguos , aun- 
que inferior sin duda á la griega, no carece de iiU' 
portancia histörica y científica; significa algo en 
la evoluciön progresiva y vicisitudes de la idea 
filosöfiea, y puede contribuir á esclarecer los pri- 
meros pasos de la historia y de la civilizaciön. No 
seria razonabie ciertamente, ni tampoco muy opor- 
tuno, guardar hoy silencio sobre las especulaciones 
filosöficas que tuvieron por teatro las orillas del 
Ganges, y que dieron origen , ö al menos sirvieron 
de ocasiön y punto de partida al movimiento bu- 
dhista, que dominö y domina las vastas y pobladas 
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regiones del Asia central y meridional. Y es esto 
tanto más oportuno, por no decir necesario , cuan- 
to que esa especie de renacimiento budhista que 
hoy presenciamos, y la intencionada importancia 
inteleotual que se atribuye por algunos al budhis- 
mo, hacen indispensable exponer y discutir la 
idea filosöfica doctrinal que encierra esa concepciön 
asiática. 

Por lo que hace á lo que pudiera llamarse par- 
te externa del método , principalmente en lo que 
se refiere á la naturaleza y uso de las fuentes, 
hame parecido oportuno adoptar un término me- 
dio, evitando de esta suerte dos extremos que no 
es raro observar en achaque de erudiciön y de his- 
toria, y que considero igualmente censurables. Sin 
salir de nuestro asunto , vemos historias de la Fi- 
losofía desprovistas , no ya sölo de citas, sino tam- 
bién de toda clase de indicaciones bibliográficas y 
de fuentes histöricas. En cambio , hay otros libros 
de este género en que las citas , las indicaciones 
bibliográficas y las fuentes llenan páginas enteras 
y absorben parte muy considerable de la obra. 
Esta abundancia ö lujo de citas y fuentes, que pue- 
de justificarse, ö que al menos es tolerable en una 
historia de la Filosofía extensa y voluminosa, bien 
puede calificarse de inoportuna , y parece poco 
justificada, cuando se trata de una historia elemen- 
tal y compendiosa de la Filosofía. 
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Por esta y algunas otras consideraciones , y 
después de vacilar algün tiempo, lie creído opor - 
tuno adoptar un término medio en esta materia. 
Consiste este en indicar al principio de la obra las 
fuentes principales, ö sea los escritos y trabajosmás 
importantes consultados como fuentes, bien sea 
para toda la historia de la Filosofía , bien sea para 
alguno de sus períodos, bien sea para alguno ö al- 
gunos de los filösofos más notables. Todo ello sin 
perjuicio de aducir algunas citas y de intercalar 
palabras y sentencias de los autores respectivos en 
el texto de la obra, con objeto de que el lector 
pueda juzgar por si mismo de la fidelidad y exac- 
titud que entraña la exposiciön de determinadas 
ideas y teorías. Por punto general , he procurado 
aducir estas citas y pasajes cuando se trata, ö de 
filösofos y sistemas de grande importancia en la 
historia de la Filosofia, ö de obras especiales y 
poco conocidas generalmente, ö de puntos contro- 
vertidos entre los historiadores y críticos, ö cuan- 
do se trata, finalmente, de opiniones é ideas, ö no 
mencionadas, ö expuestas y juzgadas de una ma- 
nera inexacta por los historiadores de la Filosofía. 
En obras histöricas elementales, el uso de una 
erudiciön excesiva, además de comunicar al libro 
cierto carácter pedantesco, suele acarrear confu- 
siön de ideas y de juicios. Pero desterrar hoy de las 
mismas toda clase de erudiciön bibliográfica, y no 
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alegar textos y citas, es desconocer la condiciön 
propia y la naturaleza de los libros histöricos , en 
los cuales nadie tiene derecho para ser creído sobre 
su palabra; y es desconocer, sobre todo, las exi- 
gencias de la época crítica que atravesamos. 

Debo aHadir abora que las fuentes principales 
de que me be servido para conocer y exponer la 
doctrina de los fllösofos que entrañan especial im- 
portancia bistörica y científlca, bansido, gene- 
ralmente bablando y con pocas excepciones, sus 
propios escritos. Aun con respecto á no pocos filö- 
sofos de segundo orden, me be creído en el caso de 
consultar y leer sus obras en todo ö en parte, por- 
que sölo de esta manera es posible exponer con la 
fidelidad necesaria y juzgar con algiin acierto la 
doctrina y las ideas de ciertos autores, doctrina é 
ideas que mucbos bistoriadores de la Filosofía sue- 
len exponer y juzgar de una manera rutinaria é 
inexacta, ö cuya exposiciön omiten por completo, 
á pesar de su importancia relativa, segün acontece 
con algunos representantes de la Filosofía esco- 
lástica. 

La indicaciön de nombres y la exposiciön de 
doctrinas pertenecientes á filösofos españoles, ocu* 
pan más espacio que el que en una bistoria gene- 
ral de la Filosofía les corresponde; pero esto no se 
me acbacará como gran defecto por parte de los 
lectores españoles , por más que podrá serlo, y lo 




XXXVI 


IIISTOItlA ÜE LA FILOSOFIA. 


será ciertameate, para los extranjeros, si por acaso 
alguno de ellos leyere este libro. 

Los defectos de éste, sin contar la parte prin- 
cipal que corresponde á la insuficiencia del autor, 
eucontrarán atenuaciön y alguna disculpa en las 
circunstancias de lugar y tiempo en que fué escrito. 
Escribiöse, es verdad , en la patria de Séneca; pero 
escribiöso en medio de las mültiples y gravísimas 
atenciones propias del cargo episcopal, lo cual vale 
tanto como decir que se escribiö sin espacio y vagar 
convenientes, y, sobre todo, sin la tranquilidad de 
espíritu tan necesaria para emprender y llevar á 
cabo esta clase de trabajos. 

Que lahistoria de laFilosofía es tal vez elramo 
de saber que se encuentra más descuidado entre 
nosotros, cosa es de suyo manifiesta, como lo es 
también la conveniencia de estimular á aquellos 
de mis compatriotas que se hallen en mejores con- 
diciones que las mías al efecto, para que llenen 
este gran vacío de nuestra literatura. Algo y aun 
mucho pesö esta üUima consideraciön en mi áni- 
mo para decidirme á tomar la pluma y escribir 
este ensayo de Historia de la. Filosofía. 
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En conformidad con lo que en el Prölogo dejamos 
indicado , vamos á seöalar parte de los libros que nos 
han servido de fuentes para escribir esta Historia de 
LA Ftlosofía, ya que citarlas todas sería imposible, ö 
al menos alargaría demasiado esta reseña bibliográtíca. 

Indicaremos primero, bajo el nombre de Fuentes ge- 
nerales^ las que se refieren á toda ö á la mayor parte 
de la historia dela Filosofía, procediendo después á ci- 
tar las fuentes particulares correspondientes á los di- 
versos períodos parciales de la misma. 


FUENTES GENERALES. 


Brücker, lIiHoria eritíca Philosopiac a miindi incanabnlis ad no- 
strani nsqiie aeiateni deducta .—1741. 

Tennemann, Mannel de FHistoirede hi /Ví//ö.soy)4/^, trad. V. Gou- 
sin.—1839. 

De Gerando , Histoire comparée des sijstémes de Philosophie relaiive- 
ment anxprindpes des contiaissances htimaines .—1823-18Í7. 
Ritter, Histoire de la Philosophie ancienne, trad. Tissol. —1835. 

— Hístoire de la Philosophie chrétienne, trad. M. Trullard.—1844. 

— Histoire de la Philosophie moderne.^ trad. Challemet-Lacour. 
—1861. 

CousiN, Hisioire cjénérale de la Phílosophie. —1867. 

— Introduction ä VHístoire de la Philosophie. 
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ScHOLTEN. Ilistoirc cowpavée de la Plnlosophie et de la relkjion, trad. 
M. Reville.—1861. 

Weber , Ilisfoire de la Philosophie enropéenne. —1872. 

XoüRUissoN, Tableaa des progrés de la pensée hiimaine depids Thales 
jnsqiiä Ilegel. —1874. 

Michelis , Geschichte der Philosophie con Thales bis aufansere Zeit. 

-l86o. 

Uebeerweg , Grundriss der Geschichle der Philosophie.’-ÍSlO. 

Se liaii coiisultado además historias geiierales de ciertas doctrinas 
y de sistenias determinados referentes á la Filosofía , y, entre otras, 
la Historia de las doctrinas morales y politicas, por Janet ( 1858 ); y 
la más reciente Ilistoria del inalerialismo , por Lange, publicada 
eu 1865. 


FUENTES 


PARA LA FILOSOFÍA ANTERIOR Á LA GRIEGA, Ö DE LOS 
PÜEBLOS ORIENTALES. 

Encgclopédie da XIX^ siécle, en los articulos que Iratan de las religio- 
nes de los pueblos antiguos, de la filosofía y sistemas de la India, 
del Budhismo, del Zend-Avesta, de la doctrina filosöfica y moral 
de los chinos, egipcios y otros pueblos orientales. 

Welte y AVetzer , Dictionnaire encgclopédiqne de la théologie catho- 
lique , trad. Goschler, en los arliculos que iratan de la doctrina filo- 
söfico-religiosa de los judíos-y demás pueblosanliguos.—-1858-65. 

Gobineaü, Les religions et les philosophies dans l'Asie Centrale. —1865. 

CoLEBROOKE, Essaisnrldphilosopliiedesludons, trad. PaiUhier.-—1833. 

Bürnouf, Introduclion a rilisioire da Boudhisme indien. —1844. 

Barthélémy Saint-Hilaire., Le Bouddha et sa religion. —1860. 

Regnaüd, Études de philosophie indienne. —1876. 

Bunsen, Dieu daiis rHístoire , trad. A. Dietz.—1868. 

Max Müller, La science de la religion, Irad. H. Dietz,—1873. 




FUENTES. 


XXXIX 


Anönimo, De ntibus sinensium erga Confuciim pliilosopJnmi et pro- 
genitores mortiws,—1700. Piirece escrito por algün misionero Je- 
snita, á juzgar por siis ideas acerca de los ritos sinenses. 

Navarrete (P. Fr. Domingo), Uistoria de Cliina, en la cual este cé- 
lebremisionero expone y discute la doctrina de los literatos chiuos, 
con motivo de las controversias sobre los ritos sinenses. 

Noel (P. Frangisco), Sinensis iniperii libri tiassici sex e sinico idio^ 
mate in lat, vers. —1771. 

íMeiners, De Zoroastris vita, institatis, doctrina et libris, —1780. 

Harlez, Le Zend-Avesta, ensayo critico publicado enla Remie catho- 
Uque de Louvain, — 1874. 

WiSEMAN, Discíirsos sobre ías relaciones que existen entre laciencituj 
la religion revelada, —1844. 

Lenormant, Maniict d'llistoire ancienne de VOrient, —1868. 

Rüghet, La science et le Christianisme,—!^!^, 

Biblia Sacra seu Vetus Testamenhun, 

Flavii JosEPHi , Opera. —1726. 

^Uistoriarum tibri IX : recognovit Guilietmns Dindorfius. 

-1862. 

Ctesiae Cnklii Fragmenta, dissertatione et noiis illiistrata a Carolo 
Maller.—m± 


FUENTES 


PARA LA FILOSOFÍA GRIEGA. 


Aurea Carmina Pgtliagorae, cum commentariis Stephani Nigrí, edic. 
de Basilea, sin fecha. 

Diögenes Laertiüs , De vitis, dogmatibus , et apophtegmatibus claro- 
rum philosophorum. —1759. 

Ritter y Preller, Historia Pliilosophiae graeco-romanae ex fontium 
locis contexta. —1838. 

Zeller, Die Philosopkie der Griechen. — 185*6. 

Laforet, Uistoire de ta Phüosophie aneienne.—mi. 
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Jenofonte, Memombilm Socraíis , trad. Schneider.—1863. 

Platön, Opera, Marsilio Ficino interprete, —1556. 

Aristöteles, Opera, —1608. 

Las obras de Platön y de Aristöleles, además de ser íuentes pri- 
inarias y directas con respecto á sii propia doctrina, sirven tainbién 
de fuentes, acaso las más autorizadas y seguras, con respecto a la 
doclrina y opiniones correspondientes á la Filosofia socrálica y á las 
escuelas anteriores á Söcrates. En este conceplo, son de mucho yalor 
algunos de los diálogos de Platön; pero son de mayor importancia 
todavía los escritos de Arislöteles, principalmenle los tres libros De 
Anma,o\ tratado De generatione et corraptione, y, sohre ioáo^ e\ 
íihro priinero Metaphifsicoruw , gue contiene un verdadero resumen 
•de la historia de la Filosofia desde Tales hasta Platön y Arislöteles. 

Lo que son las ohras de estos dos ültiinos para la Filosofia socrá- 
tica y la aiitesocrática, son las obras de Gicerön para la Filosofía pos- 
lerior á Söcrates. Además de las cuesliones tusculanas y las académi- 
cus, son importantes en este concepto los tratados que Ilevan por 
tíUilo De divinatione et de fato,—De natura deorum , y el De ofjiciis, 
los cuales conlienen una especie de resumen de las ojiiniones y teo- 
rias profesadas por los principales filösofos yesciielas que ílorecieron 
(lespués de Söcrates. 

Para conocer y juzgar eslas misinas escuelas, y á la vez las opi- 
ijiones y doctrina de los sislemas y filösofos posteriores á Gicerön, 
son también íuentes autorizadas, y muy dignas de estiidio, losescTi- 
lus de Glemente de Alejaiidi ia, Orígenes y Eusebio de Gesárea, en 
los cuales se encnentran muchas noticias é indicaciones curiosas y 
ütiles acerca de la materia. Los Stromata del primero, el iratado D^ 
principiis y el que escribiö Contra Cetsuni del segundo, y la Praepa- 
ratio erangetica de Eusebio, asi como sn Ilistoria ectesidstica. sonlos 
inás importantes en este concepto. 

SouRY, UEcole d'Athenes, estudio crítico sobre las relaciones de la 

escuela socrática con el rnaterialismo, publicado en la Pieime phí- 

losophique. —1876. 






FUENTES. 
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Marsilio Ficino, Theologia plaiönmi de immortalitaie animonm .— 
loo9. 

JüSTO LiPsio, Manuduciio ad stoicam Philosophiam. — 1604. 

SÉNEGA, Opera quae exiant omnia, a Justo Lipsio emendata. — 1605. 

Epitegto, Enchiridion et Cebetis tabula. — 1570. 

Guyeaü , La contingence dans la nature et la liberté dans Vhomme 
selon Epicure. — 1877. 

Gassendi, Animadversiones in decimum Ubrum Diogenis Laertii, qni 
est de vita, moribns, placitisque Epicnri. — 1675. 

Lücrecio, De reriim natura. — 1850. 

Filön, Opera omnia. — 1613. 

IHotini libri in sex Enneades distribuíi a Marsilio Firinio iranshiti ei 
comment. ilinstrati. — 1559. 

PoRFiRio, De diis aiqite daemonibus.—De absiinentia ab esn anima- 
lium.—De anima, MarsiHo Ficino interprete .— 1552. 

— Introdnciio ad nniversaiia, Severino Uoetio interpreie. — 1552. 

JÁMBLiGO, De viijsteriis aeggptiornm , chaldaeorim ei assgriorum. 
—1554. 

Proclo, Commentaria in Alcibiadem Piaionis primum de Aníma et 
daemone, Marsilio Ficino interprete. — 1552. 

JuLio SiMÖN, Histoire de rEcoIe de Aiexandrie. — 1845. 


FUENTES 


PARA LA FILOSOFÍA PATRÍSTIGA Y PAUA LA DK TRANSIGIÖN 
Á LA ESGOLÁSTICA. 

San JusTiNo , , y priiicipalmente su Exhoriaciön á los Grie^ 

gos.—im. 

San Ireneo, Opera omnia, y especialmente el Iratado Adversus haere- 
ses, qiie contiene la historia y analisis del gnosticismo.—1734. 

Clemente de Alejandhía, Opera omnia quae snpersunt. —1612. 

OaÍGENES, Opera quae quidemextant omnia, per Desid.[Erasmum Uo- 
terodamumpartím versii, partim vigilanter recognita. —1536.—Las 
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horailías sobre el (iénesis, el tratado de Principus á Periarchon, y 
los ocho libros Contra Cclsnni, son las íuentes principales en orden 
á sus opinioiies filosöficas. 

Tertuliaxo, Opera (jnae hactenus reperiri potuernnt .—lö98. 

Lactancio, Institntioncs dicinae .—1748. 

San Agüstín , Opera otnnia. —1739 , y especialraente los tratados de 
De Trinitate.—De civitate Dei.—De ordine.—De qnantitate ani- 
mae.—De tibevo arbitrio. — Contra Acadeniieos , mas las Confesiones 
y las Retractaciones. 

Boecio, Opera, (juae extant, oninia .— 1546. 

Gasiodoro , Opera omnia. —1679. 

San IsiDORO DE SeVilla, Opeva omnia .—1599, y principalmente el 
tratado sobre las Etimologias y el que se titula De natura rerum. 

Nemesio, De natnra tiominiSj Georyio Valla interprete .—1538. 

Agustín Eugubino, De jxrenniphitosojñia libri decem .—1542. Elob- 
jeto preferente de esta obra es probar que rauchos dogmas princi- 
pales de la teología y de la filosofia cristianas fueron proíesados por 
los teölogos y filösofos de la antigüedad pagana. 

Remy Ceillier, IJistoire yéncrale dcsauleurs sacvés et ecctesiastitjues. 
—1747. 

Kind , Teyleoloyie und Nataralisnius in der altchristlichen Zeit. —1876. 

Freppel, Conrs d''étofjuence sacrée.—iSol y sigiiientes. 

Santo Tomás , Exjmsitio in tibrum B. Dionysii dedirinis nominibns. 
1747. Gitamos este escrito de Santo Tomás, porque es raiiy ápro- 
pösito para conoccr y apreciar el eleinento platönico, ö, si se qiiiere, 
neoplatönico que se descubre en algunos Padres de laíglesia , ele- 
ineiitocuya inlluencia se deja seiitir tambiéii con mas vigor en la 
Filosofia escoláslica, corao lo demuestra, entre otros monuinenlos, 
el comentario del mismo Santo Tomás sobre el libro DeCausis, 
atribuído generalmente á Proclo. 

Gotti, Yeritas Reliyionis christianae ex derictis haeixsibus directe 
ejus veritatem impaynantibus demonstrata .—1750. Gontiene iute- 
resantes noticiasacerca del gnosticismo y demás herejias de los pri- 
meros siglos de la íglesia. 

Tricalecio, Bibtiotheca nianualis Ecclesiae Patrum .—1773. 
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FUENTES 


PARA LA FILOSOFÍA ESGOLÁSTIGA. 


Sgoto Erigena, De dlvisione naturae librl qiiinque ,—1681. 

San Anselmo , Opera labore et stiidio Gabrielis Gerberon edíta ,— 

1721. 

Abelardo, Operaniinc primnni edita ex Mss, cod Fr, Ambaesii .— 
1616. Sii Theologia cliristiana, y los Comentarios sobre el Génesis, 
se enciientran en el Thesaurus anecdoiorum de Durand y Marteiie. 

Hügo de San Vígtor, Opera.—iQiS. 

Hjgardo de San Víctor, Opera 07nnÍa.-—iMS, 

Pedro Lomdardo, Sententiarnm libri quatuor.—i^l6. 

Salisbüry, Policratiras sive de nugis curialinni et vestigiis philoso- 

phorinn.—iQQti,^ 

Alberto Magno, Opera omnia.—\tSoi. Algunos de los tratados con- 
lenidos en esta grande ediciön, que consta de veintiiin volümenes 
en folio, son apöcrifos, 

ViGENTE DE Beaüvais , Speciilnm majas qiiadraplex ,—1624. 

Santo Tomás de Aquino, Opera oninia studio et cura Vincenii Justi- 
niani et Tho)nae Manriquez.—i570. Entre sus obras, las más inipor- 
tantes y conducentes para conocer su concepciöii filosöfica, son: 
la Snnima tlieologiae, la Snmnia catholicae fidei conira Geniiles, 
las Quaestiones dispniatae, los ConDnentaria in lihros Metaphysi- 
eornm Aristotelis, los Cornmentaria in libros de Anima del mismo, la 
Expositio ya citada sobre el libro De divinis noniinibns, otras expo- 
siciones análogas sobre el libro De hebdomaditms de Boecio, y 
sobre el libro De rausis, que Santo Tomás alribuye no sin funda- 
mento á Proclo, y, finalmente, varios tratados ü Opuscuia philoso- 
phica, entre los cuales se cuenta el que lleva por lítulo De ente et 
esseniia, comeiitado más tarde por el Gardenal Gayetano. 

Alejandro de Hales, Opera .—1576. 
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San Buenaventüra , Opem jussíí S'ixti V edita ,— lo88. 

Enuique de Gantb ö Goetals, Qnodlibeta hi quatuov libros Senten^ 
tiaviini ,—1Ö18, 

Egidio Romano, I)e reginiine pvincipuni ^ y ías Qnaestiones in secun- 
dnm libviim Sentent ,—1581. 

Roger Bacon, Opns majus ad Clemcntem 7 T.—1739. 

Escoto ( Juan Düns ), Opera omiiia collecta, recofjnita, notis et Cont- 
meutaviis iUiistrata.—ii539, y especialmente sus Conclusiones et 
Qaaestiones uietaphysicae, Coumieutavia in lib. Sentent.^ y las cues- 
tiones sohre el tratado ö liljro I)e Aniuia de Aristöteles. 

Raimündo Lulio, Opera Ouiuia .—1721-44, ö sea la ediciön de Ma- 
guiicia, que consta de ocho voliinienes en folio. 

In sententias theologicas Petri Louibardi Commentavioratn 
libvi 1547. 

Tomás Bradwardin, De causa Dei contva Pelagiimi et de Vivtute cau- 

sarít/y/.—1618. 

Guilleumo Ogcam , Qaaestiones et decisiones in IV lib. Sententiavum. 

-1495. 

Bedro de Ailly (de Alliaco), Qnaestiones snpev IV lib. Sententiarum. 
—1490. 

Gerson, Opeva (j//t/í/a. —1606, y especialnieiite el tratado De roncov- 
dia meiaphysicae cum iogica. 

Biel ( Gabribl ), liepevtoviam geaevale el succinctaui supev quatuor 
iibvos Sententiavum .—1519. 

Sabünde, Libvo de las cviataras o Teologia uatnvai .—1616. 

El gardenal Gayetano, cuyos Comuientaria in Snmmam theologicam 
D. Thouiae, asi como los que escribiöal opüsculo De'Ente et essen- 
tiu, soii bastaiite notables y de grande utilidad para comprender el 
pensamiento de Santo Tomás sobre algunas cuestiones metafísicas 
de grande importancia. 

Javelli, Totins vationaiis, natuvalis, divinae ac movalis Philoso- 
phiae couipeudium .—1568. 

Melchor Gano, Opera in duo volumina distvibuia.—\.llk. 

Domingo Soto , Dejustitia et jnve libvi decem ad Cavoliim Ilispania- 
r)nn pvincipem. — it)^^. 
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SuÁREz, DispiUaíioim inetaphyskae. — 1614, y el tralado De Aíiima, 
siii coutar los Comenlarios sohre la Suma de Sanlo Tomás, 
Marténe y Dürand , Thesaurus novus anecdoiorum. — 1717. 

Quetif Y Echard , Scriptores Ord. Praedicaiorum, — 1719. 

— Wading, Bibliotheca Scripior, Ordinis Minoruin, — 16o0. 
Kousselot, Étndes snr la Philosophie dans ie Moijen Age, — 1840. 

— Haureaü , De la Phiiosopine scoiastique ,— 1852. 

OzANAN, Danie etla Philosophic catholiqne an trezienie siecle,—lH^o, 
Remüsat (Gharles) , Saint Anseime. — 1852. 

Michaud , CwUÍUaume de Champeaux et ies écoies de Paris an XÍP sié- 
1867. 

JoüRDAiN, La Philosophie de Saint Thonias de Aquin, — 1858. 


FUENíTES 

PARA LA FILOSOFÍA DE LOS ÁRABES Y JÜDÍOS EN LA EDAD MEDIA 


Avigena, Opera a Ger. Crenion, ah arabica Imjua in lalinam reducia, 

—1522. 

Averroes, In Aristotelis opera omnes qiii ad haec usque iempora 
pervenere commentarii, —1562. 

Tophail, Philosophiis auiodidactns, trad. Pocoke, —1671. 
xMaímonides, Le ijuide des égarés, trad. Munk.—1856. 

SgHxMölders, Essai sur ies écoies philosophiques chez les Arabes, et no- 
tamment sitr la doclrine d'Aigazzali, —1842. 

Uenan, Averroes eí Vaverroisme. —1852. 

Casiri, Biblioíheca arabico hispana escurialensis,—i170, 

Munk, 3íélanges de Philosophie juive et arabe, —1859. 

Eliphas Levi, Uistoire de la Magie,avec une exposiiion claire elpréci- 
se de ses procédés, de ses riis et de ses mgsieres, —1860. 
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FUENTES 


PARA LA FILOSOFÍA DEL RENAGIMIENTO Y FILOSOFÍA MODERNA. 


Marsilio Ficino, Opera in duos kmos (Hgesia ,— 1641. 

PoMPONAZzi, Tractatusde immorialiiate animae, —1516. 

— í)e faio , libero arbitrio, praedeslinatione , providentia Dei lib, 
qninqae .— 1525. 

PiGO DE LA 'Slink^DOL\, Johamiis et Francisci Mirandulani Opera. 

-1601. 

Cardano, De rernrn varietate ,— 1557. 

Lüis ViVES, Opera omnia .— 1782. 

Vanini, (g^uvresphüosophiqiies , Irad. Rousselol.-1842. 

.JoRDANO Bruno , Delki causa, principio ed 1584. 

— De immenso et innumerabilibus seu de universo et mundis. 
—1591. 

— De compendiosa architectura et complemento ariis lulianae. 
—1582. 

— De lampade combinatoria hiliana ad infinitas propositiones ei 
m edia in ven ien da .— 1587. 

Gampanella, Universalis Phitosophiae sive Metaphgsicarum rennn 
juxtapropria dogmata paries tres.^-Philosophiae rationalis partes 
quínqne, videlicet, grammatica, diaíectica, rhetorica, poeticn, 
historiographia , juxta propria dogmata. — iQ3S. — Prodromns 
Philos. instaurandae ,— 1617.— Monarchia hispanica. 

Bacon, Opera Philosophica .— 1834. 

Desgartes, Opera Philosophica .— 1692. 

Hüet, Censura Phitosophiae caríesianae .— 1692. 

Hobbes, Elementa Philosophica de cive .— 1642 , y Jules Soüry eii el 
estudio crilico sobre la Uistoria del niaierialisnio , de Lange , pu- 
blicado eii la Pievue philosophique .— 1876. 

Spinoza, Tractatns theologico-poHticus, coniinens dissertationes ali- 
quot qnibiis osienditnr libertatem philosophandi non tantum salva 
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inetate et reipublicae pace posse concedi, sed eamdevi nisi cumpace 
reipnhlicae ipsaqae pietate, tolli non poást?.— 1670, y la Ethica.-— 
1677. 

Vlotex, Ad B. de Spinozn opera qmie supersunt onmia supplemen- 
tum .— 1862. 

Türbiglio , Benedetío Spinosa e le transformazione del suo pensiero. 
—1876. 

Mallebranche , De la recherche de la verité. — 1673. 

— Uinfmi creé. — 1769. — Meditations chrétiennes et métapfiysi- 
qnes.^íQS^.'—Entretienssar la métapJujsiqueet snrla religion. 

Frantin , Pensées de Blaise Pascal , rétablies suivant le plan de Vau- 
tenr, d'aprés les textes originaux, accompagnés des additions et des 
variantes de Port-Royal .—1853. 

Bossuet, OEuvres complétes suivies deVhistoire deBossuet .— 1846. 

Fénélon, Traité de Vexistence de Dieu .— 17 J 8. 

Leibnitz, Essai de Teodicée sur la bonté de Dieu , la liberté de Vhom- 
me et Vorigine du mal.—lliO.—Xoiiveaux Essais sur Ventende- 
ment humain.—i0%%. 

— Discours sur la conformitéde hi foi avec la raison.—Beflexions 
sur Vouvrage de M. Hobbes, dela liberié, lanecessité et Vhazard. 
—1712. —Causa Dei assertaper justitiani ejus. 

Locke , Essai sur Ventendement humain, trad. Goste.—1700. 

Gerdil, Uimmortalité de Vdme démontrée contre M. Locke .— 1747. 

Berkeley, Principes de la Connaissance humane, y los Dialogues en- 
tre Hylas et Philonons.—il^O. 

CoMPAYRÉ, La Philosophie de David Hnme .— 1873. 

Reid , (Euvres complétes publiées par M. Jouffroy avec des fragments 
de M. Royer Collard.—i^^JO. 

Gerard , La Philosophie de Voltaire d'aprés la critique allemande .— 
1877. 

SouRY, Le materialisme au XVllP siécle.—iSlty. 

Rousseaü, Discours sur Vorigine et tes fondements de Vinégalité par- 
mi les hommes, y el Eniile.—il^t). 

SüDRE, Histoire du Communmne .— 1846. 
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FUENTES 


PARA LA ÉPOGA DE LA FILOSOFÍA NOVÍSIMA. 


Kant, CrUiqne de la raison pure, Irad. Tissot.—1849. 

— Logica, trad. A. García-Moreno. 

— Princípes méiaphgsiqnes de lamorale, trad. Tissot.—1845. 

— Prolegomhies ä tonte métaphysique future, Irad. Tissot.—1865. 

— Principes métaphysiques de Droil suivis du projet de paix per- 
pétuelle, trad. Tissot.—1853. 

— Críiica de la razönprdctica. —1876. 

Fichte , Principes fondamentaux de la science de la connaissance, 
trad. Grimblot.—1843. 

ScHELLiNG, Écriisphilosophíques eí morreaux jnvpres ä donner nne 
idée géuérale de son systéme , trad. Renard.—1847. 

Examen critique de la Phüosophie religieuse de Schelling, 
-1860. 

Hegel, Logica, trad. Fabié. —1872. 

Vera, Introduciion ä la Philosophie de Ilegel. —1864. 

— Uhegelianisme et la Philosophie. —1861. 

WiLLM, Ilistoire de la Philosophie allemande dépuis Kant jusqu'a Ile- 
geL—mQ. 

Herbart, Psychologie als Wisseuschaft, neu gegrundet auf Erfa- 
rung, Metaphysik nnd Mathematik.—iS^o. 

Ribot, La Phüosophie de Schopenhauer. —1874. 

HART.MANN, La Philosopliie de Vinconscient, Irad. Nolen.—1877. 

— La religion de Vavenir , trad. anön.—1876. 

Krause, Das System des Rechtsphilosophie, Vorlesnngen für Gebilde- 
te aus allemständen, herausg. von RÖder. —1874. 

— Ideal de la Ilumanidad para la vida , trad. y coment. de Sanz 
del Río. 

Tíberghien, Introduction ä la Philosophie el preparation ä la mé- 
taphysique. —1868. 




FUENTES. 
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Tiberghien, Les eommendements de rhinminité on la vie morale 
d'aprés Kranse. —187á. 

Ahrens, Cnrso de psicoíogía, trad. Lizárraga.—1873. 

CousiN , Bii Vraiy du Beau et du Bien. —1858. 

— Introduction a Vhistoire de la Philosophie. —1861. 

JouFFROY , Melanges philosophiqiies. —1860. 

CoMTE, Conrs de Philosophie positive. —1839. 

Littré , La science aupoint de vue philosophique.—it^73. 

Vacherot, La métaphgsique et la science. —1863. 

Renan, Avenirde ía niétaphisiqne, y también Dialogues et fragments 
ph i losoph iqiies. —1876. 

Janet , Les causes finales. —1876. 

Caro, Uidée de Dieu et les nonveaux critiques, y tambiéii sus I^ro- 
blémes de morale sociale. 

H. Spenger , Les principes de psychologie, trad. Espinas.—1874. 
Bain, Uespritetle corps, trad. franc.—1873. 

Ribot, La psychologie anglaise contemporaine. —1875. 

Darwin, De rorigine des espéces , Irad. Clem. Royer.—1870. 
ScHMiDT, Descendance et darwinisme. —1874. 

Häckel, Nathurliche Schöfungsgeschichte. — iSQS. 

Quatrefages , Charles Darwin et ses precurseurs fran^ais, étude sur 
le transformisme. —1870. 

Bagehot , Lois scientifiques du developpement des nations dans leur 
rapport avec les principes de la sélection naturelle et de Vhéredité, 

—1875. 

Moleschott, La circulation de la vie, trad. Cazelles.—1865. 

VoGT, Lettres phisiologiques , premiére édition franc. de rauteur. 
—1875. 

Büchner, Science et nature, trad. Delondre, y también // 

Materia , irad. Avilés.—1868. 

Dühring, Cursus der Philosophie.--iS7ö. 

Reybaud , Études sur les reformateurs ou socialistes 1856. 

Harms , Die philosophie seit Kant. —1876. 

Gerdil (el Cardenal), sus obras, edic. de 1784-91. 

Roselli, Su7nma Philosophica ad mentem Angelici Doctoi'is.—ilSS. 



HISfOIUA DE LA FILOvSOFlA. 


f. 


DeMaistre, Sohres de Sainí-Petershoiinj .—1821. 

— Da Pape, —1819. 

Boxald, Recherrftes plüfosopfiiqties sur fes premiers objefs des connais- 
sances morates.—íSiS.^Demonstration philosophique du principe 
ronstítHtif d'^ ta société .—1830. 

Lamennais, Essaisur rindifference en matiére de religion.— \ — 

Esquisse d'une Philosophie .— I8U. 

Baulica, sus obras, y priiicipalmeiile la Filosofia cristiana, la Ra- 
zön catötica y ta razön filosöfica, y el Ensayo sobre el origen de las 
ideas y sobre el fandauiento de ta certeza .—1833. 

Bonnetty, Annales de Phifosophie chrétienne. 

LuPüS, Le traditíonatisme et te rationafisme examinés nu pointdevne 
de ta Philosophie et de la doctrine catholique. —1^38. 

Lepidi, Exanien plütosophico-theologicum de ontologismo.—iWltk. 

Grattry, De la connaissance de Dieu.— iS^iy.— LogÍque. —1860.—ÍV 
la connaissance de l’ame .—1861. 

Maret, Teodicea cristiana. —1834. —Philosoplüe et retigion .—1846. 

— Ensayo sobre el panteisnio. —1861. 

Bosmini, Psicoiogia, Theodicea y Fifosofia del diritio. —1839.— Sou- 
vel essai sur l’origine des idées, irad. André.—1844. 

Gioberti, Ditroduction al’étude de la Phifosoplüe, Irad. Mary.—1843.' 

Sanseveríno, Pfülosophia christiana cum antiqua et nova compara- 
ta.—mi. 

Liberatore, Distitntiones philosopfücae, y su tratado sobre el Com- 
pnesto humano. 

ZiOLiARA, Delta hice íntetlettuale é detl’ ontofogismo secondo la dottrina 
de' santi Agost., Bonacent. é Tomniaso de Aqnino .—1874. 

Kleutoen, La Philosophie scolastique, trad. Sierp.—1869. 

Feijöo, Teatro crítico y Cartas. 

Balmes, sus obras, y principalmente la Filosofia fundarnental.^m^^ 

Donoso Gortés, sus obras, y especialmenle e! Ensago sobre ef catoti- 
cisnio, el tiberutisnio y ef sociatismo. 

Orti y Lara, sus escritos, y principalmeute las Lecciones sobre fa Filo- 
sofia de Krause, y la Ditroducciön at estudio del Derecho. 




FUENTES/ LI 


Excusado parece advertir que, además de las citadas, se han con- 
sultado varias obras relacionadas con el moviiniento filosöfico de las 
épocas moderna y novisima. Lo mismo sucede con respecto á lasépo- 
cas aiiteriores, y principalmente con respecto á la Filosofia escolás- 
lica, acerca de la cual se lian consultado las obras de muchos escri- 
tores que se omitenen esta reseña bibliográfica de fiientes, pudiendo 
citarse, entre otras, las de Herveo Natal, Roberto Holcotb, Pedro 
Hispauo, Juan Buridan, Gregorio de Rimini, Enrique Suson , Do- 
mingo de Flandria, Francisco deVicloria, Molina, Báñez, Medina, 
Juan de Santo Tomás, Vázquez , con otros muchos escritores filosö- 
íicos, tanto antiguos como modernos, cuyos libros se verán citados 
en sus respectivos lugares. 





HISTORIA DE LA PILOSOFÍA. 


§ i;’ 


concepto'de la historia de la filosofía. 

Aristöteles da comienzo ä sus catorce libros Meia- 
physicorim con aquella afirmaciön de todos conocida, 
ásaber: que todos los hombres desean naturalmente 
saber (omnes homines natura scire desiderant)^ 6 poseen 
natural inclinaciön á la ciencia. Afirmaciön es ésta que, 
aunque parece vulgar á primera vista, encierra profun- 
do sentido filosöfico, segün se desprende de las re- 
üexiones luminosas que hace Santo Tomás (1) al ex- 
poner y comentar, con su acostumbrada penetraciön y 


(1) Siu contar otras varias coiisideraciones miiy filosüficas acerca 
de las aplicaciones y efecto de este natural deseo de saber que e\iste 
en el hombre, Santo Tomás busca y señala la razön suficiente de estc 
íenömeno, o, digamos mejor, de este hecho: a) en la tendencia espon- 
tánea y nalural de lo imperfecto a la perfecciön, del entendimiento 
en estado de potencia al entendimiento en estado de acto, de la inte- 
ligeiicia potencial é informe a la inteligencia actuada é informada por 
las ideas; b) en la natural inclinaciön de toda siibstancia ö naturaleza 
a su propia operaciön, á la acciön correspondiente á sn propia esen- 
cia, la cual en el hombre y para el hombie no es otra que la iicciön 
de entender ö saber, puesto que es la acciön mas propia del hombre 
como hombre y la que le distingue y separa de las demás cosas: por 
consiguiente, nada más natural que la inclinaciön del hombre á la 
ciencia, el deseo de saber y conocer las cosas y sus razones y princi- 
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seguridad, esla sentencia dél Estagirita. Y es digno de 
notarse que el Doctor Angélico supone y afirma que 
este deseo natural de saber se refiere al saber en sí 
mismo, á la ciencia metafísica considerada en sí mis- 
ma, abstracciön hecha de sus aplicaciones ulteriores 
y de su utilidad posible: q^naerere scientiam non fvop- 
teralmd titilem^ qualis est haec scientia, non est mnum. 

Á nuestro intento, sin embargo, en la ocasiön pre- 
sente, basta recordar que ese deseo de saber, espontá- 
neo y universal en el hombre, de que nos habla el dis- 
cípulo de Platön, es el grano de mostaza que creciö y 
crece, se desarrollö y se desarrolla, hasta constituir la 
ciencia filosöfica, cuya historia tratamos de escribir. 
Pero, iqaé se entiende por esta ciencia filosöfica? íQué 
materias y cuestiones constituyen la esencia y el ser 
de la Filosofía, y representan, por consiguiente, el do- 
minio y los límites de su historia ? 


pios. « Giijiis ratio potest esse íriplex : primo quidem quia unaquae- 
que res iiaturaliter appetit perfectionem sui, unde et maleria dicilur 
appetei e formam, sicut imperfectum appelit suam perfectionem. Gum 
igitur intellecíiis a quo homo est id quodest, in se consideratus, sit in 
polentia omnia, nec in aetum eorum reducatur nisi per scientiam, 
quia niliil est eorum quae snnt, ante intelligere, sic naturaliter unu- 
squisque desiderat scientiam, sicut materia formam. Secundo, quia 
quaelibet res naturalein inclinatioiiem habet ad suam jiropriam opera- 
tionem; propria autem operatio hoiiniiis inquantum homo est intelli- 
gere, per hoc enim ab omnibus aliis diífert: unde naturaliter desi- 
derium hominis inclinatur ad intelligendurn el per consequens ad 
sciendum. » Comment. in lib. Metnplujs., lib. 1.^’, lecc. 1.^ 

No es menos hermosa la tercera razön probando que el Iiombre 
desea naturalmente la ciencia, acto y perfecciön propia del entendi- 
miento humano, porque por medio de éste se veriíica la iioiön del 
hombre con la Inleligencia Suprema y la posesiön de la perfecta feli- 
cidad: Non conjungUur homo nisi per intellectnni , unde et in hoculti- 
ma hominis felicitas consistit. 
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Pregunlas son estas que enlrañan un problema nada 
fácil de resolver, al menos cou seguridad y precisiön 
exacta.Porque,si volviendo lavista atrás, echamos una 
rápida ojeada sobre el sentido y significacidn que se 
ha dado á la palabra filosofía en diversas épocas y por 
diferentes autores, nos será sumamente difícil deter- 
minar, circunscribir y fijar aquel sentido y aquella sig- 
nificacién, y, consiguieutemeute, la naturaleza y el do- 
minio de la Filosofía y de su historia. 

Zeller observa con razön que la palabra filosofia 
recibiö entre los griegos sentidosy significacioues muy 
diferentes. Y, eu efecto ; si recorremos los escritos de 
Herodoto, Jenofonte, Platön y Söcrates y algunos otros, 
veremos que la denominaciön de filösofo se tomaba 
con frecuencia como sinönima de sabio, de sofista, de 
físico ö naturälista , y alguna vez se aplicaba á los poe- 
tas y artistas. En general, puede decirse que al prin- 
cipio toda cultiira del espíritu humano , la aplicaciön ö 
ejercicio de su actividad en cualquiera de sus fases, la 
manifestaciön, en fin , de la virtualidad y fuerza nati- 
va de la razön humana en esfera superior á la del vul- 
go ö generalidad de los hombres , recibía el uombre de 
filosofía y también de sahiduria. Porque es sabido que 
en sus primeros pasos-estos dosnombres marcharon, 
por punto general, confundidos y como identificados, 
y aun puede añadirse que estuvo más eu uso el segun- 
do que el primero hasta la época de Pitágoras (1) y 

(1) Cualquiera que sea la exactitud liistörica de la anécdota que 
atribuye á Pitágoras ei origen del nombre filosofo , exactitud histöri- 
ca queno todos reconoceu, es lo cierto que esta palabra toniö carta de 
naturaleza, por decirio así, entre los escritores y hombres de letras, 
á contar desde la época en que floreciö el (undador de la escuela 
itálica. 
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hasta la enseñauza de Platön, cuyos escrilos contribu- 
yeron mucho, no ya solo á generalizar el uso de la pa- 
labra filösofo , sino también á concretar y íijar su ver- 
dadcro seulido. 

A1 mismo resultado contribuyeron igualmente los 
cscritos y la enseñanza de Arislöteles ; pues si bien es 
cierto que tañlo éste como su maestro emplean alguna 
vez la palabra filosojia en su sentido primitivo y vago, 
generalmente le atribuyen una significaciön concreta, 
diferencial y cienlífica. Que si para Platön la Filoso- 
fía es el esfuerzo por medio del cual el espíritu huma- 
no se eleva al conocimieuto objelivo del ser y de la 
perfecciön moral, y dislingue lo que es de lo que apa- 
rece, lo inteligible de lo sensible y feuoménico, para 
su discípulo la Filosofía es el couocimiento reflejo y 
sislemático de los principios del ser y del conocer , la 
investigaciöu científica del muudo y de sus primeras 
causas, y del hombre con sus polencias , su origen y 
sus fines. 

Eu las escuelas que posteriormeute se formaron al 
calor de la restauraciön socrática , y bajo la influencia 
más directa é inmediata de Plalön y Arislöleles, el 
nombre y nociön de Filosofía vuelveu á perder la pre- 
cisiön y el sentido racioual, concreto y científico que 
habían recibido de la boca y en los escrilos de aque- 
llos dos grandes filösofos. En muchas de estas escue- 
las, la Filosofía queda reducida á la investigaciön élica, 
ö, mejor dicho, á la invesligacion de los bienes en que 
cousiste la felicidad del hombre, y medios de llegar á su 
posesiön. En otras, laciencia filosöfica es amalgamada 
y confundida con la erudiciön hislörica , la crítica , la 
müsica , la gramática y otras semejantes. Eu algunas. 
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finalmente, el elemento mitolögico , la simbölica , la 
teurgia y la magia, absorben, si ya no decimos que 
ahogan, la Filosofía, en el sentido propio de la palabra. 

En resumen : desde los primeros tiempos histöri- 
cos hasta Pitágoras , la denominaciön de • /?Zoso/o y la 
de salio , equivalente por entonces de la anterior, 
se daba á los que sobresalían ö se distinguían del vul- 
go por alguna cultura superior del espíritu , ö porque 
poseían conocimientos especiales en cualquier ramo, 
ciencias , artes , literatura , gobierno , etc., y también 
á los que se distinguían de la generalidad por la prác- 
tica de la virtud ö ejercicio de obras buenas. Á esta 
primera época podemos aplicar las palabras de Cice- 
rön, cuando escribe : Omnis rerum oj^timarum cognitio 
atque in liis exercitatio Pliilosophia nominata est. 

Desde Pitágoras hasta Aristöteles inclusive, el nom- 
bre y nociön de la Filosofía se determinan, aclaran y 
fijan paulatinamente hasta adquirir siguificaciöu pro- 
pia ydiferencial,y, por ültimo, sepresenta, aunque con 
cierta vaguedad, entre vacilaciones pasajeras y con 
alguna obscuridad , como la ciencia del mundo , de 
Dios y del hombre , como la investigaciön científica, 
consciente y refleja de ia esencia, de las leyes y de las 
relaciones de la realidad objetiva. Y aquí es digno de 
notarse que algunos de estos filösofos , y principal- 
mente Söcrales y Platön, reconocen y confiesan que la 
ciencia que el hombre puede alcanzar de estos objetos 
es mu;^imperfecta y como uad^en comparaciön de la 
ciencia de Dios, ünico verdadero sabio (1), y ünicoque 

(1) No una, sino varias veces, insiste Platön en este peusamiento, 
que pudiérainos llamar filosöfico-cristiano, ora poniéndolo en boca 
de Söcrates, ora expresándolo por su propia cuenta, segün puede 

TOMO I. 4 
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posee la ciencia verdadera j digna de esle nombre. 

En las escuelas posteriores, la idea de la Filosofía, 
d se circunscribe á la invesligaciön de la felicidad de 
la vida humana y de sus condiciones, como las escue- 
las cínica, cirenaica, epicürea, elc.,ö amalgama y 
coufunde toda clasede conocimientos, desde la retöri- 
ca y poética, hasla la magia y la simbölica, como las 
diferentes ranias y fases del neoplatonismo, ö subor- 
dina lodos estos conocimientos , lo mismo que la espe- 
culaciön metafísica, á la idea ética, comoaconteciö en 
la escuela estoica, para la cual no había más Filosofía 
ni más investigaciones metafísicas que el estudio y la 
práctica de la virtud, á la cual debía subordinarse todo 
lo demás; pues, como escribía Séneca, PhilosojMa 
studium virtutis est^ sed 'per ipsam virttdem. 

Despréndese de lo dicho que la historia de la Filo- 
sofía, ni debe abrazar todo lo que algunas escuelas y 
filösofos apellidaron Filosofía, ni tampoco debe limitar- 
se á lo que otras escuelas y otros filösofos designaron 
con este nombre, sino que debe marchar y moverse en 
relaciön y armouía con la nociön ö idea propia de la 
Filospfía. La cual, segünqueda indicado, abraza elco- 


verse ejiia Apologia Socratis , eii el Co^wivium^ en el Phoedrus , eii 
el Lgsis, y hasta eii algunas de siis carlas. Así, por ejeojplOj en la Apo- 
logia , Platön , después de recordar la pregunta hecha al oi\áculo de 
Delfos acerca de ia sabiduría de Socrates, pone en boca de ésle !as si- 
guientes palabras: «Interrogavit utique (Cherephon) an essel nllus me 
sapientior: respondit Pythia, sapientiorem esseneminem.... Quidnam 
Deus est? aut quid hoc sibi voluit? Ego enim mihi conscius sum, 
neque in rnagnis nec in parvis esse me sapientem. Quid igitur sibi 
vult cum me asserit sapientissimum?.... Videtnr autem, o viri Athe- 
nienses, revera solus Dens sapiens esse, atque in hoc oi'aculo id sibi 
velle, humanani sapientiain parvi, irno nihili pendendam esse.» Ope- 
ra Vlat. Mars. Fic. interp.^ pag. 470. 
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uocimiento racional, 6 al menos la investigaciön cien- 
tífica de la esencia, leyes y relaciones generales de la 
realidad. La idea de la Filosofía, y consiguientemente 
su historia, no descienden al objeto y terreno propios 
de las ciencias particulares, consideradas como tales, 
sino que se mantienen en las investigaciones, conoci- 
mientos y sistemas que de una manera más directa y 
general se relaciouan con Dio s, el mundo y el hombre, 
que son los tres grandes objetos que integran la reali- 
dad objetiva, cuya esencia, leyes generales y relaciön,' 
constituyen y representan la materia y como el objeto 
específico de la Filosofía. 


I 2." 

. LÍMITES Y AÜXILIARES DE LA HISTORIA DE LA 
FILOSOFÍA. 

Por lodicho en el párrafo anterior, seve quela histo • 
ria de laFilosofía excluye de su seno las artesy ciencias 
de erudiciön, empíricas, histöricas, matemáticas y físi- 
cas. Aun con respectoáaquellas ciencias que participan 
de la naturaleza de la Filosofía, como las psicolögicas, 
jurídicas y sociales, la historia delaFilosofía debe limi- 
tarse á ciertos puntos de vista generales, y á las rela- 
ciones más íntimas y fundamentales de las mismas con 
la Filosofía propiamente dicha. 

Por su misma naturaleza, estos límites entre la Filo- 
sofía y las demás ciencias son relativamente vagos. 
Por esta razön no es posible señalar uua línea precisa, 
inmutable y fija, ora para separar la Filosofía y su 
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hisloria de las demás ciencias, ora para reconocer y 
elegir, entre las mültiples opiniones é ideas de los filö- 
sofos, las que merecen hallar cabida en la historia de 
laFilosofía. De manera que el criterio objelivo necesita 
ser completado y desarrollado por el criterio subjetivo 
del autor, el cual, si posee sentido filosöfico, sabrá dis- 
cernir las ideas, opiniones y teorías á las que deba 
concederse lugar más ö meuos preferente en la histo- 
ria de la Filosofía, habida razöu de su valor real, de 
su influencia sobre los espíritus , de su originalidad é 
importancia efectivas. 

E1 acierto y seguridad del criterio, así objetivo 
como subjelivo, depende también, en gran parte , de la 
naturaleza y uso de las fuentes y materiales de que se 
eche mano al escribir la historia de la Filosofía. Ex- 
cusado parece decir que debe concederse la preferencia 
á las obras originales de los filösofos cuya doctrina se 
trata de exponer, cuando consle, al meuos, la autenti- 
cidad de esas obras que han llegado hasla nosotros. Á 
falta de éstas , debemos recurrir al teslimonio de otros 
autores, y á las noticias suministradas por éstos, prin- 
cipalmente cuando son contemporáueos ö poco poste- 
riores, acerca de la vida , doclriua, discípulos ö in- 
fluencia de cierlos filösofos. 

De aquí la utilidad , ö, digamos mejor , la uecesi- 
dad relativa de acudir á la historia , la crítica , la filo- 
logía, para proceder conacierto al disculir, afirmar y 
discernir, bien sea la autenticidad de las obras atri- 
buídas á determinados filösofos , bien sea la autenlici- 
dad y el valor real de las noticias de seguuda mano y 
de los datos suministrados por otros autores. Pueden 
y deben , por lo lanto, considerarse como auxiliares de 
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la historia de la Filosofía, la crítica , la tilología, la 
historia de los pueblos y de su civilizaciön ; pero tam- 
bién , aunque en grado inferior y de una manera me- 
nos directa, la gramática , la historia de las artes y 
ciencias, la mitología, la religiön y la cronología. 

Al hablar aquí de los límitesde la historia de la Fi- 
losofía , claro es que nos hemos referido á los límites 
internos de la misma , á los límites inherentes y esen- 
ciales á su objeto específico y á su materia propia. Por 
lo que hace á los límites que pudiéramos llamar exter- 
nos y cronolögicos , ya dejamos indicado en el Prölogo 
que los ensanchamos hasta dar cabida á la historia 
de la Filosofía entre los pueblos orientales , sin que por 
eso sea nuestro ánimo prejuzgar la cuestiön referente 
al origen de la Filosofía. Por otra parte , la resoluciön 
de este problema depende en gran parte del sentido ö 
significaciön que se atribuya á la palabra /ilosofia. Es 
muy posible que, una vez fijado el sentido de esta pa- 
labra , los que buscan y señalan el origen de la histo- 
ria de la Filosofía en la India , se acercarían mucho, si 
ya no es que coincidían plenamente con la opiniön de 
Tennemann, cuando nos dice que «el verdadero prin- 
cipio de la historia de la Filosofía se encuentra entre 
los griegos)). 

Á juzgar por esta afirmaciön, sería preciso suponer 
que , para Tennemann , la Filosofía de la India y sus 
sistemas no representan esfuerzo alguno de la razön 
humana para realizar la idea de la Filosofía, ö sea para 
constituir una concepciön más ö menos sistemática 
de la realidad. Porque es de saber que para el filösofo 
alemán , la historia de la Filosofía «es la ciencia que 
represenla los esfuerzos de la razön humana para rea- 
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lizar la idea de la Filosofía, narrándolos ordenada- 
mente». Es verdad que el mismo filösofo añade que la 
historia de la Filosofía «es la represeutaciön por medio 
de los hechos del desarrollo siempre progresivo de la 
Filosofía como ciencia». Parécenos que el espíritu he- 
geliano que informa estas dos definiciones , espíritu 
que se transparenla más en la segunda, contiene la ex- 
plicaciön y la verdadera razön suficiente del privilegio 
que Tennemann concede á los griegos en orden al 
origen de la Filosofía y de su hisloria. 

I 3.“ 

MATERIA Y FORMA DE LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 


La materia de la historia de la Filosofía es de dos 
maneras ö especies; interna y externa. La materia in- 
terna es la misma FilosöTía consideradä como esfuerzo 
consciente, sistemálico y progresivo de la razön , para 
el conocimiento de la realidad concebida desde un 
puntode vista general, en su esencia, sus leyes y sus 
relaciones fundamentales. Lo que se ha dicho en el pá- 
rrafo primero acerca de la idea de la Filosofía y de su 
historia , fija de antemano la materia interna de esta 
ültima. Si se quiere expresar la misma idea con otros 
términos, puede decirse que la materia interna de la 
historia de la Fiiosofía son los varios sistemas filosö- 
ficos que aparecen eu diferentes puntos del espacio y 
del tiempo, como productos del esfuerzo de la razön, 
ö, mejor, como productosy manifestaciones del trabajo 
metödico y consciente de la inteligencia en orden 
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al conocimiento general y científico de la realidad. 

La razön , la experiencia y las ciencias histöricas 
demuestran de consuno que la inteligencia del hom- 
bre se halla sometida á ciertas condiciones exteriores 
que influyen de una manera más ö menos direcla y 
eficaz en su desenvolvimiento, ora favoreciendo y ace- 
lerando éste, öra contrariando su energía , ora comu- 
nicándole determinada direcciön. Y esto es lo que cons- 
tituye y representa la materia externa de la historia de 
la Filosofía; porque la verdad es que esta historia no 
sería completa ni llenaría su objeto si, al ocuparse de 
la materia interna y de los sislemas filosöficos, no se 
hiciera cargo y no tomara en consideraciön los acon- 
tecimienlos, circunstancias y condiciones que ejercie- 
ron influencia más ö menos eficaz y decisiva en el des- 
envolvimiento de la razön filosöfica, en el origen, na- 
turaleza , direcciones y efectos de los sistemas. 

Perteneceo á este género y forman parte de la ma- 
teria externa de la historia de la Filosofía: la perso- 

ua de los filösofos, con los datos referentes á su vida y 
costumbres, á su carácter moral, á la fuerza ö intensi- 
dad de su inteligencia, á sus estudios, maestros, etc.; 
b) el gradoy caracteres de la civilizaciön del pueblo en 
que naciö ö viviö el filosofo, la religiön y la lengua del 
país, y la educaciön recibida ; c) el espíritu general de 
la época y la constiluciön é ideas políticas reinantes; 
y,finalmente,en menor escala,el clima,las condiciones 
geográficas y geolögicas del país, los sucesos his- 
töricos contemporáneos ö inmediatos , las revolucio- 
nes, etc. 

Así como la combinaciön oportuna y racional de 
los términos y proposiciones conslituye la forma del 
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silogismo , segün los lögicos , así también la forma de 
la historia de la Filosofía debeconsistir, yconsiste, en 
la coordinaciön metödica , racional y oportuna de lo 
que constituye la materia interna y externa de la mis- 
ma. E1 elemento principal, lacondiciön más indispen- 
sable para aicanzar esta coordinaciön metödica que 
constituye la forma de la historia de la Filosofía , con- 
siste en no perder de vista que en esta historia debe 
entrar por mucho el estudio y conocimiento de las cau- 
sas y efectos que determinaron el proceso de los mül- 
tiples sistemas filosöficos que en la misma se presen- 
tan. En otros términos : entonces podrá decirse que la 
historia de la Filosofía posee su verdadera y propia 
forma, cuando la materia interna y !a externa reciban 
disposiciön ö combinaciön adecuada para represen- 
tar con la posible claridad y exactitud el desenvol- 
vimiento sucesivo de la razön filosöfica , juntamente 
con las causas y razones del orden , alternativas y 
vicisitudes de este desenvolvimiento. 

Dicho se está de suyo que no se trata aquí de lo 
que pudiéramos llamar la forma externa y accidental 
de la hisloria de la Filosofía , ö sea de la forma resul- 
tante de las cualidades del estilo, divisiön por capí- 
lulos, libros ö párrafos, colocaciön de textos, etc.,sino 
que se trata de la forma interna y suhstancial, por de- 
cirlo así,por mediode la cual la historia de la Filosofía, 
no solamente se distingue esencialmente de todas las 
demás historias y ciencias, sino que, por razön de esa 
forma, constituye un verdadero conjunto histörico- 
científico, con unidad una y verdadera. 

La formade la historia de la Filosofía será imperfec- 
ta,si ladisposÍGÍön oportuna yla combinaciön adecuada 
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de los materialesno se halla informa da y vivificada por 
un criterio fijo, amplio y comprensivo, capaz de per- 
cibir el sentido íntimo y real de los sistemas y doctri- 
nas, comunicando al propio tiempo á su historia cierta 
unidad, ciertauniformidad doctrinal, basada en la con- 
vicciön real y en el criterio filosöfico del historiador. 
Porque no somos de aquellos que creeu que el historia- 
dor de la Filosofía debe carecer de sistema filosöfico, ö 
que al menos debe ocultar sus ideas. Lejos de eso, 
opinamos, por el contrario, queel historiador de la Filo- 
sofía necesita tener un sistema , una concepciön siste- 
mática, un criterio general, que pueda servirTe de guía, 
de norma y como de medida para comprender las doc- 
trinas de los filösofos, juzgar de su importancia y 
relaciones mutuas, discernir su valor real y la natu- 
raleza de sus resultados é inüuencia en la historia y la 
civilizaciön. Cierto es que el historiador de la Filoso- 
fía debe poner exquisito cuidado en no dejarse llevar 
de sus aficiones y convicciones personales al juzgar y 
criticar las doctrinas de los filösofos; cierto que debe 
ante todo exponer con fidelidad y exactitud las opinio- 
nes y sistemas que se suceden en el campo de la Filo- 
sofía; pero de aquí no se infiere que deba carecer de 
sistema propio. Para exponer con imparcialidad y ver- 
dad las opiniones de otros, no se necesita ser escéptico 
ö carecer de convicciones en la materia. Y es absurdo 
afirmar ö suponer que el mejor historiador de la Filo- 
fía sería aquel que careciese de sistema propio y de 
convicciones fijas en materia de Filosofía, como sería 
absurdo pretender que el mejor historiador döl Derecho 
sería un hombre que no profesara opiniön alguna de- 
terminada y fuera completamente escéptico en la ma- 
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teria. Por punto geaeral, en esta materia , como en 
tantas otras, los que hacen más alarde de libertad de 
juicio, de amplitud de miras y de imparcialidad, son 
los que en la práctica las observan menos y los que 
más se apresuran á juzgar de lasdoctrinas y sistemas 
filosöficos, no solamente con sujeciön á su criterio 
personal, sino con sujeciön á sus apasionamientos ra- 
cionalistas y anticristianos. 

14 .° ' 

IMPORTANCIA Y UTILIOAD DE LA HISTORIA DE LA 
EILOSOFÍA. 

La importancia y utilidad de la historia de la Filo- 
sofía se infiere y resulta de la naturaleza misma de la 
Filosofía. Porque si ésta representa la evoluciön supe- 
rior de la razön humana como facultad de conoci- 
mientoen el orden natural; si la Filosofía es la suprema 
de las ciencias humanas; si es la base y coronamiento 
de todas las demás ciencias y aun de lasartes; silleva 
en su seno íntimas y mültiples relacioues con la reli- 
giön y el destino final del hombre; si la Filosofía re- 
presenta y contiene uno de los elementos más podero- 
sos, eficaces y permanentes del movimiento histörico 
y civilizador del género humano, evidente será detoda 
evidencia, que son muy grandes é incontestables la 
importancia y utilidad de su historia, següu queda 
dicho en el prölogo. Así, pues , la historia de la Filo- 
sofía es una especie de complemento de la Filosofía, 
y desde este punto de vista, su importaucia y uti- 
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lidad vieaen á confundirse é identificarse con la uti- 
lidad é importancia de la misma Filosofía. En este 
concepto, la historia de la Filosofía se halla en con- 
lacto con todos los grandes objetos de la actividad hu- 
mana, é.influye de una manera directa ö indirecta en 
casi todas las ciencias y artes, en el conocimiento del 
proceso y vicisiludes de la historia humana, y facilita 
el camino para conocer, juzgar y medir la naturaleza 
de las diferentes civilizaciones, y la de las diferentes 
fases 6 manifestaciones religiosas quedorainaron ydo- 
minan entre los hombres. 

Por otra parte, con el estudio de la historia de la 
Filosofía, el espíritu adquiere insensiblemente cierta 
independencia y superioridad para juzgar y criticar las 
doctrinas ; se poue en estado de conocer y aplicar las 
reglas más convenieutes para la investigaciön cientí- 
fica de la verdad; descubre nuevos caminos y direccio- 
nes posibles en el desenvolvimieuto de la razön y de la 
ciencia, ensanchando los horizontes de ésta. Áesto se 
añade que es auxiliar muy eficaz y poderoso para mar- 
char con relativa seguridad por los caminos de la ver- 
dad y de la ciencia, y para couocerlas aberraciones dela 
razön humana, sus causas y efectos, conocimiento que 
es resultado natural y lögico del estudio de la historia 
de la Filosofía. Y este estudio contribuye también, y 
no poco, á desterrar las preocupaciones ö prejuicios;á 
imprimir en el espíritu elevaciön de miras, y á comu- 
nicarle cierta modestia y sobriedad de juicio, muy en 
armonía con las prescripcionesdel Catolicismo, y muy 
en armonía también con la dignidad del hombre y de 
la ciencia. 

Empero léngase presente, y no se olvide nunca, 
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que la modesla sobriedad de juicio que prepara é ins- 
pira el estudio recto de la historia de la Filosofia, no 
debe confundirse ni con la mentida sobriedad del 
eclecticismo, que envuelve la negaciön de la verdad 
real y absolnta, ni mucho menos con esa indiferencia 
de que algunos alardean, que concede iguales derechos 
á la verdad y al error, al bien y al mal; indiferencia 
absurda é inmoral, que coincide y se identifica con el 
escepticismo absoluto. 





LA FILOSOFIA DE LOS PDEBLOS ORIENTALES. 


o. 


LA. riLOSOFÍA EN LA INDIA. 

Las provincias meridionales y occidentales delAsia, 
que, segün las tradiciones bíblicas, presenciaron la 
creaciön primera del hombre, y la segunda creaciön ö 
dispersiön postdiluviana del género humano, fueron 
también testigos de las primeras evoluciones filosöfi- 
cas, por lo mismo que fueron teatro de las primeras 
civilizaciones. Porque toda civilizaciön entraña una 
Filosofía, bien así como toda concepciön religiosa en- 
traña una civilizaciön en armonía con la religiön que 
le sirve de base y norma fuudamental. De aquí la exis- 
tencia , desarrollo y caracteres de lo que pudiéramos 
llamar Filosofia oriental, y también Filosofia 'prehis- 
törico-griega, en relaciön y armonía con la .existencia, 
desarrollo y caracteres de las religiones varias que 
aparecen de una manera, ya sucesiva, ya simultánea, 
en diferentes regiones del Asia y del África. . 

La India, el Irán, la China, el Egipto, la Palesti- 
na, que fuerou leatro y asiento de varias religiones y 
civilizaciones, fuéronlo también de diferentes concep- 
ciones y sistemas filosöticos, que constituyen los an- 
tecedentes histöricos de la filosofía griega. 
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E1 BraJimanismo y el Mazdeismo representan las 
dos concepciones religiosas conocidas como más anti- 
guas, abslracciön hecha de la revelaciön por Dios al 
primer hombre. Entre los modernos orientalistas se 
halla bastante generalizada la opiniön de que el Maz- 
deismo, no sölo es posterior al Brahmanismo, sino que 
debe su origen y su ser á una reacciön contra éste, y 
que representa el movimiento y propagaciön de la raza 
aria hacia el Occidente, mientras las tribus brahmáni- 
cas se dirigían á las provincias meridionales del Asia y 
se estacionaban en la India. Sea de esto lo que quiera, 
es lo cierto que la India sirviö de teatro á los primeros 
sistemas y trabajos propiamente filosöficos, sisteraas 
y Irabajos formados y desarrollados, primero bajo las 
inspiraciones y al calor de los libros sagrados , y que 
más adelante se emanciparon más ö menos de esta 
direcciön. 

La Filosofía de la India puede dividirse, por lo tan- 
to, en Filosofía religiosa, que es la contenida en los 
libros tenidos por sagrados en la India, y Filosofía ra- 
cional, que es la que debe su origen á la especulaciön 
científica, sin perjuicio de ser ortodoxa ö heterodoxa, 
segün que entraña ö no conformidad con el contenido 
de los libros indicados. 

Los libros tenidos por sagrados, y que contienen la 
Filosofía que hemos apellidado religiosa , son los si- 
guientes: 

aj Los cuatro Vedas, 6 sea el Rig-Veda, el Fadjur- 
Veda, el Sama-Veda y el Atharva-Veda. Gontienen, 
entre otras cosas, ciertos poemas metafísicos, llamados 
Ufanichadas. Los partidarios del brahmanismo supo- 
nen que el contenido original de dichos libros fué re- 
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velado por Brahma, conservándose por tradiciön hasta 
que fueron coleccionados y ordenados por Vyasa, nom- 
bre que, segün Colebrooke , quiere decir co'mpüador, 
aunque algunos lo consideran como nombre propio. 

i ) Atribüyese al mismo aiitor la coleccion, á, me- 
jor dicho, la composicion de los Pxt,ranas ö poemas, en 
nümero de diez y ocho, destinados á narrar los dife- 
rentes hechos, transformaciones y encarnaciones de la 
teogonía índica. La colecciön ö conjuuto de estos diez 
y ocho Puranas 6 poemas fVichnu-pttrana, 6 poema de 
Vichna, Bliagamíha-purana, poema deKrichna, etc.), 
forma un quinto Veda, 

c ) Atribüyese al mismo autor el Mahaiaraiha, es- 
pecie de poema épico en que se narran las guerras que 
tuvieron lugar entre los Pandgs y los Kurus, y en el 
cual se halla lambiéii el famoso episodio denominado 
Bhagavai-gita , ö sea el canlo de Bhagavan ö Krichna, 
una de las encarnaciones de Vichnu. E1 otro gran poe- 
ma épico, titulado Ramayana, es debido á Valmiki. 

dj La colecciön de las leyes de Manü, ö sea Mana- 
mdharma-sastra, forma la cuarta clase ö serie de los 
libros considerados como sagrados por los pueblos de 
la India, y constituyen lo que se pudiera apellidar la 
biblia del Brahmanismo. 


i 6.” 

LA FILOSOFÍA ESPECULATIVO-RELIGIOSA EN LA INDIA. 

La doctrina melafísica y cosmolögica contenida en 
los libros canönicos del Brahmanismo, puede resu- 
mirse y condensarse en los puntos siguientes: 
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1. “ En el principio y deede la elernidad, antes de 
todo liempo, de todo muudo y de loda creacion, no 
había ni ser ni no ser en las cosas : « Todo era abismo 
y linieblas, y la muerle no existía, ni la vida tam- 
poco (1).» Stílo exislía Brahm , el ser absoluto, intini- 
to, ünico existenle en sí y por sí, que en las profun- 
didades de su ser encierra la inteligencia (Bralimá), tí 
espíritu diviuo, y la materia (Máyá) , las cuales die- 
ron origeu al muudo. Brahmä y Máyá , ö sea el espí- 
rilu y la materia, aunque identificados con Brahm 
subslaucialmente, inician y representau eu éste eldeseo 
de salir de su profundidad tenebrosa y manifestarse 
por medio de la creaciön del mundo, ö, mejor dicho, 
por medio de la emanaciön y evoluciön de su propia 
substancia. En otros términos: Brahmá es Brahm como 
inleligencia ö espíritu, y Máyá es el mismo Brahm 
como materia ö fondo substancial comün de las cosas. 

2. ° Por lo que hace al proceso primitivo de estas 
manifestaciones de Brahm ö del ser absoluto, he aquí 
cömo se expone en el libro de las leyes de Manü: «Este 
mundü estaba sumergido en la obscuridad, impercep- 
tible, privado de todo atributo, no pudiendo ni ser 
reconocido por el raciociuio ni revelarse; parecía en- 
tregado completamente al sueüo. Entonces apareciö el 
Señor que existe por sí mismo, y disipö la obscuridad, 
es decir, desenvolviö la Naturaleza. Habiendo resuello 
en su espíritu ö pensamiento sacar de su propia subs- 
tancia las criaturas, produjo ante todo las aguas , eu 
las cuales depositö un germen. Este germen se convir- 
tiö en uu huevo brillanle como el oro, y de él naciö el 


(1) Palaliras del Rig-Veda, seguii Colebrooke. 
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mismo Ser Supremo bajo la forma de Brahmá, el abuelo 
de lodos los seres. Las aguas fueron llamadas JVárds^ 
porque fueron la producciön de Nara (el espíritu divi- 
no), y como estas aguas fueron el primer lugar del 
movimiento de Nara, ö sea del espíritu divino, por 
eso éste lia sido apellidado7y^«my«Mö, es decir, el que 
se mueve sobre las aguas (1). Por el que es, por la 
causa imperceptible, eterna, que existe realmente, 
pero no existe para los örganos, fué producido este 
varön divino, célebre en el mundo bajo el nombre de 
Brahmu. Después de permanecer dentro de este huevo 
por espacio de un año divino , el Señor, mediante su 
solo pensamieuto, lo dividiö en dos partes, con las 
cuales formö el cielo y la tierra.» 

3." Así, pues, Brahmä y Máyä, primeras manifes- 
taciones, ö mejor dicho, doble fase de Brahm, el ser 
ünico y absoluto, constituyenla realidad del Universo 
con todos sus seres, cuya substancia y realidad son 
idénticas en el fondo con la substancia y realrdad de 
Brahm, el Ser Supremo, el espíritu divino, el alma 
universal, fuera de la cual nada hay sino ilusiön y plu- 
ralidad aparente (2). La distribucion y pluralidad de 
los seres son «meras transformaciones de las cualida- 
des de Máyá, que se presenta como mültiple», ö sea. 


(1) Excusado parece llamar la atenciön sobre la analogía y afini- 
dad de este pasaje con las palabras del Génesis: Spiritus Dei fereba- 
tur super aquas, afinidad que indica ö descubre el origen comün 
primitivo de las dos coucepciones cosmogönicas bajo este punto de 
vista. 

(2) dEl universo, se dice en el libro de Manü, descansa en el 
Alma suprema: esta alina produce la serie de los actos que se reali- 
zan en los seres animados.» En el Bhaqavat-gita se dice en la perso- 
na de Krichna: «Yo he existido siempre, lo mismo que tü, y lo mis- 

S 


TOMO I. 
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fases de la grande ilusiön, porque «el universo entero 
es el mismo Bhagavat, ö espíritu supremo , multipli- 
cado por Májá », segün se expresa el Bhagavata-pu- 
rana, ö poema de Krichna. 

4.° Como se ve por lo dicho, la Filosofía Brahmá- 
nica se reduce á un panteismo, que se presenta unas 
vecescomo emanatista y otras comoidealista. La crea- 
ciön que enseña esta Filosofía es una verdadera evolu- 
ciön de la substancia ünica, que nada tiene de comün 
con la creaciönde la Biblia y del Cristianismo. Lo mis- 
mo puede decirse de la famosa trinidad ö Trimurii del 
Brahrnanismo, pues la verdad es que Brahma, Vischnu 
y Qiva, el Dios creador, el Dios conservador y el Dios 
destructor del universo, son tres aspectos, formas ö 
potencias del mismo Dios. Aquí no hay tres hiposlasis 
ö personas iguales y distintas entre sí, como en la Tri- 
nidad cristiana, sino tres formas ö manifestaciones de 
un mismo ser. E1 Bhagamta-imrana pone en boca de 
esta Trimurti las siguientes palabras : «Sabed que no 
hay distinciön real entre nosotros (Brahma, Vichnu y 
Giva); lo que se os figura tal, es sölo aparente. E1 Ser 
ünico aparece bajo tres formas, mediante las acciones 
decreaciön, conservaciön y destrucciön; pero es uno 
solo. Dirigir su culto á una de estas formas, es diri- 
girlo á tres, ö sea á un solo Dios supremo.» Esta con- 
cepciön trinilaria admite término de comparaciön con 


nio que lodo lo que existe: yo soy todo lo que existe, y fuera de ini 
no liay niás que ilusiöu.» 

Finalmente: en uu pasajedel Yadjur-Veda , seenseña terniinante- 
ineute que aquel conoce la verdad, que sabe y aflrma que todos los 
teres soa estu Alma uHÍversal, y sobre todo aquel que descubre y 
aflrma la identidad de las cosas. 
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la triaidad sabeliana, pero no con la del Concilio de 
Nicea, ni menos con la del Symlolum S. Athanasii. 

5." El mundo que, como se ha visto, no es más 
que una emanacion del ser absoluto ö de Brahm, vuelve 
á entrar en éste al cabo de ciclos mayores ö menores. 
E1 universo y sus seres que comenzaron á existir por 
evoluciön, dejan de existir como tales por una especie 
de involuciön 6 reversiön á Brahm , para salir otra vez 
de su fondo; de manera que la serie de mundos que 
nacen y mueren sucesivamente, responde á la serie de 
evoluciones é involuciones del ser absoluto y ünico, 
representan la vigilia y el sueño de Brahm, el velar y 
el dormir de Dios. «Guaado Dios despierta, se dice en 
el libro de Manu, este universo realiza al punto sus 
actos; si se duerme, sumergido el espíritu en profundo 
reposo, entonces el mundo sedisuelve. De esta suerte, 
el ser inmutable hace revivir ö morir alternativamente 
este conjunto 6 colecciön de criaturas por medio del 
despertar y del reposo.» 


FILOSOFÍA PRÁCTICO-RELIGIOSA DE LA INDIA. 

1." E1 fin ültimo y la perfecciön suprema del alma 
humana consiste eu su deificaciön, es decir, en su 
uniön íntima é identificativa con Brahm. E1 camino 
para llegar á esta absorciön en Dios es separarse más 
y más de las condiciones y exigencias del cuerpo y de 
los sentidos, apagando y destruyendo sus ardores, ma- 
tando la actividad de la vida en todas sus manifesta- 
ciones, hasta despojarse y perder el sentimiento del 
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yo y del mundo. Las prácticas morales, la morlifica- 
ciön absoluta y el ascetismo más rígido, son los me- 
dios para merecer y alcanzar esta identificaciön y ab- 
sorciön en Dios después de la muerte. 

2." Este es el medio también y el camino ünico 
para librarse, no ya sölo de las vicisitudes de la vida 
presente y de !as ilusiones del error, si que también 
de las trausmigracioues sucesivas del alma á travésde 
diferentes cuerpos, en relaciön con la bondad ö mali- 
cia de susaccioues en la iucorporaciön anlerior. 

La cesaciön de estas transmigraciones por medio 
de la uniön íntima con Brahm, ö ser absoluto, consti- 
tuye el fin ültimo, la perfecciön suprerna y el destino 
verdadero del hombre, el cual debe consumiren sí las 
manifestacioues de la vida, hasta perder en lo posible 
el seulimiento de sí mismo y su propia personalidad. 
Eu suma: la perfeccion suprema y el destino final del 
hombre cou&iste en librarse de la necesidad fatal de 
la transmigraciöu, por medio de la absorciön 6 uniön 
ideutificativa con Dios. 

‘i." Las almas de los que mueren sin estar sufi- 
cientemente preparados para la absorciön en Dios, caen 
en poder de Fama^ 6 Diosde los muertos, y de los espí- 
ritus iuferuales, el cual, después de castigarlas más ö 
menos en relaciön con sus culpas, las entrega al Dios 
de los destinos futuros f/Sani), cuya misiön es preparar 
á dichas almas los instrumentos ö cuerpos de su nueva 
transmigraciön. 

4." Los hombres, auuque iguales en la forma ex- 
terior del cuerpo, no lo son por parte de su origen, 
uaturaleza y dignidad, pues se dividen eu cuatro clases 
ö castas: a) la sacerdotal ö los brahmanes, que salieron 
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de la cabeza de Brahmá ; Ij la militar ö los kchalriyas^ 
nacidos del pecho de Brahmá; c)\a casla comerciante, 
ö sea los vaicyas, oriundos del vientre de Brahmá; dj y 
finalmente,los siervos ö gudras, que deben su origen á 
los pies de la divinidad brahmánica. Los derechos y 
deberes de estas cuatro castas están en relaciön con su 
nobleza y dignidad. Segün el cödigo de Manü, perte- 
nece á los brahmanes «el estudio y la enseñanza de los 
Vedas, la ejecuciön de los sacrificios propios y la direc. 
ciön de los ofrecidos por otros, el derecho de dar y el 
de recibir». E1 deber de la casta segimda ö militar, es 
«proteger al pueblo , ejercer la caridad, sacrificar, leer 
los libros sagrados y no entregarse á los placeres de los 
sentidos. Cuidar los animales , dar limosna, estudiar 
los libros santos, trabajar la tierra , son las funciones 
que corresponden al vaicya. Mas el Señor supremo se- 
ñalö á los Qudras un solo oficio, que es el servir á las 
tres clases anteriores». 


I 8.” 


LA FILOSOFÍA ESPECULATIVA EN LA INDIA.-ESCUELAS 

ORTODOXAS. 

Al lado y en pos de la Filosofía religiosa y pura- 
mente tradicional de la India, apareciö, como era na- 
tural, un movimiento más ö menos racional y cientí- 
fico, relacionado con las ideas contenidas en los libros 
tenidos por sagrados. Este movimiento, que diö origen 
á toda clase de sistemas, teorías y tendencias doctri- 
nales, hállase caraclerizado por dos direcciones funda- 
mentales , pues mientras algunos de esos sistemas filo- 
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söficos proceden cou enlera independencia de la idea 
Iradicional y se atienen ünicamente á la razöu indivi- 
dual, eutrañan y conservan olros conformidad yarmo- 
nía con la doctriua y enseñanzas de los libros canöni- 
cos ö sagrados. 

Perleneceu á esta üllima clase, y constituyen por 
consiguienle las escuelas ortodoxas de la Filosofía in- 
dia, las que llevau el nombre de Mimansa y de Ve- 
danla. 

La primera, ö sea la escuela í/mwíümííí , cuyafunda- 
ciön y origen se atribuyen á Djaimini, tiene por objeto 
preferente la exposiciön y enseñanza de los deberes 
morales del bombre, en conformidad á lo que se pres- 
cribe y enseña en los Vedas , pudiendo decirse que or- 
dena y dirige á este fin su doclrina y especulaciones 
lögicas y dialéclicas. Colebrooke observa con razön 
que la escuela Mimansa enseña el arte del raciocinio., 
con la intenciön explicita de facilitar la inter^retaciön 
de los Vedas. 

La segunda, ö sea la escuela Vedanía., conviene con 
la primera en cuanto á ortodoxia védica. Si en algo 
se distingue de ella , es eu que mientras la Mimansa 
se ocupa con preferencia eu las cuestioues y teorías 
dialécticas, la escuela Vedanta concede mayorimpor- 
tancia y atenciön á ias cuesliones psicolögicas. Dícese 
que su fundador fué Vyasa, y el citado Colebrooke es- 
cribe, hablando de ella, que «deduce del texto de las 
escrituras indias una psicología refinada, que llega has- 
ta negar ia existencia del muñdo material». 

No se crea poresto que la escuela Vedanta exclu- 
yeni atenüa siquiera ei error panteista, queconstituye 
el fondo y la eseucia de la doctriua védica. Para la Filo- 
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sofía Vedauta « nada exisle más que Dios solo». En 
este como eu otros pasajes, se descubre la idea fun- 
damental de esla escuela , que noes olra que couservar 
y hasta extremar el contenidode la enseñanza religiosa. 
Conviene advertir aquí que aunque Vyasa , compilador 
delos Vedas, es apellidado ö considerado generalmen- 
te como autor dela Filosofía Vedauta, esta opiniön no 
parece muy fundada, toda vez que en los libros y afo- 
rismos de esta Filosofía Vedanta se encuentra la re- 
futaciön de la mayor parte de las doctrinas heterodoxas 
contenidas en los sistemas independientes en que va- 
mos á ocuparnos. 


Í 9-" 

LA FILOSOFÍA. INDEPENDIENTE Y SEPAKATISTA DE 
LA INDIA. 

Enfrente de la Filosofía Mimansa y de la Vedanta, 
aparecieron en la ludia otros sislemas tilosöficos, que, 
lejos decuidarse, como aquellos, de armonizar sus 
conclusiones y teorías con la doctrina y las tradicio- 
nes védicas, afectaron seguir y siguieron un movi- 
miento independiente y más ö meuos separatista. Todos 
ellos pueden reducirse á cuatro direcciones ö escuelas 
principales, que son las siguientes: 

A ) La escuela jVyaya, cuyo autor ö fundador fué 
Gotama. Lo que caracteriza principalmente la Filosofía 
Nyaya , es su importancia lögica y su teoría psicolögi- 
ca. Gotama puede ser considerado como el Aristöteles 
de la India, en atenciön á sus trabajos y especulacio- 
nes sobre los términos, las ideas, las categorías y las 
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argumentaciones ö modos de demostrar. Á ejemplo de 
Aristöteles, reduce losconceptosáciertas ideas ö cate- 
gorías fundamentales, que son para el filösofo indio 
la substancia, la cualidad, la relaciön, lo general, lo 
propio ö específico y la acciön. La inducciön y una es- 
pecie de silogismo, si no idéntico, al menos parecido 
al de Aristöteles , representan los priucipales medios 
de investigaciön y demostraciön de la verdad. 

La teoría psicolögica contenida en el sistema Nya- 
ya es espiritualista, y muy superior á la que encon- 
traremos en otros sistemas de la India. Así se despren- 
de, al menos , de los términos en que se expresa el ya 
citado Golebrooke, al exponer ö resumir la psicología 
de Gotama. Segán éste, «el alma es enteramente dis- 
tinta del cuerpo . aunque es infiniía en su principio, es 
al propio tiempo una substaucia especial, diferente en 
cada individuo)). Posee esta alma atributos especiales, 
como son el conocimiento, la voluntad, el deseo, atri- 
butos que no convienen á todas las substancias y que 
constituyen una existencia especial para el ser que los 
posee. 

Téngase presente, sin embargo, que este espiri- 
tualismo psicolögico de la escuela Nyaya lleva en su 
seno el principio panteista que se halla en el fondo de 
la Filosofía india. Para esta escuela, el alma humana, 
el alma pequeña (djwatma) , es idéntica en el fondo y 
en realidad con el alma divina y universal., principio 
cösmico de todas las cosas. 

B) La escuela VaisecMha^ cuyo origen y desarrollo 
se atribuyen á Kanada. Es esta una escuela esencial- 
mente atomística, pero con el atomismo de Demöcrito 
y no con el de Epicuro y Lucrecio. Kanada, lejos de 
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aegar la existencia de Dios, como estos liltimos, afir- 
ma que de Dios emanan los átomos que constituyen las 
cosas. Por otra parte, los átomos del filösofo indio no 
poseen sölo movimiento y solidez, como los de Epicu- 
ro, sino que algunos de ellos son átomos dotados de 
vida y pensamiento. 

C) La escuela Yoga^ cuyo fundador y principal 
representante es Patandjali, es una escuela esencial- 
mente mística, y entraña, por lo mismo, las tendencias 
y aürmaciones que caracterizan generalmente los mis- 
ticismos paganos. E1 yoguismo, en efecto, no sola- 
mente prefiere y antepone la contemplaciön á la cien- 
cia, la inacciön extática á las obras, sino que aspira y 
se lisonjea de alcanzar por estos medios un poder pro- 
digioso y mágico sobre la naturaleza. «Este poder, es- 
cribe Golebrooke, consiste en la facultad de tomar toda 
clase de formas, ya una forma tan pequeña y sutilque 
puede atravesar toda clase de cuerpos ; ya una forma ö 
magnitud tan gigantesca que puede llegar hasta el 
disco del sol y tocar la luna con la punta del dedo. Por 
medio de esta fuerza se puede ver en el interior de la 
tierra y del agua, cambiar el curso de la naturaleza y 
obrar sobre las cosas inanimadas lo mismo que sobre 
las cosas animadas.» Fácil es reconocer, por estas in- 
dicaciones, que la doctrina del yoguismo puede con- 
siderarse como el antecedente histörico doctrinal de los 
misticismos paganos, y especialmenle del alejandrino 
ö neoplatönico, sin excluir las operaciones mágicas y 
las pretensiones teurgicas tan preconizadas por Jám- 
blico. 

En el orden metafísico ö especulativo, la'escuela 
Yoga hállase caracterizada por una especie de panteis- 
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mo idealista que ofrece puntos de contacto y de analo- 
gía con el panteismo neoplatönico y con el de Schel- 
ling. Para el yogui, ö partidario del yoguismo, Dios es 
el ser ünico y absoluto que constituye la substaucia y 
esencia de todas las cosas, sin ser ninguna de ellas, 
ni poseer atribuLo alguno determinado. Noes ni mate- 
ria, ni espíritu, ni vida, ni iuanimado, ni pensamien- 
to, ni inconsciente; es el ser puro, la abstracciön del 
ser, la substancia ö esencia sin ningün atributo, algo, 
en tin, parecido al Unum de los neoplatönicos de Ale- 
jandría y al Absoluto neulro é indiferente de Schelling, 
y también, hasta cierlo punlo, á la Idea pura y abs- 
tracta de Hegel. 

D) La cuarta y la más extendida tal vez de las es- 
cuelas filosöficas de la India, es la que lleva el nombre 
de Samkliya^ cuyo aulor, Kapila, puede ser considerado 
como el padre de los sistemas y teorías sensualistas, 
materialistas y ateistas que vienen sucediéndose en la 
historia de la Filosofía. Segün Kapila, escribe Cousin, 
en pos de Golebrooke y Burnouf, «hay dos medios de 
conocer. E1 primero es la sensaciön ö percepciönde los 
objetos externos; el segundo es la inducciön, el pro- 
cedimiento que couduce de una cosa á otra, del efecto 
á la causa, ö dela causa al efecto.... E1 primer princi- 
pio de las cosas, del cual se derivan todos los demás 
principios, fracriti ö moula pracriíi^ la naturaleza, 
la materia elerna, sin formas, sin partes, la causa ma- 
terial universal, que se saca por inducciön de sus efec- 
tos, que produce y no es producida». En estos términos 
se expresa Colebrooke.... E1 segundo principio es 
houdlii^ la iuteligencia, «la primera producciön dela 
naluraleza, producciön que, ásu vez, produce otros 
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priucipios». Luego el primer principio uo era la inte- 
ligencia; la inleligencia ocupa elsegundo, «procede de 
la materia, y es obra de ésta». 

En relaciön con esta cosmología esencialmente ma- 
terialista, el fundador de la escuela Samkhya enseña 
que el alma es el resultado ätomico de la combinaciön 
de otros principios anteriores, que reside eu el cerebro 
y que «se extiende debajo del cráneo, á la manera de 
una llama que se eleva sobre la mecha». Colebrooke 
añade que algunos partidarios de la escuela Samkhya 
niegan esplícitamente toda distinciön entre el alma y 
el cuerpo. Eu todo caso, es cierlo que para dicha 
escuela el alma y el pensamiento son el resultado de 
la combinaciön de otros elementos ö principios de las 
cosas, y que desaparecen con la muerte ö disoluciön 
del cuerpo. 

Finalmente, Kapila, que, si no se distingue por la 
verdad y nobleza de sus doctrinas, suele ser lögico en 
sus deducciones y aplicaciones, niega la existencia de 
Dios y hace profesiön de ateismo. Ni hace al caso en 
coutra, que nos hable de la iuteligeucia como de uno 
de los principios de las cosas; porque ya hemos visto 
que esta inteligencia no es el primer principio, ni es 
siquiera espiritual, puesto que procede de la pracriii ö 
naluraleza material. Por olra parte, esta iuteligencia 
mal podrá ser Dios, eu concepto de Kapila, cuando 
éste enseña terminantemeule que es fiuita , que es con- 
temporänea de los demás cuerpos, y que se desarrolla 
y perecerá con el mundo de que forma parte. 
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I 10. 


EL BÜDHISMO Y SU AÜTOR. 

Seis siglos antes de Jesucrislo, poco más ö menos, 
naciö al Norte de Bengala, ö sea en la provincia de 
Behar, el fundador delbudhismo. Fué hijo de Suddho- 
dana, rey de Kapilavistu, y su nombre primitivo y 
propio fué el de Siddharta. Pasados los primeros años 
de su vida en los ejercicios propios de su estado y de 
la casta Kchatriya ö militar, á que pertenecía, y cuan- 
do ya había tenido varios hijos en Ires mujeres (1), 
abandonö la corteá los veintinueve años de edad., «dis- 
gustado del mundo, segün las leyendas, por la vista 
de un viejo, de un enfermo y de un difunto». 

Después de pasar algunos años en compañía y bajo 
la direcciön de los brahmanes, entregado á la contem- 
placiön y á las prácticas de la vida ascética , lo cual 
le valiö el nombre de Cakyamuni ö Solitario de los 
Cokyas, comenzöá enseñar y predicar por todas partes 
una doctrina religioso-moral, que, sin combatir direc- 
tamente al brahmanismo, socavaba sus cimientos y 
se apartaba de él en puntos fundamentales. Era uno 
de éstos la igualdad de los derechos y deberes de los 

-S— 

(1) Además de estas tres mujeres, iiae pareceii histöricas, las le- 
yeadas budhicas nos hablaa de la sala y sitio ea (]ue Budha, anles 
de su coaversiöa, « se hallaba rodeado de ciea mil diviuidades, y se 
enlregaba á los placeres coü sus sesenta mil mujeres)). Este e.« uao 
de los muchos rasgos que pueden aprovechar para su objeto los la- 
cionalistas filobudhicos, que se empeñan en preseiitarnos á Jesiicristo 
como una especie de discipulo oculto y de imitador del Qakyamimi 
de la India. 
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hombres, al meaos bajo el puato de vista moral, y la 
consiguieute anulaciön de la superioridad y distinciön. 
de castas. Budha enseñaba su ley, admilía en sucom- 
pañía y concedía todos los grados de la vida ascética, 
lo mismo al brahma y al kchatriya ö militar, que al 
Qudra y al tchandala, castas las más inferiores y vili- 
pendiadas á la sazön en la sociedad. Sin ser la ünica, 
fué esta una de las causas que más eficazmente contri- 
buyeron á la propagaciön y rápidos progresos del 
budhismo, como lo fué lambién de la guerra y perse- 
cuciones que sufriö de los brahmanes, guerra y perse- 
cuciones que le obligaron á buscar asilo y protecciön 
enlos reinos é imperios circunvecinos, coutribuyeudo 
de esta suerte á la propagaciön de la nueva religiön 
por la mayor parte del Asia. 

Mientras que los brahmanes hacíau un secreto de 
su doclrina, comunicándola solamente á ciertas castas 
y á los iniciados ö escogidos, Siddharta, apellidado ya 
el Budha ( él iliminado, el sahio ), comunicaba toda 
su doctrina á todo el que quería oirla, y se servía de 
la predicaciön popular para que llegara á conociraiento 
de todos. Este modo de propaganda, empleado igual- 
mente por sus discípulos y sucesores , contribuyö tam- 
bién al crecimieuto rápido del budhismo. 

Aunque se ignora el año fijo de su muerte, como 
se ignora el de su uacimiento, sábese que pasö de los 
cincuenta y cinco años de edad, y que muriö en las 
cercanías de la ciudad de Koucinagara. 

Ya quedan apuntadas algunas de las causas del 
gran proselitismo büdhico, á'las cuales puede añadirse 
su ductilidad doctrinal y religiosa ; porque el budhis- 
mo, al propagarse y exlenderse por las regiones del 
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Nepal, de Ceylán, de la China, y sobre todo del Thi- 
.bel ylaMongolia, se acomodaba fácilmente al culto 
y las divinidades nacionales de cada regiön. Así le 
vemos revestir diferentes formas en los diferentes paí- 
ses, y amalgamarse con todos los cultos y todos los 
dioses, sin excluir las divinidades femeninas y el culto 
obsceno de los Civaitas. Por lo demás, es preciso re- 
conocer que los discípulos y sucesores de Budha si- 
guieron en esta parte las tradiciones y el ejemplo de 
su maestro, el cual dejo subsistir todo el olimpo de los 
dioses brahmánicos que encontrö en su patria. Esta es 
una prueba más de la alucinaciön, si ya no es mala fe, 
de los que buscan en el budhismo el origen y el ejem- 
plar del Gristianismo, en el cual nada hay que se pa- 
rezca, no ya á las abominaciones del Civaismo, sino 
al culto idolátrico que acompaña al budhismo desde 
su origen , en todas sus manifestaciones y en todos los 
países en que domina (1). Bajo este punto de vista. 


( 1 ) Eütre los arguinenlos (jue sueleu aducir en favor de su tesis 
los racionalistas que pretenden probar á todo trauce el origeu huma- 
no del Cristianismo , cuéutase la aualogia y semejanza que ofrecen 
ciertos ritos y ceremouias de los Lamas del Thibet con algunas prác- 
ticas cristianas. Para reconocer la gran fuerza demoslratíoa de seme- 
jante argumento, basta teuer presente : 1.", que esa analogia se halla 
circunscrita á ciertas ceremonias y prácticas de escasa importancia 
relativa , como son el uso por parte de los monjes 6 bonzos, de ves- 
tiduras más ö menos semejantes á las episcopales y sacerdotales, el 
rezoen comunidad, el uso de incienso, de campanillas, las genuíle- 
xiones é iuclinaciones, con otras prácticas semejantes, qiie no afectan 
al fondo ni á la esencia del Cristianismo; 2.°, que el budhismo ia- 
maista del Thibet en sii forma actual , tiivo origen á fines del si- 
glo XIV , y, por cousiguiente, ciiando las tradiciones cristianas más ö 
menos (fesfiguradas pudieron y debieron haber Ilegado allá, ora por 
los misioneros franciscanos y dominicos que recorrieroii gran parte 
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como bajo otros varios, lejos de existir armonía y se- 
mejanza, puede decirse que el Budhismo y el Grislia- 
nismo son esencialmente antitéticos. 


11 . 


BIBLIOGRAFÍA BUDHICA. 

Es la bibliografía büdhica una de las más abun- 
dantes y extraordinarias que se conocen. Los budhis- 
tas afirman que su literatura sagrada comprende nada 
menos que ochenta mil libros; pero por estas obras ö 
libros deben entenderse capítulos öartículos, segün 
la opiuiön de Burnouf. En todo caso, es indudable que 
su bibliografía es bastante grande, puesto que Brian 
Hodgson remitiö á Europa 84 volümenes sanscritos, 
que encierran lo principal de la literatura büdhica sa- 
grada, y constituyen gran parte de la colecciön nepa- 
lesa (1), que es la más autorizada, y la que probable- 

del Asia en el siglo xiii, ora especialinente por las frecuentes rela- 
ciones coinerciales y religiosas (ine con los pueblos del Asia central y 
del Norte sostuvieron los neslorianos. 

En coníirmaciön de esto, diceii las tradiciones libetanas que 
Dsong’khaba, autor del lamaismo actual y maestro del primer dalai- 
lama en los ültimos años del siglo xiv, fué discipulo en su juventud 
de un maestro venido del Occidente, el cual poseia grande sabiduria, 
y teuia la nariz larga, á diferencia de los mongoles. Estos detalles in- 
dican claramente que se trata aqui de algun cristiano procedente de 
países occidentales y perteneciente á la raza caucásica, 

(1) Téngase en cuenta que, además de esta coiecclön del Nepal, 
existen otras varias, perteiiecientes a las regiones priiicipales en que 
domina el budhismo, como la colecciön tibetana, la china, la de 
Ceylán , etc., las cuales lienen menos autoridad canönica que la ne- 
polesa , ya por ser posteriores, ya por hallarse amalgamadas y más ö 
menos desfiguradas por la literatura y las ideas propias de los respec- 
livos países. 
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mente sirviö delextopara las traducciouesycolecciones 
que existeu en otras regiones, como la ChinayelThibet. 

La colecciön sagrada, como si dijéramos Milica, 
del budliismo, comprende tres clases de libros, y cou - 
siderada colectivamente, se llama Tripiiaka, ö la triple 
cesta. Coustituyen la primera clase los Soüíra jñtaka 
ö discursos de Budlia. La seguuda se denomiua Vinaya 
pitaka, y ahvaza la parte discipliual y ascética. La ter- 
cera , que lleva el uombre áa Abhidharma pitaka, con- 
tiene la parte filosöfica, ö lo que pudiéramos llamar la 
metafísica del budliismo. Los Soütras son cousidera- 
dos generalmeule por los budhislas y por los literatos 
indianistas, como el resumen y la substaucia de la pre- 
dicaciön y doclriua de Budha. Fuerou recogidos estos 
discursos y consiguados por escrito por su fiel y priu- 
cipal discípulo Ananda, razöu por la cual son mirados 
conjusticia como la expresiön auténtica del peusa- 
miento de Budha. Los libros Vinaya fueron redactados 
por Upali, y la redacciön de los Abhidharma se alri- 
buye á Kacyapa. 

Esto, sin embargo , debe euteuderse de la primitiva 
redacciön ö compilaciön de eslos libros, la cualse, 
verificö poco después de la muerle de Budha ö yakya- 
muni, en uu concilio de quinientos ascetas. Esta 
compilaciöu primitiva se modificö y recibiö algunas 
adicioues en otros dos concilios ö asambleas posterio- 
res , la primera de las cuales se celebrö uuos ciento y 
diez años después de la muerte de Budha, y la otra 
cuando ya habían transcurrido cuatrocieutos años des- 
de aquel suceso. En este tercer concilio tomö parte 
y fué su priucipal autor Nägárdjuna, partidario del 
nihilismo absoluto. 
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Es de advertir que, además de los libros citados, que 
componen la literatura auléntica y canönica del bu- 
dhismo, hay también otra clase de tratados ö libros 
llamados Tantras, los cuales no forman parte inte- 
grante del Tripitaka, pero son una especie de rituales, 
que contienen una mezcla extraña de las förmulas 
ascéticas del budhismo, y de las prácticas obscenas é 
idolátricas del givaismo. 

Sabido es que el inglés Hodgson encontrö en el va- 
lle de Nepal, año de 1822, un ejemplar del Tripitaka ö 
biblia büdhica en lengua sanscrila , hallazgo que con- 
tribuyö poderosamente 4 facililar el conocimiento de 
la doctriua büdhica. Eu opiuiön de Burnouf, juez muy 
competente en la materia , las fuentes verdaderas para 
el conocimiento del budhismo, las fuentes originales 
y más puras, son los textos sanscritos del Nepal y los 
libros palis de Ceylán. 


§ 12 . 

LA FILOSOFÍA BUDHICA. 

La iclea fundamenlal del budhismo y del brahma- 
nismo es una misma : el problema que sirve de punto 
de parlida, de subslancia y de coronamienlo al uno y 
al otro, es idéntico en el fondo. E1 brahmanismo y el 
budhismo plantean el siguiente problema: « La exis- 
tencia humana es un sufrimiento ; este sufrimiento es 
resultado y consecuencia de transmigraciones pasadas, 
y antecedente y causa de otras transmigraciones sub- 
siguientes del alma á través de toda clase de cuerpos, 
de lugares y condiciones. La suprema perfecciön y fe- 

6 


TOMO 1. 
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licidad del hombre cousisle eu librarse de estas trans- 
migraciones ö cambios eu el modo de ser.» Hasta aquí 
marchan de acuerdo el brahmanismo y el budhismo, y 
su oposiciöu aparece solameute al Iratarse de la solu- 
ciöu fiuai del problema. E1 primero dice : «La cesaciön 
de la trausmigraciön y de los sufrimieutos que la acom- 
paüan, y por consiguieute la suprema perfecciön ö fe- 
licidad del hombre, se veriñca por medio de la absor- 
ciöu en Brahma , por medio de la reversiöu ö reeutrada 
del hombre eu el tíer Absoluto, ünico y supremo.» E1 
seguudo dice: «Esa cesaciöu ö libertad de la transmi- 
graciön y del sufrimiento se verifica por medio del 
Nirvana^ es decir, por mediu de la extiuciönöaniqui- 
lamientu de la existeiicia iudividual. » 

Por más que á scmejaule cuuclusiön se resista ins- 
tintivameute nuestra concieucia cristiaua, y por más 
que alguuos budhöfilus se esfuercen eu probar lo con- 
trario, uo cabe pouer en duda que éste y no otro es el 
sentido real del Nirvaua, por parte del budhismo ori- 
ginal y primitivo, següu todos los iudicios internos y 
següu el testimouiode los más autorizados indiauistas. 
«Como (Budha) jamás habla de Dios , el Nirvana no 
puede ser para él la absorciöu del aluia individual en 
el seno de un Dios uuiversal, següu creíau los brahma- 
nes ortodoxos: como tampoco habla de la materia , su 
Nirvaua no puede ser tampoco la disoluciön del alma 
humana en el seuo de los elementos físicos. La pala- 
bra vacio^ que aparece ya en los monuineiitos que, 
segün iudicios de todo género y de mucho peso, sou 
los más antiguos dcl budhismo, me induce á peusar 
que Sakya viö el bieu supremo eu el aniquilamienlo 
completo del principio pensador. Se lo representö, se- 
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gün se desprende de una comparacidn frecuentemente 
usada por el mismo Budha, como el apagamiento 
d desaparicidn de la luz de una lámpara que se 
apaga (1).» 

Porolra parte, esla significacidn y sentido del Nir- 
vaua se hallau eu perfecta coiisouaucia cou el ateismo, 
qae constiLuye uuo de los caracteres fandameutales 
del budhismo primitivo. Y decimos del biidhismo pri- 
mitivo^ porque es sabido que, andando el tiempo, y por 
uua especie de reacciöu natural del espíritu huniano 
contra la uegaciön de Dios, apareciö eu el seno del 
budhismo uua escuela teista , que proclamö la existen- 
cia de Adibuddha ö Dios supremo. Pero cuando apare- 
ciö esta coucepciöu, habían pasado mil quinientos 
años sobre el budhismo, puesto que el famoso india- 
nista hüugaro Csoma de Cörös demoströ, conla autö- 
ridad y textos de los libros büdhicos de la colecciöu 
tibetana, que la creencia en uu Adibuddha se intro- 
dujo eu la ludia ceutral después del siglo x de la era 
cristiana. 

Á pesar de las negaciones y ateuuaciones de A. Re- 
musat, Buusen y alguuos otros, el testimonio casi 
uiiáuime de los orieutalistas más acreditados , iio per- 
mite dudar del ateisrno büdhico. Schmidt, lo mismo 
queHodgson, Gsoma de Görös y Burnouf, convienen 
eu que eu los monumeutos más autéuticos del bu- 
dhismo primitivo, nada hay que se parezca á la cou- 
cepciön ui aürmaciön de uu Dios supremo, y mucho 
menos de un Dios personal y trascendenle. Los Soü- 


(1) Biirnoní, Inlrodnrtion d rinst, dii Biulhísme indien , pá- 
gina 520. 
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tras, ö discursos de Budha, expresiön la más genuína 
de sus ideas y predicaciones, prescinden por completo 
de todo teismo, y se conlentan con dejar el paso libre 
á las diferenles diviuidades brahraánicas, inferiores al 
Ser primitivo ö Brahm, siu perjuicio de rebajarlas de 
una manera paulatina é insensible al papel de genios 
y manifestaciones humanas. 

Burnouf observa, con razön, que la doctrina de Bu- 
dha es una doctrina que se coloca enfrenle del brah- 
manismo, como una moral sin Dios y como un ateismo 
sin naturaleza; es decir, que niega y excluye, ö al me- 
nos presciude del muudo externo. Budha admite , en 
verdad, la pluralidad é iudividualidad de las almas 
humanas que enseñabau los Samkhyas; admite tam- 
bién la transmigraciön de éstas, que enseñaban los 
brahmanes; pero al propio tiempo rechaza y niega el 
Dios elcrno de estos ültimos , y rechaza también la na- 
turaleza eterna de la escuela Samkhya. Todos sus afa- 
nesy esfuerzos se dirigen á buscar y señalar los medios 
conducentes para libertar al alma humana de los su- 
frimienlos inherentes á la exislencia, que es el pro- 
blema fundamental y general para todas las escuelas 
y religiones de la India. Budha no apela , para resolver 
el gran problema, ni á la doctrina de los Samkhyas, 
quo buscaban la redeuciön final del alma en su sepa- 
raciön completa de la uaturaleza, ö, si se quiere,de toda 
realidad objeliva, ni á la absorciön perfecta de la mis- 
ma eu el seno y substaucia de Brahma, que coustituía 
la soluciön de los adoradores de ésle, sino que busca 
la soluciön del problema, la redenciöu del alma, su 
verdadera y absoluta libertad del mal, en el aniquila- 
mienlo de su existencia relativa, la cual se exlingue y 
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desaparece en el Vaclo absoluto é iníinito. Esta obser- 
vaciön de Burnouf, aparte de otras razones que la abo- 
nan y confirman, se halla en perfecta armonía con el 
sistema nihilista que representa una de las escuelas 
más importantes del budhismo, segiín veremos. 

Añádase aliora que, si es cierto que entre las varias 
sectas ö escuelas que nacieron y se desarrollaron en 
tiempos posteriores en el seno del budhismo, liay al- 
guna teista, no es menos incontestable que la escuela 
de los Svabhavikas, considerada por Hodgson , Bur- 
nouf y los indianistas más aulorizados, como la es- 
euela filosöfica más antigua del budhismo, y como la 
expresiön genuíua de su pensamiento metafísico, es 
completamente atea y también materialista. Para los 
Svabhavikas no hay más Dios que la Naturaleza, con 
sus energías ö fuerzas innatas (Fuerza y raateria de 
Büchner ö del positivismo contemporáneo), una de 
las cuales es lo que llamamos inleligencia, sin qiie 
exista principio ö ser alguno espiritual. 

Cuanto hasta aquí dejaraos dicho acerca del Nir- 
vana y del ateismo, como caracteres fundaraentales y 
primilivos del budhismo, recibe confirmaciön y se 
halla en consonancia con la idea metafísica del mismo, 
con las afirmaciones más importantes y explícitas 
de la Filosofía büdhica. Los que se hayan ocupado en 
estas materias, saben que el Pmdjm iKlmmita conliene 
el fondo doctriual más autorizado, canönico, por decirlo 
así, de la metafísica budhista , y saben también que 
en las cuatro secciones y en los varios compendios de 
esla obra se tropieza á cada paso con pasajes en que 
se enseña terminantemenle el nihilismo más abso- 
luto. «La sensaciön, se dice en uno de estos pasajes, 
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la idea y los conceplos mismos, joh Bhagavat!, son la 
ilusiöu. Nü, Bhagavat; la ilusiön no es ima cosa, yel 
conocimiento otra cosa : el couocimieQto inismo, ioh 
Bhagavat!, es la ilusiön, y la ilusiön misma es el co- 
nociiniento (1).» Y más adelante se aöadc : «No existen 
ni criaturas que puedan ser conducidas al Nirvaua, ni 
criaturas que conduzcan al Nirvana.» Con razön dice 
Burnouf, después de citar varios pasajes del Pradjñd 
fílramita^ que el conlenido real y el fin propio de estos 
libros no es otro sino «establecer que el objeto cog- 
noscible ö la perfecciön de la sahidnrüi^ no tieue exis- 
tencia real, como tampoco la tiene el objeto que trata 
deconocer, ni el sujeto que conoce, ö sea el Budha. 
Tal es, en efecto, la tendencia coraün de todas las re- 
dacciones del Pradjñd. Gualquiera que sea la diferen- 
cia de desenvolvimientos y circunlocuciones en que se 
envuelva el pensamiento fundameutal, todas terminan 
en la negaciöu igual del sujeto y del objeto (2)». En- 
séñase igualmente en el Pradjñá pdramita^ que la exis- 
tencia de los seres es debida á la ignorancia , que no 
sabe que no tiene existencia real. Si á esto se añade 
que la escuela Madhyamika profesa como dogma capi- 
tal el vacío ö la nada absoluta , tendremos que el ateis- 
mo y el nihilismo representan los sistemas fiindamen- 
tales y más genuínos del budhismo primitivo, y que 
pueden considerarse como premisa y consecuencia á 


(1) Eii olra parte se dice, aludiendo á Bhagaval o al saljio y di- 
choso: «Él enseñara la Ley para destruir eslas grandes doctrinas y 
otras, á saber, ia doctriiia del yo, la de las criatnras, la de la vida, 
la de la individualidad , la del naciiniento...., la de la eternidad del 
cuerpo.j) 

(2) Introduc, ä ehist, dti Bud,, pág. 483. 
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la vez del Nirvana, en el sentido de aniquilamiento ö 
extinciön de la existencia. Y téngase en cuenta que á 
esa escuela Madhyamika, que tiene la nada ö la nega- 
ciön de toda realidad por dogma fundamenlal, perLe- 
neciü el famoso Náyárdjuna, autor ö compilador del 
Tripitaka^ es decir, de lo que constituye lo que pudié- 
ramos llamar la liblia del budhismo. 

Como quiera que el materiálismo acompaña siem- 
pre al ateismo, excusado parece advertir que este sis- 
tema tuvo también muchos partidarios entre los se- 
cuaces del budhismo, hasta el punto que Hodgson pudo 
decir con verdad que «en opiniön de la mayor parte 
de los budhistas, y principalmente de los naturalis- 
tas, el espíritu no es más que una modificaciön dc la 
materia». 


I 13. 

LA MORAL DEL BUDHISMO. 

✓ 

Dadas las doctrinas ö leorías metafísicas qne, se- 
gun acabamos de ver, entraña el budhismo, al menos 
en sus primeras épocas , y que forman el fondo de sus 
principales sistemas filosöficos , parecía natural y 16- 
gico que su moral tuviera más semejanza con la de los 
cirenaicos y epiciíreos, que con la de los estoicos. Y, 
sin embargo, no sucede así; porque la verdad es que 
la doctrina moral del budhismo primitivo, — pues uo 
hablamos aquí de sus formas posteriores y de su amal- 
gama con otras ideas en varios países,—es por lo me- 
nos tan perfecta como la de los antiguos estoicos, y es 
acaso la que se acerca más á la cristiana. 
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Esto no obstante , creemos , por nuestra parte, que 
la contradicciön entre la teoría metafísica ö especula- 
tiva, y la doctrina moral del budliismo, no es tan 
radical ni tan completa como aparece á primera vista. 

Sabido es que la clave del budhismo, su concep- 
ciön fundamental, su tesis más esencial y comprensi- 
va , es la necesidad de poner término á la transmigra- 
ciön del alma para poner término á su sufrimiento ö al 
mal inseparable de su existencia , por medio del Nir- 
vana absoluto 6 cesaciöu del ser. Ahora bien: si la 
transmigraciön, el movimiento y la acciön que acom- 
pañan al alma, son la causa y la razön del mal y de 
su sufrimiento, claro es que el camino ünico para ate- 
nuar, disminuir y acabar el mal y los sufrimientos del 
alma, bien así como para llegar al Nirvana, desidera- 
tum verdadero y destino final de la misma , es, y no 
puede serotro, sinoatenuar, disminuir y aniquilar, 
en cuanto sea posible, las manifestaciones de la acti- 
vidad individual. De aquí la idea capital que palpita 
en el fondo de la moral büdhica , y que sirve de base y 
de punto de partida á la misma : la negaciön ö apaga- 
miento de la actividad hasta llegar á la impasibilidad 
más absoluta. 

La moral primitiva del budhismo se reduce á los 
cinco preceptos siguientes : 

1. ^* No dar muerte á ningün ser viviente. 

2. *' No robar. 

3. *" No cometer impureza. 

4. ‘’ No decir mentira. 

5. " No beber cosa alguna capaz de embriagar. 

Estos son los ünicos preceptos, al menos negativos, 

que Budha diö a sus discípulos. En opiniön de algu- 
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nos autores , Cakyamuni enseñö también y promulgö 
seis preceptos positivos, ö, mejor dicho, señalö como 
medios y manifestaciones de la perfecciön moral del 
hombre, 

a) La Umosna, ö la práctica de la beneficencia en 
favor de sus semejantes. 

hj La mrtud, es decir, el cumplimiento y guarda 
de la ley. 

c) La faciencia, ö abstenciöu de las pasiones per- 
turbadoras, como la ambiciön, la venganza, ö diga- 
mos la insensibilidad é indiferencia del ánimo. 

d) La aplicaciön, 6 cuidado en fomentar y desen- 
volver los gérmenes de virtud y de bien innatos al 
hombre. 

e) La contemflaciön ö quietismo ascéticodel alma, 
aun considerada por parte de su actividad superior é 
intelectual. 

f) La sahiduria, que representa la ausencia ö exen- 
ciön de todo error, de toda imperfecciön moral, de toda 
ignorancia, de todo defecto ö pecado, y, por consi- 
guiente , el ültimo grado á que el hombre puede llegar 
por sus esfuerzos, el mismo que sirve de disposiciön 
pröxima para entrar en el Nirvana, término y aspira- 
ciön final de la existencia. 

Estos preceptos y máximas morales del primilivo 
budhismo, sufrieron, andando el tiempo, adiciones y 
alteraciones más ö menos importantes, las mismas que 
descubren la flaqueza inherente á toda obra religiosa 
puramente humana. Además de los preceplos relacio- 
nados con el culto idolátrico, el cual tomö grandes 
proporciones en el budhismo desdesus primeros pasos; 
además de las reglas y prácticas relacionadas con el 
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culto obsceno j vergonzoso de Civa, la moral predica- 
da y enseñada por Budha no tardö en verse desfigu- 
rada con preceptos más ö menos extraños y hasta ri- 
dículos, tales como el no tomar leche después de la 
comida , no conservar la sal en casa por más de diez 
días , con olros semejantes. Verdad es que el gerraeu 
de estas alteraciones, adicioues y deformaciones, se 
eucueutra ya en la doctrina y ejemplos del mismo 
Budha , por más que pese á los panegiristas del Cakya- 
muni de la India ; porque es de notar que éste, en su 
primer precepto negativo, no prohibiö sölo dar muer- 
le á los hombres, siuo matar ö destruir cualquier cla- 
se de animales ; y, por lo que hace á los preceptos y 
prácticas idolátricas de los budhistas posteriores , há- 
llanse justificadas por él ejemplo de su fundador y 
maeslro, el cual, segdn queda iudicado , se conforraö 
con el olimpo de los dioses brahmánicos , y dejö sub- 
sistir y practicar su culto acostumbrado. 

i 14. 

C R í T I C A . 

Hase dicho y repetido con frecuencia que la moral 
bddhica es tan pura y perfecta como la moral cristia- 
na, y hasta se ha aventurado la idea de que la religiön 
de Jesucristo Irae su origen y deriva del budhisrao por 
caminos ocultos y desconocidos. Los que en su incon- 
cebible odio contra el Gristianismo se hallan dispues- 
tos á ver perfeccioues, bellezas y verdad en todas par- 
tes y en todas las religiones, menos en la religiön cris- 
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liana, eusalzan á porfía las perfecciones y bellezas de 
la moral büdhica , presentándola á la vez coino demos- 
Iracion, ya de la posibilid^ad del origen huinano del 
Gristianismo, ya del poder y fuerza de la razön huma- 
na para formular y constituir un sistema de moral tan 
perfecto y acabado como el que entraña la religiön ca- 
lölica. 

Que estas aseveracioues de los budhöfilos, ö, mejor 
dicho, de los enemigos del Gristianismo, están desti- 
luídas de fundamento sölido , y son por demás exage- 
radas, pruébido cou bastaiite claridad la exposiciön su- 
maria que de las doctrinas büdhicas dejamos hecha en 
los párrafos anteriores. Sin duda que la doctrina moral 
delbudhismo, al meuos durante sus primeros años, 
llama la atenciön por su pureza y elevaciön relativas, 
cuando se la compara con la que profesaron filösofos 
de primera nota ; pero esto no da derecho alguno para 
equipararla con la moral cristiana, ni en su foudo ö 
esencia, ni en sus medios, ni en su principio racional, 
ni en su término ö destino. 

No en su fondo 6 esencia^ porque, después de todo, 
la moral büdhica no es más que la reproducciön ö ex- 
presiön incompleta de la ley natural. Los diez precep- 
tos de ésta quedan reducidos en aquella á cinco, que- 
dando eliminado precisamente el principal de todos, el 
que sirve de base para los demás , cual es el amor de 
Dios sobre todas las cosas. Añádase á esto : 1.'*, que el 
precepto büdhico de no matar, envuelve un sentido 
irracional y hasta ridículo, muy ajeno y contrario al 
sentido cristiano ; 2.°, que la moral catölica incluye 
preceptos y máximas especiales y superiores, como el 
de la confesiön auricular, la recepciön de la Eucaris- 
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lía, la Misa, la santificaciön de las fieslas, con otros 
semejantes, extraños completamente á la moral del 
budhismo. 

No en sns medios^ segün se colige de lo que se 
acaba de indicar en orden á la Eucaristía, confesiön y 
demás Sacramentos, y se colige también de que entre 
estos medios de moralidad y santificaciön ocupan lu- 
gar preferente, no la coutemplaciön apática y estüpida 
del budhista que la toma y emplea como medio de dis- 
ininuir y matar su actividad, su pensamiento y hasta 
su concieucia, sino la contemplaciön que tiene por 
objeto á Dios como Bondad Suma y Santidad infinita 
que imitar. Si á esto se añade que el budhista es hasta 
incapaz de emplear la oraciön y servirse de la gracia 
divina como medios de moralidad, puesto que no re- 
conoce la existencia de un Dios á quien orar, en cuyo 
auxilio ö gracia pueda confiar, cuya santidad deba 
imitar, se verá claramente que por este solo título la 
moral del catolicismo, cuyas alas principales son la 
oraciön y la gracia, se halla colocada á inmensa dis- 
tancia de la moral büdhica. 

No en su iwmcifio racional^ porque el principio ra- 
cional de toda inoral es ante todo la idea de Dios, y 
en segundo término la idea melafísica del bien, y ya 
hemos visto que la moral propia, primitiva y genuína 
del budhismo, ö niega la existencia de Dios, ö pres- 
cinde de éste, mientras que, por otro lado, ö sea en el 
orden metafísico , se encuentra en relaciones íntimas 
con el nihilismo y el materialismo, sisteraas profesa- 
dos, defendidos, y, lo queesmás, reducidos á la prác- 
tica por escuelas importantes del budhismo. 

No en su termino , porque el Nirmna absoluto , el 
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aniquilamieato del ser personal, la extinciön de la 
existencia relativa del alma , destino ñnaly aspiracion 
suprema de la moral büdhica, no merece ni mencio- 
narse siquiera al lado de lo que consiituye el premio, 
la aspiraciön y el destino final de la moral cristiana, 
la posesiön de Dios vivo y personal por medio de la 
intuiciön de su Esencia infinita, Verdad trascendental 
en que eslán todas las verdades, y por medio del amor 
fruitivo de la Bondad infinita, esencia y fuente de to- 
dos los bienes posibles. ^Qué comparaciön cabe entre 
una moral esencialmente leista en su principio, en sus 
niedios y en su fin, cual es la ensenada por Jesucris- 
to, y esa moral büdhica que, no sölo desconoce á Dios, 
sino que enseña á obrar el bien por amor de la nada 
final? 

Y téngase en cuenla que comparamos aquí la mo- 
ral cristiana con la büdhica, tomando á ésta en su 
sentido más favorable y en su manifestaciön mas pura; 
porque ya se ha dicho que en diferentes países y en 
posteriores tiempos, recibiö adiciones y alteraciones 
que rebajan mucho su valor primitivo, cosa en la cual 
resalta también la superioridad de la moral cristiana, 
que se conservö y conserva idéntica á través del espa- 
cio, del tiempo y de todas las vicisitudes de la historia. 

Finalmente: la doctrina del budhismo sobre el sui- 
cidio bastaría , á falta de otras pruebas, para demostrar 
la inferioridad de su moral con respecto á la del Cris- 
tianismo. Segün textos numerosos y explícitos adu- 
cidos por Burnouf, consta,—y el indianisla francés lo 
reconoce así ,*—que el budhismo admite, no ya sölo 
la licitud, sino la santidad del suicidio eu ciertos casos 
y por motivos religiosos. 
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^,Y qué será si á lo diclio se añade lo que pudiéra- 
mos llamar demostraciou a fosteriori^ la superioridad 
de la civilizaciöu cristiaua respecto de la civilizaciön 
büdhica? No hay para qué recordar que en toda civili- 
zaciöu y para toda civilizaciöu, la moral representa y 
eutraña uno de los elemeutos más poderosos y más 
importantes de la misma. Gompárese ahora la civiliza- 
ciön producida, informada y vivificada por la moral 
del Evangelio, por el priucipio ético del Cristianismo, 
y dígase si esta civilizaciöu no ofrece caracteres dein- 
contestable superioridad eu comparaciöu á la civiliza- 
ciöu producida, iüforinada y vivificada por la moral 
del budhísmo. Si el árbol se conoce ante todo y sobre 
todo por sus frutos, ciertamente que los producidos por 
el árbol büdhico, aun concretándonos al terreno moral 
y práctico , sou muy iuferiores á lös producidos por el 
árbol cristiano, y no abonan eu manera alguna las pre- 
tensioues del racionalismo, ni los elogios inleresados 
de ciertos budhöfilos. 


15 . 


LA FILOSOFÍA EN LA CHINA. 

Entre los feuömenos más notables que distinguen 
y caracterizan al pueblo sínico, ocupa lugar prefereute 
su aislamieuto complelo, tenazy perseverante, con res- 
pecto á los demás pueblos y nacioues, Un pueblo de 
trescientos millones de alinas, que á través de guerras, 
conquistas, revoluciones y cambios de dinastías, se 
conserva al cabo de muchos siglos de existencia en 
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completo aislamiento de las razas y pueblos que le ro- 
deau, constituye uno de los fenömenos histöricos más 
extraordinarios. Nuestra civilizaciön y nuestras razas, 
cuyas ])rimeras raíces buscamos en la regiöu de los 
Aryas y en la India, tan pröximas á la China , nada 
deben á ésta. Si se exceplüa la iuvasiön büdhica , que 
apenas se dejö sentir más que en las capas sociales 
inferiores , limitáudose su acciöu auu sobre éstas á la 
introducciönde ciertas förmulas y prácticas religiosas, 
el pueblo chino se mautiene desde la más remota anti- 
güedad en completo apartamiento, siu que sean parte 
á sacarle de este estado, ni su contacto con los hijos de 
Ormuzd y de Brahma, ni siquiera sus relaciones reli- 
giosas y comerciales con los pueblos europeos , á con- 
tar desdeel sigloxvi. Sin alianzas con los extranjeros, 
sin ejercer atracciöu ni expansiön sobre sus vecinos, 
vivieudo su propia vida y concentrado en su propia 
acciöii, este vasto y antiguo imperio forma ö repre- 
senta una especie de episodio en el cuadro viviente 
y armöuico de la historia universal. 

De su Filosofía puede decirse que se halla en rela- 
ciön con este aislamiento nacional; pues, lejos de res- 
ponder á la antigüedad y graudeza de la naciön , es de 
escaso vaior intrínseco. Confucio mismo, «el filösofo y 
el sabio por excelencia,» como le apellidau sus compa- 
triotas ; «el preceptor más grande de los pueblos que 
vierou jainás los siglos,» en expresiön de los mismos, 
que suelen apellidarle también el colmo de la santidad 
y la cima dcl género liimano, no pasa de ser un mora- 
lista mediauo, y apeuas merece el nombre de filösofo 
en el sentido propio de la palabra. Hegel observa , con 
razön , que la Filosofía tan decautada de Gonfucio se 
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reduce á una moral que uo eutraña mérito especial, y 
que uo pasa deser uu conjuuto de máximas vulgares. 
Los deistas é iucrédulos del siglo de Rousseau y de 
Vollaire ensalzabau hasta las nubes la moral confu- 
ciana, bien así como los racionalistas de nuestros días 
preconizan la moral büdhica, llevados unos y otros del 
afauoso deseode equiparary hasta de sobreponer aque- 
llas teorías á la moral de Jesucristo. Semejantes exa- 
geraciones hoy sölo pueden hallar eco entre personas 
que igüoren por completo el contenido de los libros 
atribuídos al ñlösofo chino, ö, mejor dicho, redactados 
por sus discípulos; porque ia verdad es que los que 
teugan couocimiento de estos libros , no pueden negar 
que la raoral euseñada por Confucio se halla á inmensa 
distancia , no ya sölo de la moral cristiana , sino de la 
euseñada por algunas escuelas filosöficas del paganis- 
mo. La moral couteuida en el libro De Officiis de Ci- 
ceröü cs más pura y más completa que la contenida 
en los Sse-chou, ö libros clásicos de la moral confucia- 
ua. Excusado parece añadir que la teoría ética del Pör- 
tico y las máximas morales de Epitecto y Séneca va- 
lían mucho más que la moral profesada y enseñada por 
los filösofos de la China. 


i 16. 


FILOSOFÍA DE LAO-TSEÜ. 

Para que todo sea origiual en la China , los dos 
ünicos filösofos digüos de este nombre son casi con- 
temporáneos. Á excepciön de Tchou-hi, que en el 
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siglo XII de la era cristiana ensaya una especie de con- 
ciliaciön entre la doctrina de Lüo-tseu j la de Khoung- 
fou-tseu (el Confucio vulgar , como veremos después), 
no aparecen en la historia sínica nombres de filösofos 
ni de escuelas importantes. 

Lao-tseu, que naciö seis siglos antes de la era cris- 
tiana, puede apellidarse el representante de la meta- 
física sínica, como Confucio es el representante de la 
direcciön moral. Segün Lao-tseu, Tao (literalmente, el 
gran camino) es el principio , el fondo y la esencia de 
todas las cosas. Este Tao, ö ser primitivo, apellidado 
también por el filösofo chino la razön 'primera , es á la 
vez el No-ser y el Ser, porque es el Ser virtual, latente 
y potencial, y es á la vez el ser actual, explícito y ma- 
nifestado (Hegel, Schelling); es ideal y fenoménico, 
indistinto y distinto, ilimitado y finito, en una pa- 
labra, el Tao de Lao-tseu es la Substancia ünica, el 
Todo, la Esencia absoluta de todo panteismo. 

Este Ser absoluto, indistinto é innominado en su 
origen , pasa á ser contingente ymalerial, distinto y 
nominado, á medida que produce ö saca de su fondo 
las cosas , ö sea en cuanto se fracciona y manifiesta, 
revistiendo diferentes formas. «E1 Tao ö la Razön su- 
prema , se dice en el Tao-te-king , que es la obra capi- 
tal ö libro principal de Lao-tseu , considerado en su 
estado de inmovilidad, carece de nombre.... Sölo cuan- 
do comenzö á dividirse y revestir formas corporales 
tuvo un nombre.... El Tao ö la Razön suprema existe 
en todo el universo, y lo penetra con toda su existencia, 
á la manera que los ríos y torrentes de los valles se 
extienden en los ríos y los mares.» 

Por lo que hace al proceso de las cosas del Tao ö 

7 


TOMO I. 
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Ser absoluto, la doclrina del filösofo chino presenta 
bastante analogía con la de los neoplatönicos de Ale- 
jandría , de la cual se distingue, sin embargo, por la 
importancia ö papel especial que en diclio proceso se 
atribuye al principio femeuino yin^ y al principio 
masculino, apellidado yang. Segün el testimonio de los 
mismos discípulos é intérpretes chinos de Lao-tseu, su 
teoría sobre este punto puede condensarse en los si- 
guientes términos : «El Tao ö Razön primera produjo 
el Uno, es decir, pasö del estado del No-ser al estado 
del Ser. Uno produjo (Zos, dividiéudose en principio fe- 
menino ö yí/t, y en priucipio masculiuo ö yang. Dos 
produjo ím, es decir, el principio femeuino y el mascu- 
lino, uniéndose, produjeron la armonía. Tres produjo 
la universalidad de los seres .» 

De aquí la importancia que Lao-tseu, y en general 
la Filosofía china, atribuyeal numero, aproximándose 
algo en esta parte á la doctrina de los pitagöricos. Para 
Lao-tseu y sus compatriotas , el orden, el proceso y 
las relaciones del universo y de sus partes , correspon- 
den al orden, proceso y relaciones de los nümeros. 
Como éstos se dividen en imparesy pares, así las subs- 
tancias cösmicas se dividen en celestes y terrestres: el 
nümero impar, como más perfecto, responde á las pri- 
meras; el nümero par correspoude á las segundas, 
porque es menos perfecto que el impar. La década ö 
decena es uno de los nümeros más importantes , á 
causa de sus aplicacioues aritméticas. 

La teoría de Lao-tseu sobre la vida y la muerte , se 
halla en consonancia con su concepciön panteística 
acerca del origen y proceso de las cosas. «Todos los 
seres, se dice en el citado übro Tao-te-hing., aparecen 




FILOSOFÍA DE LAO-TSEü. 


55 


eu la vida ea ua movimienlo continuo. Vemos que se 
suceden los unos á los olros , apareciendo y desapare- 
ciendo allernativamente. Estos seres corporales , en su 
movimiento continuo, revisten diferentes formas exte- 
riores ; pero cada cual vuelve á su raíz y á su princi- 
pio. Volver á su raíz y á su principio, significa enlrar 
olra vez en la inmovilidad absoluta.» 

La raoral de Lao-tseu, — en la cual se ocupö muy 
poco, segün queda indicado, — consiste en la negaciön 
y desprendimiento de toda actividad, de toda mudan- 
za , de toda pasiön ö alteraciön ; consiste, en una pa- 
iabra , en la indiferencia absoluta y en el no-obrar^ 
como medio de llegar á la absorciön é ideutificaciön 
brahmánica con el Tao ö Ser inmutable, indistintoé 
innoniinado. «E1 ültimo término de la perfecciön, es- 
cribe el filösofo chiuo, es el no-obrar y el colmo del 
üacio,í> 

Parece que Lao-tseu, queriendo sancionar esta teo- 
ría moral con su propia conducta , abandonö sus ho- 
nores, su casa y sus riquezas, y muriö haciendo vida 
sülitaria en las selvas. Después de su muerte, fuémuy 
venerada y preconizada su memoria por sus discípulos 
y admiradores, que hicieron de él una encarnaciön del 
Tao ö Razön suprcma, y hasta le atribuyeron una exis- 
tencia anterior á la de ésta. Sinembargo, su nombre 
no alcanzö la celebridad popular ni los honores divi- 
nos que se tributaron y tributan á su compatriota Con- 
fucio. 
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I 17. 

CONFUCIO Y SU FILOSOFÍA. 

/ 

Naciö éste cincuenta años después de Lao-tseu, y 
en sus escritos, ö, mejor dicho , discursos filosöfico- 
populares, siguiö una direcciön esencialmente práctica 
ymoral, enfrente de la especulativa y metafísica de 
Lao-tseu. Parece que Confucio se sirviö de conversa- 
ciones familiares para enseñary propagar su doctrina, 
la cual fué recogida y compilada por sus discípulos en 
cuatro libros, que son el Ta-Mo ö grande estudio ; el 
Tchoung-young 6 sea la invariabilidad en el medio; el 
Zun-yu, ö conferencias filosöficas; el Meng-tseu 6 diá- 
logos de Gonfucio, recogidos por un discípulo suyo de 
este nombre. En uno de estos libros se pone en bocade 
Confucio el siguiente discurso, que resume y compen- 
dia su teoría moral en lo que tiene de más racional y 
sölido: 

«Nuestros antiguos sabios, decía Khoun-tseu (Con- 
fucioj, practicaron antes que nosotros lo que acabo de 
exponeros; y esta práctica, generalmente adoplada en 
los tiempos anliguos, se reduceá la observancia delas 
tres leyes fundamentales de relaciön, entre los sobera- 
nos y los sübditos, entre los padres y los hijos, entre 
el esposo y la esposa, y á la práctica exacta de las cinco 
virtudes capitales, que basta nombrarlas para haceros 
cocQprender su excelencia y necesidad. Son estas vir- 
tudes, la humanidad, ö sea el amor universal entre to- 
dos los de nuestra especie sin distinciön; la jxisiicia, 
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que da á cada individuo lo que le &s debido, sin favo- 
recer á uno sobre otro; la conformidad con los ritos 
'prescritos y con los tisos estahlecidos, á fin de que los 
miembros de la sociedad tengan un mismo modo de 
vida é igual participaciön en las ventajas é inconve- 
nientes de la misma; la lionradez, ö sea aquella recti- 
tud de espíritu y corazön que nos iniiuce á buscar en 
todo la verdad, y á desearla sin querer engañarse á sí 
mismo ni á otros; y, finalmente, la sinceridad ö la 
iuena fe , es decir, aquella franqueza de corazön mez- 
clada de confianza que excluyetodo fingimienloy dis- 
fraz, tanto en la conducta como en las palabras. He 
aquí lo que hizo á nuestros primeros maestros , respe- 
tables durante su vida, y lo que inmortalizö su nom- 
bre después de la muerte. Tomémoslos por modelos; 
empleemos todos nuestros esfuerzos en imitarlos.» 

Á juzgar solamente por este pasaje, podría decirse 
que la moral confuciana se acerca á la moral evangé- 
lica más que otra alguua. Bien es verdad que aun bajo 
este punto de vista, sería muy inferior siempre á la 
moralde Jesucristo, ya porque á esas virtudes confu- 
cianas les falta la eficacia, la elevaciön y el aroma in- 
herentes al amor de Dios, base y condiciön de la per- 
fecta ley moral, ya porque la exposiciön y enseñanza 
puramente humanas de esas virtudes naturales y ra- 
cionales, no llevan consigo , ni su amor eficaz ni su 
práctica, amor y práctica que sölo se consiguen bajo 
la inñuencia de la fe divina y de la gracia que fortale- 
ce. Buen testigo es de esta verdad , la espantosa co- 
rrupciön de costumbres que se observa entre los chi- 
nos, á pesar de la pureza de la moral y de esas virtu- 
des enseñadas por Gonfucio; y eso que la veneraciön á 
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la persona y doctrina de ésle, lejos de disminuir, han 
aumentado hasta recibir honores divinos por parte de 
todos los habilantes de aquellas regiones, desde el Em- 
perador y los literatos hasta las ültimas clases de la 
sociedad. 

Pero aparte de esto , y prescindiendo de este orden 
de consideraciones, basla fijar la atenciön en los de- 
más puntos de !a doctrina, así moral coino especulati- 
va de Confucio, para convencerse de que la razön hu- 
mana, abandonada á sus propias fuerzas , coloca y co- 
locará siempre errores y deformaciones al lado de las 
verdades y bellezas. 

Bunsen resume en los siguientes términos algunos 
de los puntos principales de la doctrina de Gonfucio: 
«E1 Gielo CTienJ es para Gonfucio siuönimo de la Di- 
vinidad, de la cual la expresiön más sublime es el 
mundo de los astros. La palabra Dios no es para él un 
sonido vacío , huecoy destitiüdo de significaciön real, 
sino que expresa el conjunto de los cuerpos. 

»E1 Espíritu (Chin) no tiene realidad para el filöso- 
fo chino , sino en el sentido de genio, de sombra de los 
antepasados, en honor de los cuales este hombre exce- 
lente había instituído un cultode reconocimiento. Em- 
pero, í,qué es el espíritu? La fuerza que reside en la ma- 
teria. jQué es la materia? E1 producto de dos subslancias 
primitivas. He aquí, en substancia, con más algunos 
preceptos de moral, lo que constituye la religiön 
popular que Confucio enseñö á los chinos.» Estas 
apreciaciones de Bunsen se hallan corroboradas por la 
historia y la experiencia presente , siendo por demás 
sabido quelas clases ilustradas y los lileratos en Chi- 
na, ö sea los que represenlan las tradiciones y la ense- 
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ñanza de Confacio, á quien reconocen y veneran como 
legislador y maestro , hacen profesiön de ateismo y 
materialismo. 

Las respuestas evasivas que el ñlösofo chino solía 
dar á los que le interrogaban de uua manera directa y 
concreta acerca de la inmortalidad del alma , son una 
prueba más de su pensamiento materialista (1), siquie- 
ra el temor de chocar tal vez y de herir las creencias 
del pueblo, le impusieron cierta reserva. 

Otro de los punlos de la moral de Confucio , que 
revela la imperfecciön de ésta , á la vez que la debili- 
dad de la razön humana abandonada á sí misma, has- 
ta en los hombres dotados de superior inteligencia y 
de aptitudes especiales en el orden moral,essu doctri- 
na acerca de los vaticinios, augurios y suertes por me- 
dios pueriles y supersticiosos. 

E1 P. Vudelou , en su Noticia del Y-hing , que es 
precisamente el libro que trata de las suertes , de la 
quiromancia y de los auspicios sínicos , escribe : «Gon- 


(1) Ciiando le preguntaban su opiniön sobre la muerte , solia res- 
ponder: «^.Gönio he de saber lo (|ue es la muerte, cuando lodavia no 
conozco la vida?5) En otra ocasiön en (jue sus oyentes le preguiitaban 
si los antepasados á c|uienes se daba culto lenian conocimiento de 
éste, les conlestö en los siguientes términos: «No conviene que ma- 
niíieste claramente mi opiniön sobre este punto. Si dijera que los 
progeiiitores son sensibles á los homenajes que se les tribulan, qiie 
ven, oyen y saben lo que pasa aqui en la tierra, seria de temer que 
sus descendientes, llevados de una piedad filial demasiado viva, des- 
cuidarau su piopia vida por atender á la de sus antepasados. Si, por 
el contrario, dijera que los muertos no saben lo que hacen los vivos, 
seria de temer que se descuidaran los deberes de la piedad filial, que 
cada cual se encerrase en un estrecho egoismo, y que se quebran- 
taran de esla suerte los lazos más sagrados que unen las familias 
entre sí.ä 
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fucio,no solainente apruebaestas suertes, sino que en- 
seña en térmiaos formales , en su comentario sobre el 
Y-king , el arte de emplearlas ; y lo cierto es que este 
arte que se refiere á este libro , se deduce de lo que 
Confucio ha dicho acerca del mismo.» 

i 18 . 


FILOSOFÍA DE TCHOÜ-Hl. 

Después de la muerte y respectiva apoteosis de 
Lao-tseu y de Gonfucio, la Filosofía siguiö su direcciön, 
y especialmente la del ultimo, sin producir escuelas ni 
filösofos que merezcan especial menciön. Sölo en el 
siglo XII de nuestra era, cuando ya habían pasado 
diez y siete siglos sobre la tumba de Gonfucio , apare- 
ciö una nueva escuela, cuyo fundador fué Tcheou-lien- 
hi 6 Tcheoti-tseu, pero cuyo principal representante es 
Tchou-hi. 

Ya se ha indicado arriba que la Filosofía de Gonfu- 
cio prevaleciö sobre la de Lao-tseu. Pero la Filosofía 
de Gonfucio, más bien que Filosofía, es un sistema po- 
lítico-moral,es una Filosofía eseucialmente incompleta 
y parcial, porque carece de base metafísica y hasta de 
base psicolögica, al paso que la Filosofía de Lao-tseu 
es metafísica y casi exclusivamente especulativa. En 
vista de esto , nada más natural que ponerlas en recí- 
proco contacto y completar la una con la otra. Esta 
fué la empresa que acometieron los filösofos citados, 
cuya escuela, por consiguiente, viene á ser una especie 
deensayo ö sistema ecléctico, que pudiera apellidarse 
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neo-confucianismo, en alenciön á que la doctrina po- 
lítico-moral de Confucio, universalmente recibida y 
practicada por la naciön, constituye el fondo y como 
la trama principal de su concepciön filosöfica. 

Las principales modificaciones introducidas por 
esta escuela en la doctrina de Confucio , combinando 
con ésta algunos de los elementos metafísicos de Lao- 
tseu, puedeu condensarse y resumirse en los siguien- 
tes términos : 

aj E1 Ser supremo, apellidado Ta'i-ki por los dis- 
cípulos de Confucio, es el Ser latente é innominado de 
Lao-tseu, es el gran Todo de este filösofo, cielo y tierra 
á la vez , espíritu y materia , etc., pues aunque «cada 
uno de estos seres , dice el fundador del neoconfucia- 
nismo , tiene su naturaleza propia é individual, sin 
embargo, todos los seres del universo reunidos son 
el Tai-ki.ti 

i) E1 Tao ö Razön suprema de Confucio, es para 
la nueva escuela el mismo Tai ki, considerado como 
sukstratum y razön eficiente de sus evoluciones y ac- 
ciones, ö sea de los seres que de él proceden por ema- 
naciön de su propia y ünica substancia. «Aunque hay 
dos nombres , dice el representante principal de esta 
escuela, Tchou-hi, no hay dos substancias origina- 
riamente.» 

c) E1 Tai-ki ö Substancia absoluta, que, como se ha 
dicho, posee en sí el Tao ö Razön suprema y eficiente, 
se manifiesta en el espacio y el tiempo bajo las dos for- 
mas de ying y yang, ö sea como materia y como espí- 
ritu. Pero no se crea que la materia y el espíritu tienen 
aquí el mismo sentido que entre los europeos. Para la 
Filosofía neoconfuciana, y en general para la Filosofía 
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china, el espíritu es una materia más sulil que la 
grosera y visible de los cuerpos. Algunas veces se 
le da el nombre de materia celeste, macho celestial, 
en contraposiciön á la hembra terrestre ö materia in- 
ferior. 

d) De la uniön y combinaciön de eslos dos modos 
ö formas del ser, el yang y el ying, resultan cinco 
elementos , que son la madera, la tierra, el metal, el 
agua y el fuego, los cuales engendran y constituyen 
todos los deraás seres del universo, incluso el hombre 
con sus facultades físicas, intelectuales y morales. Así 
es que el amor ö benevolencia procede de la madera, 
la fidelidad procede de la tierra, la juslicia del metal, 
la prudencia se deriva del agua, y la civilizaciön del 
fuego. 

Estos mismos elementos se hallan representados en 
el cielo por cinco genios (Chan-ti), qiie dirigen la mar- 
cha general de las causas naturales , sin perjuicio de 
otros espíritus f y y genios inferiores, que 

presiden á los diferentes fenömenos de la naturaleza, 
como los truenos, la Iluvia, los vientos. 

e) En el hombre hay tres cosas, á saber: la inteli- 
gencia, que es una derivaciön ö manifestaciöndel Tao 
ö Razön suprema, en la cual debe reentrar al separarse 
del cuerpo, aunque el neoconfucianismo no se explica 
sobre este punto; principio sutil del elemento male- 
rial ö corpöreo, y \a parte mds grosera de este mismo 
eleraento, ö sea del cuerpo humano. Cuando sobrevie- 
ne la muerte, el principio sutil (höen) vuelve al cielo y 
se convierte en espíritu ('Cämí , ö espíritu aeriforme, 
cuerpo sutil); la parte inferior y más grosera del cuer- 
po, llamada phe, vuelve á la tierra, y seconvierte en 
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koue'C, 6 sea en genio, el cual es gradode ser inferior al 
cMn, ö lo que se llama espíritu. por más que ni uno 
ni olro son verdaderos espíritus, sino grados y modos 
de ser más 6 menos sutiles dela materia. 

Como se ve por estas indicaciones, el neoconfucia- 
nismo ö la Filosofía de Tchou-hi, se reduceá una amal- 
gama informe y hasta contradictoria alguna vez, de la 
concepciön panteista de Lao-tseu, con las tendencias 
escéplico-ateas, y con las ideas materialistas de Gon- 
fucio, Esta Filosofía neoconfucianista de Tchou-hi, es 
hoy la Filosofía oficial y nacional dela China, y sabi- 
das son las opiniones negativas de los literatos chinos 
en orden á la existencia de un Dios personal, vivo y 
providente, lo mismo que en orden á la inmortalidad 
del alma. 


I 19- 

CR í T 1 C A. 

Si prescindimos de la doctrina filosöfica de Tchou- 
hi, que se acaba de exponer , la cual , como se ha di- 
cho, no es más que una fusiön ö amalgama de ciertas 
ideas de Lao-tseu y de Confucio ; si hacemos abstrac- 
ciön de este sistema sincrético para remontarnos á los 
elementos que conslituyen su contenido substancial; 
si nos tíjamos, finalmente, en la doctrina de los cita- 
dos Lao-tseu y Confucio, doctrina que representa, por 
decirlo así, la Filosofía primitiva, nacional, caracterís- 
tica de los chinos, vemos claramente que esta Filoso- 
fía, considerada en el orden ético, que es su aspecto 
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más importante, se resuelve en un conjunto facticio 
de máximas morales, buenas algunas de ellas, media- 
nas otras y detestables no pocas. 

Porque, en efecto, las máximas morales enseñadas 
por Confucio carecen de base metafísica, yno consti- 
tuyen, ni pueden constituir, por consiguiente, un todo 
sistemálico, un organismo cientítico. 

De aquí la discordancia y hasta contradicciones que 
se echan de ver en las citadas máximas; pues mientras 
algunas parecen entrañar ideas espiritualistas y san- 
cion teístico-trascendente, otras entrañan tendencias 
ateistas y materialistas. De aquí también las grandes 
aberraciones y los muchos lunares que se encuentran 
en la moral confuciana, como son, además de los que 
dejamos apuntados al exponer su Filosofía, las prácti- 
cas y evocaciones supersticiosas; pues el moralisla 
chino nos enseña el modo de investigar y conocer el 
sufragio ö aprobaciön de los espíritus ö genios por me- 
dio de la inspecciön de una tortuga quemada, ö sea el 
Pou , y por medio de las figuras que resultan de la 
combinaciön de las hojas y filamentos de una planta 
llamada Clñ. 

No son estos los línicos lunares de la moral deOon- 
fucio, tan decantada y analizada por los deistas é 
incrédulos del pasado siglo. Esa moral, lejos de rehabi- 
litar á la mujer, ni constituirla en su propia dignidad, 
la deja sumida en un estado de perpetua servidumbre; 
pues, no sölo está enteramente sujeta al padre y al ma- 
rido, sino hasta á su hijo cuando falta el esposo. Á esto 
se añade la poligamia, admitida en la moral coufucia- 
na, y el repudio, permitido por muchas y fáciles ra- 
zones,bastando, entre otras, la sospecha de infideli- 
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dad conyugal, ö el hurto de alguna cosa de la casa por 
cualquier motivo. 

En el orden especulativo , la primitiva Filosofía de 
los chinos se resuelve, como se ha visto, en una espe- 
cie de panteismo emanatista, con tendencias marcadas 
al materialismo en psicología. De lo dicho se deduce 
que carecen de fundamento solido las relaciones y ana- 
logía que algunos historiadores de la Filosofía han 
querido ver entre el sistema filosöñco de la antigua 
Ghina y algunos sistemas filosöficos de la antigua Gre- 
cia. E1 historiador Gladisch, sobre todo, se empeñö 
en llevar las relaciones sínico-griegas en materia de 
Filosofía tan adelante, que no teme aürmar y pro- 
cura demostrar que la doctrina de los pitagöricos es 
una reproducciön completa y exacta de la doctrina 
filosöfica de los chinos. La verdad es , sin embargo, 
que son escasos los puntos de contacto entre una y 
otra doctrina , que las analogías entre las dos son ex- 
ternas y superficiales, y que la concepciön sínica y la 
concepciön pitagörica se hallan separadas por puntos 
muy importantes, por ideas y aserciones de la mayor 
trascendencia. En vano buscaremos en la doctrina de 
los chinos la idea y la afirmaciön de que los nümeros 
constituyen la substancia misma de las cosas, sus ele- 
mentos esenciales é internos ; y, sin embargo, veremos 
después que esta afirmaciön constituye la tesis funda- 
mental, la idea madre de la doctrina pitagörica. Los 
filösofos antiguos de la China consideran el nümero 
impar como perfecto ö celeste , y el nümero par como 
imperfecto y terrestre, y se ocupan en la naturaleza y 
proporciones aritméticas de ciertos nümeros; pero pue- 
de decirse que aquí concluye la analogía ö semejanza 
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enlre su doctrina y la de los pilagöricos. Eu vano se 
buscará en aquellos filösofos , ui la lesis fuudameutal 
del sistema pitagörico, ni su teoría astronömica , muy 
superior á la de los chinos, ni su moral relativamente 
sistemática y racional, ui su doctriua de las catego- 
rías. Auu eu el terreno político-social y doméstico, la 
conoepciön pitagörica y sus ideas y prácticas de aso- 
ciaciön, distan mucho del organismo estrecho y de la 
regularidad rnecánica que presidená la vida doméstica 
y política entre los chinos. Por otra parte , los pitagö- 
ricos uuuca enseñaron ni profesaron la identificaciön 
de la Divinidad con el cielo material, y sabido es que 
esta identificaciön constituye una concepciön funda- 
mental, una de las bases dé la doctrina sínica. 

Excusado parece advertir quela Filosofía de los chi- 
nos participö y participa de la inmovilidad inherente 
á sus costumbres , sus leyes , sus instituciones y sus 
artes, y que, á cuntar desde Tchou-hi, ö, mejor dicho, 
desde Lao-tseu y Confucio , permaueciö y permanece 
en completo estado de petrificaciön. 

I 20. 


LA. FILOSOFÍA EN LA PEKSIA. 


A1 hablar de la Filosofía en la Persia , no nos refe- 
rimos sölo á la Persia propiamente dicha , sino tam- 
bién á la Sogdiana, la Margiana, la Susiana, con otras 
varias provincias ocupadas por los Iranios, y sobre 
todo á la Bactriana , patria de Zoroastro y foco primi- 
tivo del mazdeismo (la ciencia universal), ö sea de la 
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religiöu por él iuiciada , 6 al meuos difundida y 
afirmada. 

Á juzgar por algunos indicios histöricos y por afi- 
nidades védico- doctrinales, el mazdeismo y el brahma- 
uismo encontráronse en contacto en las llanuras de la 
Bactriana, y el primero representa una especie de re- 
forma religiosa y como una regeneraciön progresiva 
del segundo. 

La oposiciön de principios y tendencias que se ob- 
serva entre el mazdeísmo y el brahmanismo, confirma 
y explica á la vez la ruptura violenta entre estas dos 
concepciones. Enfrente del panteismo enseñado en 
los Vedas , los Nuckas ö libros sagrados del mazdeis- 
mo , proclaman el dualismo. Mientras que Brahma es 
la esencia ünica , y, por consiguieute, el principio del 
bien y del mal , para el mazdeismo , Dios , ö sea el 
Ormuzä, de los escritores griegos y latinos , es princi- 
pio del bien, pero no del mal , el cual es sölo un acci- 
dente , una cosa completamente exlraña con respecto 
H Ahouramazda ü Ormuzd , que es el Dios verdadero 
de lateología mazdeisla. Enfrente del panteismo ema- 
uatista de la India, aparece en el mazdeismo Ormuzd, 
como principio creadoráQ lodas las demás cosas , las 
cuales, así como tuvieron principio, todas tendrán 
igualmente fin, incluso el niismo Ahriman,á pesar de 
que éste no procede ni recibe el ser de Ormuzd , como 
lo reciben las demás cosas. 

Excusado parece advertir que esto se refiere al maz- 
deismo, considerado en su pureza primitiva yantes de 
ser adulterado , como lo fué en tiempos posteriores, 
con la concepciön panteista de Zerván-Akérc'né, ö sea 
el tiempo eterno, como principio y sulstratv.m comün 
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de Ormuzd y de Ahriman. En los fragmentos aulénti- 
cos y antiguos del Zend-Avesta no existen vestigios 
de esta concepciön verdaderamente monstruosa, y que 
se halla en evidenle contradiccion con el papel de crea- 
dor que se atribuye allí al citado Ahouramazda. Así es 
que la ciencia moderna sospecha, con sobrado funda- 
mento, que el Zermn-Akéréné ö tiempo ilimitado, co- 
mo ser anterior y superior á Ormuzd y Ahriman , es 
una concepciön extraña al primitivo mazdeismo irá- 
nico. Spiegel, Lenormant, Oppert, con olros histöria- 
dores y orientalistas, opinan también que aquella idea 
es una infiltraciön del panteismo materialista de la 
Caldea y como una verdadera superfetaciön en la idea 
religiosa mazdeista. 


| 21 . 


FILOSOFÍA Ö DOCTRINA ZOROÁSTRICA. 


E1 mazdeismo 6 reforma religiosa de que acaba- 
mos de hablar, debiö su origen, ö al menos su nombre 
y consolidaciön, al Zoroaslro de los griegos , que es el 
Zarathustra de los persas y de los NacTias. Casi todos 
los historiadores convienen en que esle célebre legis- 
lador religioso naciö y viviö en la Bactriana ; pero no 
sucede lo mismo cuando se trata de fijar su carácter 
social y la época de su nacimiento ; pues mientras al- 
gunos suponen que no luvo representaciön alguna 
política, considerándole como un simple reformador 
religioso, otros añaden á este ültimo carácter el de 
jefe y hasta rey de la Bactriana , haciendo de él una 
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especie de Moisés de la raza iránica; no faltando quien 
dice que pereciö de muerle violenta en una invasiön de 
las Iribus louránicas, enemigas del mazdeismo. 

No es menor la discordancia de opiniones en orden 
á la época en que floreciö. Remolísima es la antigüe- 
dad que le atribuye San Justino, quien habla de sus 
guerras cou Niuo. Eusebio de Cesárea y San Aguslín 
le suponen contempcráneo de Abraham. Segün Aris- 
töteles , Hermipo , Plutarco y algunos otros , floreciö 
Ginco mil años antes de la guerra de Troya. La opi- 
niön más probable , y lá que siguen Burnouf, Spiegel 
Oppert con otros críticos modernos de los más acredi- 
lados, es que Zoroastro viviö dos mil quinientos años 
antes de Jesucristo, con corta diferencia. 

Ya queda indicado que el punto culminante y capi- 
tal de la doctrina de Zoroastro es la negaciön del pan- 
teismo brahmánico. ElOrmuzd dellegisladorbactriano 
tiene baslante analogía con el Jehovah de los hebreos, 
á juzgar por varios pasajes de los NaQ.kas ö libros ca- 
nönicos del mazdeismo que conocemos, en los cuales 
Ahoura-Mazda (el Ormuzd de los griegos y latinos) es 
apellidado luminoso, resplandeciente, eminente en 
grandeza y en bondad, perfectísimo y muy poderoso 
é inteligeutísimo, y sobre todo es denominado espíritu 
santísimo, creaclor de los imindos existentes. Así es que 
la doclrina zoroástrica acerca del origen de las cosas 
es la que más se acerca á la creaciön del Génesis mo- 
saico. 

Otra de las analogías y, pudiéramos decir, remi- 
niscencias que presenta el mazdeismo con respecto á 
la revelaciön primitiva cousignada en el Pentateuco 
mosaico, es la afirmaciön de la caída origiuaria del 
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hombre. En el Boundehescli^ uno de los libros 6 frag- 
mentos canönico-religiosos del mazdeismo, después 
de narrar la tenlaciön y caída del primer hombre y la 
primera mujer, en lérminos bastante parecidos en el 
fondo á la narraciön de Moisés, se dice : «E1 Dev (el 
genio ö espíritu malo) que habla la mentira , hecho ya 
más atrevido, se presentö por segunda vez, y les trajo 
frutos que comieron, y por esto , de cien ventajas que 
antes tenían, sölo les quedö una.» 

En un cántico ö himno , considerado por los orien- 
talistas como uno de los fragmentos más auténticos de 
Zoroaslro, las ideas priucipales de éste se hallan resu- 
raidas en los siguientes términos : «Hay ö existen dos 
Genios, que son el bueno yelmalo, los cuales son 
igualmente libres, y reinan sobre el pensamiento, la 
palabra y la acciön. Es preciso elegir entre los dos : 
elegid, pues, al Genio bueno. Por medio, y á causa de 
su oposiciön, estos dos Genios producen todas las ac- 
ciones humanas ; el ser y el no ser, el primero y el 
ültimo , son los efcctos que corresponden á estos dos 
Genios ö Dioses. 

»Los hombres mentirosos serán desgraciados ; los 
verídicos serán salvos. Escoged : siguiendo al Genio 
meutiroso y malo , os preparáis una suerte iufeliz : los 
que siguen el partido y la direcciön de Ahoura-Mazda, 
el Dios santo y verdadero, deben honrarle por medio 
delaverdad y de acciones sautas.... 

»i Oh, Mazda! Cuando la virtud es desgraciada en 
la tierra, tü eres el que acudes á su socorro ; tü das al 
hombre piadoso el imperio de la tierra, y tü castigas 
al hombre sus palabras cuya promesa es mentira. Pro- 
curemos merecer esa vida feliz por medio de continuos 
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esfuerzos. Practicad las máximas salidas de la boca 
misma de Mazda (el Dios bueno , creador y omaiscien- 
te), máximas que son mortales para los mentirosos, 
pero favorables al hombre sincero : en eslas ma'ximas 
debéis buscar vuestra salvaciöa.» 

E1 mazdeismo hacía consistir la moral en la pureza 
del pensamiento, de la palabra y de las obras; admitía 
la existencia de penas y recompensas en la vida futu- 
ra, y rechazaba la idolatría y el antropomorfismo. Así 
esque,següa el testimonio de Herodoto, no tenían 
templos, ni allares, ni estatuas de los dioses. E1 culto 
quedaban al fuego era sölo un culto simbölico, dirigido 
á Ormuzd como dios del bien y de la luz , ö sea como 
dios verdadero y ünico; pues es cosa sabida que Ahri- 
man no posee todos los atributos de la divinidad pro- 
piamenle dicha, puesto que le falta la eternidad. 

Todo esto, sin embargo, debe entenderse del maz- 
deismo propiamente zoroáslrico öprimitivo, segünde- 
jamos indicado ya ; porque, andando el tiempo , y des- 
pués de las guerras entre medos ypersas, y, sobre 
lodo, merced al coutacto con las tribus asirio-caldeas, 
el mazdeismo sufriö grandes alteraciones en la parte 
filosötica ö especulativa, y más todavía en la parte 
práctica, por medio del magismo y del culto de las di- 
vinidades asirias y caldeas. 

La diticultad de comprender y explicar el origen y 
la existencia del mal, fué lo que arraströ á Zoroastroá 
abandonar sus tendencias y, como si dijéramos, sus 
sugestiones monoteistas, que aparecen claramente en 
sus libros y en sus concepciones, para abrazar el dua- 
lismo, error fundamental de su doctrina. Al lado de 
Ormuzd, principio delbien, aparece como indepen- 
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diente, y enfrente del dios bueno, Ahriman, principio 
y causa del mal. La lucha entablada entreestos dos se- 
res representa y causa las vicisitudes de los seres y el 
movimiento de la historia, hasta que en el fin de los 
tiempos el dios del mal sea vencido y anulado por el 
dios bueno y elerno. 

Así y todo, y lomada en conjunto la concepciön zo- 
roástrica , bien puede ser considerada como una de las 
más noblesy perfectas que produjo la razön humana 
abandonada á sus propias fuerzas, ö, al menos, sin el 
auxilio de la revelaciön divina conservada en toda su 
pureza; porque en el mazdeismo se descubren vestigios 
evidentes, aunque obscuros, de esa misma revelaciöu 
divina. Las sigiiientes palabras de Lenormant conlie- 
nen, en nuestro sentir y en resumen, la crítica geueral 
más exacta del mazdeismozoroástricoö primitivo. «La 
doctrina de Zoroastro es, sin contradicciön, el esfuerzo 
más poderoso del espíritu humano hacia el espiritua- 
lismo y la verdad metafísica, sobre el cual se ha ensa- 
yado fundar una religiön, prescindiendo de toda reve- 
laciöny por las fuerzas solas de la razön natural: es la 
doctrina más pura, más noble y más pröxima á la ver- 
dad entre todas las del Asia y de todo el mundo anti- 
guo, excepciön hecha de la de los hebreos, basada en 
la palabra divina. Es la reacciön de los másnobles ins- 
tintos de la raza jafética, raza espiritualista y filosöfica 
por excelencia entre los descendientes de Noé, contra 
el panteismo naluralista y el politeismo, su consecuen- 
cia inevitable, que se habíau introducido paulatina- 
mente en las creencias de los Aryas, adulterando los 
recuerdos de la revelaciön primitiva. En su indigna- 
ciön contra el polileismo y la idolalría, Zoroastro trans- 
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porta por un procediraiento semejante al de los Profetas 
de Israel y Padres de la Iglesia, los nombres de los 
personajes divinos de la religiön védica á los malos 
espíritus. Los dioses de esta religiön, Devas, se con- 
vierten en demonios; dos de los más importantes, 
Indra y Siva , son transformados en ministros del 
principio del mal. Zoroastro en su doctrina religiosa 
tiende al monoteismo puro; se eleva con poderoso vuelo 
hacia este dogma de la verdad eterna; pero apelando á 
las fuerzas solas de su razöu, privado dei auxilio so- 
brenatural de la revelaciön , Zoroastro tropieza con el 
formidable problema del origen del mal: este es el es- 
collo que detiene su vuelo ; incapaz de salvarlo, cae 
en la concepciön funesta del dualismo.» 

La doctrina zoroástrica, en efecto , considerada en 
su pureza primitiva y con anterioridad á su amalgama 
con el magismo y con las teorías y prácticas asirias y 
caldeas, responde á la elevaciön y profundidad de 
ideas, y, sobre todo, á la tendencia espiritualista que 
caracteriza y distingue á la raza arya. En el'fondo de 
la concepciön zoroástrica dominan y sobrenadan, por 
decirlo así, la conciencia moral y la razön , la idea de 
lo verdadero y de lo bueno , la tendencia ético-espiri- 
tualista y la especulaciön metafísica. Es probable que 
esla elevaciön y pureza de la doctrina zoroástrica fue- 
ron debidas en parte á la i’evelaciön primitiva, ö sea á 
una reacciön y restauraciön de la misma; pero no por 
eso debemos rechazar ni negar la parte legítima de in- 
fluencia que corresponde á la fuerza nativa del genio 
de los aryos. 

Por lo demás, la obra de Zoroastro, como todas las 
obras humanas, adoleciö de graves defectos, principal- 
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mente desde el punto de vista religioso. Además de su 
monstruosa concepciön delos dos principios, o sea del 
dios-principio del mal, Zoroastro, ö no supo , ö no se 
atreviö á romper con el politeismo naturalista de sus 
conciudadanos , contentándose con modificar y mode- 
rar sus práclicas y supersticiones populares. Así es 
que, andando elliempo, la religiön de Zoroastro, rela- 
tivamentepura y elevada en su origen, degenerö fácil- 
mente hasta quedar reducida al culto del Euego y á las 
förmulas ridículas y supersticiosas de la magia. 

§ 22 . 

LA FILOSOFÍA EN EGIPTO. 

En realidad de verdad , ni en el Egipto , ni en la 
Bactriana, la Persia y demás regiones en que dominö 
el mazdeismo, existiö la Filosofía en el sentido propio 
de la palabra. No se conociö allí la Filosofía como cien- 
cia ö investigaciön racional y sistemática de las cosas 
y de sus causas, ni hubo variedad de escuelas , ni si- 
quiera fueron conocidas ni se cultivaron con separa- 
ciön las diferentes partes de la Filosofía especulativa. 
En las provincias del Irán, como en el Egipto, pucde 
decirse que no hay más Filosofía que la Filosofía reli- 
giosa, las concepciones que sirven de base á la reli- 
giön y al culto, y las consecuencias ö áplicaciones que 
de ellas se desprenden. 

De aquí la dificultad suma de separar la idea filo- 
söfica de la idea religiosa, dificultad que adquiere ma- 
yores proporciones , cuando esta idea reviste dos for- 
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inas muy diferenles y hasta contradictorias, como 
acontece precisamente en el Egipto , en donde la idea 
religiosa presenta la forma popular y grosera al lado 
de la forma esotérica y hierálica. 

Porque, en efecto, á juzgar por el testimonio de He- 
rodoto y de Diodoro con otros varios autores, inclu- 
sos algunos escritores eclesiásticos; á juzgar por al- 
guuas inscripciones interpreladas por Ghampollion y 
otros egiptölogos, y á juzgar , sobre todo, por algunos 
pasajes de los libros hermcticos , la primitiva y real 
concepciön religiosa del país de los Faraones , entraña 
un teismo espirilualista , bien que algo desvirluado y 
desfigurado por desviaciones panteistas. «Es difícil al 
pensamiento, se dice en estos libros , concebir á Dios, 
y á la leugua hablar del mismo. No se puede descri- 
bir con medios materiales una cosa inmaterial, y lo 
que es eterno, difícilmente puede aliarse con lo que 
€Stá sujeto al tiempo.... Lo que no puede serconocido 
por los ojos ylos sentidos, como los cuerpos visibles, 
puede expresarse por medio dellenguaje; lo quees in- 
corpöreo, invisible, inmaterial, sin forma , no puede 
ser conocido pornuestros sentidos ; comprendo, pues, 
joh Tholh! , comprendo que Dios es inefable.... No es 
limitado ni finito ; no tiene color ni figura ; es la bon- 
dad eterna é inmutable , el principio del Universo , la 
razön, la naturaleza , el acto , la necesidad, el nümero, 
la renovaciöu : es más fuerte que toda fuerza, más ex- 
celente que toda excelencia, superior á todo elogio, y 
sölo debe ser adorado con adoraciön silenciosa. Está 
escondido , porque para existir no tiene necesidad de 
aparecer. El tiempo se manifiesta , pero la eternidad se 
oculta. Gonsidera el orden del mundo ; debe tener un 
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autor, uü solo autor, porque eu medio de cuerpos in- 
numerables y de movimientos variados, se advierte un 
solo orden. Si hubieran existido muchos creadores , el 
más débil hubiera lenido envidia al más fuerte , y la 
discordia habría traído el caos. No hay más que un 
mundo, un sol, una luna , un Dios. Éste es la vida de 
todos , su origen, su poder, su iuz, su inteligencia, su 
espíritu y su soplo. Todos existen en él, por él, bajo 
él, y fuera de él no hay nada, ni dios, ni ángel, ni 
demonio, ni substancia alguna ; porque uno solo es- 
Todo, y Todo no es más que uno.» 

En armouía con estos pasajes de los libros hermé- 
ticos ö sagrados de los egipcios, éstos suponíau ö afir- 
maban que el Dios supremo, ö sea Amon-Ra^ es ante- 
rior y superior á lodas las cosas, y que éstas y toda 
existencia son emanaciones del raismo. «Permanece 
inmutable en su unidad, se dice en el famoso libro Be 
mysteriis Aegyptiorum^ atribuído al neoplalönico Jám- 
blico ; es el primero, el mayor y la fuente de todas las 
cosas fmajor^ etyrim'ns, etfons omnium); es el padre 
del primer Dios y el Dios de los dioses (pater est 'pri- 
miDei.... Deus deorum),Q\ mismo que en su unidad 
primitiva y solitaria es anterior y superior á todo ente, 
es principio y padre de toda esencia, de toda existen- 
cia (1), de toda inteligencia ; y, finalmente, es el inte- 


(1) He aqui el pasaje inlegro de Jámblico , loniado de la versién 
latina de Marsilio Ficino : «Priinus Deus anle ens et solus, pater est 
primi Dei quem gignit manens in unitate sua solitaria, atque id est 
super intelligibile. Ille enim major, et primus, et fons omiiium , ct 
radix eorum quae prima intelliguntur el intelligunt, scilicet, idea- 
rum. Ab hoc utique Uno, Deus per se sufficiens seipsum explicavit: 
ideoque dicitur per se sufficiens sui pater, per se princeps. Est enim^ 
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ligible primero, cuyo culto propio es el solo silencio: 
IntelligiUle fvimnmqxíoä solo silentio colitnr,y> 

Aunque es muy posible que Jámblico , ö quien 
quiera que sea el autor del tratado De mysteriis 
Aegyptiorim haya desfigurado algiín tanto la concep- 
cion teolögica del Egipto bajo la influencia de sus pro- 
pias ideas neoplatönicas, no cabe poner en duda el 
fondo monoteisla de aquella concepciön. Esta concep- 
ciön unitaria de la divinidad, resto seguramente y re- 
miniscencia de la revelaciön primitiva, se conservö 
en la clase sacerdotal más ö menos pura por espacio de 
bastantes siglos, siendo muy probable también que 
esta enseñanza constituía el fondo principal de Iqs 
misterios egipcios y de la sabiduría de sus sacerdotes, 
tan preconizada y utilizada por los filösofos griegos, y 
principalmente por Pitágoras y Platön (1), Empero, la 
costumbre de expresar por medio de símbolos deter- 
minados las acciones, propiedades y atributos dife- 
rentes de la divinidad, y por otro lado las necesidades 
y exigencias ö condiciones del culto püblico, fueron 
causa de que se introdujeran y adoptaran muchos y 
muy diferentes símbolos, más ö menosadecuados, para 
representar y dislinguir los atributos, propiedades y 
efectos atribuídos á la Divinidad. Bajo la influencia de 


hic principiuni, Deus deorum , unitas ex uno super essentiam , es- 
senliae principiuin ; ab eo enini essentia , propterea pater essentiae 
nominatur. Ipse ením et superenter ens intelligibilium principium.» 
De mysterus Aegyptiorum, pág. 154, edic. io52. 

(1) «Pythagoras, Plalo, Democritus, Eudoxus et multi alii ad 
sacerdotes Aegyptios accesserunt. Pythagoras et Plalo didicerunt 
philosophiam ex columnis Mercurii in Aegypto.» De mgst. Aegijptio- 
nm, pág. 5. 
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la imaginacion grosera del vulgo, merced también á la 
ignorancia de las clases populares y ä sus tendencias 
aulropomörficas, aquellos símbolos no tardaron en con- 
vcrtirse en divinidades y eu objeto de cultos idolátri- 
cos de toda especie. De aquí esa muchedumbre de 
Dioses, esa extravagancia decultos y adoraciones, que 
hicieron del Egipto cl país clásico de la supersticiön; 
ese cümulo monstruoso de divinidades y prácticas an- 
tropomörficas y fetiquistas. 

Así vemos que la mitología egipcia, que comienza 
por la triada primordial Amon (el ser supremo, el fondo 
divino), Nestli (la naturaleza) y Knepli 6 Knouphis (la 
inteligencia), desciende por medio de un proceso in- 
terminable y de triadas mültiples hasta los animales, 
las plantas y los elementos más inanimados. El car- 
nero, símbolo Jiierático de Amön, pasö después á ser 
ídolo ö encarnaciöu idolátrico-divina del mismo: el 
loro, símbolo deOsiris, se convirtiö á su vez en divi- 
nidad para el pueblo, el cual adoraba igualmente y 
daba culto divino al chacal y al perro, símbolos de 
Anubis; al gato, símbolo de la luna; alcocodrilo, sím- 
bolo del tiempo y de Tifön; al ibis, símbolo de Her- 
mes; al escarabajo, símbolo del principio activo en ia 
generaciön; á la serpiente, símbolo de Kneph; á la pal- 
mera, símbolo del año; á la cebolla, símbolo del uni- 
verso, á causa de sus películas concéntricas y esfé- 
ricas. Esta extraüa divinidad, que tenía un templo en 
Pelusa, es la que motivö el apöstrofe tan conocido y 
celebrado del poeta latino. E1 sol, la luna, el zodíaco, 
el Nilo, con otros varios cuerpos, fueron también ob- 
jeto del culto idolátrico del pueblo egipcio. 

Es muy posibie y bastante probable, sin embargo, 
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que estos diferentes símbolos, que la ignorancia y la 
supersliciön popular convirlieron en divinidades y en 
maleria de culto idolálrico, encerraban en su origen 
ciertas verdades doctrinales quela Filosofía griega pre- 
sentö después como fruto de sus propias especulacio- 
nes, habiéndolas recibido de las tradiciones hierálicas 
y reservadas del Egipto. Vestigios evidentes y mülti- 
ples de esto, descubriremos en Tales, Pitágoras, Pla- 
tön y tanlos otros representantes de la filosofía helé- 
nica. Hasta el éterö fuegodiv'ino yanimado de los es- 
toicos, parece arrancar del Egipto, á juzgar por lo que 
Herodoto nos dice ö indica (1) acerca de este punto. 

Í 23. 

LA FILOSOFÍA MORAL EN EL EGIPTO. 

Si alguna parte de la doctrina del antiguo Egipto 
merece el nombre de filosöfica, es su parte élica. Sin 
constituir un todo sistemático ni una ciencia racional, 
la moral egipcia es de las más puras y completas que 
presenta el paganismo, pudiendo decirse que en ella, 
como en la concepciön unitaria de la divinidad, no es 
posible desconocer ciertos vestigios de la revelaciön 
adámica ö paradisíaca. 

Por el contenido del Ritual funerario , uno de los 
libros sagrados del Egipto, y del cual se han encon- 


(t) nEgyptii vero censent, vivam belluani esse ignem , quae 
devoret quidquid nacta sit, tum pabulo satiata, simul cum eo quod 
devoravit, moriatur.» Herodoto, Historíar., lib. iii, niím. 16. 
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trado varios ejemplares al lado de las motnias , sabe- 
mos áciencia cierta que la moral egipcia prohibía blas- 
femar, engañar áotro hombre, hurtar, matar á traiciön, 
excitar motiues o turbulencias, tralar á persona algu- 
na con crueldad, aunque fuera propio esclavo. También 
se prohibían la embriaguez, la pereza, la curiosidad 
indiscreta, la envidia, maltratar al pröjimo con obras 
ö palabras , hablar mal ö murmurar de otros , acusar 
falsameiite, procurar el aborto, hablar mal del rey 6 de 
los padres. La prohibiciön de estas cosas como raalas, 
iba acompañada con varios preceptos acerca del bien 
obrar, entre los cuales resaltau los de hacer á Dios las 
ofrendas debidas , dar de comer al hambriento , vestir 
al desnudo y algunos otros por el estilo. 

Gomo base y sanciön de estas prescripciones mora- 
les, los egipcios admitían la inmortalidad del alma y 
el juicio divino después de la muerte, con los premios 
ö penas correspondientes á las acciones practicadas en 
vida. Segun Herodoto, los egipcios fueron los primeros 
que profesaron el dogma de la inmortalidad del alma, 
pues afirmaban que cuaudo el cuerpo se descomponeö 
muere, el alma pasa sucesivamente á otros cuerpos 
por medio de nuevos nacimientos ö encarnaciones, re- 
corriendo y animandolos cuerpos de casi todos los ani- 
males de la tierra, del airey del mar, hasta entrar otra 
vez en un cuerpo humano en un tiempo 6 momento 
dado. Esta evoluciön ö transmigraciön del alma se ve- 
rifica en el espacio de tres mil años (1), doctrina que, 

(1) dPrimi etiam fuerunt Egyptii, escribe Herodoto, qui hanc 
doctrinam traderent, esse aniinam hoininis iminortalein, intereiinte 
vero corpore, in aliud aniinal (|uod eo ipso teinpore nascatur, intra- 
re: (piando vero circuituin absolvisset per omnia terrestra animalia. 






LA FILOSOFIA MORAL EN EL EGIPTO. 


81 


cotno es sabido y hace notar elmismo Herodoto, adop- 
laron y aun presentaron como original y propia algunos 
filösofos griegos. 

Verdad es que en esta doctrina , lo mismo que en 
la que se refiere al teismo unitario, se advierten desvia- 
ciones panteistas, y se halla además adulterada ö 
desfigurada por la hipötesis de la melempsícosis , hi- 
pötesis que puede á su vez considerarse como una 
reminiscencia adulterada del dogma de la resurrecciön 
final de los cuerpos. 

He aquí el resumen que de toda esta doctrina pre- 
senta el antes citado Lenormant, resumen que creemos 
el más ajustado á la verdad y á las conclusioues de la 
crílica histörico-egipcia. «La creeucia en la iumortali- 
dad no se separö nunca de la idea de una remunera- 
ciön fulura de las acciones humanas , cosa que se ob- 
serva particularmente en el autiguo Egipto. Aunque 
todos los cuerpos bajaban al mundo infernal, al Ker- 
netcr, segün le apellidaban, no todos estaban seguros 
de alcanzar la resurrecciön. Para conseguirla, era pre- 
ciso no haber cometido ninguna falla grave , ni en la 
acciön, ni con el pensamiento, segün se desprende de 
la escena de la 'psychostarsa, ö acciöu de pesar el alma, 
escena representada en el Ritual funerario y sobre mu- 
chos sepulcros de momias. E1 difunto debía ser juzgado 
por Osiris,acompañado de sus cuarenta y dos asesores: 


el marina , et volucria, tunc rursus in honiiuis corpus, quod tunc 
nascatur, intrare; circuilum autem illum absolvi tribus aiinorum 
niillibus. Hoc placito usi sunt deinde noniiulli e Graecorum philo- 
sophi, alii prius, alii posterius, taiicpiam suum esset inventum, quo- 
rum ego nomina, mihi quidem cogiiita, litteris noii mando.n llisto- 
riar., lib. ii, uüm. 123. 
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su corazön era colocado on uno de los platillos de la 
balanza que tenían en su inano Horus y Anubis ; en el 
olro se ve la itnagea de la justicia ; el Dios Thoth 
anotaba el resultado. De esle juicio, que tenía lugar en 
«la sala de la doble juslicia», dependía la suerte irre- 
vocable del alma. Si el difuuto era convencido de fal- 
tas irremisibles , era presa de un monstruo infernal 
con cabeza de hipopölamo ; era decapitado por Horus 
ö por Smou , una de las formas de Set , en el cadalso 
infernal. E1 aniquilamiento del ser era cousiderado por 
los egipcios como el castigo reservado á los.malvados. 
En cuanto al justo, purificado de sus pecados veuiales 
por un fuego que guardaban cuatro geuios con rostro 
de monos, entraba en el pleroma ö bienaventuranza, y, 
hecho ya compañero de Osiris, ser bueno por excelen- 
cia , era alimenlado y recreado por éste con manjares 
deliciosos. 

Sin embargo, el justo mismo, como que en su ca- 
lidad de hombre había sido necesariamente pecador, 
no entraba en posesiön de la bienaventuranza final 
sino á través de varias pruebas. E1 difunto, al bajar y 
entrar en el Ker-neter , veíase precisado á franquear 
quince pörticos guardados por genios armados de es- 
padas; no se le permitía pasar por ellos sino después 
de haber probado sus buenas acciones y su ciencia de 
las cosas divinas, es decir, su iniciaciön ; se le sujeta- 
ba ademäs á rudos Irabajos antes de llegar al juicio 
definitivo ; debía cultivar los vaslos campos de la re- 
giön iufernal, lo cual era considerado como una espe- 
cie de Egipto subterráneo , cortado por ríos y canales. 
Veíase obligado además á sostener terribles combates 
contra monstruos y contra animales fautásticos, de los 
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cuales no Iriunfaba sino armándose de förmulas sa- 
cramentales y de ciertos exorcismos que llenan once 
capítulos del Ritual citad<p. Á su vez , los malos, anles 
de ser aniquilados, eran condenados á sufrir mil géne- 
ros de tormentos, y volvían á la tierra bajo la forma 
de espíritus malliechores , para inquietar y perder á 
los hombres : entraban también en el cuerpo de los 
animales inmundos (1).» 

La pureza y la perfecciön relativas de la moral en- 
tre los egipcios no tuvieron fuerza bastante para ira- 
pedir la introducciön , si no de castas propiamente di- 
chas, corao las dela India, de clases tan privilegiadas 
que equivalían ö se aseraejaban ácaslas. Sabemos, por 
el testimonio de Herodoto , de Diodoro y otros antiguos 
historiadores, confirmado por los descubrimientos mo- 
dernos, que la influencia político-social, los empleos^ 
el gobierno y hasta la propiedad, se hallaban monopo- 
lizados por la clase sacerdotal y la militar. Los pasto- 
res, los artesanos y los agriciiltores, que formaban el 
pueblo, y, digamos, la tercer clase del Estado, apenas 
tenían participaciön en las funciones püblicas , ni en 
la propiedad de las tierras ö bienes raíces , siendo su 
condiciön bastante análoga á la de los vaygias y Qudras 
de la India. 

(1) «Segua se ve por lo diclio, aüade Leiiormant, el sol perso- 
nificado en Osiris constitiiye el fondo ö teraa de la meterapsicosis 
egipcia. De Dios qneaninia y raantiene la vida , se convertía eií Dius 
remuiierador y salvador. Hasla se llegö á coiisiderar á Osiriscoino el 
compañero del difunto en su peregrinaciön inferiial, como el genio 
que loraaba al hombre cuando descendia al Ker-neter y le conducia á 
la kiz eterna.,.. El difunto hasta concluia por ideulificarse complela- 
mente con Osiris, por fundirse en cierto inodo con su substancia, 
hasta el punlo de perder su propia personalidad.» Mamiel cVllist. 
anden., t. i, cap. iv. 
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E1 gran principio de la igualdad de los hombres, lo 
mismo que el gran principio de la dignidad é indepen- 
dencia individual , eran de^onocidos á las sociedades 
paganas , por más que algunas de ellas vislumbraron 
algo de eslas grandes verdades. Moviéndose fuera de 
la örbita de la revelaciön divina, ignoraban lo que ésla 
euseña acerca de la unidad de origen y deslino final 
de la especie humana. Por eso vemos que en todas las 
sociedades antiguas ö paganas, cualquiera que sea su 
grado de civilizaciön , ö domina la instituciön anti- 
huinaua y antisocial de las castas , ö domina la con- 
cepciön político-socialista , es decir, la absorciön del 
individuo y hasta de la familia por el Estado. E1 doble 
principio dela dignidad é independencia personal y de 
igualdad de los hombres, principio que constituye el 
fondo de la civilizaciön cristiana, y que es una de las 
razones suficientes de su fecundidad indefinida y de su 
fuerza poderosa de expansiön, sölo encontrö acogida 
en la antigüedad en el pueblo depositario de la reve- 
laciön diviua, en el pueblo de Abraham , de Moisés y 
de los profetas. 


Í 24. 


LA FILOSOKÍA ENTRE LOS HEBREOS. 

No existiö entre los hebreos, como tampoco existiö 
entre los egipcios, ni entre los secuaces del luazdeis- 
mo, la Filosofía racional y científica, la Filosofía pro- 
piamente dicha ö sistematizada, si se exceptüan los 
ültimos siglos de su historia nacional, eu que apare- 
cen algunos ensayos más ö menos sistemáticos. 'En 
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cambio, y gracias á la revelaciön divina, el piieblo 
hebreo conociö y poseyö un conjunto de verdades leo- 
lögicas, metafísicas, morales y político-sociales, que 
constituyen una Filosofía y una ciencia, muy superio- 
res, en cuantoá verdad y pureza de doctrina, á todas 
las ciencias y á todos los sistemas filosöficos de las 
antiguas naciones y civilizaciones, sin excluir las de 
Grecia y Roraa. Para convencerse de ello, bastará 
exponer sumariamente ese conjunto de verdades, com- 
parándolas de paso con las ideas, máximas y práctica 
de otras naciones y pueblos. 

a) Enfrente del panteismo indio, del dualismo irá- 
nico , del ateismo büdhico y sínico , y del politeismo 
egipcio y greco-romauo , el pueblo hebreo, enseñado 
por la palabra divina, afirma la existencia de un Dios 
ünico, personal, vivo, eterno, trascendente, distinto 
y superior al mundo , inteligente, libre, omnipotente, 
é inflnitamente santo, justo y misericordioso para con 
el hombre. 

l) El diosdel brahmanismo saca al hombre de su 
propia substancia, ö, mejor dicho, el mundo y los seres 
son fenömenos y evoluciones de la substancia divina. 
E1 dios de Zoroastro y de la Filosofía griega , ö susti- 
tuye el dualismo á la unidad , ödegenera en natura- 
lismo, y, en todo caso , ö apenas vislumbra , ö desco- 
noce por completo y niega la creaciön ecc nihilo. Sölo 
el pueblo hebreo , iluminado por Dios, sabe y afirma 
que el mundo y los seres que lo constituyen fueron 
producidos y sacados de la nada en cuanto á todá su 
substaucia, mediante la acciön omnipotente, libre é in- 
finita de Dios. 

c) Dios, pues, es principio y causa del mundo y 

9 
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de todos los seres , no sölo en cuanto á su forma, dis- 
tinciön y orden , sino también en cuanto á la materia, 
y, por consiguiente, es causa , principio y razön sufi- 
ciente de todo lo que constituye el Uuiverso-mundo, 
sin que por eso el mundo sea parte de su substancia, 
ni Dios dependa en nada ni para nada del mundo , sin 
el cual existiö desde la eternidad. Hasta los nombres 
mismos y las definiciones que la Escritura atribuye á 
Dios,— Qai est — Egosumquisim, —entrañan y revelan 
altísimo y superior concepto de la divinidad sobre to- 
dos los demás pueblos, aun los más civilizados. 

d) Dios es autor, creador y padre comün de todos 
los hombres , los cuales, todos, sin distinciön de razas, 
pueblos ni personas, son iguales entre sí, porque son 
hechos áimagen y semejanza de Dios ffaciamus Tiomi- 
nem ad imaginem et similitudinem nostram—A d imagi- 
nem quippe Deifactus est liomo); son hermanos é igua- 
les, porque son hijos del mismo padre terreno y celes- 
tial, llevan impreso el sello divino, y están destinados 
todos á la vida eterna en Dios. Excusado es Ilamar la 
atenciön acerca de la inmensa superioridad de esta 
doctrina, sobre la doctrina, las teorías y máximas de 
los demás pueblos contemporáneos del hebreo , en los 
cuales, aparte de la esclavitud , dominaba el régimen 
de castas bajo una forma ü otra. 

e) La inmortalidad del alma y el premio ö castigo 
de ésta después dela muerte, y hasta la resurrecciön 
del cuerpo, son verdades que, además de desprenderse 
é inferirse lögicamente de otros dogmas , principios y 
sentencias de la Biblia hebrea, se hallan consignadas 
terminantemente en varios pasajes de la misma, bas- 
tando recordar y citar al efecto, lo que se lee en el 
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Eclesiástico, en el libro de Job y en el de los Maca- 
beos, principalmente al narrar en los ültimos el mar- 
tirio de los siete bermanos. 

f) Para Manü, y en general para el panteismo, el 
mal trae su origeu de Dios; Zoroastro busca su origen 
eu un segundo dios opuesto al Dios del bien. Moisés 
euseña que el mal trae su origen de la voluntad finita 
y creada, 6 sea del abuso de la libertad concedida á los 
ángeles y al hombre, ünica teoría en que es dable con- 
ciliar con la bondad infinitay creadora de Dios, la exis- 
tencia y el origen del mal moral. 

§25. 

DOCTRINA MORAL Y POLÍTICO-SOCIAL DE LOS 
HEBREOS. 

La moral de los demás pueblos antiguos, á vuelta 
de algunos preceptos puros y elevados, contiene siem- 
pre máximas y reglas, ö inmorales, ö ridículas, ö que 
tienden á la idolatría. La moral del pueblo judío, com- 
pendiada en los diez preceptos del Decálogo, es la ex- 
presiön más filosöfica y práctica de la ley natural; ex- 
cluye toda inmoralidad y toda tendencia idolátrica ö 
politeista , y se coloca á distancia inmensa de todos los 
cödigos morales de los demás pueblos, al establecer 
como primer precepto y base de todos los demás, el 
amor de Dios sobre todas las cosas y el amor general 
del pröjimo. 

En la India , en el Egiptoy hasta en Roma, la pro- 
piedad y el dominio de la tierra vienen á ser derecho 
casi exclusivo de ciertas castas ö clases. En la naciön 
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de Judá fué dividida entre todas las tribus y familias 
con perfecta igualdad. «E1 país, dice Dios á Moisés y 
éste al pueblo , será dividido y repartido por suertes 
entre todos los hijos de Israel, por familias y tribus, de 
manera que se dará una mayor porciön á los que sean 
en mayor nümero, y porciön menor á los que sean en 
menor nümero.» Y para que esta igualdad no desapa- 
reciera con el tiempo, se instituyö el año sabático ö 
quiucuagésimo, eu que las propiedades enajenadas 
volvían á sus primeros dueños. 

Es muy comüii decir que el gobierno del pueblo 
israelita fué teocrático; aürmaciön muy inexacta cier- 
tamente, á iio ser que por teocracia se entienda el re- 
conocimiento del dominio supremo de Dios sobre todo 
reino, como lo tiene sobre todo el muudo. Con más 
propiedad y verdad que en el pueblo de Israel, la teo- 
cracia debe buscarse en el Egipto, la Asiria, la Caldea 
y otras naciones, cuyos reyes recibían apoleosis en 
vida y recibían culto divino, con estatuas , templos y 
demás manifestaciones idolátrico-teistas, cosa que no 
sucedía con los jefes y reyes del pueblo de Judá. «Mu- 
cho extraño, escribe el pastor protestaute Brunel, que 
se haya llamado al mosaismo una teocracia, puesto 
que más bien es la ünica y verdadera democracia de 
la antigüedad. Es verdad que Dios solo reina en Israel; 
pero su representante humano, su oráculo^ por decirlo 
así, no es el sacerdocio, sino el pueblo; no es el sacer- 
dote, sino el ciudadano.... EI pueblo es el que gobier- 
na, ö por sí mismo, ö por medio de delegados legos, 
unas veces con el nombre de jueces, y otras con el ca- 
rácter de reyes.... Mientras que el sacerdote egipciolo 
posee todo, el sacerdote judío,—jcosa notable!—nada 
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posee, y, lejos de alimentar á los demás hombres, es- 
pera y recibe de ellos su subsistencia.» 

Excusado parece añadir, porque es bien sabido, 
que la condiciön de la mujer, del hijo y hasta la del 
esclavo entre los judíos, era muy superior y muy dife- 
rente de la que tenían entre las naciones que carecían 
de la luz de la revelaciön mosaica , y que tanto en esta 
parte como en otros muchos puntos, el mosaismo fué la 
preparaciön delCristianismo y el prölogo delEvangelio. 

Y nötese bien que esta moral tan pura y superior 
á la de las demás naciones, y, sobre todo, que esta gran- 
de idea monoteista, á la vez que las elevadas ideas re- 
ligiosas que la acompañan en el pueblo judío, arran- 
can en el terreno histörico de un hombre que había 
nacido, se había educado y crecido en medio de un 
pueblo cuya moral y cuyas costumbres eran la antí- 
tesis del Decálogo, como sus ideas y prácticas religio- 
sas eran la anlítesis del monoteisrao judaico. Las des- 
cripciones que encontramos en Herodoto y en otros 
antiguos historiadores acerca de la moral y religiöu 
de los pueblos de la Galdea, demuestran bien clara- 
mente que cuando el ilustre emigrado de Ur CTialdaeo- 
Tum , abandonö su patria y se separö de sus conciuda- 
danos, éstos no se hallaban en estado de inculcarle 
las ideas morales y religiosas que enseñö á sus hijos y 
descendientes. La verdad es que este fenömeno histö- 
rico, la vocaciön de Abraham , constiluye una prueba 
la más convincente de la realidad y existencia de la 
revelaciön divina. Preciso es que interviniera aquí una 
iluminaciön divina y superior, una inüuencia sobre- 
natural; porque sölo así se comprende que el hombre 
del fetiquismo, el hombre nacido y educado en la más 
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grosera idolatría, se coavirliera repeatinameate ea fa- 
dre de los creyentes^ ea el progeaitor de un pueblo que 
afirma, defiende y practica la idea monoteisla, rodeado, 
perseguido y acosadopor pueblos y naciones politeistas. 

La moral pura y el culto monoteista del pueblo de 
Abraham, sölo decae y degenera de una manera per- 
manenle, ostensible, doctrinal, por decirlo así, á con- 
secuencia del largo roce con uaciones extrañas durante 
la cautividad babilönica. De enlonces más aparecen 
eu el seno del pueblo judaico gérmenes visibles de 
descomposiciön, encarnados de uua manera perma- 
neate en el culto de la letra y en el formalismo externo 
de los fariseos; en el ascetismo ultramístico de los 
eseaios, y más todavía ea la secta de los saduceos con 
sus doctrinas negativas y con su indiferencia religiosa. 
La religiön y la moral del pueblo de Abraham, de Moi- 
sés y de los profetas, se hallaban seriameate amena- 
zadas en su existeucia , cuaudo el Verho de Dios se 
Mzo carne y halitö entre nosotros, para restituirlas á 
su pureza primitiva, y, sobre todo, para deseuvolver- 
las y completarlas, para colocará la humanidad en el 
camino de la verdad y de la vida eterna, para enseñar 
al hombre á adorar á Dios en espíritu y eu verdad. Del 
cielo á la tierra descendieron entonces en el Verbo y 
con el Verboideas nuevas, grandes y fecundas, á cuyo 
contacto se estremeciö la humauidad, abatida á la sa- 
zön y postrada en el lecho del dolory de la muerte. Pero 
resonö en su oído la voz augusta del Salvador, que le 
decía : Surye et amlula , levántate y marcha. Y la hu- 
mauidad marchö desde entonces, y marcha hoy, y mar- 
chará siempre, á la victoria contra el mal en la vida pre- 
sente, á la conquista delbien supremo eu la vida futura. 
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I 26 . 

ORIGEN Y CARÁCTER GENERAL DE LA FILOSOFÍA 
GRIEGA. 

Dotada la raza griega de aptitud incoutestable para 
la especulaciön filosöfica, y poseyendo á la vez.genio 
original é independiente, no tardö en dar claras mues- 
tras de su energía intelectual y de sus tendencias y 
aspiraciones á una civilizaciön superior á cuantas la 
habían precedido en la hisloria. Así es que, instalada 
apenas en su nueva patria , después de las migracio- 
nes á través de otros países y en contacto con otras 
razas, que la historia narra ö vislumbra, las tradicio- 
nes religiosas y míslicas que de otros pueblos hereda- 
ran los griegos, transförmanse en sistemas cosmogö- 
nicos, y al lado de los misterios religiosos, que pueden 
considerarse como iniciaciones científicas, aparecen 
también sentencias morales que revelan cierla aspira- 
ciön á un sistema ético-social, el mismo que recibirá 
en su día oportunos desenvolvimientos. 

Aparte de los poemas homéricos, los cuales contri- 
buyeron indudablemente al movimiento civilizador de 
los griegos , los himnos religiosos, las sentencias mo- 
rales y las concepciones cosmogönicas de Orfeo, de- 
muestran que mil doscientos años antes de la era cris- 
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liana existía ya en Grecia un cuerpo de doctrinas, que 
puede considerarse como preformaciön más ö menos 
sistemática, aunque rudimentaria, de la Filosofía. Cua- 
Irocientos años después, esta Flosofía daba un paso 
más, merced á las ideas cosmogönicas y teogönicas de 
Hesiodo (ochocientos anles de Jesucristo), cuyas sen- 
tencias morales, así como las ético-sociales y polí- 
ticas de Epimenides, de Ferecides yde los sieteSabios 
de Grecia, robustecían la originalidad del pensamiento 
helénico y ensanchaban los horizontes de la especu- 
laciön filosöfica. 

Este período de incubaciön y preparaciön de la Fi- 
losofía griega, encierra dos manifestacionesöfases par- 
ciales : la manifestaciön teogönica , envuelta en mitos 
y en leyendas poéticas , que algunos apellidau por esta 
razön Filosofia milica, y la manifeslaciön ético-polí- 
tica , apellidada, no sin fundamento, por algunos, Fi- 
losofia sentenciaria, Filosofla gnömica , eu razöu á la 
forma de su enseñanza por medio de versos y senten- 
cias aforísticas. 

Fué opiniön muy recibida entre los neoplatönicos, 
entre muchos Padres de la Iglesia, y generalmente en- 
tre los antiguos cristianos, que el movimieuto iuicial 
de la Filosofía griega , y no pocos de sus elementos, 
debieron su origen á las religiones y literaturas de 
otros pueblos más antiguos, y principalmenle á las que 
florecieron en la ludia , la Persia y el Egipto. Algunos 
de aquellos exagerarou sin duda la influencia ejercida 
en la Fiiosofía griega por las religiones asiáticas , y 
también las relaciones de afinidad entre el pensamien- 
to griego y el pensamiento orienlal; pero en cambio no 
pocos historiadores y críticos modernos, partidarios de 
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la originalidad absoluta de la filosofía griega , cayeron 
en el extremo contrario. Las opiniones encontradas de 
Rceth y de Zeller , y los fundamentos respetables en 
que uno y otro se apoyan , demuestran que el proble- 
ma no se considera resuelto de una manera definitiva. 
Bien es verdad que, segün nota oportunamente Ueber- 
weg , se Irata aquí de un probleraa cuya soluciön plena 
y segura depende de las investigaciones y trabajos re- 
ferentes al Oriente y al Egipto , investigaciones y tra- 
bajos que todavía dejan muchoque desear. 

Entre tanto, y habida razöu de las pruebas aducidas 
por los antiguos y de los resultados de la crítica mo- 
derna sobre la materia , no debemos admitir una in- 
fluencia inmediata y directa entre el pensamiento 
oriental y el pensamiento griego, afirmando en absolu- 
to , como hacen algunos, que la doctrina filosöfica de 
Pitágoras trae su origen y es una simple derivaciön de 
la Filosofía china, y que los representantes de la es- 
cuela eleática son meros reproductores de las escuelas 
panteísticas de la India. Esto no obstante, muy bien 
podemos pensar y afirmar que las tradiciones religio- 
sas del Oriente, las especulaciones astronöraicas de los 
caldeos, los mitos ydoctrinas zoroástricas y lasinicia- 
ciones hieráticas del Egipto , entraron por mucho en 
los sistemas de la Filosofía griega durante su primer 
desarrollo, y hasta pudiera sospecharse que influyeron 
de una manera más ö menos directa y sensible en la 
variedad de escuelas y sislemas que aparecen duraute 
este período. 

Es muy probable, en efecto, que la comunicaciön 
de Tales con los asirios y persas, lo mismo que sus 
viajes al Egipto, debieron influir no pocoen el origen, 
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tendencias y carácter de la escuela jönica, iniciada por 
el filösolo de Mileto. 

Por olro lado , las opiniones, costumbres y prácti- 
cas de la escuela pitagörica presentan notable afini- 
dad con cierlas opiniones , sentencias y prácticas de 
los egipcios, cosa muy natural dadas las relaciones de 
Pitágoras con los sacerdotes del Egipto, verdaderos 
depositarios de laciencia en aquellos tiempos. Corrobo- 
ra esta conjetura el hecho de la afinidad que existe en- 
tre el pitagorismo y el platonismo, cuyos fundadores 
fueron los que más cultivaron y frecuentaron la comu- 
nicaciön con los sacerdotes egipcios. Sabida es la im- 
portancia que en aquel país se daba á la iniciaciön en 
ciertos misterios religiosos , iniciaciön que probable- 
mente tenía por objeto principal, si no era el ünico, 
comunicar á los adeptos el sentido filosöfico y cientí- 
fico deciertos mitos popularesy cultos religiosos; pues, 
següu observa M. Cousin, «es imposible que en los 
misterios no se hiciera otra cosa sino repetir la leyen- 
da; porque repugna que se haga una especie de socie- 
dad secreta, con severas condiciones de admisiön para 
decir allí las mismas cosas que se decían püblicamen- 
te. Preciso es, por lo tanto, que los misterios encerra- 
ran alguna cosa más, ö una exposiciön más regular, ö 
quizá uua explicaciöu cualquiera, física ö moral, de los 
mitos populares.» 

En suma: si Zeller parece apartarse del camino 
recto y de la realidad histörica, negando, öpor lo me- 
nos restriugiendo demasiado la inñuenciade las ideas 
orientales en el origen y desenvolvimiento de la Filoso- 
fía griega, Roeth, y más todavía Gladisch, exageran 
evidentemeute esta inñuencia. Para Zeller, la Filosofía 
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de los griegos, considerada eu su origen, eu su mar- 
cha y en sus evoluciones, es un producto inmedialo y 
espontáneo del espíritu helénico, una manifestaciön 
cuya razön suficiente y verdadera debe buscarse en la 
reflexiön independiente y personal de los filösofos 
griegos, con exclusiön de toda influencia orieutal que 
merezca tomarse en consideraciön. Sin duda que esla 
tesis del autor de Lo, Filosofia de los Griegos es con- 
lestable y relativamenteexclusivista y exagerada; pero 
lo es más la tesis del cilado Gladisch, cuando, después 
de afirmar y probar á su manera la influencia decisiva 
y preponderante de la Filosofía oriental sobre el origen 
y desarrollo de la griega, considera á ésta , especial- 
mente en su período antesocrático, como una especie 
de reproducciön de los sistemas orientales. Porque para 
Gladisch, la Filosofía eleática no es más que la renova- 
ciön de la Filosofía del Indostán; la doctrina de Ana- 
xágoras fué tomada de los judíos; Heráclito reproduce 
el sistema zoroástrico ; la teoría cosmolögica de Empe- 
docles trae su origen del Egipto y reproduce el sistema 
hierático, y , finalmente, la doctrina pitagörica es una 
segunda ediciön corregida y aumentada de la doctrina 
filosöfica y moral de los chinos. 

Los argumentos alegados por Zeller contra la tesis 
de Gladisch demuestran que se trata de una tesis evi- 
dentemente exagerada é inexacta, como lo es también 
la de Rceth, el cual coincide en el fondo con Gladisch, 
pero sin admitir el paralelismo greco-oriental defendi- 
do por éste, y concediendo á las ideas y literatura del 
Egipto influencia preponderante en el origen y desarro- 
llo de la Filosofía helénica. 
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I 27. 


DIVISIÖN GENERAL DE LA FILOSÜFIA GRIEGA. 

Casi todos los historiadores dividen la Filosofía 
griega en tres períodos, pero no todos convienen cuan- 
do se trata de señalar el tiempo que abraza cada uno 
de estos períodos, y los caracteres que á cada cuál co- 
rresponde como período filosötíco. Segün Tennemann, 
el primer período corre desde Talos de Mileto hasta 
Söcrates , y abraza la Filosofía antesocrática, como la 
apellida Ritter ; el segundo comprende desde Söcrates 
hasta la comunicaciön y difusiön de la Filosofía griega 
entre los romanos, ö sea todas las escuelas originadas 
y representadas en el movimiento socrático, inclu- 
yendo los estoicos y epicüreos; el tercero abraza el es- 
tado y vicisitudes de la Filosofía griega bajo la domi- 
naciön romana hasta su desapariciön en el siglo viii 
del Cristianismo, ö sea hasta San Juan Damasceno. Con 
esta clasificaciön é idea general de la Filosofía griega, 
coinciden en el fondo, y con ligeras variantes, las que 
adoptan y defienden Ritter y Schleiermacher. 

La clasificaciöu y divisiön que propone y sigue He- 
gel se aparta más de la de Tennemann; pues, segün 
aquel filösofo, el primer período comprende desde Ta- 
les hasta Aristöteles; el segundo se halla caracterizado 
por la propagaciön y estado de la Filosofía griega en el 
mundo romano; y el tercero abraza solamente la Filo- 
sofía neoplatönica. 

Sin entrar ádiscutir el fundamenlo de estas opinio- 
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nes, ni de las de Brandis, Zeller y olros , que se apar- 
tan más ö menos de las arriba indicadas, parécenos 
muy aceptabley fundada ladivisiön adoplada por Ten- 
nemann y Rilter, pero limilando la duraciönö espacio 
de tiempo señalado para el lercer período, el cual, en 
nuestro sentir, debe terminar con la escuela neoplatö- 
nica de Atenas hacia mediados del siglo vi de la era 
cristiana. 

En conformidad y relaciön con loexpuesto, dividi- 
remos la Filosofía griega en tres períodos, de los cua- 
les el primero abraza las escuelas anteriores á Söcra- 
tes á contar desde Tales; el segundo las escuelas pos- 
teriores á Söcrates hasta la difusiön y propagaciön de 
las mismas entre los romauos; el tercero el estado y 
vicisitudes de estas escuelas y de la Filosofía griega 
hasta la clausura de la escuela filosöfica de Atenas en 
tiempo de Justiniano. E1 primer período abraza dos si- 
glos, ö sea desde el año 600 hasta el 400 antes de la era 
cristiana: el segundo termina con la reuniön ö fusiön 
del Pörtico y la iVcademia para dar comienzo al sincre- 
tismo alejandriuo, precedido y acompañado del movi- 
miento escéptico, sincretismo que representa y cons- 
tituye el tercer período de la Filosofía griega , la cual 
coexiste con la cristiana durante algunos siglos. E1 
conjunto de estos tres períodos de la Filosofía griega 
compone, por consiguiente, un período tolal de mil 
doscientos años pröximamente. 

Desde el punto de vista doctrinal, el primer período 
de la Filosofía griega puede denominarse período cos- 
molögico, en atenciön á que las escuelas que aparecen 
durante el mismo se ocupan con preferencia en la so- 
luciön del problema cosmolögico. Durante el segundo 
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período, los filösofos, sin desatender la cosmología, la 
cual adquiere, además, cierto tinte metafísico, dirigen 
sus investigaciones á la lögica, la psicología y la mo- 
ral, ö sea á las ciencias que se relacionan más directa- 
mente con el hombre; así es que puede apellidarse 
período antropolögico. Aparte del escepticismo y del 
movimieuto sincrético que se observan en el tercer 
período, el carácter de éste es la investigaciön del pro- 
blema divino ö de lo Absolulo, ö sea la tendencia teo- 
söfica., represenlada principalmente por la escuela neo- 
platönica. Dicho se está de suyo que no se trata aquí 
de caracteres exclusivos, sino de señalar la tendencia 
predominaute y más nolable en cada uno de los tres 
períodos, pudiendo decirse que en lodos ellos se agita- 
ron más ö menos lodos los problemas fundamentales de 
la Filosofía, y que en todos ellos aparecieron represen- 
tanles más ö menos explícitos de la mayor parte de los 
varios sistemas filosöficos que vemos reproducirse á 
través de los siglos, bien que mudado el rostro y con 
diversos ropajes adornados. 

Bajo otro punto de vista, el primer período de la 
Filosofía griega puede denominarse período de/oma- 
ciön y también período de juventud; el segundo , pe- 
ríodo de perfecciön y de virilidad; el tercero, período 
de decadencia ö de senectud. 

La Naturaleza ö mundo exterior, constituye el ob- 
jeto principal de la Filosofía griega durante su primer 
período : el objeto priucipal de la misma durante el se- 
gundo, es el hombre en todas sus relaciones : la escuela 
más imporlante y la ünica que presenta cierta origina- 
lidad durante el tercer período, tiene por objelo á Dios. 
De aquí es que á los tres períodos de la Filosofía griega 
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puede decirse que correspondeu los tres objetos funda- 
mentales de la Filosofía. 

La forma y el método científico se hallan también 
en relacién y armonía con los tres períodos expresa- 
dos. Durante el primer período predomina la observa- 
ciön sensible y externa ; la psicolögica y la reflexiön 
racional, durante el segundo ; y en el tercero , ö al 
menos ensuescuela principal, predomina la intuiciön 
intelectual del misticismo panteista. 
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I 28 . 

LA ESCÜELA JÖNICA. 

Siu coütar la escuela ö secta de los sofistas, la cual 
puede coüsiderarse como la trausiciöu al seguudo pe- 
ríodo helénico iuiciado por Söcrates, el primer período 
de la Filosofía griega abraza cuatro escuelas priucipa- 
les , que son la jönica , la itálica ö fitagörica , la eleá- 
tica y la atomistica , si bieu esta ültima es considerada 
por alguuos , nosin fuudamento, como una prolonga- 
ciön y variante de la escuela jönica. 

Pero sea de esto lo que quiera, conviene no perder 
de vista que duraute este período primero de la Filoso- 
fía heléüica, aparecieron algunos filösofos que, sin 
pertenecer de una manera exclusiva y sistemática á 
niüguna de las escuelas mencionadas , contribuyeron 
al movimiento general de la Filosofía durante este pe- 
ríodo, ora iniciando nna nueva evoluciön en alguna de 
lasescuelas dichas (Heráclito, Anaxágoras), ora inspi- 
rándose en varias de las mismas (Empedocles), y for- 
mulando una especie de concepciön sincrética y con- 
ciliadora. 

Ya dejamos indicado arriba que elcarácter geueral 
y comüü á todas estas escuelas y á sus derivaciones 
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parciales, es el predominio del pensamiento cosmolö- 
gico,ö,si se quiere, del problema físico. Losjönicosy 
atomisias, lo mismoque loseleáticos y pilagöricos, no 
menos que Heráclito y Anaxágoras y Empedocles, tra- 
tan ante todo y sobre todo de conocer y determinar la 
maloria, la esencia, la realidad que constituye el ser 
ö substancia de las cosas particulares, y, por consi- 
guiente, del Universo-mundo. Porquees de notar que, 
para todas estas escuelas y ñlösofos del primer período, 
excepciön liecha á lo más de Anaxágoras, las substan- 
cias materiales y sensibles eutrañan la uiiiversalidad 
del ser , la realidad se identiñca en el fondo con la na- 
turaleza ö muudo visible. Ni el nümero de los pitagö- 
ricos, ni el ser abstracto de los eleáticos, ni el fuego 
de Heráclito, representan y siguiñcan una realidad 
ö substancia espirilual distinta de la realidad material. 
Y esta negaciön, ö, mejor dicho, esta ausencia de la 
concepciön de un ser espíritu , constituye otro de los 
caracteres generales de la especulaciön helénica en su 
primer período. 

Concrelándonos ahora á la escuela jönica, distín- 
guese ésta por el modo esencialmente materialista con 
que plantea y resuelve el problema cosmolögico. E1 ser 
substancial, la esencia de todas las cosas, consiste en 
una materia primera , agua,aire, fuego, tierra, ora 
solos ö unidos. Pero como la materia es de suyo inerte 
é iiimövil, y las cosas varían, se transforman y se dis- 
tinguen unas de otras, es preciso que esa materia en- 
trañe, ö un principio interno de vida (hylozoismo), 
ö al menos de movimientos (mecanismo) varios, y de 
aquí los matices y variantes que aparecen en los par- 
tidarios y representantes de esta escuela. 


TOMO I. 


10 
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Pero aparte de estos caracteres y de estas diferen- 
cias, la escuela jönica, aun prescindiendo de la atomís- 
lica , como rama ö prolongaciön de la misma , puedey 
debe dividirse en dos secciones, la primera de las cua- 
les se halla representada por los tres primeros filösofos 
jönicos , Tales, Anaximandro, Anaximenes , y la se- 
gunda por Heráclito, Anaxágoras y sus sucesores. 
Porque si es cierto, ála verdad , que uno y otro perte- 
necen en el fondo á la escuela jönica á causa de la ma- 
teria que reconocen como principio esencial y substan- 
cia real del mundo, no es menos cierto que colocaron 
el problema cosmolögico en un terreno relativamente 
nuevo y especial. Hasta entonces sölo se había Iratado 
de saber en qué consiste la esencia y substancia de las 
cosas, dando por supuesto que es una cosa permanen- 
te y fija. Heráclito pone en cuestiön esla segunda hi- 
pötesis, y esfuérzase en probar que la eseucia, el ser y 
la substancia de las cosas, lejos de ser uua cosa per- 
manente , consiste precisamente en.la mutaciön, enel 
/fm,-quela variaciöu es la ünica ley invariable, el 
movimiento continuo é incesante, la esencia real de 
las cosas. 

Por suparte, Anaxágoras inicia y resuelve, aun- 
que de una manera vaga y confusa , el problema espi- 
ritualista. Con el íilösofo deClazomene, el mundo deja 
de ser una combinacián fatal de fuerza y materia, para 
convertirse en producto de la inteligencia, en resulta- 
do y represeutante de la idea, en efecto y demostraciön, 
á la vez, de un ser no material , extracösmico y tras- 
cendente. 

A1 hylozoismo primitivo de la escuela jönica en sus 
primeros pasos, Heráclilo sustituye el principio diná- 
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mico y la ley universal del fieri; los atomistas y Em- 
pedocles sustituyen elprincipio mecánico; Anaxágoras 
tiende á desenvolver y coronar los principios anteriores 
y la concepciön general de la escuela jönica por medio 
de un principio espiritualista. 

§29. 

TALES. 


Este filösofo, apellidado por Aristöteles príncipe 
(hujtis philosophiae pHnceps) ö fundador de la escuela 
jönica, naciö en Mileto por los años 640 antes de la era 
cristiana. Si hemosdedar créditoalcitadoAristöteles, 
afirmaba que el agua es el principio, causa y substan- 
cia primitiva de todas las cosas. Fundaba su opiniön 
en que el agua es la que suministra alimento y nutri- 
ciön á todas las existencias. Hasta el calor vital de los 
aniinales depende para su producciöu y conservaciön, 
de la bumedad producida por el agua. En la sangre, 
con los demás humores y líquidos que se observan en 
la economía animal, así como también en los jugos y 
savia de las planlas, en todos predomina la humedad ö 
el principio acuoso. 

También le atribuye Aristöteles las siguientes opi- 
niones: 

a) Que la lierra flota en el agua , ö se halla como 
sumergida eneste elemento. 

h) Que el imán es un ser animado , toda vez que 
atrae al hierro. 

Cicerön afirma que, además del agua como princi- 
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pio material de las cosas y como sulstratmn general 
de la naluraleza , admitía la existencia de una inteli- 
gencia ö mente (1), como fuerza ordenadora de los se- 
res formados ö compuestos del agua. Peroen esta par- 
te, merece más crédito Aristöteles , que atribuye esta 
doctrina á Anaxägoras , poslerior á Tales, opiniön que 
tiene en su favor el sufragio de los más autorizados 
críticos é hisloriadores de la Filosofía. 

E1 filösofo de Mileto cultivo también las matemáti- 
cas y la astronomía , estudio muy en armonía y muy 
conducente para el progresoy consolidaciön de su doc- 
trina filosöfica, atendido su carácter físico-cosmolögi- 
co. Se le alribuye el descubrimienlo y primera resolu- 
ciön de algunos problemas geométricps de los más 
importanles, y no faltan aulores queafirmanque predijo 
el eclipse solar acaecido en el año 585 antes de la era 
cristiana. Esto revela que nueslro filösofo poseía cono- 
cimientos astronömicos nada vulgares, atendida la épo- 
ca, y explica por quéfué considerado generalmenle en 
la anligüedad, no solamente como el primer filösofo, 
sino como el primer geömetra y el primer aslrönomo. 
Herodoto y Diögenes Laercio hablau de Tales como 
de un notable hombre político, y, entre otras, aducen 
como prueba el consejo que diö á sus conciudadanos 
disuadiéndoles de formar alianza con Creso en contra 
de Ciro. 

Tales, como casi todos los representantes de la es- 
cuela jönica durante sus primeros pasos, consideraba 
la naturaleza ö materia como vivificada y animada 

(1) «Thales Milesius aquatn dixit esse initium rerum, Deuni 
autem eam mentem, quaeex aqua cuucta fingeret.i) De Nat. Deor., 
líb. I, cap. 10. 
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(hylozoismo) por una fuerza interna y esencial á la 
misma, y poblaba el universo mundo de divinidades, 
las cuales probablemente no eran para el fundador de 
la escuela jönica más que manifestaciones más ö me- 
nos perfectas, más ö menos sutiles de esa fuerza viva, 
inherente y esencial á la materia, que constituye para 
el filösofo de Mileto la substancia y el fondo real de to- 
das las cosas. En otros términos, los dioses de Tales 
son los dioses del politeismo helénico; son personifi- 
caciones diferentes de las fuerzas y de los fenömenos de 
la naturaleza, segiín que son compatibles con la teoría 
hylozoista. Por otra parte, sus conocimientos astronö- 
micos y meteorolögicos, quedebían ser bastante nota- 
bles para aquellos tieinpos, á juzgar por el testimonio 
de algunos autores antiguos (1), se prestan á la con- 
cepciön naturalista del politeismo griego. 

La teoría concreta de Tales acerca del agua como 
principio y substancia de las cosas, fué seguida más 
tarde por Hipon, natural de Samos, segün unos, y de 
Regio, segün otros, y que vivía en Atenas en tiempo 
de Pericles. Á juzgar por ciertos pasajes de Aristöte- 
les (2), Hipon fué hombre de escaso mérito como filö- 
sofo. 


(1) Apuleyo, enlreotros, dice que Tales conociö temporumam- 
bítus, ventorum flatus , stellarummeatns, tonitruum sonora miracu- 
la, siderum obllqua curricula, solis annua reverticula , palabras que 
revelan la alta opiniön que se tenía del saber y conocimientos espe- 
ciales del fundador de la escuela jönica , en orden á los fenömenos 
naturales y íísicos. 

(2) Después de me'ncionar la teoría de Tales y de otros acerca del 
principio de las cosas , añade: «Hipponem etenim nemo dignabitur 
cum istis connumerare, propter intellectus ejus [simplicitatem.» Me- 
tapíujs,^ lib. I, cap. ii. 
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I 30. 

ANAXIMANDRO. 

Compatriota , amigo y, segün algunos, aunque sin 
bastante fundamento, discípulo de Tales, fué Anaxi- 
mandro, el cual diö cierta forma unitaria y panteística 
á la teoría cosmolögica de la escuela jönica, afirman- 
do que el principio de las cosas no es el agua, como 
quería Tales, sino lo inflnito, es decir, la naturaleza 
material considerada comounidad primitiva, potencial 
é indiferente, respecto de los seres varios que van sa- 
liendo de ese fondo ö substancia comüu como desarro- 
llos parcialesde la misma. Gracias á la antítesis y opo- 
siciön del calor y frío, de la humedad y sequedad, del 
foudo de ese infinito van saliendo sucesivamente los 
diferentes seres queaparecen euel Uuiverso, para vol- 
ver á entrar después eu ese infiuito-materia, que vieue 
á ser de esta suerte como un substratum general de la 
circulaciön del ser y de la vida , los cuales apareceu, 
desaparecen y reapareceu bajo formas nuevas, ya dife- 
rentes , ya similares. En suma; el inflnito-princifio de 
Anaximandro, lleva consigo la explicaciön del mundo 
y la naturaleza por medio de unaespeciedeemanaciön 
y remauaciön panteístico-materialista, y preseuta al- 
guna analogía con el Unim de los neoplatönicos; pero 
mayor acaso con el éter diviuo de los estoicos, y con el 
fuego de Heráclito. 

Porque conviene tener preseute que el iutinito, ö, 
mejor dicho, el indeflnido de Anaximandro, aunque es 
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infinito propiamente por parte de la cantidad 6 exten- 
siön, por parte de la cualidad es solamente indefinido ö 
indeterminado é indiferente. Las cosas traen su origen 
del indefinido como de su principio primero y ünico; 
pero no por vía de producciön, sino por vía de desarro- 
llo, y el Universo mundo, considerado en su totalidad, 
representa un conjunto de desarrollos y reversiones, 
una serie indefinida de evoluciones y de involuciones, 
cualquiera que sea , por otra parte, la eseucia concrela 
é íntima del indefinido (1), del cual proceden todas las 
cosas. 

Segün Anaximandro, la lierra con su atmösfera se 
halla situada en el centro del mundo, á igual distancia 
de los puntos de la esfera celeste , y rodeada por lodas 
partes y como sumergida en una substancia sutil ö eté- 
rea. Las estrellas y las divinidades celesles están for- 
madas del fuego y del aire, y la tierra, considerada en 
su origen y formaciöu , se encontrö en estado líquido. 
E1 alma humana es una substancia aérea ö etérea (ma- 
terialismo), y todos los animales tuvieron su origen en 
el agua , en donde se formaron las primeras especies 
animadas , de las cuaies salieron por transformacioues 
sucesivas (darwinismo, trausformismo) las especies 
superiores, incluso el hombfe, que trae su origen de un 
pez. Sölo es permanente el infiniio , ö sea la materia- 
principio, que posee vitalidad perpetua; los individuos 


(1) Los filösofos é historiadores no están acordes sobre este punto. 
Opinan algunos que el indefinido, señalado por Anaximandro como 
principio de las cosas, era una especie de materia caotica que contie- 
ne en sí los elenientos diíerentes de la naturaleza material. Otros opi- 
nan que en la mente de Anaximandro era un cuerpo intermedio en- 
tre el agua y el aire. 
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y las especies que salen de su seno varían incesanle- 
menle. 

Por estas indicaciones se ve que la escuela jönica 
contiene ya desde sus primeros pasos gérmenes pan- 
teistas y materialislas , y gérmenes también bastante 
explícitos del darwinisrao contemporáneo, á pesar de 
sus pretensiones á la uovedad y originalidad. 

Si hemos dedarcrédito á Gicerön, Anaximandro 
identiticaba los dioses con los astros ö cielos , y admi- 
lía una serie inHnita de mundos (1), si bien se ignora 
y disputa entre los críticos é historiadores de la filoso- 
fía acerca del senlido en que Anaximandro admitía la 
pluralidad ö serie infinita de mundos. Algunos supo- 
nen , no sin algün fundamento , que el filösofo jönico 
entendía por pluralidad de raundos, pluralidad de cie- 
los. San Agustín opinaba, sin embargo, aunque su au- 
toridad dista mucho de ser irrefragable en la materia, 
que Anaximandro hablaba de verdaderos mundos,y 
que se refería á una pluralidad sncesiva y no simultá- 
nea : Inmimerahiles mundos gignere et quaecimque in 
eis oriuntur , eosque mundos , modo dissolvi , modo ite- 
rum gigni existimavit. 

La concepciön de Anaximandro es esencialmente 
hylozoista , como la de Tales , puesto que su materia 
universal é indefinida lleva en sus entrañas un princi- 
pio vital, una fuerza motriz. Sus ideas acerca del esta- 
do primitivo, ö sea acerca del estado líquido y hümedo 
de la tierra, parecen abonar la opiniön de los que 


(1) «Anaxiniandri autem opinio est nativos esse deos, longis in- 
tervallis orientes occidenlesque eos innunierabiles esse mundos.)i De 
Nat. Di’or., lib. i, cap. x. 
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le hacendiscípulo de Tales, ö revelan , cuando menos, 
que las ideas de éste ejercieron alguua iuñuencia en la 
teoría de su compalriota. 

Además de filösofo, Anaximandro fué también as- 
trönomo y geögrafo. Cuéntase que construyö una es- 
fera para explicar los movimientos de los astros, y 
también un mapa descriptivo de la tierra. No falta 
quien le atribuye la invenciön de los relojes solares, 
aunque es más probable que lo que hizo fué introducir 
entre los griegos el uso de dichos relojes, conocidos y 
usados desde antiguo por los babilonios. 

| 31 - 

ANAXIMENES Y DIÖGENES DE APOLONIA. 

Aunque algunos hacen á Anaximenes discípulo de 
Anaximandro, Aristöteles, á quien debemos suponer 
mejor informado, le hace discípulo de Tales. La ver- 
dad es que su doctrina, si tiene cierta analogía con la 
de Anaximandro, también ofrece puntos de contactoy 
semejanza con la de Tales. 

Para Anaximenes el aire es la primera causa y la 
primera substancia de todas las cosas, las cuales no son 
más que modificaciones y transformaciones de esta 
substancia, ora se trate de una substancia aérea siii 
generis, ora se trate del aire comün ö almosférico, cosa 
difícil de averiguar con certeza. En estas transforma- 
ciones, ö sea en el origen, conslituciön y distinciön 
de las cosas, desempeñan papel importante la conden- 
saciön y dilataciön del aire, pues la formaciön, cambios 
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y fases diferentes de los cuerpos, deben su origen á 
esle movimiento perpeluo de condensaciön y dilata- 
ciöu. Así, por ejemplo, el fuego no es más que el aire 
enrarecido ö dilatado; el agua y sus varios estados y 
derivaciones, como lanieve,las nubes, el hielo, etc., 
son el aire eu diferentes grados de coudensaciön; y esta 
misma condensaciön, llevada á determinados grados, 
da origen y explica la formaciön de la tierra , de las 
piedras y metales. 

Excusado parece advertir que para nuestro filösofo 
el alma humana no es más que una modificaciöu ö 
transformaciön del aire*, como substaucia y causa pri- 
mera de todas las cosas; porque uno de los caracteres 
de la escuela jönica en su primera época es el mate- 
rialismo psicolögico, consecuencia inevitable de su 
monismo material é hylozoista. 

En relaciön con eslas ideas, y, sobre todo, en rela- 
ciön con el principio fuudamenlal de su teoría cosmo- 
lögica, la divinidad se identifica con el aire inmenso, 
iufinito y en perpetuo movimiento (wimensmi, et infi- 
nitv.m, et semi^er in niotu), como dice Cicerön, que da 
origen, ser y propiedades ö atributos á todas las cosas, 
y que conslituye el fondo real y esencial de las mis- 
mas. Así es que, següu el citado Cicerön, para Anaxi- 
menes el aire-priucipio es el Diossumo. Siu embargo, 
creemos que San Aguslíu , al decir que, segün Anaxi- 
menes, los dioses proceden ö son hechos del aire (1), 
expresö con mayor precisiöu y exactitud el pensa- 
miento del filösofo jönico. 

(1) líOmnes rerum caiisas (Anaximenes) infinito aeri dedit; nec 
Deos iiegavit aut lacnit; non tamen ab ipsis aerem factum, sed ipsos 
ex aere factos credidil. Ve Civit. Dei, lib. viii, cap. ii. 
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Atribuyeron alguaos escritores antiguos á Anaxi- 
menes el descubrimiento de la oblicuidadde la eclípti- 
ca. Lo cierto es que cousideraba la tierra como un 
cuerpo de figura plana, colocada en el centro del 
mundo, rodeada y transporlada por el aire lo mismo 
que los astros. 

E1 Diágenes de Apolonia ílorQcio después 

de Anaximenes, reconociendo o atírmando, como éste, 
que el aire es la causa y substancia primera y universal 
de las cosas. Fué contemporáneo de Anaxágoras, y 
mientras éste comuuicaba á la escuela jönica una di- 
reccion espiritualisla con tendencias al teismo verda- 
dero, Diögenes se esforzö en conservar la tradiciön 
esencialmente hylozoisla y materialista que venía do- 
minando en aquella escuela desde su origen. 

Diögenes, lo mismo que Anaximenes , señalaba el 
aire como origen y esencia de todas las cosas, sin ex- 
cluir el alma humana , á la cual consideraba como una 
derivaciön sutilísima de este primer principio. Á juz- 
gar por las indicaciones de Aristöleles, el filösofo de 
Apolonia opinaba que nuestra alma en tanto conoce 
las demás cosas, en cuanto y porque conliene en sí el 
aire, primer principio y substancia de todas ellas (1), 
á la vez que por razön de su misma sulileza es causa 
de los movimientos vitales. 

Simplicio y algunos otros comentadores de Aristö- 
teles suponen que Diögenes consideraba la razön ö 

(1) «Diogenes autem, sicut et alii quidem, aerem hunc opinatur 
omniura subtilissimarum partium esse et principium, et propter hoc 
cognoscere et movere animam ; secundum quidem quod primum est, 
et ex hoc reliqua cognoscere ; secundum quod vero subtilissimum 
est, molivum esse.» De Anima , lib. i, cap. iii. 
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pensamiento como una propiedad ö fuerza inherente al 
aire-principio de las cosas. Este hecho probaría que la 
concepciöu espiritualista de Anaxágoras ejerciö cierla 
inüuencia sobre Diögenes, y que éste había tratado de 
conciliar las ideas del filösofo de Glazomenes con la 
docírina general de la escuela jönica. 

Sexto Empírico y algunos otros hacen menciön de 
un Ideo de Himera , del cual apenas se sabe otra cosa, 
sino quc su doctrina coincidia con la de Anaximenes, 
en ordeu á la soluciön del problema fundamental de la 
Filosofía por aquellos tiempos. Porqiie Ideo , como 
Anaximenes, consideraba el aire como principio esen- 
cial y primitivo de las cosas, si bien se ignora si se 
refería alaire comun, ö más bien á un fluido interme- 
dio entre el aire atmosférico y el fuego. 

i 32. 


UERÁCLITO. 


Este notable filösofo, que floreciö en Éfeso por los 
años 500 antes del Cristianismo, perlenece á la escuela 
jönica por su patria y por el fondo de su doctrina ; 
pero sembrö en ella gérmenes que desarrollaron sus 
sucesores, y pensamientos nuevos y superiores á los 
que hasta entonces habían dominado en esta escueia. 
Y, en efecto, segün Heráclito, 

l.° La substancia comün y el elemento primor- 
dial de todas las cosas es el fuego, ö una substancia 
etérea, ígnea y sutil , substancia que, á juzgar por las 
propiedades y efectos que le atribuye, es principio, 
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medioy fiade las cosas. Bajo esle punto de 'visla , la 
doctrina del filösofo de Éfeso coincide con la general 
de la escuela jönica. 

2. ° Todos los seres deben considerarse, y son en 
elfondo, meras transformaciones y derivaciones de 
estefuego primilivo, y, á su vez, estos mismos seres 
ö substancias se convierlen en fuego etéreo , por me- 
Jio de combinacioncs varias y de transformaciones, ya 
depurativas, ya descendentes. 

3. ° Estas Iransformaciones son fatales y univer- 
sales : fatales, porque estáu sujetas al Destino, ö sea 
á una ley fatal é indeclinable , la cual es independiente 
de los dioses y de los hombres ; son universales, por 
cuanto se extienden á todos los seres sin excepciöu. 
E1 universo puede, por lo tanto, considerarse como 
el resultado de dos grandes corrientes ; una cuyo pro- 
ceso es de arriba abajo (transformaciön del fuego pri- 
mitivo en aire, en vapor, en agua, tierra , etc.), y otra 
cuyo proceso es de abajo arriba (transformaciön de las 
piedras y metales en agua , de ésta en vapor, de éste 
en aire, de éste en fuego, ete.); de manera que todas 
las cosas saleu del fuego ö éter primitivo, y vuelven 
á él en períodos deteriuiuados. 

4. ° E1 éter ö fuego, que es Dios mismo, y que 
constituye el fondo esencial y la substancia primera 
del mundo , permanece eternamente, pero la colecciön 
ö conjunto de los seres que constiluyen el universo 
aparecey desaparece periödicamente ; desde estepunto 
de vista , el mundo nace y muere, comienza y acaba á 
intervalos determinados y periödicos. 

5. " Así como en el momeuto que concebimos fro 
friori á la primera derivaciön , ö sea al desarrollo del 
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primer mundo, sölo existía el fuego primitivo, eterno 
y divino (Dios), así cada vez que un mundo desaparece 
por medio de la combustiön, una vez terminada su 
evoluciön periödica (Estoicos), sölo queda Dios, ö sea 
el fuego divino y eterno en su estado primitivo , en el 
cual y por medio del cual comienza la formaciön del 
mundo segundo, al cual sucederá un tercero, y así su- 
cesivamente desde la eternidad y hasta la eternidad. 
De aquí se infiere que la esencia de las cosas, en cuanto 
distintas del fuego primitivo, el ser del Universo, en 
cuanto conjuntode naturalezas finitas, determinadas y 
especiales, consiste en el flujo y reflujo perpetuo, en 
el movimiento continuo de las mismas ; es uu ser- 
movimiento, flaens semper ^ como escribe Aristöteles. 

El mundo, como ser permanente , es una mera ilu- 
siön de los sentidos. La esencia de las cosas consiste 
en el cambio continuo, en el hacerse f fieri)^ en el trán- 
sito perenne del uo ser al ser y del ser al uo ser, ö me- 
jor, en la amalgama transeunle y variada á cada ins- 
tante del ser y del uo ser. 

6.° La vida vegetal, laanimal yla intelecLual, son 
manifestaciones diferentes del fuego celeste ö primi- 
tivo, resultantes del choque y de la combinaciöu de las 
dos corrieutes (de arriba abajo y viceversa ) que se 
desarrollan en el seno de aquella substanciaprimordial 
y que constituyen su ley general. E1 bien y el mal, la 
vida y la muerte, el ser y el no ser, se confunden é 
identifican en la armouía uuiversal (Hegelianismo , la 
I(jea=:fuego priraitivo; la ley dialéctica = el destino), 
la cual resulta de la lucha y coutradicciön de las dos 
corrientes contrarias ya indicadas, de las cuales la 
una tiende á transformar el éter eu materia terrestre. 
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y la olra liende á transformar ésta y sus derivados en 
fuego etéreo, en ser divino. 

7. ° El alma humana es una emanaciön superior 
del fuego celeste y primitivo; es más perfecta á medida 
que es más seca, etérea y sutil, y se renueva, se des- 
arrolla y conserva unida á ese fuego primitivo por me- 
dio de la sensaciön y respiraciön. Lo mismo, en pro- 
porciön, debe decirse de losdioses, genios y demonios 
que pueblan el mundo. 

8. ° Además de los sentidos, el alma humana posee 
la razön, que es como una semejanza y derivaciön in- 
mediata de la razön divina (el fuego primitivo), y un 
örgano de percepciön superior á los sentidos. 

9. ” Por medio de esla razön el hombre puede per- 
cibir lo verdadero, lo que es eterno y permanente en el 
perpetuo flujo de las cosas, es decir, el fuego primitivo 
y la ley fatal del Destino, unicas cosas que se pue- 
den denominar permanentes en la teoría de Herá- 
clito. 

10. Toda vez que los sentidos perciben solamente 
las cosas que pasan ö varían sin cesar, son incapaces 
depercibir la verdad, y toda ciencia que se apoye en 
el lestimonio y percepciön de los sentidos es de suyo 
falsa y engañosa. 


§33. 

CRÍTICA. 

La doctrina de Heráclito coincide en el fondo y en 
cuanto á la substancia con la que caracteriza á la es- 
cuela jönica. E1 fuego ö éter primitivo es para el filö- 
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sofo deÉfeso, loque es el agua para Tales y el aire para 
Anaximenes. Sin embargo, su doclrina acerca del flujo 
6 fieri perpeliio delas cosas, acerca dela insuficiencia 
é impolencia de los senlidos para percibir la verdad, 
acerca de la unidad real delser ö subslancia primige- 
nia , en medio y á pesar de la pluralidad fenoménica 
del mundo, revelan y descubren que la escuela eleática 
había ejercido alguna influeucia en su espíritu y ea la 
elaboraciön de sus teorías. Pero esla influencia par- 
cial no excluye el predominio del pensamiento cos- 
molögico de la escuela jönica , y por eso nos parece 
poco fundada la opiniön de algunos autores , entre los 
cuales se cuenla Hegel, que sölo ven en la Filosofía de 
Heráclito un ensayo de conciliaciön ö armonía entre 
el ser y el no ser, tan rudamente opuestos en la teoría 
eleática. 

Ya queda indicado que la doctrina de Heráclito con- 
liene el germen de varios sistemas filosöficos posterio- 
res , y presenta afinidades y analogías notables con el 
estoicismoy el hegelianismo. Basta recordar, al efecto, 
la doctrina de los esloicos acerca del origen y fin del 
mundo por el fuego, acerca del destino y acerca del 
alma uuiversal del universo y de las almas particula- 
res. Con respecto al hegelianismo, basta fijarse eu la 
doctrina de Heráclito acerca de la formaciön de los se- 
res, mediante la oposiciön, lucha y mezcla del ser y 
del no ser; acerca de la ley fatal ö el destiuo que rige 
esta lucha , y acerca de la trausformaciön evolutiva y 
progresiva, mediante la cuallas substancias terrestres 
llegan por gradaciones sucesivas y ascendentes hasta 
convertirse en el éler ö fuego primitivo, que es el dios 
del filösofo de Éfeso. 
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Heráclito fecundö, además, el pensamiento griego, 
depositando en él las semillas, siquiera groseras y 
muy incompletas , de ia psicología y de la tisiología. 
Lo cual, unido á la nueva fase y al notable desarrollo 
qne comunicö á la escuela jönica , planteando á la vez 
el problema de la pluralidad y distinciön de los seres, 
demuestra la originalidad relativa de su geriio, y que 
no sin razön ocupa lugar preferente entre los filösofos 
del período antesocrático. 

Preciso es reconocer, sin embargo, que lo que dis- 
tingue y caracleriza la doctriua de Heräclilo , lo que 
conslituye y representa la idea centralde su concepciön 
tilosöfica , es el /?m de las cosas , es la lucha y con- 
tradicciön perpetua del ser y no ser, como ley necesa- 
ria de la existencia de los seres cösmicos y medida de 
su realidad. Por otro lado, este mudar perpetuo de los 
seres , en medio de la permanencia é inmutabilidad y 
eternidad del Ser ; esa percepciön de objetos fugaces é 
ilusorios por parle de los sentidos , entraña el plantea- 
miento implícito é inicial del problema crítico, á causa 
de la distiuciön profunda que supone y establece entre 
la percepciön sensitiva y la racional, entre la sensa- 
ciön y la razön , y consiguientemente entre la aparien- 
cia y la realidad , entre el fenömeno y el noumeno. Los 
sofistas , que más tarde tauto dieron que hacer á Sö- 
crates , se aprovecharon de esta doctrina de Heráclito 
para establecer y propagar sus conclusiones escép- 
ticas. 

Más todavía ; la teoría de Heráclito tiene , por de- 
cirlo así , el mérito de haber servido de ocasiön y como 
punto de partida á Platön, para formular su gran teoría 
de las ideas. Porque, segün indica con bastante clari- 

11 


TOMO I. 




118 


HISrORIA DE LA FILOSOFIA. 


dad Aristöleles (1), lo que principalmenle indujo á Pla- 
tön á excogilar su teoría de las ideas , fuö la considera- 
cion de la movilidad y flujo perpetuo de las cosas sen- 
sibles, y la consiguiente imposibilidad de servir de 
objeto y materia para la cieucia. 
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Á conlar desde Heráclito, y gracias en parle á sus 
teorías y á los nuevos problemas que planteö de una 
manera más ö ineiios explícila en el campo de la Filo 
sofía , aparecen en la escnela jönica dos direcciones di- 
ferentes, que sun : la leístico-espiritualista, repn'- 
sentada por Anaxágoras, yla alomíslico-materialista, 
representada por Leucipo y Demöcrito. 

E1 fundador de la primera, que naciö en Clazome- 
iies por los años 494 antes de Jesucristo, manifestá du- 
rante toda su vida un celo extraordinario por la cien- 
cia, hasta el punto de hacer cousistir el destino y la 
perfecciöü suprema del hombre eu la contemplaciöii de 
las cosas celestiales y eii el conocimieulo de la natura- 
leza. Despnös de haber iilosofado en su patria , ñjö su 


(1) lle aquí coino se explica el íilésoío de Eslagira sobrc esle 
piinlo : ((Posl tlidas pliilosophias, cliscipliiia Plaíoiiis siipervenit. 
Cnni Cratillo nnnupieex recenti adolescentia conversatns, et lieracliti 
opinioiiihns assneíns, tanujuain oninihns sensihililuis seniper de- 
lluenlihns, el de eis non existente scientia , haec (piideni poslini ita 
arhitratns est.... Inipossihile enini (piitavil), deíinitioneni cotnniuneni 
ciijiispiain sensihiliiiin esse, qnae seinper nuitantiir ; et sic laüa 
ontiuin ideas appellavit.» Metdplnjs,, lih. i, cap. v. 
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residencia en Alenas, centro á la sazön de la civiliza- 
ciön helénica. Supönese que fiié el primer filösofo que 
enseñö püblicamente en la ciudad de Minerva, vinien- 
do á ser por esta razön como el fundador de las gran- 
des escuelas filosöficas que brillaron después en la pa- 
tria de Platön, y hasta puede decirse que Anaxágoras 
transportö á Atenas la Filosofía griega, la cual hastaen- 
tonces había tenido su principal asiento en las ciuda- 
des de la Jonia. Todos estos merecimientos no fueron 
bastantes á impedir las persecuciones y calumnias 
provocadas por la envidia, la ignorancia y la supersti- 
oiöu. Acusado de ser favorable á los persas , y sobre 
todo de impiedad , porque uo reconocía la divinidad 
del sol, ni aprobaba las creencias y prácticas politeis- 
tas y supersticiosas del pueblo, fué encarcelado, á pe- 
?ar de los esfuerzos de su amigo Pericles para salvar- 
le, y á duras penas pudo conseguir retirarse á Lampsa- 
co, donde muriö por los auos de428. Diögenes Laercio 
afirma que su memoria era celebrada con fieslas reli- 
giosas por los habitantes de Lampsaco. 

Aunque, segün veremos después, Anaxágoras no 
pertenece en rigor á la escuela jöuica, sobre la cual y 
fuera de la cual está su teoría cosrnogönica y leolögi- 
ca, recibe, siu cmbargo, esla denominaciöu, y entra en 
la serie delos representanles de esa escuela , no ya sölo 
por razöu de su patria y maeslros , sino tainbién por- 
((ue, á ejeiuplo de los répresentautes de la misma , se 
ocupa casi exclusivameute en el mundo físico, y resuel- 
ve en sentido análogo los problc íías que se refieren al 
origen iumedialo interno*y á la constituciön substan- 
cial de los cuerpos. 

Para el filösofo de Clazomenes , 
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a) Los cuerpos se compoueu de elemeutos primi- 
tivos , simples , iudivisibles y difereutes eu esencia y 
cualidades , segün algunos historiadores de la Filoso- 
fía, auuque otros los supoueu similares. Anaxagoras 
vero^ escribe Aristöteles , infcnitatem similhmi 'paV’ 
tiuni. De todüs modos , parece cierto , á juzgar por al- 
guuos pasajes del mismo Aristöteles, y especialmeute 
por el que se lialla eu el libro primero De Generatione 
et Corru[ttione que para Auaxágoras y sus discípulos, 
los elemí^utos ö primeros priucipios de las subslaucias, 
sou más simples y primitivos, sou meuos compuestos 
que la tierra , el agua , el aire y el fuego, que Empedo- 
cles y otros represeutautes de la escuela jöuica cousi- 
derabau como priucipios simples y primeros elemeutos 
de los cuerpos : Illi autem (auaxagorici), liaec quidem 
simplicia et etementa esse ; terram a%Uem^ aquam.^et 
ig^wUj et aerem , composita. 

Sea de esto lo que quiera, es muy probable que, eu 
opiuiöu de Auaxágoras, la variedad de substau.cias ma- 
teriales , uo meuos que las difereucias y diversidad de 
sus propiedades y alributos , resultade la combiuaciöu 
varia de estos elemeutos primitivos, dotados de cuali- 
dades difereutes : el predominio de ciertos elemeutos 
y de las cualidades que les sou iuuatas , determiua la 
existeucia y mauifestaciöu de éstas ö aquellas propie- 
dades eu el cuerpo. 

De aquí es que , següu Auaxágoras , la composiciou 
y descomposiciöu sou el origeu iumediato de la exis- 
teucia y destrucciöu de las substaucias todas, y repre^ 
seutan las dos grandes leyes generales de la uaturale- 
za. Eü su estado origiuario, los elemeutos primitivos de 
las cosas estuvieron confusameute mezclados y como 
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constituyendo una masa ö substancia caölica, hasta que 
fueron ordeuados por Dios, ö sea por la Inleligencia 
supreina. 

l) El pensamienlo psicolögico de Anaxágoras es 
bastante obscuro y dudoso. Segun algunos , enseñaba 
que la Inteligencia suprema es el principio comun y 
fornial de la vida , de la sensibilidad y de la razön , de 
manera que la razön del hombre , el couocimiento sen- 
sible de los auimales y la vida de las plantas , son co- 
sas idéuticas eu la esencia , y sölo se diferencian y dis- 
tinguen en sus modos de mauifestaciön, á causa de la 
diferente organizaciön de substancias. En nuestro sen- 
tir, es más verdadera, porque es más conforme con el 
espíritu general de su Filosofía teístico-espiritualista, 
la opiniön de los que afirman que para Anaxágoras: 

1. “, la inteligencia suprema es principio, no formal, 
sino eficiente , de la vida en las plantas , del conoci- 
mieuto en los animales y de la razön en el hombre; 

2. °, que cuando dice que la organizaciöu es la que 
determina las diferentes manifestaciones de dichas 
substancias , söloquiere siguificar que convienen ö se 
asemejaü en poseer un principio vital , es decir, en ser 
substancias animadas. Esto es tanto más probable, 
cuanto que uuestro filösofo distingue entre el ahna, á 
la que reconoce y denomina principio de la vida, y la 
razön propiamente dicha, á la que considera como atri- 
buto del espiritii. Por otra parte , 

c) Su doctrina acerca de la verdad y el criterio de 
la misma, hace más fundada la segunda opiniöu, pucsto 
que, segün Anaxágoras, á la razön sola y no á los 
sentidos pertenece juzgar de las cosas , reconociendo 
la primera como criterio de la verdad. 
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Empero el mérito verdadero de Auaxágoras, su 
gloria especial como filösofo, consiste en haber arran- 
cado á la escuela jönica de las corrientes panleístico- 
materialistas, en cuyo fondo venía agitándose de una 
manera más ö menos incousciente, para colocarla en 
las corrientes más piiras del leismo espiritualista. Has- 
ta entonces la escuela jonica no couocía más divinidad 
que una fuerza cösmica iuherente é innata en la mate- 
ria, principio necesario del movimiento y vida de la 
misma, así como de sus combiuaciones y transforma- 
ciones, especie de alma universal que, en uniön con la 
materia, constituye el mundo, ser unico informado, 
movido, vivificadoy auimado por esa fuerza inmanente 
que se parece bastaute á la Fuerza de Büchner y de los 
materialistas coulemporáueos. La ley que determinaba 
los movimientos de la maleria y sus varias Iransfor- 
maciones operadas por esa fuerza inmauente, apellidá- 
banla alguuos casiialidad, mienlras que otros la deno- 
minaban destino, el cual, — sea dicho de paso—como 
ley de transformaciön cösmica, tiene bastante analogía 
con la ley dialéctica hegeliana. 

Anaxágoras, después de demostrar que el acaso y 
el destino representan una hipötesis absurda que care- 
cedesentido, establece y demuestra que el orden y 
armonía que reiuan en el mundo exigen la existencia 
de una iuteligencia superior al mundo é iiidependienle 
de éste eu su ser y esencia. Esta inteligencia nada 
tiene de comün con los demás seres ; es elerna, posee 
poder infinito, y es la que ha ordenado el mundo cou 
todos sus seres por medio de los elementos primitivos, 
eternos é indivisibles, y la que rige y gobierna estos 
mismos seres. Excusado es advertir que, careciendo de 
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la idea de creacion , el filösofo de Clazomenes pudo 
abandonar el terreno panteíslico-malerialista de la es- 
cuela jönica, elevándose hasta el concepto de un Dios 
personal, inteligente, ordenadur del mundo, superior 
á éste y causa primera de su inovimientu , orden y con- 
servaciön , pero no pudo salirdel lerreno dualista, re- 
conocieudo la exisiencia de una materia elerna , y en 
estado caötico, la misma á la que Dios comunicö mo- 
vimiento, ordcn y vida. 

Es justo añadir, sin embargo, que el pensainiento 
del filösofo de Glazomenes sobre esle punto capital de 
su düclriua uo es tan esplícito y completo como fuera 
de desear , al menos si hemos de formar juicio por el 
lestimonio tan aulorizado y compeiente de Aristöteles. 
Supone é indica éste algnnas veces que la inteligencia 
suprerna adinitida por Anaxágoras era el primer prin- 
cipio del movimiento (clicens intellechim movisse om- 
nia)^ el primer motor ö agente, el verdadero principio 
de todas las cosas fprinci'phm maxime omnium)^ y, lo 
quees más, principio el más simple entre todos, prin- 
cipio trascendente y puro (1); pero al propio tiempo 
le vemos olras veces esparcir dudas sobre el pensa- 
miento genuíno de Anaxágoras, y hasta reprocharle 
que echö inano de la inteligencia divina como de una 
máquina para explicar el origen y constituciön del 
mundo : Nam et Anaxagoras^ tanguammacTiina utitur 
intellectu ad mundi generationem, 

En orden al origen iumediato y á la constiiuciön 


(1) ((Veruntameii, iiilellectum poriit (Ánaxdgoras) piincipium 
maxime omnium ; soluin enim rlicit ipsum, eorum quae sunt, sim- 
plicem esse, et immixtum ct piirum.)) De Anma, lib. i, cap. i+u // 
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interna de los seres, Anaxágoras profesaba opiniones 
que revelan el estado imperfecto de las ciencias físicas, 
y que no se elevan gran cosa sobre las que profesaba la 
escuela jönica. Así le vemos afirmar , 

a) Que la luna está habitada lo mismo que la lierra. 

i) Que el sol es una masa de piedra incaudescente. 

c) Que el cielo eslá lleno de piedras , algunas de 
las cuales caen á veces sobre la tierra, con lo cual ex- 
plicaba la existencia y caída de los aerolilos. 

d) Que las plantas nacierou espontáneamente de 
gérmeues y semillas contenidas eu la atmösfera que 
rodea la tierra, y 

e) Que anälogo era el origeu de los animales, bien 
que los gérmenes ö principios vitales de éslos, en vez 
de proceder del aire, habían caído del cielo. 

Sobre esta materia el testimonio de Diögenes Laer- 
cio y de otros historiadores de la Filosofía se halla con- 
firmado por el de San Ireneo, cuando escribe ; Anaxa- 
goras dogmatizamt, facta animalia decidentihus e coelo 
in terram seminibus. Sin embargo , auu en este punto, 
Anaxágoras supo elevarse sobre la geueralidad de sus 
antecesores y coutemporáneos; pues mientras éstos 
confuudíau éidentificaban el alma sensitiva de los ani- 
males cou la iulelectiva, Auaxágoras separaba las dos, 
á juzgar por varios pasajes de Aristöteles (1). 

Lüs discípulos y sucesores de Auaxágoras, Arque- 
lao de Mileto y Metrodoro de Lampsaco, no quisieron 


(1) EiUre e.stos merece citarsc el siguieiite : íAnaxagoras autem 
videliir quideni aliiid dicere aiiimam et iiilellectiim.... Solum enim 
ipsum (iiitellectum) dicit, eoriim, qiiae sunt, siiiiplicem, esse, et 
immixtum, et purum.s De Anmu, lüj. i, cap. ii. 
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ö no supieron conservar pura la Iradiciöu de su doc- 
Irina teístico-espirilualista, formando una especie de 
sincretismo y amalgama entre la doctrina desu maes- 
tro Anaxögoras y la panteístico-materialista de la es- 
cuela jönica. Esta degeneraciön y alejamiento de las 
doctrinas y tendencias de su maestro, revélase espe- 
cialmente en Arquelao, cuya doctrina acerca dela mo- 
ral y el derechoresume Diögenes Laercio en la siguiente 
proposiciön : <<Los hombres nacieron espontáneamente 
de la tierra; fundaron en seguida ciudades, crearon las 
artes y establecieron las leyes : la diferencia entre lo 
justo y lo injusto no está fundada eu la naturaleza de 
las cosas, sino ünicamente eu las leyes posilivas.» 
Como se ve, esta doctrina quita el mérito de la origi- 
nalidad al famoso Hobbes y á los ateos y materialistas 
de nuestros días. 

De todos modos, la escasa inñueucia que el princi- 
pio espiritualista ejerciö sobre sus discípulos de es- 
cuela , se haila ventajosamente compensada por la po- 
derosa y eficaz que ejerciö sobre Pericles, Eurípides, y 
más todavía sobre Söcrates, cuyo mérito principal con- 
sisleen haberse apropiadoy baber desenvuelto el prin- 
cipio teístico-espiritualista de Anaxágoras, aplicán- 
dolo, no sölo al orden físico, sino al metafísico, y al 
orden moral. 


§35. 

ESCUELA ITÁLICA Ö PITAGÖRICA. 


Llámase itálica esta escuela por haber tonido su 
asiento en Italia, ö sea en aquella parle de la península 
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itálica que se apellidö aatigiiamente Gran Grecia, á 
causa de las muchas ciudades que allí fundarou los 
griegos. La denominaciöu de le vienede su 

fundador Pitágoras , filösofo muy celebrado eu la anti- 
güedad , acerca del cual se ha esc rito mucho en tiem- 
pos anliguos y modcrnos, sin que esos escritos hayan 
logrado disipar la obscuridad y las dudas que existeu 
acerca de sus hechos y doclrina. GonsisLe esto en que 
no poseemos escritos que lleven el sello de indudable 
autenticidad con respecto á Pitágoras , ni siquiera con 
respecto á sus primeros discípulos. Aun admitida la 
auteuticidad de los Fragmentos de Filolao, autenticidad 
que no pocos críticos, ö rechazan , ö ponen en tela de 
juicio, es preciso tener presente que este filösofo flore- 
ciö casi un siglo después de Pitägoras. Ni los famosos 
Versös díireos^ ni los escritos que se atribuyen á 
Timeo de Locres, á Arquitas y á Ocelo de Lucania, 
poseeu la autenticidad necesaria para servir de guía 
S(3gura en la materia. 

De aquL es que, como observa oportuuamente Nour- 
rison, <^no existe eu la primera autigüedad personaje 
menos conocido y á la vez más popular que Pitágoras. 
Su nombre despierla en todos los espíritus la idea de la 
nietempsícosis, al mismo tiempo que trae á la memo- 
ria el precepto que prohibe comer carne de animales. 
Los siglos todos han rendido brillantes homenajes á su 
memoria. Platön y Aristöteles acatan su gran sabiduría. 
Al declinar el paganismo, Porfirio y Jámblico oponen 
su nombre como una respuesta y un apoyo á las nue- 
vas creencias que lo invaden todo. E1 Cardenal Nicolás 
de Cusa , en el siglo xv, y Jordano Bruno en el siguien- 
te, adoptan y propagan sus enseñanzas. Leibnitz des- 
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cubre en su doclriua la substancia más pura y sölida 
de la Filosofía de los anüguos (1).» 

Sea de eslo lo que quiera, y concediendo desde 
luego que la escuela pitagörica lleva en su seno obscu- 
ridad , dudas é iucertidumbre en orden al senlido con- 
creto de sus doctrinas y leon'as , no es menos induda- 
ble que representa y significa cierto progreso respecto 
de la escuela jöuica , y que entraña una fase nueva eu 
el planteamiento del problema filosöfico durante el pri- 
iner período de la Filosofía griega. La escuela jönica 
había planteado y resuelto eu el terreno material, sen- 
sible y conlingente el problema cosmolögico,—el cual 
coincide con el problema filosöfico durante el período 
antesocrático,— y sus especulacioues hallábanse limi- 
tadas'y circunscritas al mundo externo, sin que el 
hombre y Dios, siu que la psicología , la moral y la 
teodicea llamaran su atenciön. La escuela itálica eleva 
el problerna cosmolögico desde el terreno purameute 
material y sensible, al lerreno matemático, dándole un 
aspeclo más racional y profundo, un modo de ser más 
universal y más científico. 

Como resullado y consecuencia de este rnodo su- 
perior de plantear y resolver el problema filosöfico de 


(l) «La Fraiicmasoneria, añade iNourrisoii, y en el siglo .'cviii las 
Sociedades de Arnionia, señalan la restauraciön del pitagorismo. 
Fiiialmeiite, enlre los contemporáneos hay soñadores que se aiitori- 
zan con esta doctrina dudosa y ocnlta ; porqne ello es qne no se la 
encuentra consignada en ningiin escrito auténtico, y hasta los Versos 
áHi eos, atribuidos ordinariamente á Filolao, no pneden referirse con 
cerleza á este discipulo de Pitágoras. Al hablar, pues, de Pitágoras, 
se sigue la tradiciön íilosöfica, el dicho romün, rasi la fábula, más 
bien qiie testimonios autéiiticos y textos irrecusables.a Tableauiles 
progrés de la Pensée hunuiinedepuis Tluiles jusqn' ä Hcgel, pág. 24. 
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la época , la escuela ilálica se separa tambiény se eleva 
sobre la jönica por la universalidad de sus soluciones, 
formulando una especie de sistema relativamente filo- 
söfico, general y complejo, en el cual, al lado de las 
nociones cosmogönicas, aparecen ideas y nociones re- 
lacionadas con la psicología, la moral y la teodicea, ,por 
más que estas ideas son por extremo confusas, incom- 
plelas , y, sobre todo, poco cienti/icas. Porque la ver- 
dad es que estas ideas , en su mayor parte , traen su 
origen, no de la especulaciön filosötica, sino de las 
tradiciones religiosas y de la enseñanza bierática en 
que sc inspirö probablemente el fundador de esta es- 
cnela, gracias á sus viajes por el Egipto. Así es que 
algunos ban considerado la doctrina ö Filosofía de la 
escuela itálica como una concepciön sincrética resul- 
tante de la amalgama y combinaciön del elemento 
griego con el elemento oriental, apreciaciön que no 
carece de fundamento, como veremos después, si se 
tienen en cuenta ciertas opiniones y teorías de los pi- 
lagöricos, Esta amalgaraa de tradiciones hieráticas y 
de ideas filosöficas, la exposiciön de estas ültimas por 
medio de reminiscencias mitolögicas, y, sobre todo, 
el abuso de las förmulas matemuticas , representan los 
defectos capitales, ö, al menos, los más universalesy 
característicos de la escuela fundada por 

I 36. 

PITÁGORAS. 

Descartando, en lo posible , las fábulas de que éste 
ha sido objeto , depurando la tradiciön histörico-filo- 
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söfica 5 y ateaiéndonos principalmente á los datos y 
noticias que hallamos en las obras de Platön y de Aris- 
töteles, podemos afirmar y establecer con bastante 
seguridad que Pitágoras naciö en Samos, por los años 
582 antes de la era cristiana; que después de haber 
oído las lecciones de Tales de Mileto, en opiniön de 
algunos, y segün la más probable de otros, las de Fe- 
recides y Anaximandro, viajö por el Egipto , la Persia 
y hasla por la India y la China, segün preteiiden al- 
gunos, estudiando la Filosofía y las ciencias de estos 
pueblos, é iniciándose en sus mislerios religiosos; y 
que no queriendo ö no pudiendo fundar escuela en su 
patria, tiranizada por Policrates , pasö á Italia, y se es- 
tableciö en Grotoua. 

Fundö y organizö en esta ciudad una escuela, ö, 
mejor dicho, una sociedad, que, siendo á la vez filo- 
söfica , política y religiosa , adquiriö gran celebridad y 
hasta parece que ejerciö nolable y decisiva infiuencia 
en las vicisitudes políticas de las principales ciudades 
de la Grande Grecia. Es indudable que en la escuela de 
Pitagoras, ademas de la doctrina exotérica ö püblica y 
general, había otra b|( 0 tér^ica, cuya iniciaciön se con- 
cedía sölo á los privilegiafios, después de pasar por 
varias pruebas y purificaciones establecidas al efecto. 
Lo que no se sabe, ni es fácil averiguar, es lo que cons- 
tituía el objeto propio de la iniciaciön, dudándose si 
ésta abrazaba verdades y doctrinas propiamente filosö- 
ficas, ö bi su objeto era puramente político-moral, y 
aun religioso. Esto ültimo parece lo más probable, si 
se tienen en cuenta las prácticas que historiadores an- 
tiguos y modernos suelen atribuir á los pitagöricos 
iniciados en el secreto de laescuela, prácticas entre 
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las cuales se enumerau, además de un reglamento mi- 
nucioso para las ocupacioiies diarias, la comunidad de 
bienes, veslirse de lino, no comer carne, abstenerse 
do todo sacrificio sangriento, no faltando quien les 
alribuya también la observancia del celibato. Krisclie, 
que tratö exprofeso esta caestiön en su tratado De so- 
cietate a Pythagora condita, opina con bastante funda- 
mentü que el objeto ö fin principal de Pitágoras,al es- 
tablecer y organizar su sociedad, fué \ío\íí\q,o (societatis 
scopus fnitmere politicus), sin perjuicio de proponerse 
la moral y el cullivo de las letras, como fines secunda- 
riosy medios conducentes al logro del objeto principal 
ö político: Címsummo hocscopo duo conjuncti fuerimt, 
moralis alter, alter acl litteras spectans. 

Dícese que Pitágoras, antes de recibir á un discí- 
])ulo en su escuela, examinaba con cuidado sus rasgos 
fisonömicos; que aquél quedaba obligado á guardar 
silencio por espacio de inucho tiempo; que lesujetaba 
á perfecta obediencia y á otras pruebas más ö meuos 
rigurosas. Lo que sí parece iiidudable, es que en la 
escuela pitagörica había variedad de grados, y clasifi- 
caciones correspondientes para los discípulos. No lo es 
tanto la prohibiciön de comer liabas y carne, que en le- 
yendas y tradiciones se atribuye al filösofo de Samos, 
segün queda apuutado. Aristoxeno afirma que Pitágo- 
ras, lejos de prohibir, recomendaba la comida de las 
primeras , y, por lo que hace á la comida de carnes, 
Aristöteles supone que la prohibiciön sölo se refería á 
ciertas partes de los animales. 

La escuela 6 asociaciön fundada y regida por Pitá- 
goras en Grolona, tomö parte activa eu las cuesliones 
políticas, y aun parece que llegö á adquirir notable 
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influencia sobre las colonias griegas del país. Esto dio 
ocasion á que la asociaciön fuera perseguida y disper- 
sada, y hasta se supone que acarreö la muerte á Pitá- 
goras. Cuéulase, eu efecto, que los habitantes de Gro- 
lona, iinpulsados por los pilagöricos, y inandados por 
uno de éstos, llainado Milön , guerrearon contra los si- 
baritas, ö, mejor dicho, contra el partido democrático 
deSibaris, y eu favor del aristccrático , perseguido por 
el tirano Thelis. Vencidos los sibarilas y destruída la 
ciudad por los deCrotona, surgieron disgustos y re- 
yei las eiilre los vencedores con motivo del repartodel 
botín. E1 partido popular ö democrätico, acaudillado 
por Cilön, euemigo de los pilagöricos, acometiö ä és- 
tos, reunidos eu casa de Milön, degollö á muchos de 
ellos, obligando á los demás á huir y refugiarse en 
varias ciudades, y entre estos á Pitágoras, que, refu- 
giado en Metapoute, falleciö allí, no se sabe si de 
miierte nalural ö violenta , siendo más probable lo ül- 
limo, piies la persecuciön contra su escuela se propagö 
desde Grotona á otras ciudades de la Italia. Gicerön 
cueiita que en Metaponte le enseñarou el sitio donde 
había sucumbido Pitágoras. Gomo suele acoutecer en 
eslos casos, su memoria fué muy venerada en las co- 
louias griegas de Italia por los desceudieutes de los 
mismos que fueron causa de su muerle y maltrataron 
á sus discípulos. 

I 37. 


DISCÍPULOS DE PITÁGORAS. 

La obscuridad y dudas que reiuan acerca de Pitä- 
goras, reinan igualmenteacerca desus discípulos. Ante 
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todo, convieue advertir qae hay muchos que, llevando 
el nombre áe pitagöricos^ no deben ni pueden ser con- 
tados entre los discípulos de Pitágoras como filösofo. 
En los ültimos siglos del paganismo greco-romano y 
en los primeros del Gristianismo, aparecieron eii es- 
cena no pocos de los apellidados filösofos pitagöricos, 
los cuales apenas tenían de tales más que el nombre. 
Amalgamando algunas ideas vagas y algunas tradicio- 
nes más ö menos legendarias de su escuela y de las 
antiguas asociaciones pilagöricas , con mitos orienta- 
les, con los misterios é iniciaciones de las divinidades 
paganas, con la magia y operaciones cabalísticas , se 
presentaban al pueblo, cuya credulidad y supersliciön 
explotaban, como poseedores de una ciencia oculta, 
misteriosa y divina, que de todo tenía menos de tilo- 
söfica, toda vez que, en lugar de especulaciones y má- 
ximas científicas , sölo poseían y hacían alarde de 
förmulas cabalísticas , operaciones mágicas y comuni- 
caciones teürgicas. Además de otros nombres menos 
conocidos , basta citar, coino tipos de esta clase de 
pilagöricos, los de Sotiön de Alejandría, Euxeno de 
Heráclea , Apolonio de Tyana y Anaxilao de Larisa. 

Dejando á un lado estos discípulos espüreos de Pi- 
táguras, y concretándonos á los que difundieron y con- 
servaron con mayor ö meuor pureza el espíritu y las 
tradiciones científicas del filösofo de Samos, diremos, 
cou Ritter, que la tradiciön relativa á los filösofos pi- 
tagöricos sölo hacia los tiempos de Söcrates adquiere 
algün grado de certeza hislörica. «Esta certeza , añade 
el citado historiador de la Filosofía (1), se refiere par- 


(l) liitl(3r, ilistoirede lo PhiloH. aur., l. iv, cap. i. 
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ticularmente á cuatro ö cinco liombres , que son Filo- 
lao, Lysis, Glinias, Eurites y Arquitas. Aristöteles 
habla de tres de éstos, de Filolao, Eurites y Arquitas: 
la existencia del primero y la del tercero se halla reco- 
nocida en la historia de una manera indudable. En or- 
den á Lysis, sabemos que viviö en Tebas y que fué 
maestro de Epamiuondas ; y si lo que se dice acerca 
de Clinias no es muy cierto, al menos es bastante ve- 
rosímil. 

»Acerca de la época en que vivían estos filösofos, se 
puede decir que Filolao en Tebas fué el maestro de Sin- 
mias y Cebes, antes que éstos fueran á Aleuas á oir 
las lecciones de Söcrates ; que Lysis, poco tiempo des- 
pués, fué maestro de Epaminondas, y que Arquitas 
fué contemporáneo de Dionisio elJoven ydePlatön. La 
época en que vivieron los otros se determina por estos 
datos, puesto que todos tuvieron relaciones entre sí. 
Hasta me inclino á conceder algün crédito á la tradi- 
ciön que nos dice que Filolao, Glinias, Eurite y tam- 
bién otros , fueron discípulos de Aresas, que había 
aprendido la Filosofía pitagörica en Italia. En armonía 
con esta opiniön, sería necesario decir que la cultura 
dela doctrina que llamamos pitagörica, eutraña mayor 
antigüedad, sin que por eso se deba negar que los pri- 
meros rudimeutos de esla Filosofía habían existido an- 
tes de Aresas en el instituto pitagörico. De todos mo- 
dos, esta Filosofía no uoses conocida sino enel estado 
en que nos la transmitieron Filolao, Eurite y Arquitas, 
porque aunque existe un fragmento bajo el nombre de 
Aresas, su contenido no debe reputarse autéutico.» 

«Por otra parte, añade el historiador alemán, Are- 
sas tampoco se dice que haya escrito cosa alguna: hay 

TOMO I. 12 
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más aün; existe una antigualradiciön, que parece bas- 
tante fundada, segün la cual, los primeros que publi- 
caron escritos referentes á la Filosofía pitagörica fue- 
ron Filolao y sus contemporáneos. De los cincofilösofos 
arriba mencionados, parece que Lysis y Cliuias no es- 
cribieron nada para el püblico.... Por el contrario, de 
Filolao poseemos algunos fragmentos cuya autentici- 
dad demoströ Boeckh. Tampoco puede ponerse en duda 
que Arquitas dejö muchas obras, por rhásque sele ha- 
yan atribuído otras que no le pertenecen. » 

Además de los cinco pitagöricos aquí citados por 
Ritter, üorecieron despuésXenöfilo de Tracia, Fanton, 
Diocles y Polymuasto, cuya palria parece haber sido 
Phlionte. 

AunqueRitter pareceexcluir del nümero delos dis- 
cípulos de Pitágoras y su escuela áOcelo deLucaniay 
Timeo de Locres, otros historiadores respetables, y en- 
tre ellos Ueberweg, losenumeran entre los partidarios 
y representantes de la escuela pitagörica (1), añadiendo 
también los nombres de Hipaso, Hipodamo, Epicarmo 
y algunos otros adeptos más ö menos fieles de la doc- 
trina pitagörica. 

De lo dicho hasta aquí se desprende que las noti- 
cias referentes á los discípulos y represenlantes ge- 
nuínos de la escuela pitagörica , no son menos obscuras 
é inciertas que las que se refieren á la vida del mismo 


(1) Es ciirioso y digno de notarse lo que escribe A. Gelio, apo- 
yandose en el testimouiode Timou, a saber, que Plalon, para escribir 
su Tiiiieo se sirviö de un libro por el cual dio mucho dinero, y que 
se supone escrito por alguno de los filösofos pitagöricos. Hermipo 
afirma también que Filolao escribiö un libro que Platön adquiriö á 
grande precio, y del cual copiö su diálogo titulado Tinieo. 
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Pitágoras y á la autenticidad de su doctrina; y se des- 
prende igualmente que la escuela pitagörica, conside- 
rada en conjunto, nos ofrece tres etapas ö fases histö- 
ricas. 

La primera corresponde y se refiere á la vida y doc- 
trina del misrao Pitágoras. La segunda etapa se refiere, 
no álosdiscípulos inmediatos y personales , por decirlo 
así, de Pitágoras, sino álos mediatos, ö que üorecieron 
muchos años después, como Filolao y Arquitas. En la 
tercera etapa estän comprendidos todos los neo-pitagö- 
ricos que ñorecieron , ya antes , ya después de la era 
cristiana. 

En orden á la primera fase, puede decirse que ca- 
recemos en absoluto de datos y documentos perfecta- 
mente auléuticos. Aristöteles, á pesar de su exactitud, 
ö, mejor dicho, á causa de su exactitud en citarlas 
opiniones de los demás , expone con frecuencia las de 
\os 'pitagdricos, peroen ninguna parte afirma que per- 
tenezcau verdaderamente á Pitágoras, ni expone la 
doctrina propia de éste ; lo cual parece indicar que el 
Estagirita no estaba seguro de que las opiniones y 
teorías pitagöricas, corrientes en su liempo, perlene- 
cieran de hecho al fundador de la escuela. 

Gon respecto á la segunda y tercera fase de la 
escuela pitagörica, abundan los documentos más ö me- 
nos auténticos para conocer las opiniones de los repre- 
sentantes respectivos de las mismas, pero sobrecarga- 
dos y mezclados con multitud de leyendasy tradiciones 
fabulosas , referentes á Pitágoras y su doctrina. Así es 
que, como observa Zeller, la tradiciön acerca del sis- 
tema pitagörico y su fundador, crece en detalles á me- 
didaque se aleja de la época primitiva á que se refie- 
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ren; y, por el contrario, á medida que nos acercamos 
á la época del origen del pitagorismo, la tradiciön y 
los delalles enmudecen más y más (1), hasta desapa- 
recer casi por completo. 

i 38. 

DOCTRINA DE LOS PITaGÖRICOS, 


«Los que llevaron y llevan hoy , escribe Aristöte- 
les (2), el norabre de pitagöricos , siendo á la vez los 
primeros que cultivaron las matemáticas , dieron á és- 


(1) ((Con la extensiön de los documentos , añade el citado Zeller, 
cambia también su naturaleza. Corrieron ya desde uii principio le- 
yeiidas maravillosas acerca de Pitágoras; pero, andando el tiempo, 
su historia eutera se transforma en una serie no interrumpida de 
sucesos extraordinarios. En su origen, el sistema pitagörico presen- 
taba el carácter de la sencillez y la antigüedad , y estaba en armonía 
con el carácter ö direcciön general de la Filosofía antesocrálica. En 
las exposicioiies posteriores se acerca más y más á las teorías plalt)- 
nica y aristotélica, hasta el punto de que los pitagöricos de la era 
cristiana llegaron á sostener que Platöii y Aristöteles habían recibido 
de Pitágoras sus ideas y le debieron sus descubrimientos.... 

»Asi, pues, estas exposicioues (de los filösofos pitagöricos, y prin- 
cipalmente las de los ueopitagörícos) uo pueden ser consideradas 
como fueutes histöricas dignas de fe, ni siquiera en cuantoal fondo 
mismo de las cosas. Debemos rechazar las indicaciones que contienen, 
aun cuando éstas, consideradas en sí misinas, no carecen de verosi- 
militud.... Y, á la verdad, ^cömo fiarnos en ordeu á las circunstan- 
cias accesorias, de escritores que nos engañau groseramente acerca 
de lo esenciar?» D/e Philos. der Griechen, per. i, cap. ii, § l.® 

(2) «Qui appellati Pythagorici primi matheinalicis operam de- 
derunt, haec praeponebant, et in eis nutriti, eorum principia, en- 
tium quoque cunctorum esse putarunt principia.» Metaphfis.y 1. i, 
cap. III. 
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tas la preferencia sobre lodas las cosas, y, embebidos 
en eslas especulaciones , pensaron que los principios 
matemáticos eran también los principios de lodas las 
cosas.» 

Estas palabras del filösofo de Estagira , cuyo testi- 
monio es de gran peso en esta maleria, como siempre 
que se trata de couocer la doctrina de los antiguos filö- 
sofos, descubren y expresan á la vez el carácter fun- 
damental de la escuela pitagörica , carácter que con- 
siste precisamente en la exageraciön de la importancia 
de las ciencias materaáticas y en la aplicaciön forzada 
é irracional de los principios y förmulas malemáticas 
á todos los ördenes del ser y del conocer. De aquí el 
principio fundamental de esta escuela; Los ni^meros son 
hs principios y la esencia de las cosas ; y de aquí tam- 
biéu la tendencia y empeño en explicar el origen, 
esencia y propiedades de las cosas, por el origen, 
esencia y propiedades del nümero y de la cantidad. 
Véase, en prueba, el siguiente resumen de la doctrina 
pitagörica : 

Nociones generales. 

1. ° E1 nümero, principio general de las cosas , se 
divide en imptar y par. Los primeros son másperfectos 
que los segundos, porque tienen un principio, un me- 
dio y un fin, mientras que los nümeros pares son in- 
determinados é incompletos. E1 nümero par repre- 
senta y contiene lo tinito , lo determinado ; el nümero 
impar representa y contiene lo ilimitado, lo inde- 
finido. 

2. “ Los nümeros, además de constituir la esencia 
real, el principio inmanente de las cosas, son también 
los modelos ö arquetipos delas mismas, en atenciön á 
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que el ordeu jerárquico de los seres respoude al orden 
y proporciones de los nümeros, cuyas propiedades, 
cuya armonía y cuyas relaciones se hallan como en- 
carnadas eu las substanciasy seres que constituyen el 
universo mundo. 

En conformidad y como aplicaciön de esta doctrina, 
los pitagöricos 

a) Establecían una especie de correspondencia 
matemática entre los seres cösmicos y losnümeros. E1 
punto, la línea, la superficie y el sölido, corresponden 
y se refieren á los cuatro primeros nümeros ; la natu- 
raleza ñ'sica ö puramente material, corresponde al nü- 
mero cinco ; el alma, al nümero seis ; la razön, la salud 
y la luz, al nümero siete; el amor, la amistad, la pru- 
dencia y la imaginaciön, corresponden al nümero ocho; 
la justicia responde al nümero nueve. Sabido es , ade- 
más, que los pitagöricos, aplicando esta relaciön cös- 
mico-matemática al mundo astronömico, suponen que 
este consta de diez esferas ö cuerpos celesies que se 
mueven alrededor de un fuego central (in medio enim 
ignem esse inqíiiunt), sieudo uno de aquellos la tierra, 
cuyo movimiento da origen á la sucesiön ordenada de 
días y noches, como dice Aristöteles; circulariter latam 
circa medium, noctem et diem facere. 

Consideraban la armonía como uuo de los atri- 
butos geuerales de los seres; pues así como los nüme- 
ros entrañan armonía , ö sea la unidad en lo mültiple, 
la concordancia de elementos diferentes , no de otra 
manera las substancias entrañan ö contienen ensí plu- 
ralidad de elementos reducidos á la unidad. En esle 
senlido puede decirse , y decían los pitagöricos , que 
todo es armonía en el mundo ; que la armonía es una 
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propiedad de las cosas todas (1), tanto delas terrestres 
como de las celestiales. 

3. “ La unidad, principio esencial y primitivo del 
nümero, es también principio esencial y primitivo de 
las cosas, ö del Universo. Es, porlotanto, inmutable, 
semejante á sí misma, la causa universal de todas las 
cosas, el origen y razön suficiente de la perfecciön de 
las mismas. Esta unidad ö mönada primitiva, respi- 
rando el vacío, produce la d^ada, la cual, en cuanto 
producida y compuesta , es imperfecta y origeu de la 
imperfecciön inherente á los numeros pares y los seres 
compuestos. La dyada representa ö simboliza para la 
Filosofía pitagörica, la materia, el caos, elprincipio pa- 
sivo de las cosas. Es muy probable, sin embargo, que 
esta doctrina no perteneciö á Pitágoras, ni siquiera á 
sus discípulos antiguos, como Filolao y Arquitas, sino 
que es una adiciön debida á los neopitagöricos, que 
amalgamaron las ideas y tradiciones de su escuela con 
las ideas y tradiciones platönicas y orientales. 

4. " La triada, la tetrada y la década representan 
también para los pitagöricos, esencias y atributos de 
las cosas. Pero entre estos numeros la década consti- 
tuye un símbolo pitagörico de los más importantes, ya 

(1) Aristöleles indica con sii acostanibrada sagacidad el origen 
de esta teoria pitagörica y su aplicaciön á los cuerpos celestes, en los 
términos siguientes: dtem, cum harmoniarum in numeris suspice- 
rent (Pythagovici) passiones et rationes (pvoprietales et essentias), 
quoniam caetera quidem viderentur in omnibus numeris assirailari, 
numeri vero totius naturae primi, numerorum elementa, entium 
quoque cuuctoruin elementa esse putaverunt, totumque coelum 
harmoniam et numerum esse: et illa quidem , quae de numeris et 
harmoniis consentanea passionibus et partibus coeli ac Universi di- 
spositioni monstrare poterant, colligentes applicabant.# Metaphys., 
lib. I, cap. 3.“ 
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porque es la suma de los cuatro primeros nümeros, ya 
porque expresa el conjunlo de lodos los seres, ö lo que 
pudiéramos apellidar categwlas de la escuela pilagori- 
ca, que son : 

Lo finito—lo infinito, ö, mejor, lo indefinido. 

Lo impar—lo par. 

Lo uno—lo mültiple. 

La derecha—la izquierda. 

Lo masculino—lo femenino. 

Lo que está en reposo—lo que se mueve. 

La luz—las tinieblas. 

Lo bueno—lo malo. 

Lo cuadrado—lo que no es cuadrado perfecto ö 
regular. 

Estas categorías ponen de relieve la tendencia de 
los pitagöricos á subordinar los seres y su clasificaciön 
á los nümeros y förmulas matemáticas, aplicando éstas 
á toda clase de seres y objetos, sean éstos morales ö 
físicos, sensibles ö puramente inteligibles. 

5.° Lo que es la unidad respecto del nümero, es el 
punto respecto de la cantidad continua. Un punto aña- 
dido á otro constituye la línea ; el tercero engendra la 
superficie, y si á los tres se añade y sobrepone olro, 
resulta el sölido. Las aficiones malemáticas de los pita- 
göricos los llevarou también á atribuir á los elementos 
primitivos de los cuerpos diferentes figuras geométri- 
cas. Así vemos que Filolao atribuía al fuego la forma 
tetraédrica, á la tierra la forma cübica, al aire la forma 
octaédrica, al agua la forma icosaédrica. Eu este sen- 
tido y desde este punto de vista, los pitagöricos pueden 
ser considerados como precursores de la escuela ato- 
mística de Leucipo y Demöcrilo. 
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Dios y el mundo. 

1. " N^a hay más obscuro y dudoso que la opiniön 
de los pitagöricos acerca de Dios. Á juzgar por algunas 
indicaciones y pasajes, parece que admitían un Dios 
personal, superior al mundo é independiente de éste; 
pero á juzgar por otros pasajes y testimonios,—por 
cierto más auténticos y numerosos,—es más probable 
que no supieron elevarse á esta nociön de un Dios es- 
piritual y trascendente. Sus doctrinas acerca del alma 
universal del mundo, acerca de la mönada, elemento 
esencial é interno de los seres , acerca del mundo ö co$- 
mos, al cual represenlan y explican como un Dios en- 
geudrado, acerca del sol 6 fuego central como lugar ö 
residencia de la divinidad, segün el testimonio de 
Arislöteles, todo revela y hace sospechar que la con- 
cepciön pitagörica sobre Dios era una concepciön esen- 
cialmente panteista, y que el fondo de esta concepciön 
era la idea emanatista que Pitágoras debiö recoger en 
sus viajes y expediciones al Egipto y al Oriente. Abo- 
na también esta opiniön la idea ö concepto de Dios que 
Cicerön atribuye á Pitágoras (1), la misma que debe- 
mos suponer en sus antiguos discípulos, si bien los 
más modernos , ö sea los neopitagöricos de los prime- 
ros siglos de la Iglesia, se explicaron con mayor exac- 
titud acerca de este punto. 

2. ° Para los pitagöricos el inundo forma uu con- 
junto ordenado , y un todo bello y armönico, segün 
arriba ya dejamos insinuado, siendo los primeros que 
aplicaron al universo-mundo el bello y adecuado nom- 

(1) He aqui sus palabras:«Pythag'oras, qui ceiisuit(Deuin)aiii- 
muni esse per naturam reruni omuem intentuni, et commeanlem, ex 
quo nostri animi carperentur.» De Nat. Deor., lib. i, cap. xi. 
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bre de cosmos, si se ha [de dar crédito á Plutarco. En 
el cenlro de este mundo está el fuego llamado cenlral, 
alrededor del cual se mueven diez grandes astros, 
siendo uno de estos la tierra , y otro lo quellaman an- 
titierra (1), á pesar de la opinion general entonces que 
hacía de la tierra el centro inmovil del mundo. Ténga- 
se en cuenta que para los pitagöricos el fuego cen- 
tral, y no el sol, como equivocadamente creen algu- 
nos , represenlaba el centro del mundo, el centro real 
del movimiento de la tierra y del mismo sol. 

La perfecciön que atribuían al nümero diez y al 
movimiento circular , determinö á los pitagöricos á 
atribuir aquel nümero y este movimiento á los astros 
y esferas celestes. E1 movimiento regular y acompasa- 
do de estas esferas produce además un sonido armöni- 
co ö musical, y si nosotros no percibimos, ö, mejor di- 
cho , no nos damos cuenta ni tenemos conciencia de 
este sonido armönico , es porque nuestro oído está 
acostumbrado á él desde el nacimiento, y también 
porque el sonido, cuando es continuado, necesita de 
interrupciön para ser percibido. 

(1) Arisloleles, después de citar la opiniön de los qiie colocan eu 
el centro del niundo la tierra, añade: «Contra dicunt qui circa Italiani 
incolunt, vocanturque Pythagorei: in inedio enim, ignem esse in- 
quiunt; terramautem astroruni unnm existentem, circulariter latam 
circamedium, noctem et dieni facere. Amplius autera, oppositam 
aliam huic conficiunt terram , quam antichthona nomine vocant, non 
ad apparentia rationes et caiis;is quaerentes, sed ad quasdam opiniones 
et rationes suas, apparentia attrahentes et tentantes adornare....» De 
roelo, lih. «, cap. xni. 

Se vc por estas ültimas palabras de Aristoteles que los pitagöri- 
cos de su tiempo procuraban lienar con hipötesis gratuitas el vacio 
que resultaba abierto entre los bechos ö fenömenos de la astrononiia 
real y las teorias a príori de su escuela. 
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El mundo , no solamente es un todo armönico y or- 
denado, sino lambién un lodo animado , ö al menos vi- 
vificado por medio del alma universal, emanaciön á su 
vez del fuego cenlral. Así es que todos los seres parti- 
cipan de la vida en alguno de sus grados. Bien es ver- 
dad que las noticias que poseemos acerca de la doctrina 
auténtica de Pitágoras y de sus priraeros discípulos, 
en orden á la vitalidad de todos los seres , y aun en 
orden á la exisíencia y naturaleza del alma universal 
del mundo, son muy escasas , y no menos coufusas é 
inseguras. 


I 39. 

PSICOLOGÍA Y MORAL DE LOS PITAGÖRICOS. 


l.“ E1 alma humana, que es una emanaciön del 
alma universal, segün la teoría de la escuela de Pitá- 
goras, no es engendrada ni producida con el cuerpo, 
sino que viene de fuera, puede vivificar sucesivamente 
diferentes cuerpos , y existir también en las regiones 
eléreas por alguu tiempo sin estar unida á ningün 
cuerpo humauo ö animal, pues es sabido que los pita- 
göricos admitían la metempsicosis. Esta teoría , á pe- 
sar de lo extraño y anticientífico de su forma , encie- 
rra y lleva en su seno dos grandes ideas : la idea de la 
inmortalidad del alma humana , y la idea de las penas 
y recompensas después de la muerte. 

Por otra parte, es muy posible que para la escuela 
pitagörica, ö al menos para algunos de sus represen- 
tantes, no haya sido más que la forma exotérica y como 
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el símbolo de una concepciön psicolögico-moral, á sa- 
ber : que gran parte de los hombres , en vez de elevarse 
á las regiones superiores, inteligibles y divinas por 
medio del ejercicio de la razön, de la voluntad libre y 
de la práctica de las virtudes , desciende á las regiones 
inferiores, sensibles y animales, merced al abuso de 
su libertad , y, arrastrados por sus vicios y pasiones, 
haciéndose semejantes á ciertos animales, y revis- 
liendo, por decirlo así, la naturaleza de éstos , en re- 
laciön con los vioios y pasiones predominantes. En este 
concepto, el alma del hombre que se distingue por su 
rapacidad , es un alma de lobo ; de un hombre notable 
por sus instintos y actos de crueldad, decimos que es 
un tigre, y así de las cualidades, vicios y pasiones 
que llevan consigo la degeneraciön del hombre como 
ser inteligente y libre , y su asimilaciön moral con los 
animales. 

2. “ Es bastanle probable que los pitagöricos distin- 
guían en el alma humana dos partes : una superior, 
perteneciente al orden inteligible , origen y asiento de 
la inteligencia y de la voluntad ; otra inferior, perte- 
neciente al orden sensible, origen y razön de los sen- 
lidos y pasiones. La primera, ö sea la parte racional 
del alma, tiene su asiento en la cabeza ; la inferior re- 
side en delerminadas vísceras, pero principalmente en 
el corazön, al que atribuíau las manifestaciones del 
apetito irascible, y en el hígado, en doude colocaban 
las pasiones de la parte concupiscible. 

3. ° Segün el testimonio de Aristöteles , los pitagö- 
ricos definían el alma : nn mmero que se mueve á sí 
mismo. Es probable que con esta definiciön querían sig- 
nificar que el alma humana es una esencia simple que 
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tiene en sí misma el priucipio de sus actos , ö sea una 
unidad dolada de aclividad espontánea. 

4/ En relaciön con sus constantes preocupacio- 
nes y aficiones matemáticas, los pitagöricos solían 
decir que la virtud es una armonía que debe conser- 
varse por medio de la miísica y la gimnástica. La jus- 
ticia es un niímero perfectamente igual, ö un nümero 
cuadrado, segün la versiön de otros. En el orden polí- 
tico-social, el hombre es la mönada ö la unidad , la 
familia es la dyada , la triada se halla representada 
por la aldea, y á la tétrada corresponde la ciudad. Sin 
embargo , á través de eslas förmulas más ö menos 
obscuras , parece muy cierto que la escuela pitagörica 
profesö máximas morales bastante dignas y elevadas, 
enseñando, entre otras cosas, que el bieu consiste en 
la unidad y armouía de las operaciones del hombre, y 
el mal en la falta de esta unidad ; que el fin de la vida 
es la asimilaciön con Dios por medio de la virtud; que 
el suicidio es esencialmente malo ; que el hombre debe 
examinar con frecuencia sus acciones , y que no debe 
entregarse al sueño (1), sin haber examinadosus actos 
durante el día. 

Jámblico atribuye lambién á Pilágoras la sentencia 
de que el amor de la verdad y el celo del bien son 
el beneficio mayor que Dios ha podido conceder al 
hombre; pero es muy posible que este bello pensa- 
mienlo, más bien que á Pitágoras , sea debido á la at- 


(l) En los Carmina aurea Pythagorae , traducidos y comentados 
por Esteban 6 Estéfano Niger, se dice : Nec somnum mollibus oculis 
jusus inducas quam ter operum diurnorum singula animo percurras : 
quo profectus? quid egi? quid imperfectum reliqui? 
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mösfera crisliana que rodeaba al discípulo que lo pone 
en su boca. 

Parece , sin embargo, que ni Pitágoras ni sus dis- 
cípulos debieron tener ideas rauy exaclas y racionales 
acerca de la libertad humana , puesto que, si nos ate- 
nemos á los monumentos pitagöricos más ö menos au- 
ténticos, y principalmenle el conlenido de los Versos 
áureos , debemos alribuir al hado inexorable , no ya 
sölü la muerle ('omnibus mortem fato statutam cogno- 
ícej, sino los demás acontecimientos de la vida : 
calamitatibus quas mortales fato 'patiuntur. 

i 40. 

LA ESCÜELA ELEÁTICA. 


Xenöfanes, contemporáneo de Pitágoras, y natural 
de Colofön , se estableciö por los años 536 en Velia ö 
Elea , ciudad de Italia , y de aquí la denominaciön de 
escuela eleática con que es conocida la fundada por el 
mismo, y que fué continuada y desarrollada por Par- 
ménides y Zenön de Elea, que ílorecieron 460 años an- 
tes de Jesucristo, y después por Meliso de Samos (445), 
que son los principales discípulos de Xenöfanes y los 
más notables representantes de esta escuela. 

Los filösofos de la escuela jönica se propusieron in- 
vestigar y resolver el cömo de la existencia de las 
cosas ; los eleáticos trataronde investigary resolverel 
;por qué de esa exislencia. Los primeros, dando por su- 
puesta la multiplicidad delos seresy la realidad delos 
fenömenos, investigaban la razön suficiente de aquella 
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mulliplicidad y trataban de explicar su generaciön y 
transformaciones : los segundos se proponían investi- 
gar la existencia misma de la multiplicidad real de los 
seres, y la razön suficiente del Tiacerse (fieri) de las 
cosas, dado caso que exista. . 

La soluciön dada por la escuela eleática al proble- 
ma filosöfico planteado de esta suerte, es una soluciön 
esencialmente panteista é idealista , si nos atenemos 
sobre todo á la doctrina de Parménides , que es sin 
disputa el representante más genuíno, más lögico y 
más completo de la escuela eleática , como escuela me- 
tafísica. 

E1 ser, si existe, decía Parménides, es necesaria- 
mente uno, eterno, absolutamente inmutable, y en el 
concepto de tal excluye y niega la posibilidad de toda 
generaciön, de toda producciön nueva de otro ser ö 
substancia, de toda pluralidad real (1). La razön es por- 
que este ser, que se supone comenzö á existir, ö procede 
del ser 6 del no ser: en el primer caso, el ser se en- 
gendraría á sí mismo, el ser saldría de sí mismo, lo 
que es imposible. En el segundo caso, el ser saldría 
del no ser, lo cual es igualmente absurdo. Si el ser se 
cambia ö transforma enser, equivale á decir que en 
realidad no cambia, sino que permanece siendo ser. 

(1) Á esia teoria de Parniéuides y de su escuela alude probable- 
meiite Aristöteles en el siguieute pasaje: «Quaerentes euim philoso- 
phi primi veritatem et naluram entium.... dicuntque neque íieri 
eorum quae sunt, ullum, neque corrumpi, propterea quod necessa- 
rium est íieri quod lit, aut ex eo quod est, aut ex eo quod non est: 
his autem utrisque impossibile esse; neque enim quod est fieri (est 
possibile), est eiiim jam ; et ex eo quod uon est, nihil utique fieri, 
subjici enim quidpiam oportet. Et sic, neque esse multa dicunt, sed 
tantum ipsum quod est.» Physk., lib. i, cap. x. 
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Así, pues, no puede haber más que un Ser eterno y 
absolutamente inmutable, y los cambios , transforma- 
ciones y multiplicaciön de los seres, son meras apa- 
riencias á las cuales no responde realidad alguna. Nada 
puede comeuzar de nuevo, ni perecer. E1 ser (el uni- 
verso-mundo) es un todo continuo, eterno, indivisible 
é incapaz de moverse en todo ö en parte; porque re- 
pugna el vacío, sin el cual no es posible el movimienlo. 

Este Ser ünico (el universo, el cosmos), así como 
es eterno y ünico, es también absoluto, sin que tenga 
nada que desear ni recibir fuera de sí. Toda vez que es 
imposible la existencia de dos seres realmente distin- 
tos , síguese de aquí que el pensamiento y la realidad 
son uua misma cosa , que pensar y ser son idénticos 
(Ficbte), y que la razön ö el pensamiento es la medida, 
ö, mejor dicbo, la esencia de las cosas. 

«E1 pensamiento y el objeto del pensamiento, escri- 
be Parménides en su famoso poema , son una misma 
cosa.... Sou, por lo tanto, palabras vacías de sentido 
las que emplea la preocupaciön humana, cuando habla 
de nacimiento y de fin, de cambio de lugar, de trans- 
formaciön. La forma del Todo es perfecta ; se asemeja 
á la esfera en la cual el cenlro se balla distante igual- 
menle (1) de todos los puntos de la circunferencia. No 
existe la nadaque pueda inlerrumpir la continuidad de 
lo real: no existe vacío alguno; no es posible quitar al 
Todo partealguua, porque por lodas parles es seme- 
jante á sí mismo y siempre el Todo.» 

La leoría del conocimienlo de la escuela eleática. 


(l) Tal vez por esta coniparacion, dice Aristöteles, hablando de 
los eleáticos, que atribuían á Dios figura esférica. 
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y parlicularmente la de Parménides, se halla en per- 
fecto acuerdo con su leoría metafísica. La razán sola 
es la que conoce la verdad y la realidad: los sentidos 
nos suministran una representaciön falsa y aparente 
de las cosas. La ciencia representa el conocimiento 
de 'la primera ö sea el pensamienlo verdadero y real de 
las cosas : la opiniön ropresenta el conocimiento apa- 
rente de los sentidos , y comunica á las percepciones 
de éstos cierta unidad y enlace. Para los sentidos , el 
Universo consta de dos elementos contrarios represen- 
tados por la luz y las tinieblas , el calor y el frío ; pero 
para la razön ese mismo Universo es un ser ünico, una 
unidad indivisible. 

Para los sentidos hay producciones, transforma- 
ciones y generaciones de cosas por medio de la com- 
binaciön de los dos elementos dichos, á causa de la 
victoria sucesiva de la luz sobre las tinieblas : para la 
razön, y en realidadde verdad, esas transforinaciones 
son meras apariencias é ilusiones , pues el Uiiiverso, 
que es el ser ünico , no tiene principio ui fin. 

Zenön , amigo , discípulo y compatriota de Parmé- 
jiides , se eucargö de consolidar y desenvolver cl ca- 
rácter idealista del panteismo eleático, trabajo que 
desempeííö á maravilla, gracias á las aruias que le su- 
ministrö su sutil cuanlo teinida dialéctica. Empleaudo 
unas veces el diálogo, olras la forma silogística , y con 
más frecuencia la reducciön aä absnräiim, tomö á su 
cargo la tarea de afirmar y defender la doctrina de la 
unidad absoluta del ser contra toda clase de objeciones 
y de enemigos. Pasando en seguida de la defeusa al 
ataque, complacíase en roducir al silencio á sus adver- 
sarios por medio de p'rocedimienlos dialécticos , que no 

13 


TOMO I. 
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por ser sofísticos ea parte, dejabaa de poaer en grave 
aprieto á los partidarios de la multiplicidad de los se- 
res. Apoyándose ea la hipötesis de que la líaea y el es- 
pacio se componen de puntos, negaba la existencia ö 
realidad del ültimo, toda vez que debería ser á la vez 
infinitameate grande é infinilameate pequeüo; sería 
infinitamente grande, porque se compone de partes 
infinitas , puesto que es divisible inin/initurn\ sería 
también infiaitamente pequeño, porque se supone 
compuesto de puntos, los cuales, siendo indivisibles, 
no pueden formar extensiön alguna. 

Esta misma divisibilidad infiaita del espacio le 
servía tambiéu de punto de partida para negar la exis- 
tencia y hasta la posibilidad del movimiento , echan- 
do mano , entre otros, del argumento Aquiles (1). No 
hay para qué añadir que el terrible polemista atacö 
con igual energía la realidad objetiva de los fenömenos 
sensibles, lo mismo que la autoridad y valor de los 
sentidos en orden al conocimiento. 

Parménides es el representante más genuíno y 
completo de la escuela eleática , segün hemos dicho 
arriba, porque desenvolviö y sistematizö su doctrina, 

(1) Consistia este argumento en aflrinar que, á pesar de toda su 
ligereza de pies y la velocidad de su carrera, el héroe de la lliada, 
no podia dar alcance á una tortuga colocada á corta distancia y que 
comenzara á moverse al mismo tiempo. Seau dos varas la distancia 
que separa á Aquiies de la tortuga: el primero no puede dar alcance 
á la segunda, sin que recorra antes la primera vara; no puede reco- 
rrerésta , siu haber recorrido autes la mitad de la misma, ni esta ül- 
tima sin haber recorrido la niitad de esta ültima mitad. Luego toda 
vez que la linea que representa la distancia supuesta entre Aquiles y 
la tortuga consta de partes inflnitas, puesto que es divisible por mi- 
tades m infinüum, resulta que, á pesar de toda su velocidad, Aqui- 
les no podria nuuca dar alcance á la tortuga. 




LA ESCUELA ELEÁTIGA. 


ISl 


comuüicándole al propio tiempo la forma melafísico- 
panteista que consliluye el rasgo caracteríslico y el 
foüdo esencial deaquella escuela. Pero uo por eso debe 
echarse en olvido que al fundador de ésta , Xenofanes, 
corresponde de justicia el mérito de haber hecho serios 
esfuerzos para depurar la idea de Dios. Cierlo es que 
semejantes esfuerzos resultaron relativamente esté- 
riles , á causa del principio panteisla que informaba el 
peusamiento de Xenofanes ; pero no es menos cierto 
que el filösofo de Golofön descargö rudos y acertados 
golpes coutra el politeismo y el antropomorfismo que 
le rodeaban. 

Verdad es, en efecto, que Xenofanes parece haber 
confundido la divinidad con el cielo ('aA totum coeltm 
respicietís ipsum unum ait esse Deum), si hemos de 
atenernos al testimonio de Aristöteles ; verdad es que 
enseñaba también que Dios uo está ni en movimieuto 
ni en reposo, y que no es ni iufinito ni finito ; pero 
cualquiera que sea el seutido de estas afirmaciones, 
que parecen obedecer á las exigencias del principio 
panteista , es indudable que el fundador de la escuela 
eleática enseñaba explícitamenbe que Dios no es ni 
puede ser más que uno, entre olras razones, porque 
Dios es ser perfeclísimo y el mejor entre todos los po- 
sibles, y si hubiera muchos, ya no sería perfectísimo; 
que Dios es elerno é inmutable, incapaz de principio 
y de fin ; que Dios es por su misma esencia razön y 
conocimiento, y también omnipotente; y, finalmente, 
no sölü rechazaba, sino que se burlaba, ya de los que 
admitíau muchos dioses, ya de los que les atribuían 
forma ö figura humana, y, sobre todo, las pasiones y 
vicios de los hombres. De aquí sus burlas y sarcasmos 
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contra los poetas y los no poetas que deshonraban á 
los dioses, atribuyéndoles robos, traiciones'y adul- 
lerios. 


§41. 


C R í T I C A. 

Ya liemos indicado arriba la diferente manera con 
que la escuela eleática planteö y resolviö el problema 
filosöfico respecto á la escuela jönica, Ahora debemos 
añadir que el método científico es también diferente y 
relativamente opuesto en las dos escuelas ; pues mien- 
tras la jönica se apoya principalmente en la observa- 
ciön,yemplea el rd.Q\oQ>\mo a iwsteriori, la^eleática 
procede a pnori^ y es guiada por especulaciories dia- 
lécticas de la más pura abstracciön. Gomo es uatural, 
la soluciön eleática, en armonía cou este método y con 
este modo de plantear el problema, es una soluciön 
panleístico-idealista, queapeuas tiene nada de comun 
con la soluciön jönica. La coiicepciöii de la escuela de 
Elea es , en efeclo, uii panleisino idealista, cuya base 
fundamental, cuyo principio generador, es el de todos 
los sislemas panteistas, es decir, la negaciön de la 
multiplicidad de substancias y de la posibilidad de que 
un ser produzca ö engendre olro ser. 

La escuela eleática , con su unidad absolula del Ser 
y la consiguiente negaciön de la pluralidad real y de 
las generaciones ö transformacioues substanciales, re- 
presenta la antítesis más ö menos completa de la 
escuela jönica, pero principalmente es antitética á la 
Filosofía de Heráclito, cuya tesis fundamental es la 
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negaciön del ser y la afirmaciön exclusiva del fieTÍ, 
la afirmaciön del üujo ö transformaciön perpetua de la 
existencia. 

La concepciön fundamental y la idea madre de la 
Filosofía eleática es la ünidad absoluta del Ser , si bien 
cuando se trata de fijar la naturaleza y atributos de 
este Ser ünico, el pensamiento de la escuela aparece 
vago é incierto ; pues mientras que unos le apellidan 
y explican como divinidad, otros prescinden de este 
aspecto, y tienden más bien á identificarlo con el 
mundo ö cosmos. Desde este punto de vista, la teoría 
eleática tiene grande afinidad y semejanza con la teo- 
ría de Vacherot. En nuestra opiniön , el Ser ünico de 
la escuela eleática , es el ser puro y abstracto, conce- 
bido como real ü objetivado, pero sin atributos ni de- 
terminaciones de uingün género : no es ni materia, ni 
espíritu, ni inteligencia, ni sentidos, ni cuerpo, ni 
alma ; es el Ser y nada más que el Ser, y en este con- 
cepto ofrece bastante analogía con la Mea de Hegel en 
su esiado inicial, y mayor todavía con el Á'bsoUUo in- 
diferente de Schelling. 

Entre los principales representantes de esta escuela, 
Xenofanes se dedicö á combatir el antropomorfismo 
que los griegos atribuían á la divinidad, atacando al 
propio tiempo su politeismo por medio de la afirma- 
ciÖQ del ser divino uno ; Parménides desarrollö y sis- 
tematizö, pero en sentido idealista , la concepciön de 
la unidad absoluta del ser; Meliso aplicö esta idea al 
mundo físico ö material, y Zenön la defendiö contra 
los adversarios é impugnadores. Xenofanes fué el teö- 
logo de la escuela eleática, Parménides el metafísico, 
Meliso el naturalista , y Zenön el dialéctico. 
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Ya hemos visto que este ültimo adquiriö graude 
celebridad entre los antiguos , á causa de sus famosos 
argumentos contra la pluralidad de seres, contra la 
veracidad de los sentidos , contra la realidad del espa- 
cio, y, sobre todo, contra la existencia del movimiento. 
Ahora debemos añadir que las contradicciones que el 
dialéctico de Elea descubría en estas cosas, tienen 
bastante analogía con las famosas antinomias cosmo- 
lögicas de Kant en los tiempos modernos. Así como 
Zenön es el representante más genuíno de la escuela 
eleática en el orden dialéclico, Parménides lo es en el 
orden metafísico, como sehadicbo, puesto que, segün 
indica el mismo Aristöteles (1), fué el ünico que se 
elevö á la concepciön racional y superior de la unidad 
del ser, mientras que Meliso buscaba la unidad en la 
materia , y Xenofanes se agitaba en una concepciön 
vaga y confusa de la misma. 

§42. 

LA ESCUELA ATOMISTA. 

Hemos dicho antes que, á partir de Heräclito, y 
debido en parte á sus doctrinas , al lado de la direcciöii 
espiritualista, representada por Anaxágoras, se mani- 
festo otra direccion materialista representada por Leu- 


(1) ({Parmenides eteuiiii, Uiiinn secundum rationem attigisse 
videiur ; Melissus vero, secundiim inateriam ; Xenophanes autem, 
quamquam prior istis (nam Parmenides ejus auditor fuisse dicitur), 
unum posuer.it, iiiliil tamen clarum dixit, et iieulrius liorum natii- 
rani atligisse videtur, sed ad totum coelum respiciens , ipsum unuin 
ait et esse Deum.» Metupfifjs., lib. i, cap. iv. 
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■cipo y Demöcrito. Y, en efeclo : Leucipo, cuyo naci- 
mieulo y cuya patria son dudosos (1), iniciö, 6 al 
menos diö impulso á una verdadera reacciön contra el 
idealismo eleático, sucediendo aquí lo que acontecer 
suele en casos análogos. 

Para combalir y atacar al idealismo de la escuela 
eleática , Leucipo se colocö en un terreno materialista, 
pretendieudo explicar todas las cosas , sin excepciön 
alguna, por medio de átomos y del moviraiento. En 
vez de limitarse á restablecer los fueros de la expe- 
riencia contra lás pretensiones exclusivas de las espe- 
culaciones metafísicas y a pñori, restableciendo á la 
vez ö conservando la pluralidad de seres afirmada por 
la escuela jönica, Leucipo no ve en el mundo más que 
el vacío y el movimiento, átomos indivisibles é invi- 
sibles, sin perjuicio de poseer diferenles formas ö figu- 
ras, y, por ültimo, substancias materiales producidas 
por la composiciön y descomposiciön, uniön y separa- 
ciöu de esos átomos. E1 alma humana, lo mismo que 
los demás seres, no es más que una substancia com- 
puesta de átomos brillantes , esféricos y sutiles , de 
donde resulta en el hombre el calor, la vida y el pensa- 
miento, fenömenos que son manifestaciones diferentes 
del movimienlo , el cual es inherente y como esencial 
á los átomos de figura esférica. 

Segün Diögenes Laercio, concedía Leucipo á todos 
los átomos movimiento esencial, y las combinaciones 
que dan origen á los diferentes cuerpos se verificaban 


(1) La opiniön más probable fija su nacimiento por los años de 
300 antes de Jesucristo. Mileto parece ser la ciudad que con más de- 
xecho pretende ser su patria. 
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por medio de remolinos. Así es que Bayle y Huet 
apuntaron , no sin fundamento , que el sislema física 
de Descartes trae su origen de la doctrina de Leucipo. 
Éste, olvidando que los átomos y su movimienlo supo- 
nen y exigeu una causa primera , prescindía de ésta 
por completo, contentándose con afirmar que el movi- 
miento de los átomos se halla sujeto á leyes nece- 
sarias é inmutables. Sabido es que , á pesar de sus 
pretensiones y aiardes científicos , nuestros actuales 
positivistas y materialistas repiten la lecciön de este 
antiguo maestro , sin haber dado un paso adelante en 
este terreno. Por cierto que Aristöteles ya llamaba en. 
su tiempo la atenciön acerca de esta hipötesis arbitra- 
ria y eseucialmente anticientífica de un movimiento 
que existe sin saber cömo, ni por qué (De motic vero 
'iínde vel qiiomodo existentibusinest, omissenint)\ acerca 
de una hipötesis en la cual no se tenía en cuenta que 
para explicar el origen, constituciön y transformaciön 
del mundo, no bastau el lleno y el vacío (1), ni los 
áiomos con sus diferencias de orden, de figura y sitio, 
que es lo que afirmaba y suponía la escuola atomística, 
siguiendo á su fundador Leucipo. 


(1) «Leiicippus vero ac ejus socius Democritus, elementa (re- 
rum) quidem plenum el vacuuni esse ajunt, diceiUes hoc quidem 
eiis, hoc vero non ens; et rursus, ens quidem plenum et solidum, 
uon ens auteni vacuum et rariim. Quare nihilo magis ipsum ens, 
quam ipsum non eiis esse ajunt; quia nec vacuum quam corpus. 
Haec aulem causas enlium esse, ut maleriam. Et quemadmodum 
qui unum faciunt suhjectam suhstaiitiam, caetera passionibus ejiis 
generant, rarnm et deiisum, passionum ( proprietaturn) statuentes 
principia, sirnili niodo hi quoque diíTerentias, causas caeterorum 
ajunt esse. Has autem tres esse ajunt, figurarn, ordinem, et situm.í 
Metaphys., lib. i, cap. iii. 
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En conformidad con esta teoría, Leucipo explicaba 
la generacidn y corrupciön substancial, ö sea la forma- 
cion y destrucciön de nuevas substancias, por medio de. 
la uniön y separaciön de determinados átomos : si sölo 
había cambio de sitio en los mismos, resultaba la alte- 
raciön y mutaciones accidentales, segün el testimonio 
del citado Arislöteles : segregatione quidem et congre- 
gatione, generationem et corru'ptionem\ ordine autem et 
positione , alteralionem. 


43. 


DEMÖCRITO. 


Tomo éste á su cargo completar y desarrollar la 
doctrina de Leucipo, haciendo aplicaciones de la mis- 
ma á la psicología y la moral. Abdera, colonia de jo- 
nios, parece haber sido la patria de este filösofo, por 
los años 460 antes de Jesucristo. Dejando á un lado 
tradiciones y leyendas acerca de su vida y vicisitudes, 
cuya parte de verdad historica es difícil discernir (1), 
lo que sí parece indudable es que su amor á la ciencia 


(1) Eotre otras, merecea iiidicarse las sigiiientes, a que hacen 
alusiön varios historiadores y escritores anliguos: «El padre de De- 
möcrito era tan rico, que hospedö en su casa y obsequiö á Xerjes á 
su regreso de ia expediciön conlra losgriegos. Suponen algunosque 
para premiar su hospitalidad, el rey de Persia Je dejö alguiios magos 
para que sirvieran de maestros á su hijo Demöcrito. Dicese lambién 
que cuando este filösofo volviö á su palria, después de largas pere~ 
grinaciones y via jes en busca de la ciencia, sus compatriotas quisie- 
ron declararle loco, por haber disipado su gran forluna eii semejantes 
viajes; pero que habiendo ieído piibiicainente uno de sus escritos, los 
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le llevo á emprender largas y penosas peregrinaciones 
por países distanles y climas muy diferentes. Glemente 
de Alejandría y otros autores respetables, ponen en 
boca de este filösofo un pasaje en que se felicita y hace 
alarde de liaber recorrido más países que ninguno de 
sus contemporáneos. «He visto, dice en el pasaje alu- 
dido, la mayor parte de los climas y de las nociones. 
He oído á los hombres más sabios, y nadie me ha su- 
perado en la demostraciön de la composiciön de las 
líneas, ni aun los egipcios , quese llaman á sí mismos 
arpedonaptas , entre los cuales lie residido por espacio 
de ocho años. » Merced á estos viajes científicos, á su 
vocaciön decidida por la ciencia y á la constancia de 
sus estudios, Demöcrito adquiriö gran caudal de co- 
nocimientos, de lo cual es también evidente indicio el 
nümero prodigioso de escritos que le atribuye y cita 
Diögenes Laercio. 

Desgraciadamente, laelevaciön, pureza y verdad 
de estos conocimientos no están en relaciön con su 
cantidad. Su teoría cosmolögica coincide con la de Leu- 
cipo: los átomos y el vacío son los principios de todas 
las cosas; los primeros como principio positivo; el se- 
gundo como principio privativo y condiciön del movi- 
miento atomístico, el cual contiene la razön suficiente 
inmediata de la existencia, diversidad, atributos y cua- 
lidades de los seres. Para no verse en la necesidad de 

que trataban de expedirle patente de insensalo y loco quedaron po- 
seidos de tal admiraciön al oir la lectura de su obra, que votaron pen- 
siones y estatuas en sii obsequio. Es posible que esta tradiciön sea la 
que dio origen a la leyenda , segün la cual los abderitanos rogaron á 
Ilipöcrates que fuera á ciirar la locura de su conciudadano Deinöcri- 
to. Segnn otra leyenda, este filösofo se sacö ios ojos con eí objeto de 
evitar mejor ías distraccioiies. 
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señalar una causa al movimiento , decía que el tiempo 
es infinito y el movimiento eterno, sin reparar en lo 
absurdo y contradiclorio de estos conceptos. 

Para que hubiera, siu duda, proporciön y armonía 
entre el' espacio y el tiempo, como la había entre el 
átomo y el movimiento, uno y otro eternos, segün De- 
möcrito, afirmaba éste, si hemos de dar crédito á Ci- 
cerön, que el espacio en que se verifica el movimiento 
de los átomos es también infinito (1) ö absolutamente 
ilimitado. 

En conformidadcon estos principios, Demöcrito en- 
señaba también, si hemos de dar crédito al testimonio 
y á diferentes pasajes de Aristöteles, Sexto Empírico, 
Cicerön y Plutarco: a) que la realidad primitiva, el 
verdadero y üuico ser es el átomo; 1) que todos los se- 
res y substancias visibles son cuerpos ö agregados de 
átomos; c) que la constituciön, origen y desapariciön 
ö muerte de estas substancias depende exclusivamente 
de la uniön, varia combinaciön y separaciön de los 
átomos, y, por consiguiente, que lo que se llama ge- 
neraciön y corrupciön de las substancias no existe en 
el sentido propio de la palabra; dj que lo que se llama 
naciniiento y muerte en los animales y el hombre, no 
tiene más fundaraento ni más significaciön real que la 
reuniön y separaciön de átomos en condiciones deter- 
minadas de nümero, relaciön y movimiento. 

Á la doble hipötesis del tiempo infinito y del movi- 


(1) He aqui sus palaliras, reíiriéndose á Democrito: dlle atonios 
quas appellat, id est, corpora individua propter soliditatem, censet 
in inlinito inani, in quo nihil surnmum, nec infimum, nec medinm, 
nec ultimuin, necextremum sit, itaferri, ut concursionibus interse 
cohaerescant.» De finib., lib. i, cap. vi. 
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miento elerno, Demöcrito aüadía la del numero inñ- 
nito de átomos y de sus figuras. Y apoyándose ö par- 
tiendo de esta triple hipötesis, el filösofo de Abdera 
afirmaba queexisten muchos mundos, entre los cuales 
algunos eran semejantes entre sí y otros desemejantes, 
unoscarecían de sol que los iluminara, al paso que otros 
tenían muchos soles. Suponía lambién que dichos mun- 
dos están sujetos á vicisitudes análogas á las que ex- 
perimentan los animales y el hombre, de suerte que, 
en un momento dado del tiempo, algunos de esos mun- 
dos se encuentran en su período de crecimiento, otros 
en el apogeo de su grandeza y perfecciön, algunos en 
estado de decadencia y en vías de disoluciön. 

Aunque alguuos críticos é historiadores de la Filo- 
sofía, así antiguos como modernos, han creído que De- 
möcrito consideraba el vacío como una entidad real y 
positiva, es mucho más probable, por no decir cierto, 
que sölo quería dar á entender que el vacío existe real- 
mente, es decir, que la existencia del vacío absoluto 
es una verdad. 

En el orden psicolögico, Demöcrito enseña que el 
alma del hombrees una substancia compuesta de áto- 
mos sutiles y de figura esférica, como los que cons- 
tituyen el fuego (infiniiis enim existentibics fignris et 
atomiSy quae siieciei rotundae, ignem et animam dicitj, 
segün aíirma Aristöteles. E1 alma debe concebirse como 
un cuerpo sutil que existe dentro de otro más grosero, 
es decir, dentro del cuerpo humano, difundiéndose y 
penetrando todas las partes de éste, sin perjuicio de 
producir diferentes funciones vitales en sus diferentes 
örganos y miembros. El calor vitaly la movilidad per- 
petua que acompañan al alma, son debidos á la figura 
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esféricade los álomos que enlran en su composiciön (1), 
por ser ésta la figura que más se presta al calor y al 
movimiento. 

E1 pensamiento, la conciencia y la sensaciön son el 
resultado de la agregaciön ö combinaciön diversa de 
los átomos que conslituyen la substancia del alma , y 
son también la razön suficiente y el origen de sus va- 
riaciones, de manera que los diferentes fenömenos psí- 
quicos están en relaciön con esas combinaciones atö- 
micas, Así, por ejemplo, cuando algunos de los átomos 
que forman la substancia del alma salen del cuerpo, 
sobrevieue el sueño y los estados morbosos, que llevan 
consigo la falta de conciencia. Mientras los átomosaní- 
micos residen dentro del cuerpo, el hombre tiene con- 
ciencia perfecta de sí mismo; consiguientemente, cuando 
todüs estos átomos se separan y huyen del cuerpo, 
resulta lo que llamamos muerte. Como el pensamienLo, 
la conciencia y la sensaciön no pertenecen á los áto- 
mos por sí mismos y en sí mismos, sino que son 
resultado de su combinaciön y agregaciön, cuandolos 
átomos anímicos se separan unos deotros ydel cuerpo 
en que antes residían y al cual vivifícaban, desapare- 
cen aquellas poteucias y atrihutos, y con ellos la perso- 
nalidad humana. Porque no sin fundamento afirma Ue- 
berweg que el movimiento circulatorio de los átomos 
anímicos y luminosos sostenido por la inspiraciön y la 
expiracián, representa y constituye el procesoy dura- 

(I) Refiriéndose á este punto de la teoría de Denidcrito, escribe 
el ya cilado Aristöteles : dlarum atomonim autem sphaerico, ani- 
mam (consíiluunt), proplerea quod maxime possunl pertotum peiie- 
trare hujusmodi figurae, et movere reliqua, cum moventuret ipsa.B 
De Anima, lib, i, cap. iii. 
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ci(5n de la vida y sus manifestaciones (1), següu la 
teoría de Demöcrito. 

En boca de éste, la palabra esplritu no significa ni 
una fuerza suprema y creadora del mundo, ni siquiera 
un principio de la naturaleza superior al movimiento 
mecánico, esencialmente distinta de éste, sino como 
una materia más sutil y brillante, al lado de otras ma- 
terias más groseras, ö, si se quiere, un fenömeno que 
resulta de las propiedades matemáticas de ciertos áto- 
mos, considerados en sus relaciones con otros de dife- 
rente naturaleza y figura. 

Los dioses son para el filösofo de Abdera, seres 
análogos al alma en su origen y coinposiciön, sin más 
diferencia que el estar organizados con más solidez y 
tener mayor duraciön de vida, sin que por eso se ha- 
llen libres de descomposiciön y muerte. Estos dioses, 
por más que sean superiores al hombre y comuniquen 
á veces con éste por medio de los sueños, no deben 
inspirarnos temor alguno, toda vez que, además de 
ser mortales como nosotros, se hallan sometidos, lo 
mismo que los demás seres, á la ley suprema y fatal 
del destino (fatum), es decir, á la ley inmutable del 
movimiento atomístico eterno, necesario y universal 
á que se hallan sujetas todas las cosas. 

Aristöteles afirma que Demöcrito identificaba el 
entendimiento con los sentidos, afirmaciön que se halla 
en perfeclo acuerdo con la doctrina del mismo hasta 
aquí expuesta , no menos que con su teoría del cono- 

(!) «Durch (las Einathmen schöpfen wir Beelenatome aus der 
Luft, durch das Ausathmen geben wir welche an sie ab, und das Le- 
ben beslehí so lange, alsdieserProcessandauert.il Grundriss der Ges- 
chich. der Phil ., tomo i, pag. 74. 
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cimienlo. Verifícase éste, en opiniön de Demdcrito, 
por medio de imágenes sutiles que pasan de los objetos 
á nuestros seatidos y de éstos al alma , determinando 
en los primeros las sensaciones ö percepciön sensible 
de los cuerpos, y en la segunda lo que llamamos co- 
nocimiento inlelectual. Apenas sabemos cosa alguna 
acerca de la eseucia real de läs cosas ; pues por medio 
del entendimieuto sabemos ünicamente la existencia 
de los átomos y del vacío. Las percepciones de los sen- 
tidos son merasmodificacionesöafeccionessubjetivas, 
y nada nos enseñan acerca de la realidad objetiva de 
las propiedades que atribuímos á los cuerpos. El calor, 
el frío, lo amargo, lo dulce, etc., no sou más que 
nombres que damos á las modiücaciones de nuestros 
sentidos (Locke—Descartes—Kant), pero no cualida- 
des reales de los cuerpos. Percibir ö conocer las cosas 
en sí, conocer la realidad objeliva pertenece exclusi- 
vamente á la razön, ünica capaz de percibir y demos- 
trar la esencia y la existeacia de los átomos, del mo- 
vimiento y del vacío. 

La moral de este filösofo cífrase toda en uua tran- 
quilidad egoista del ánimo, ö sea en el amor y goce 
bien enlendido de los placeres. Evitar y apartar de sí 
todo aquello que puede perturbar el áuimo, ö que 
puede acarrear algün trabajo, algün disgusto, algün 
pesar, alguna conmociön violenta , he aquí lo que 
constiluye el bien para el hombre; he aquí en lo que 
consiste la virtud. La intemperancia y los placeres sen- 
sualés son vituperables, pero es porque y en cuanto 
que producen satisfacciön pasajera, seguida de dis- 
gusto y saciedad, que excluyen la tranquilidad y satis- 
facciön plena del ánimo. De aquí también que si deben 
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evilarse.las acciones injuslas, es á causa del temor del 
casligo y del sentiinienlo de pesar inlerno que dejan 
en pos de sí. Cuéntase que Democrito rechazaba igual- 
inenle el matrimonio y el amor de la patria, en alen- 
ciön á los disgustos, trabajos, cuidados y zozobras que 
estas cosas llevan consigo. Sabido es que las escuelas 
revolucionarias y los ateos de nuestro siglo, parlida- 
rios del amor libre y de la patria universal , siu froute- 
ras ni separaciöu de naciones y estados, hau progre- 
sado hasta el punto de reproducir las doclriuas del 
íilösofo ateo y materialista , sobre cuya tumba ban pa- 
sado más de veinte siglos. 

|44. 


C R í T IC A . 

La escuela atomista representa, segün queda in- 
dicado , una reacciön natural coutra las exageraciones 
idealistas, dialéclicas y panteistas de la escuela eleá- 
tica , y hubiera podido ocupar lugar más honroso en la 
historia de la Filosofía , si después de rechazar el pan- 
teismo y el abuso del método purameute idealista y 
apriorístico de los eleáticos , se hubiera dedicado á 
completar la Filosofía y las ciéncias en armouía con el 
impulso y las corrientes de Anaxágoras. En vez de 
adoptar la marcha y la direcciön teístico-espiritualista 
del ñlösofo de Glazomenes , Demöcrito sölo abandouö 
!a coucepciöu hylozoística de los antiguos jönicos , y 
rechazö la coucepciön monista é idealista de los eleá- 
licos, para sustituirles uua concepciön eseucialmente 
materialista y atea. 
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Aunque la teoría del conocimiento que enseñaba 
esta escuela, y principalmentela deDemöcrito, encie- 
rra gérmenes y tendencias al escepticismo, el filösofo 
de Abdera no puede ser contado con justicia entre los 
escépticos absolutos , toda vez que su escepticismo se 
refiere solamente á la objetividad de ciertas cualida- 
des (1), en cuanto percibidas por los sentidos. Cicerön, 
ö desnaturalizö, ö comprendiö mal el pensamiento de 
Demöcrito , cuando escribio, refiriéndose al filösofo de 
Abdera : Ille , vernm esse ^lane negat, 

Si fué y es poco exacto el juicio de los que hicieron 
á Demöcrito partidario del escepticismo, todavía es 
menos exacta y más aventurada la opiniön de los que 
suponen que la teoría del conocimiento del citado filö- 
sofo es una teoría esencialmente sensualista. Por lo 
que arriba hemos apuntado acerca de esta materia, es 
fácil reconocer que la concepciön de Demöcrito sobre 
este punto tiene más de apriorística y de racional ö in- 
teligible que de sensualista y empírica. Para el filö- 

(1) E1 mismo Sexto Empírico, á pesar de su escepticismo y del 
iiatural interés que debía tener en autorizar su sistema con nombres 
respetables. recouoce que Demöcrito no pertenece propiamente á la 
escuela escéptica. ((Paréceles á algunos, escribe, que Demöcrito ra- 
ciocina como los escépticos, porque dice que la miel parece dulce á 
unos y amarga á otros ; pero la escuela de Demöcrito da a estas ex- 
presiones iin seiitido muy diíerente del de los escépticos: aquello 
sölo quiere significar que ni la una ni la otra cualidad resideu en la 
miel misma, al paso que nosotros (los escépticos) pretendemos que el 
íiombre ignora si esas cualidades ö algunas de ellas perteuecen á las 
cosas aparentes. Todavia hay otra diferencia mayor entreesta escuela 
y nosotros, puesto que esta escuela, aunque principia por señalar la 
contradicciön y la incerlidumbre que reinan en el testimonio de los 
sentidos, afirma, sin embargo, de una manera explícita, que los 
átomos y el vacio existen realmente.)) Ilypot. Pyrrhon.^ lib. i, capi- 
tuIO XXX. 
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sofo de Abdera , los sentidos sölo perciben impresiones 
subjetivas, y, cuando más, fenömenos y efectos de los 
cuerpos , pero no conocen la esencia y atribulos de és- 
tos, y mucho menos los elementos primilivos de la 
realidad cösmica. Porque esta realidad consisle en los 
átomos y el movimiento condicionados por el vacío, y la 
razön sola es capaz de conocer la existencia, la esencia 
y los atributos de estos tres principios cösmicos. Añá- 
dase á esto que no es creíble que Demöcrito, que tanto 
rebajaba el alcance de los sentidos como facultades de 
conocimiento, les atribuyera fuerza suficientepara per- 
cibirla eternidaddel movimientoy la infinidaddel vacío. 

Excusado parece advertir que el vicio capital de la 
escuela atomística de Leucipo y Demöcrito , es elmis- 
mo que palpita y palpitará siempre en el fondo de toda 
escuela materialista y atea , es decir, la hipötesis gra- 
tuíta de un movimiento sin principio, sin causa y sin 
razön alguna suficiente (1), unida á otras hipötesis no 
menos gratuítas ni más racionales. 

(1) A1 talento perspicaz de Aristöteles no podia ocultarse este 
vicio radical de las escuelas materialistas. Asi es que llamaba la aten- 
ciöii de sus contemporáneos sobre las afirmaciones gratuitas de la es- 
cuela atomista en orden á la existencia fortuíla y sin origen del mo- 
vimiento cösmico, mientras que por otro lado, y por una inconse- 
cuencia palmaria, pretendía explicar ciertas mutaciones particulares 
por medio de movimientos fijos y aiin por medio de la inlluencia ö 
acciön de la inteligencia. «Sunt autem quidam , qui et coeli hujiis, et 
raundanorum omnium causam esse ponunt Casnm; a casu enim fierí 
dicunt revolutionem et motum qui discrevit et constituit in huncor- 
dineni Universum. Et valde hoc ipsum admiratione dignum est, 
quod dicant ipsa quidem animalia ac plantas a fortuna nec esse, nec 
íleri, sed aut naturam , aut intellectum, aut qiildpiam tale aliud esse 
causam ; non enim quodvisex semine iinoquoque íil, sed ex tali qui- 
dem olea, ex tali autem homo: coelum autem etdiviniora sensibilium 
acasu íieri.5) Physk., lib. ii, cap. ii. 
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Y con efecto: la base general, la esencia de la Filo- 
sofía de Leucipo y Demöcrito , como sucede general- 
mente con toda tilosofía materialista , se reduce á una 
doble hipötesis gratuíta, la existencia del átomo con es- 
tas ö aquellas propiedades y atributos , propiedades y 
atributos que nadie ha vistoni pudo ver ; la existencia 
del vacío absoluto como elemento ö, al menos, como 
condiciön esencial de los seres, hipötesis tan contraria 
á la razön y la experiencia como la de los átomos, y, 
por ültimo, la existencia de un movimiento que entra 
repentinamente en escena sin saber por qué, y sin que 
se le señale origen ni razön suficiente. Por lo demás, 
esta escuela es lögica en sus deducciones y en la apli- 
caciön de sus principios, al negar la existencia de 
Dios, la providencia, la espiritualidad é inmortalidad 
del alma humana, como lo es también al reducir la 
moralidad á una cuestiön de cálculo, no menos que al 
confundir é identificar con el movimiento de los áto- 
mos la vida y el pensamiento. 

La teoría psicolögica de Demöcrito presenta , apar- 
le de su materialismo, el grave defecto de hacer al 
alma meramente pasiva en la formaciöu del conoci- 
miento , el cual nos viene y nos es impuesto por la na- 
turaleza externa, sin intervenciön de la espontaneidad 
de nuestro espíritu. 

Aunque Laercio afirma que Demöcrito tuvo muchos 
discípulos y secuaces de su doctrina , no figura entre 
ellos ningün nombre notable hasta llegar á Epicuro, el 
cual ya pertenece á otra época filosöfica. Metrodoro de 
Chio y Diágoras de Melos, que son los más nombrados 
entre los discípulos y partidarios de Demöcrito, sölo 
se hicieron notar por haber desarrollado los gérmenes 
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de ateismo y de escepticismo contenidos en la doctri- 
na de su maestro. 


§ 45 . 

EMPEDOCLES. 

Este íilösofo, que fué tambiéu médico y poeta, na- 
ciö eu Agrigento , ciudad de Sicilia, y buscö la muerle 
precipitándose enel Etna, deseando ser lenido por Dios, 
segün una tradiciön vulgar, apoyada en el testimonio 
de algunos escritores, tradiciön aceplada al parecer por 
el poeta de Venusa, cuando escribe.... 

Dens immortalis haberi 

Dum ciipit EmpedocleSj ardentem frigidiis Aetnam 

Insiluit. 

Hácenle algunos discípulo de Pitágoras, y otros de 
Parménides; pero sea de esto lo que quiera, es lo cierto 
que su Filosofía representa una especie de fusiön sin- 
crética entre la pitagörica, la eleática y la jönica , in- 
terpretada esta ültima en el sentido y con las modifi- 
caciones que había recibido de Heráclito. Acércase á 
los eleáticos, negando el íiujo ö fieri perpetuo de Herá- 
clito, rechazando, como Xenofanes, el antropomor- 
tismo de la divinidad, uegando lodo valor é importan- 
cia al conocimiento sensible, y hasta concibiendo el 
muudo como un ser universal, esférico, ünico é inmö- 
vil en sí mismo, aunque á la vez dando origen á las 
transformaciones más ö menos reales de las cosas por 
medio del amor y la discordia, que producen y deter- 
minan las transformaciones sensibles y la pluralidad 
física del Mundo uno. 
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Con los pilagöricos admitía una inteligencia divina 
y un alma universal difundida por el cosmos y origen 
de las almas humanas, así como también la transmi- 
graciön de éstas, y diferentes clases de genios ö demo- 
nios. Coincide también con Pitágoras y su escuela en 
razön á la importancia que concedía á la unidad, con- 
siderada por Empedocles como el principio primero de 
las cosas y como el continente de los cuatro elementos, 
principios secundarios y materiales de las cosas, y en 
razön también á sus aficiones simbölicas. Como los pi- 
tagöricos, el filösofo de Agrigento gusta de las formas 
simbölicas, y suele hacer uso de expresiones mitolö- 
gicas en la ciencia, dando, por ejemplo, el nombre de 
Juno á la tierra, el de Nestis al agua, llamando Plutön 
al aire y Jüpiter al fuego. 

Finalmente: en armonía con la dirccciön y tenden- 
cias de la escuela jönica, admitía la exislencia de cua- 
tro elementos primigenios de las cosas, tierra, agua, 
aire y fuego, y á ejemplo de Heráclilo, concedía á este 
ültimo un papel muy importante y preferente en la 
producciön de las cosas. Por lodemás, el lenguajesim- 
bölico y la forma poética en que el filösofo de Agrigento 
dejö consignadas sus ideas, uo permiten discernir con 
entera seguridad sus opiniones verdaderas acerca de 
ciertas cuestiones, las cuales aparecen resueltas hasta 
en sentido contradiclorio (1), ö al menos de concilia- 

(1) Sabido es que Enipedocles expuso su sistema en uno ö varios 
poemas, de los cuales sölo conocemos algunos íragmentos, conserva- 
dos por escritores antiguos. Supönese generalmente que lo que hoy 
poseemos con el titulo de E,rpiacioües, es parte de un gran poema 
sobre la Naturaleza. Atribuyéronle algunos criiicos los famosos Versos 
ánreos, relativos á la doctrina pitagörica; peroesta opiniön carece de 
sölido íundamento. 
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ciön difícil. Así le vemos, por un lado, hablar de los 
cualro elemenlos y hasta darles nombres divinos (Jü- 
piter,Juno, etc.), atribuyéndoles, en uniön con el 
amor y el odio, la producciön y pluralidad de las 
substancias ; y, por otro, le vemos referir y como ab- 
sorber éidentiflcar todas las cosas en una unidad su- 
perior. 

Por lo demás , no es exlraño que nosotros encon- 
treraos coutradicciones en la doctrina de Empedocles, 
puesto que las encontraba también Aristöteles (1), á 
pesar de hallarse en condiciones más favorables que 
nosotros para conocer su pensamiento. 

Aun con respecto á las ideas y aserciones que cons- 
tituyen, por decirlo así, la base y fondo esencial de 
su teoría cosmolögica , el pensamiento de Empedocles 
no era constante , ni mucho menos lögico, á juzgar por 
lo que nos dice el fllösofo de Estagira , testigo de ex- 
cepciön en la materia. Éste, después de consignar que, 
para Empedocles , los cuatro elementos son la materia 
ö substancia de las cosas , así como la amistad y la 
enemistad , ö la concordia y discordia representan la 
causa eflciente de sus mulaciones y diferencias , y 
después de suponer que la funciön de la amislad es 
unir, y la de la enemistad ö discordia es separar y di- 
solver las cosas , viene á decir y afirmar en otros lu- 


(1) Véase, en prneba de esto, uno de los vai ios pasajes eu que 
pone de relieve las contradicciones del lilosofo siciliano ; « Enipedo- 
cles igitur ipse, videtur contraria dicere, et ad apparentia , el ad 
seipsuin. Siinul enini dicit alternm ex altero non lieri eleinentoruin 
ullum, sed alia omuia ex liis : simul aiitem , in unum cum juuxerit 
naluram oiunera, praeter litem, ex uno fieri rursus uiiumquodque.» 
De Gener. et Corrupl., lil). i, cap. i. 
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gares de sus escritos, que la amistad separa y la eue- 
mistad ö discordia reune: Multis enim in locis apud eum 
(Enipedoclem), arnicitia qiddeni disjungit, contentio 
'ücro conjungit, 

Parece lo más probable, sin embargo, que si se 
prescinde de ciertas ideas referentes al origen , caída y 
transmigraciöü de las almas , ideas que más bien que 
á su sistema filosöfico pertenecen á las tradiciones mís- 
tico-religiosas que Pitágoras había traído del Oriente, 
la tesis doctrinal y filosöfica de Empedocles se resuelve 
en un mecanismo materialista. Segün él, no es el 
mundo sölo de los cuerpos el que se compone y resulta 
de los cuatro elemenlos, sino también el mundo de 
los espíritus , ö, al menos, el alma humana, la cual, 
en tanto puede conocer las cosas , en cuanto que con- 
tiene en sí los cuatro elementos de que constan aqué- 
llas, y también las dos causas moventes (1), ö sea la 
amistad y la discordia. 

Creemos , por lo tanto, que no es muy fundada ni 
exacta la opiniöu de Lange, cuando escribe (2): «Em- 
pedocles de Agrigento no debe ser considerado como 
materialista, porque en su teoría la fuerza y la mate- 
ria todavía aparecen separadas sistemáticamente. Pro- 
bablemente fué el primero, entre los griegos, que di- 
vidiö la materia en cuatro elementos, teoría que debiö 

(1) En este puiito iio cabe poner duda, después del testimoiiio 
termiiianle de Arísiöleles, (lue cita las palabras mismas del fllösofo 
de Agrigenlo : «Empedocles quidem ex elemeiilis omnibus esse autem 
et unumquodque horuni animam , sic dicens: Terra quidem terram 
cognoscimus , aqua autem aquam , aethere vero aethera Divuum, sed 
igue ignem lucidum: concordiam autem concordia , discordiam vero 
discordia tristi.'» De Anima, lib. i, cap. iii. 

(2) Histoire du MateriaL, trad. Pommerol, tomo i , cap. i. 
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á Aristöteles una vitalidad tan tenaz, que aun hoy se 
descubren vestigios de la misnia en la ciencia. Además 
de estos elementos, Empedocles admitiö dos fuerzas 
fundamentales , amor y gX odio, encargadas , en la 
formaciön y destrucciön del mundo , una de ellas de 
la atracciön , y la otra de la repulsiön. Si Empedocles 
hubiera considerado estas fuerzas como cualidades de 
los elementos, podríamos sin dificultad colocarle entre 
los materialislas.... ; pero estas fuerzas fundamentales 
son independientes de la materia , las cuales triunfan 
alternativamente á grandes intervalos. Cuando el amor 
reina como dueño absoluto, todos los elementos re- 
unidos gozan de armoniosa paz y forman una esfera 
inmensa : si prevalece el odio, todo se encuentra sepa- 
rado y en dispersiöu.» 

Muy dudoso nos parece que Empedocles conside- 
raba estas dos fuerzas como separadas é independien- 
tes de la materia , segun supone Lange, siendo mucho 
más natural y más conforme al conjunto y aplicacio- 
nes del sistema del citado filösofo, suponer que éste no 
hizo más que designar con los nombres de amor y odio, 
en armonía con su estilo poético y figurado , las fuer- 
zas de atracciön y de repulsiön inherentes á la mate- 
ria y no separadas de ésta. 

Por otra parte, yá mayor abundamiento, nuestro 
modo de ver en este punto se halla confirmado por las 
ideas cosmogönicas del filösofo de Agrigento, idénticas 
en el fondo á las que vienen profesando las varias es- 
cuelas materialistas. En la teoría de Empedocles, el 
amor y el odio, ö sea las fuerzas que producen la uniön 
y separaciön de los elementos y de los seres , la for- 
maciön y destrucciön de los mundos, obran ciega- 
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mente y sin sujeciön á un plan determinado ni á fines 
preconcebidos. La formaciön de los cuerpos es debida 
al choque fortuíto de los elementos producidos y deter- 
minados por las dos fuerzas dichas. Los organismos 
representan ensayos y combinaciones casuales de la 
naturaleza, la cual forma y destruye alternativamente 
sus partes y sus örganos, hasta que éstos se unen 
fortuítamente de la manera oportuna para constituir 
un organismo capaz de reproducirse , en cuyo caso se 
conserva, pereciendo y desapareciendo los seres que 
representan los ensayos (Lamark,—Darwin) de orga- 
nismos anteriores é imperfectos. 

Á juzgar por lo que indica Aristöteles en su trata- 
do Be sensu et sensato^ Empedocles creía que la visiön 
se verifica por medio de la luz, que saliendo del ojo 
ilumina los cuerpos externos , opiniön que Alberto 
Magno atribuye también á Empedocles (1) en térmi- 
nos más explícitos, siendo de notar que , segün el 
Obispo de Ratisbona, Empedocles afirmaba que la luz 
que sale de nuestra vista llena todo el hemisferio que 
está sobre el horizonte del espectador : Concessit,,,. 
quod a visu egreditur pyramis himmis, quae implet 
totum liaemisplierium et suf/icit adoninia msililia con- 
tuenda. 


(1) {<Ec opiaio quideni, escribe este, Empedoclis fuit haec, quod 
dixit visum (orgaiium visus) esse ignis naturae, a quo continuo 
emittitur lunien sufíiciensad omnium visibilium discretionem. Cum 
autem, ab omni luminoso egrediatur lumen ad moduin pyramidis 
íormatum, dicebat quod ab oculis egrediuntur tot pyramides , quot 
visibilia videntur ; basis autem illius pyramidis, ut dixit, est res 
visa, et conus est in puncto oculi.» O^era omn,.^ tomo v, trat.i, cap. v. 
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§46. 


LOS SOFISTAS. 

Eu su origeu , el nombre de so/ista no llevaba con- 
sigo la idea desfavorable que hoy le atribuímos, pues- 
to que solía darse esta denominaciön á los que liacían 
profesidn de enseñar la sabiduría ö la elocuencia. Sölo 
á contar desde la época de Söcrates y Platön, el soüsta 
se convirtiö en uu bombre que hace gala y profesiön 
de engaüar á los demás por medio de argucias y sofis- 
mas ; que considera y practica la elocuencia como un 
medio de lucro ; que hace alarde de defender todas las 
causas, y que procede en sus discursos y en sus actos 
como si la verdad y cl error, el bien y el mal, la virtud 
y el vicio fueran cosas, ö inasequibles, ö convenciona- 
les, ö iudiferentes. Tales fueron los que en la época so- 
crática se presenlaron en Atenas , después de recorrer 
pueblos y ciudades, haciendo alarde desu profesiön y 
de su habilidad sofística. 

Por uu concurso de circunstancias especiales, Ate- 
nas vino á ser el punto de reuniön y como la patria 
adoptiva de los sofistas. La forma solemne, püblica y 
ruidosa en que estos expouían sus teorías, el brillo de 
su elocuencia, los aplausos que por todas partes les 
seguían, las máximas morales, ö, mejor dicho, inmo- 
rales que profesaban , todo se hallaba en perfecta ar- 
monía y relaciön con el estado social, religioso y 
moral de la ciudad de Minerva. La lucha heroica que 
había sostenido eu defeusa de la libertad de los grie- 
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gos , los nombres de Milciades y Temístocles, las jor- 
nadas de Maratön y de Plalea, el Iriunfo de Salamiua, 
excitaudo maravillosameule el entusiasmo de los ate- 
nienses , desarrollando su actividad en todos sentidos, 
desperlando y avivando el genio de la cieucia , de la 
industria y de las artes, habíau hecho de la patria de 
Solön la patria comün y como la capital intelectual y 
moral de toda la Grecia. Á ella aüuíau las riquezas y 
tesoros del Asia y la Persia, del coutinente heléuico, 
de las islas confederadas, derramando en su seuo la 
opulencia y con ella el lujo, la molicie y la relajaciön 
de las costumbres püblicas y privadas ; á ella aüuíau 
también los ültimos represeutantes de la escuela fuu- 
dada por Tales , abandonando la Jouia, amenazada á la 
vez por él despotismo persa y por las exaccioues de 
los mismos griegos. Aüuían igualmeute á Atenas los 
sucesores de Demöcrito, los de Parménides y los ülti- 
mos restos del pitagorismo, atraídos uuos por el brillo 
y cultura de la melröpoli intelectual de la Grecia , y 
obligados otros por las discordias civiles de su patria. 
Añádase á esto la supremacía política ejercida por Ate- 
uas, el prestigio de la victoria que por todas partes 
acompañaba sus armas, el brillo esplendoroso que so- 
bre su freute derramaron historiadores como Herodoto 
y Tucídides, poetas como Söfocles y Eurípides , artis- 
tas como Fidias y Praxítel* , y sobre todo téngase en 
cueuta que era el foco de todas las iutrigas políticas, 
y se reconocerá que aquella ciudad estaba en condicio- 
nes las más favorables para ser visitada y explotada 
por los sofistas, y para servir de teatro á sus em- 
presas. 

Entre las causas principaies que contribuyerou á 
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la apariciön de los sofistas en aquella época, puede con- 
tarse también el estado de la Filosofía por aquel enton- 
ces. La lucha entre la escuela jönica y la pitagörica, 
entre la eleática y la atomística ; la contradicciön y 
oposiciön de sus doctrinas , direcciones y tendencias; 
las förmulas matemáticas , el esoterismo y las doctri- 
nas simbölicas de la escuela de Pitágoras ; las especu- 
laciones abstractas y apriorísticas de los eleáticos, ála 
vez que su negaciön radical de la experiencia y de los 
sentidos ; la doctrina diametralmente opuesta de los 
atomistas y de Heráclito , junto con las sutilezas dia- 
lécticas de Zenön, debían conducir, y condujeron na- 
turalraente al escepticismo á los espíritus en una so- 
ciedad predispuesta á prescindir de la verdad y de la 
virtud, en fuerza de las diferentes causas que dejamos 
apuntadas. Así sucediö, en efecto; y todavía no se ha- 
bía apagado el estruendo de las luchas entre pitagöri- 
cos y jönicos , entre eleáticos y atomistas , cuando ya 
resonaba en Atenas la voz de Protágoras, la de Gorgias 
y la de otros varios sofistas que paseaban las calles de 
la ciudad de Solön, seguidos de numerosa y brillante 
juventud, ávida de escuchar sus pomposos discursos, 
y más todavía de escuchar y aplaudir sus máximas 
morales (1), las cuales se hallaban muy en armonía 

(1) En uno (le sus diálogos, (Étatöii nos presenla al sofista Pro- 
tagoras, poniendo en coiunociön á loda la ciudad con su llegada. Ca- 
lias, uno de los principales ciuJadanos de Atenas, le recibe y obse- 
(luia en su casa , la cual se ve llena de luiéspedes que acompañan al 
reiionibrado sofista. Uodéanle y siguenle á todas horas y por todas 
partes olros varios sofistas, y entre ellos llipias de Elea y Prodico de 
Ceos; no pocos extraiijeros venidos con él ö atraídos por la fama; mul- 
titud de ciudadanos, los más distinguidos de Atenas, entre los cuales 
se ven dos liijos de Pericles y el joven Alcibiades. «Detrás de ellos, 
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con lüs gustos y costumbres de la sociedad ateniense 
por aquel tiempo. 

Sabido es que, á contar desde Platön, el nombre de 
sofista venía representando para todos los escritoresy 
á través de todas las edades y escuelas filosöficas, in- 
moralidad sistemática, carácter venal, charlatanismo 
filosöfico, dialéctica y teorías falaces. En nuestro siglo, 
Hegel, á quien no sin alguna razön se ha llamado por 
algunos elgran sofista de nuestra época, tratöde reha- 
bilitar el nombre y la memoria de los antiguos sofistas, 
tarea en la cual ha sido imitado y seguido por muchos 
de sus partidarios y también por algunos otros críticos 
é historiadores, entre los cuales se distinguen Grote 
en su Historia de Grecia y Lewes en su Historia de la 
Filosofia. Posible es que la austera gravedad de Platön, 
sobreexcitada por la muerte injusta de su maestro, ha- 
ya recargado algo el cuadro al hablar de los sofistas en 
sus diálogos, y principalmente al ocuparse de las lu- 
chas deSöcrates contraellos; pero de aquí no se sigue 
en manera alguna que deban ser considerados casi co- 
mo modelos y como genuínos representantes de la Filo- 
sofía, de su mélodo y de sus priucipios morales, següu 
pretenden Hegel, Lewes y Grote. 

Demás de esto, aun suponiendo alguna exageraciöu 
contra los sofistas en la pintura que de ellos hace el 

añade Platöu, marchaba un tropel de genté, cuya inayor parte eran 
extranjeros que Protágoras lleva siempre cousigo, y que, cual otro 
Orfeo, arrastra cou el eucanto de su voz á su paso por las ciudades. 
Al divi.sar aqnella muchedumbre, experimeuté especial placer, ob- 
servando coii qué discreciön y respeto marchaha siempre hacia atrás: 
cuando Protágoras daba la vuelta en el paseo, veiase á éstos abrirse 
en ala coii religioso sileucio, esperando que liubiera pasado para se- 
guir en pos de él.» Opera Plat. Protag. seu de Soph. 
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discípulo de Socrates, no es creíble que esta exagera- 
ciön degenerara en calumnia, especialmente cuando 
los presenta como corruptores de las costumbres pií- 
blicas y privadas, loda vez que cuando Platön publi- 
caba sus diálogos, todavía vivían muchas personas que 
habían conocido y tratado á los sofistas acusados. 

§47. 

PROTÁGORAS. 

E1 más célebre, y acaso el más filosöfico de los so- 
fistas, fué Prolágoras, nacido en Abdera, y contempo- 
ráneo de Söcrales. Después de recorrer varias ciudades 
de Italia y Grecia, se fijö en xVtenas, probablemente por 
los años 450 antes de Jesucristo. Á la vuelta de algunos 
años pereciö en uu naufragio, huyendo de Atenas, 
donde había sido condenado á muerte á causa de sus 
opiniones semialeistas. 

La doctrina de Protágoras se halla suficientemente 
expuesta, ö al menos indicada, en el siguiente pasaje 
de Sexlo Empírico: «E1 hombre es la medida de todas 
las cosas. Protágoras hace del hombre el criteriwn, que 
aprecia la realidad de los seres, en tanto que existen, 
y de la nada , en tanto que no existe. Protágoras no 
admite más que lo que se manifiesta á los ojos de cada 
cual. Tal es, en su teoría, el principio general del co- 
nociraiento.... La materia, segün Protágoras, está en 
continuo flujo ö cambio; mientras ella experimenta 
adiciones y pérdidas, los sentidos cambian lambién en 
relaciön con la edad y las demás modificaciones del 
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cuerpo. E1 fuudaniento de todo lo que aparece á los 
sentidos reside en la materia; de raanera que ésta , con- 
siderada en sí misma, puede ser todo lo que á cada cual 
parece. Por otra parte, los hombres, en diferentes 
tiempos, tienen percepciones diferentes, en relaciön 
con las transformaciones que experimentan las cosas 
percibidas. E1 que se encuentra en un estado natural, 
percibe en la materia las cosas segün pueden aparecer 
á los que se encuentren en semejante estado; los que 
se encuentran en un estado contrario á la naturaleza, 
perciben las cosas que pueden aparecer en esta otra 
condiciön. E1 mismo fenömeno tiene lugar en las dife- 
rentes edades, en el sueño, en las •vigilias y en las 
demásdisposiciones. Por lo tanto, el hombre es, segün 
esle íilösofo, el criteriim de lo que es, y todo lo que 
aparece tal al hombre, existe : lo que no aparece ö se 
presenta álos hombres, no existe (1): Ustcrgo, secun- 
dum i'psum, homo criterinm rerim qiiae sunt; omnia 
enimquae apparent hominihus, etiam sunt, quae autem 
nulli hominum apparent, nec suut quidem. 

De este pasaje y de lo que acerca de Protágoras de- 
jaron escrito Platön, Aristöteles y algunos otros , des- 
préndese con bastante claridad que el sistema de este 
sofista era una especie de subjetivismo sensualista, que 
se resuelve en las afirmaciones siguientes: 1.‘, no exis- 
te la verdad absoluta, sino la verdad relativa ; 2.‘, la 
percepciön sensible es parael hombre la mediday hasta 
la razön ö causa de la realidad objetiva de las cosas : lo 
que el hombre percibe por medio de los sentidos, todo 
es verdadero. 


(1) Hypot. Pyrrhon., cap. xxxii. 
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Por lo que hace á la existencia de Dios, es natural 
que Protágoras la negara ö la pusiera en duda, toda 
vez que no es objeto de los sentidos. Así es que solía 
decir que la olscuridad del asunto y la hrevedad de la 
vida, no le yermitian afirmar si existen ö no los Dio- 
ses, y cudl sea su naturaleza, caso que existan. No es 
exlraño , en vista de esto , que algunos autores le ha- 
yan contado entre los partidarios del ateismo y que los 
atenienses le persiguieran (l)y acusaranporesta causa. 

Á pesar de las apariencias en contra, el sistema de 
Protágoras se resuelve en puro esceplicismo : afirmar 
que todas las percepciones de los sentidos son verda- 
deras, reconociendo á la vez que son cou frecuencia 
opuestas y contradiclorias, no sölo en diversos suje- 
tos, sino en el mismo, en relaciön con la diversidad, ö 
cambios de edad, de inüuencias externas y disposiciöu 
del cuerpo, equivale á decir realmente que sou todas 
igualmente falsas , tcda vez que no cahe verdad en la 
contradicciön ; equivale á reconocer que no podemos 
discernir entre la verdad y el error, entre la apariencia 
y la realidad. Hay, pues, en el foudo de este sistema 
un escepticismo real, que pudiéramos apellidar escep- 
ticismo per excesuni. Si las percepcioues varias y con- 
tradictorias de los hombres son la medida de la reali- 
dad y verdad de las cosas, la realidad y la verdad son 
palabras vanasy represeutan una cosa iuasequible para 
el hombre. 


(1) ((Protagoras autem dissertis verhis scripsit: de Diis autem, 
uec aii sint, iieque quales sint, possum dicere; multa euim suut quae 
me proliibent. Quam ob causam, cum eum capitis damnassent Athe- 
iiienses, fugiens in mari periit naufragio.» Sextus Empir., Adversus 
Mathemat., lib. viii. 
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E1 sistema ö teoría de Protágoras ofrece cierta ana- 
logía con la teoría de Fichte. Así como para éste el 
pensamiento es la medida y causa de la realidad obje- 
tiva ö del no-yo, el cual en tanto existe en cuanto es 
pensado y puesto por el yo, así para aquél la percepciön 
de los sentidos, el yo sensitivo, pone, determina y re- 
gula la realidad. A1 subjetivismo intelectualista é idea- 
lista del filösofo alemán , corresponde el subjetivismo 
sensualista del sofista griego. 

§48. 

GORGIAS. 

Por los años 427 antes de la era cristiana, los ha- 
bitantes de Leontiun en Sicilia, enviaroná Atenas, con 
el carácter de embajador, á su compatriota Gorgias, el 
cual, lo mismo que Protágoras, hacía profesiön de so- 
fista, llamando igualmente la atenciön de los atenien- 
ses con sus discursos y elocuencia. Gorgias hacía pro- 
fesiön de retörico, pero sin perjuicio de incluir en la 
retörica la ciencia universal. En el diálogo que lleva 
el nombre de Gorgias seti de Rethorica, Platön uos pre- 
senta á este sofista gloriándose de haber contestado á 
cuantas cuestiones se lehabían propuesto,ofreciéndose 
desde luego á verificar lo mismo entonces fl). 

(1) «Jüssit ergo paulo ante, omnes qui intus aderant, ut quani 
quisque vellet quaestionem induceret, se singulis responsurum pro- 
raittens.... dic mihi, o Gorgia, num vere dicit Calicles te profiteris 
responsurum adomnia, de quibus quilibet sciscitetur?=Gorg.= 
Vere ait, o Cherepho: nempe , modo id ipsum praedicabam, atque 
adeo nihiluovi a me quemquam multis aunisperconctatumesse dico.» 
Op. Plat. Mars. Fic. inlerpr., pág. 337. 

IS 


TOMO I. 
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La doctrina de Gorgias es una especie de escepti- 
cismo nihüista, contenido en las tres proposiciones si- 
guientes: 

1. “ Nchäa existe. 

2. " En el caso de que existiera alguna cosa, esta 
no podría ser conocida por el lionihre. 

3. “ En la Mfötesis de que alg'un homire la conocie- 
ra , 710 podría explicai'la 7j darla á conocer á otros hom- 
h'es. 

Sexto Empírico, á quien no puede negarse compe- 
tencia en estas materias, sobre todo cuando se trata de 
teorías más ö menos escépticas, resume eu los siguien- 
tes términos las argumentaciones de Gorgias en apoyo 
de la primera proposiciön : 

«Primera proposiciön: Nada exisie. Eu primer lu- 
gar, la nada no existe, por lo mismo qiie es uada. En 
segundo lugar, la realidad tampoco exisle; porque esta 
realidad sería, ö eterna, ö producida, ö lo uuo y lo 
otro á la vez. Si es eterua , no tuvo principio y sería 
iufinita , pero lo infiuito no existe eu uinguna parte; 
porque si existe eu alguna parte , es diferente del con- 
tinente, está comprendido eu el espacio que le recibe: 
luego este espacio es diferente del iuñnilo y mayor 
que el infiuito, lo cual repugna á la nociön del infini- 
to. Si ha sido producida , ö lo fué de una cosa existen- 
te , ö de cosa no existente: en el primer caso, no es 
producida , porque existía ya en la cosa que la engen- 
drö ; sería contradictorio decir que una cosa ha sido 
producida y no ha sido producida. La segunda hipöte- 
sis es absurda.... Finalmente: la realidad y la nada no 
pueden existir al mismo tiempo con respecto á la mis- 
ma cosa.» 
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En apoyo de la segunda proposiciön , alegaba Gor- 
gias, que para que nosolros pudiéramos conocerla exis- 
lencia y realidad de las cosas , sería preciso que hu- 
biera relaciön necesaria entre nuestros conceptos y la 
realidad, ö, en otros términos , que la representaciön 
de nuestro pensamiento fuera idéntica á la reali- 
dad misma, y que ésta existiera tal como nosotros la 
concebimos y bajo la misma forma de nuestra concep- 
ciön; lo cual es ciertamente absurdo , pues de lo con- 
trario , sería preciso admitir que si yo concibo, por 
ejemplo , que un hombre vuela por el aire, sucede 
así realmente. 

Dado caso que el hombre pudiera ö llegara á cono- 
cer alguna cosa, le sería imposible comunicar á otros 
este couocimienlo; porque el medio de comunicaciön 
que poseemos respecto de los demás hombres es el 
lenguaje, y éste no es idéntico á los objetos, ö sea á las 
cosas reales que se suponen conocidas. Así como lo 
que es percibido por la vista , como la luz y los colo- 
res, no es percibido por el oído, y viceversa, así tam- 
bién lo que existe fuera de nosotros es diferente del 
lenguaje. Nosotros trausmitimos ä los otros hombres 
nuestras propias palabras , pero no las cosas reales: el 
lenguaje y la realidad objetiva coustiluyen dos esferas 
enteramente diferentes ; el dominio de la una no al- 
canza á la otra. 

I 49. 

CKÍTICA. 

Gorgias representa la ültima evoluciön de la escuela 
eleática, considerada ésta en su fase dialéctica y en su 
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elemento crilerolögico. Discípulo de Zenön, el dialéc- 
lico temible dé esta escuela, Gorgias aplicö al ser 
ünico, á la realidad abstracta de los eleáticos , los ar- 
gumentos que su maestro había empleado para comba- 
tir la existencia del espacio, del movimiento, y , en 
general, del mundo sensible, transformando por este 
medio en nihilismo escéptico el idealismo absoluto de 
Parménides y Zenön. Como medio de establecer y con- 
solidar su tesis escéptica , Gorgias iusiste principal- 
mente sobre la independencia y separaciön entre el 
sujeto y el objeto , entre la cosa real y la facultad de 
conocer. Vemos á cada paso, dice, que un sentido no 
percibe lo que percibe otro sentido ; vemos igualmente 
que el entendimiento concibe cosas ö nociones á que 
no alcanza la percepciön de los seutidos : luego no hay 
relaciön necesaria entre nuestras representaciones 
cognoscitivas y los objetos ö cosas á que se refieren, 
puesto que estas cosas existen ö parecen existir sin 
que sean percibidas por las facultades de conocimiento. 

Hemos observado antes que existe cierta afinidad 
entre el sistema de Protágoras y el de Fichte, y ahora 
debemos añadir que la doctrina de Gorgias tiene aná- 
loga y más palpable afinidad con la teoría crítica de 
Kant. Para el sofista siciliano, el orden sensible no 
existe para nosotros como real y objetivo, sino como 
apariencia fenomenal: para el filösofo alemán, la rea- 
lidad objetiva del mundo seusible nos es igualmente 
desconocida ; sölo percibimos las modificaciones inter- 
nas que los cuerpos determinau en uosolros, los fenö- 
menos y aparieucias , y aua esto con sujeciön á las 
formas subjetivas del espacio y del tiempu. Uno y olro 
establecen, no ya la distinciön real, sino el aisla- 
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mienlo entre el orden ideal y el orden real, entre la 
percepciön y el objeto, entre el orden subjetivo y el ob- 
jetivo. Sin duda que la argumentaciön filosöfica, el 
procedimiento crítico y los trabajos científicos del filö- 
sofo de Koenisberg valen mucho más, incomparable- 
mente más que la argumentaciön y los trabajos del 
sofista leontino ; pero esto no quita que haya grande 
afinidad , por no decir identidad, entre uno y otro sis- 
teraa, afinidad que se revela hasta en lo que constituye 
el principio fundamental, el carácter esencial del sis- 
lema antiguo, es decir, la separaciön absolula y el 
aislamiento entre el orden subjetivo y el objetivo. Bajo 
este punto de vista, Gorgias puede apellidarse con jus- 
ticia el antecesor del autor de la Critica de la Razön 
pura, con sus intuiciones a priori, con su esquema- 
tismo de la razön, y con sus categorías y nociones 
apriorísticas. Es digno de notarse también que la ar- 
gumentaciön empleada por Gorgias en favor de su pri- 
mera tesis es idéntica en el fondo á la empleada por 
Kant al exponer la primera de sus antinomias cosmo- 
lögicas. 


i 50- 

OTROS SOFISTAS. 

Entre los muchos sofistas que pulularon en la Gre- 
cia, y especialmente en Atenas, por esta misma época, 
cuéntanse como más notables los siguientes; 

aj Hipias de Elis, el cual, además de la elocuen- 
cia, poseía conocimientos especiales acerca de las ma- 
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temáticas y la astronomía. Segün Platon, enseñaba 
que las leyes son el tirano de los hombres, porque 
obligan á éstos á obrar en contra de las inclinaciones 
de la naturaleza. Esta tesis se halla en armonía con la 
que Tucídides atribuyeá otros sofistas , á saber; que la 
sola regla de lo justo y de lo verdadero es que el fuer* 
te debe maudar al débil. 

1}) Prödico de Geos , el cual, segün Sexto Empí- 
rico , enseñaba que «el sol , la luna , los ríos, las fuen- 
les, y, en general, todo lo que es ütil á nuestra vida. 
fué divinizado por ios pueblos antiguos á causa de la 
utilidad que estas cosas reportaban»; profesaba la opi- 
niön de que el alma humana es el resultado de la orga- 
nizaciön. Tanto éste , como Diágoras y algunos otros 
sofistas , fueron considerados como aleos, por más que 
el temor de las leyes los obligaba á disimular sus opi- 
niones sobre la materia. 

c) Critias^ uno de los Ireinta tiranos de Atenas, 
decía que los dioses y la religiön eran invenciones de 
la polílica para tener sujeto al pueblo , y que el alma 
humana reside en la saugre y se identitica con ella. 

d) Contemporáneos y sucesores de los dichos fue- 
ron Polo, discípulo de Gorgias ; Traslmaco^ oriundo 
de Calcedonia; Eutidemo, de Chío, con algunos otros 
de que se hace mérito en los diálogos de Platön y en 
las obras de Sexto Empírico. 

Las doctriuas morales y religiosas de los sotistas 
correspondíau á sus ideas es^épticas y ateistas. La base 
de su moral era , no la idea de lo justo y de lo bueno, 
sino lo ütil y agradable. De aquí es que subordinaban 
la moral á la polílica eu vez de fuudar ésta sobre aqué- 
lla. Lo que dejamos indicado eu orden á sus teorías 
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filosöficas y sus ideas religiosas, se halla en armonía 
con la doctrina que Oicerön alribuye á los sofislas en 
general, á saber ; que todo lo que existe es resultado del 
acaso, y que las cosas Immanas nada tienen que ver con 
una'provideneia divina. Sabido es, por üllimo, que 
Plalön en sus obras, y principalmente en el diálogo 
Thaetetes, nos presenta á los sofistas negando la dis- 
tinciön entre la virtud y el vicio , como enemigos de 
la moralidad , y como los corruptores de las coslum- 
bres püblicas y privadas. 


I 51 

CRÍTICA GENERAL DE E&TE PERl'oDO. 

Segün dejamos ya indicado, lo que distingue y ca- 
racteriza este período antesocrático de la Filoscfía 
griega, es el predominio de la idea cosmolögica. Elori- 
gen, formaciön y constituciön del mundo, constituyen 
el objeto preferente y casi exclusivo de todas las es- 
cuelas filosöficas que en él aparecen, á pesar de sus 
métodos tan diversos y de sus enconlradas direcciones. 
E1 empirismo jönico, y el materialismo de los atomis- 
tas, y las förmulas matemáticas de los pitagöricos, y 
las especulaciones idealislas de los eleáticos, repre- 
sentan esfuerzos, caminos y métodos diferentes de la 
razöu filosöfica, pero subordinados todos al pensa- 
miento cosmolögico. Este pensamiento absorbe de tal 
manera la atenciöndel espíritu iiumano eneste período, 
que apenas se encuentran eu sus escuelas y filösofos 
algunas máximas morales, algunos principios teolögi- 
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cos, algunas ideas psicolögicas incompietas y como 
sembradas al acaso. 

Por lo demás , este fenömeno se halla en perfecto 
acuerdo con la naturaleza misma del espíritu humano, 
ö, si se quiere, con las leyes que rigen y presiden al 
desarrollo de su actividad. Ésta se dirige espontá- 
neamente al objeto antes que al sujeto; porque el acto 
directo es anterior naturalmente al acto reflejo. Por 
otra parte, es lo cierto que el conocimiento sensible, 
llámese éste ocasiön, origen ö condiciön del conoci- 
miento intelectual, es anterior á éste , y determina en 
parte su génesis y sus manifestaciones. Siendo , pues, 
el mundo externo y raaterial lo que solicita la acciön 
de los sentidos, es lambién el primer objeto que soli- 
cita y concentra la actividad intelectual. 

Los soflstas inician un movimiento de reversiön del 
objeto al sujeto. E1 pensamiento, que hasta entonces 
sölo se había ocupado del mundo externo, se replega 
sobre sí mismo, y comienza á íijar su mirada en el 
mundo iuterno. La Filosofía anterior á la sofística ha- 
bía investigado, había meditado, había hecho uso de 
la lögica, había empleado diferentes formas de argu- 
mentaciön, había seguido variedad de métodos; pero 
sin reflexionar sobre estas formas y métodos del cono- 
cimiento, sin tener conciencia refleja de éste; en una 
palabra; sin fijar su atenciöu y sin examiuar las con- 
diciones del conocimiento humano. Los sofistas , des- 
pués de atacar y demoler los sistemas cosmolögicos de 
la Filosofía contemporánea, oponiendo los unos á los 
otros, plantearon el problema crílico, y si es cierto que 
nosupieron darle soluciön acertada, también lo es que 
su solo planteamiento comunicö una direcciön nueva 
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al pensamiento humano, el cual comenzö desde enton- 
ces á estudiarse, afirmarse y conocerse como sujeto 
enfrente del objeto. 

Desde este punto de vista, y en este concepto, es in- 
dudable que la sofística que nos ocupa representa un 
movimiento progresivo, puesto que con ella y por ella 
el elemento subjetivo recibe carta de naturaleza en la 
especuiaciön filosöfica, y toma asiento en la historia 
de la Filosofía al lado del elemento objelivo. De aquí es 
que puede decirse con verdad, que los sofistas prepa- 
raron el terreno que había de cultivar Söcrates, y re- 
presentan la transiciön del período cosmolögico al 
período psicolögico ö antropolögico, iniciado por Söcra- 
tes, desenvuelto y perfeccionado por las escuelas y 
filösofos que constituyen el movimiento socrático. 

Téngase preseute , sin embargo , para no exagerar 
el mérito ni el progreso que corresponde á los sofistas, 
que éstos , si bien plantearon el problema crítico , lo 
hicieron de una manera indirecta , por medio de la ne- 
gaciön de la realidad y de la verdad objetiva ; y por lo 
que hace al modo de resolverlo , lejos de darle acerta- 
da soluciöu , sölo supieron encerrarse en un escepti- 
cismo estrecho é individualista. 

Entre los caracteres generales de la Filosofía du- 
rante el período antesocrático , figura la obscuridad de 
expresiön y la consiguiente obscuridad de conceptos. 
Heráclito es denominado por sus mismos conlemporá- 
neos el ohscuro, á causa de la que reina en sus escritos. 
De los antiguos jönicos y pitagöricos apenas nos restan 
más que sentencias lacönicas , máximas sueltas, va- 
gas indicaciones histöricas , förmulas de dudoso sen- 
tido. Parméuides y Empedocles exponen, ö, mejor 
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dicho, indican sus doctrinas en poemas alegöricos y 
con palabras metaföricas de dudosa significaciön. Así 
es que lambién bajo este punto de vista , los sofistas 
representan un progreso , en atenciön á que expusie- 
ron sus conceptos en prosa y en términos claros y pre- 
cisos. La sofística perjudicö á la Filosofía, haciémlola 
perder su profundidad y atacando todas sus verdades; 
contribuyö , sin embargo , á generalizar los conoci- 
mientos cientíticos , y á difundir las ideas ñlosöficas 
en todas las clases sociales. Si la solidez ö el fondo de 
la doctrina hubiera correspondido á la forma , los so- 
fistas hubieran prestado un verdadero servicio á la 
ciencia y á la sociedad. 


52. 


OJEADA RETROSPECTIVA. 


Antes de entrar en el segundo período de la Filoso- 
fía griega, bueno será echar una rápida ojeada sobre el 
camino que acabamos de recorrer. Eslo es tanto más 
necesario, cuanto que se trata aquí del primer período 
de la Filosofía heléuica , y, por consiguiente , de un 
período que entraña cierta confusiön y adolece de las 
vacilaciones inhereutes y comunes á toda cosa que co- 
mienza. 

jCuáles son los rasgos dominantes y característi- 
cos de este período? ^ Cuáles son las evoluciones y el 
proceso de la idea filosöfica á través de los nombres y 
de las escuelas cu 3 'a historia acabamos de bosquejar? 
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Prescindimos aquí de la Filosofía griega considera- 
da en su estado primitivo y rudimentario, en su esta- 
do ante-filosöfico, por decirlo así, eu su estado de 
incubaciön; porque no cabe hablar de escuelas, de ca- 
racteres y sistemas filosöficos cuando se daba el nombre 
de Filosofía al couocimientoy práctica de cosas buenas; 
cuando se daba el nombre de filösofos á las persouas 
que se distinguían algo del vulgo ö de la generalidad de 
los hombres por algün conocimientoy práctica del bien; 
Onmis reruni optimarmn cognüio, atque in his exerci- 
tatio, philosophia nominata est, segün afirma Gicerön, 
y segün indicaron antes que él Herodoto y Tucídides. 

Concrelándonos, pues, alperíodo propiamente ñlo- 
söfico que comienza con Tales y termina con los so- 
fistas , período en el cual la Filosofía helénica ofrece 
ya cierto organismo científico y aspecto sistemático, 
diremos que 

a) Para la escuela jönica , la materia es el ser- 
todo y el principio de los seres particulares, cuyos 
gérmenes, incluso el de la vida aniraal (hylozoismo) y 
cuyas virtualidades Ileva en su seuo ; la observaciön 
sensible y la experiencia representan el conocimiento 
(empirismo) y los principios de couocer para esta 
escuela. 

h) Para la escuela de Heráclito, derivaciön parcial 
y ascendente de la escuela jöuica , el uuiverso es la 
cumbinaciön, ö, mejor, la sucesiön eterua é indeficiente 
del ser y del uo ser; toda esencia es de süyo fenomeual 
y transitoria, y el ser seideutifica con el hacerse, con 
el moverse, para ser y no ser. EI ser, el Universo- 
mundo, es uua unidad (monismo); pero una unidad 
de movimiento, xma serie de fenömenos que aparecen 
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y desaparecen con sujeciön á una ley eterna y abso- 
lulamente necesaria. En suma : no existe realmenteel 
ser, lo absoluto, y sí ünicamente el /fm, la sucesiön, 
el moveri. 

c) Para la escuela de Leucipo y Demöcrito, el ser, 
el üniverso-mundo, no es ni la materia-principio de 
la escuela jönica , ni el movimiento continuo ö suce- 
siön alternada y fugitiva de los fenömenos , sino que 
es un agregado., una aglomeraciön de seres parLicula- 
res (atomismo), distintos y opuestos entre sí, infinitos 
en nümero, eternos en su duraciön y sujetos á choques 
y combinaciones casuales ö fatales. El conocimiento ö 
percepciön de estos agregados de átomos que constitu- 
yen los cuerpos de la naturaleza, ö, mejor dicho, todas 
las cosas, se verifica por medio de los sentidos , exci- 
tados é impresionados por los átomos que se despren- 
den de los cuerpos ; pero esta percepciön es más bien 
subjetiva que objetiva. En realidad de verdad, á la in- 
teligencia sola pertenece percibir y conocer la esen- 
cia real; porque lo que hay de real y esencial en las 
cosas son los átomos y el movimiento , y conocer los 
átomos yel movimiento es funciön propia y exclusiva 
de la razön pura. 

d) Para la escuela pitagörica, el ser, la universa- 
lidad de las cosas , entraña algo más que la materia 
de los jönicos , más que el fieri ö sucesiön perpetua 
de Heráclito, y más que agregados ö combinaciones 
mecánicas de átomos. Entraña un principio Lrascen- 
dente y superior á la naturaleza material, y sobre 
todo eutraña y exige un principio inteligible, una 
idea racional inmaneute en el Universo , como razön 
suficiente de la existencia y esencia del Universo, con 
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sus formas y existencias particulares. En otros térmi- 
nos: la escuela pitagörica representa la introducciön 
de la idea en el campo de la Filosofía , á la vez que la 
afirmaciön implícita é indirecta del principio espiri- 
tualista , enfrente de las afirmaciones materialistas y 
mecánicas de las escuelas de Tales , de Heráclito y de 
Demöcrito. 

e) La escuela eleática representa la antítesis com- 
pleta y omnímoda de las escuelas jönica, atomista y 
de Heráclito que se acaban de citar. Desenvolviendo y 
extremando el principio unitario é inteligible de Pitá- 
goras, la escuela de Elea llega finalmente á la si- 
guiente conclusiön ; E1 ser es unidad absoluta y pura; 
el mundo externo con sus cuerpos , álomos y mutacio- 
nes es pura apariencia ö ilusiön, porque toda plurali- 
dad real es imposible, y esto se verifica, no solamente 
en el orden sensible, sino hasta en el orden puramente 
inteligible, de manera que el sujeto y el objeto, el 
pensamiento y la cosa pensada son una misma cosa, 
son Dios (panleismo), unico ser, ünica substancia real 
y toda substancia real. Este ser es pensamiento puro, 
es substancia ideal-real, inasequible á los sentidos 
absolutamente (idealismo), y objeto solamente del pen- 
samiento puro. 

f) Con los sofistas , ö, si se quiere , con ocasiön 
de los sofistas , entra á formar parte de la Filosofía un 
elemento nuevo é importante. Las escuelas anteriores 
se habían ocupado casiexclusivamenteen el Universo, 
en la realidad externa, dejando escapar apenas alguna 
que otra idea en orden al modo y condiciones del co- 
nocimiento. La escucla jönica y sus derivaciones, la 
pitagörica , lo mismo que la eleática, concentran toda 
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su atenciön sobre el mnndo objelivo ; el mundo subje- 
tivo, considerado como elemento y principio de la es- 
peculaciön filosöfica, apenas llama su atenciön, 

Gon los sofistas se modifica esle estado de cosas. La 
especulaciön filosöfica, que hasta enlonces había sido 
meramente objetiva, comienza á fijarse en el sujeto 
cognoscente en cuanto cognoscente ; se plantean, dis- 
cuten y resuelven con mayor ö menor acierto las 
cuestiones que se refieren al valor y legitimidad de los 
sentidos y de la razön como facultades de conocimien- 
lo, á los límites de la ciencia , ä las condicioues de la 
certeza científica; en una palabra : el problema crílico 
queda iniciado, ya que no planteado en su verdadero 
terreno, ni discutido en relaciön con su importancia y 
en sus diferentes aspectos, ni resuelto de una manera 
profunda y verdaderamente filosöfica. Ya dejamos 
apuutado que en este concepto, y desde este punto de 
vista , los sofistas prestaron un servicio á la Filosofía 
y representan una evoluciön progresiva en la historia 
de esta ciencia. 

Hacemos caso omiso, en esta ojeada retrospectiva, 
de Anaxágoras y Empedocles, porque representan sölo 
variedades ö aspectos parciaies de alguna de las escue- 
las mencionadas, La escuela jönica se eleva en Ana- 
xágoras al presentimiento ö concepciön rudimentaria 
del teismo Irascendente , pero sin salir del terreno 
cosmolögico y mecánico, y transformando el concepto 
hylozoista en concepto parcialmente dualista y espi- 
ritualisla. 

La concepciön ö sistema de Empedocles viene ä ser 
una especie de ensayo de conciliaciön enlre las va- 
rias escuelas que se agitaban en torno suyo. Para el 
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filösüfo de Agrigento, el Universo es á un mismo tiem- 
po unidad y pluralidad, esencialidad una y agregaciön 
de substancias ö atomismo, ser permanente éinmuta- 
ble , y sucesiön continua ö fieri. 

Algunos historiadores de la Filosofía consideran la 
especulaciön ética como nota caracteríslica de la es- 
cuela pitagörica, y el estudio de la lögica ö dialéctica 
como nota de laescuela eleática. Aunque hay algo de 
verdad en esto, en alenciön á que estas dos escuelas 
iniciaron cierta direcciön ética y lögica respectivamen- 
te , no puede ni debe admitirse que esto constiluya su 
carácter fundamental, ni mucho menos. En una y otra 
escuela domina el pensamiento cosmolögico , el cual 
constituye , á no dudarlo , su carácter verdadero y su 
contenido esencial. Sölo que el pensamiento cosmolö- 
gico aparece revestido de förmulas matemáticas y de 
algunas aplicaciones éticas en la escuela pitagörica, 
bien así como en la eleática entra en el terreno de las 
aplicaciones lögicas. Pero ni la escuela de Pilágoras 
contiene la teoría ética propiamente dicha, ni la de 
Elea una verdadera leoría lögica. 
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I 53. 

LA RESTAURACIÖN SOCRÁTICA. 

Al período cosmolögico que acabamos de historiar 
sucediö en la Filosofía griega lo que podemos apellidar 
período psicolögico, ö digamos mejor, antropolögico, 
porque en él se desarrollan y son cultivadas con 
preferente esmero las ciencias que dicen relaciön al 
hombre considerado como ser inteligente , moral y so- 
cial, las mismas [en que apenas se había ocupado la 
Filosofía durante el período anterior. Esta nueva cuan- 
to fecunda direcciön filosöfica, fué debida principal- 
mente á los trabajos, enseñanzas y ejemplos de un ge- 
nio extraordinario en muchos conceptos, cuyo nombre 
va unido con justiciaá esta evoluciön del pensamiento 
filosöfico, y de aquí las denomiuaciones de período 
socrático, de restauraciön socrática, que suelen darse 
á este movimiento. 

Porque, en efecto , los trabajos , la enseñanza y los 
ejemplos de Söcrates, representan la regeneraciön de 
los elementos sanos y verdaderamente filosöficos que 
entrañaba el período precedeute, la restauraciön de.la 
dignidady nobleza de la ciencia, envilecida y despres- 
tigiada por la venalidad , el escepticismo y la impiedad 
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de los sofistas; la iuvesligaciöu racional y sobria de la 
verdad en casi todas sus esferas; la importaucia real 
de la idea ética junto cou la depuraciön y perfecciona- 
miento del mélodo cienlífico, En esle sentido, el mo- 
vimieulo iniciado por Söcrates merece el nombre de 
restmmiciön socrdtica. 

Empero si la deuominaciöu de socrático corres- 
ponde á este período, cousiderado desde el punto de 
vista histörico, ö sea por parte de su iuiciador, no es 
menos cierto que lo que principalmente distingue á este 
período por parte de su contenido real, es su carácter 
antropolögico. Durante su primer período , la cuestiön 
capital y casi líuica para la Filosofía griega era la 
cuestiön cosmolögica; la actividad del espíritu secon- 
ceutra sobre el objeLo; la especulaciön cieutífica mar- 
cba euderechura hacia la naturaleza malerial, hacia el 
muudo externo, sin acordarse apenas del sujeto que 
iuvestiga, del espíritu que pieusa. Duraule estese- 
guudo período, la indagaciöu de la eseucia, atributos 
y relaciones de este sujeto, representa y coustiluye la 
cuestiöu más capilal y fecuuda de la Filosofía griega. 

Y uo es que esta especulaciön abaudone por eso la 
indagaciön del problema cosmolögico, siuo que anles 
bieu lo perfecciona y completa; porque á esto equivale 
y esto significa la creaciön de la metafísica, ciencia 
que, como es sabido, ocupa lugar importante en laes- 
peculaciön platönica y en la arislolélica, y ciencia que 
representa y significa el desarrollo y como el corona- 
miento de la cosmología. 

Así, pues , en el segundo período y con el seguudo 
período de su movimiento, la Filosofía griega, sin 
abandonar la indagaciön del problema físico, y sin ne- 

16 
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gar la importancia científica de la cuestiön cosmolö- 
gica, entra eu una nueva fase de su evoluciön , dedi- 
cando atenciön preferente al examen y soluciön del 
problema antropolögico. E1 hombre, como ser inteli- 
gente, como ser político-social, y sobre todo como ser 
moral, vieneá ser elobjeto y el centrodelas discusiones 
y sistemas de los filösofos. Aparecen entonces por vez 
primera, además de los tratados que versan sobre me- 
tafísica , los diálogos de Platön , que tienen por objeto 
investigar la naturaleza, atributos é inmortalidad del 
alma humana, los que tratan del bien , de la repüblica 
y de las leyes, así como los tratados de Anima, los 
Magna moralia y los Politicorum de Aristöteles. Al 
mismo tiempo, la dialéctica adquiere notables propor- 
ciones y sustituye á la dogmática instintiva del pri- 
mer período; la lögica reviste condiciones rigurosa- 
mente científicas; la psicología aparece como una cien- 
cia propia y relativamente independiente; pululan 
teorías político-socialesconcretas, y, sobre todo, los es- 
ludios y sistemas éticos adquieren extraordinaria y 
general importancia , como se observa en las escuelas 
cirenaica, cínica, estoica y epicürea, en las cuales el 
pensamiento ético domina y se sobrepone á los demás 
problemas filosöficos. 

Platön y Aristöteles son los principales y los más 
genuínos representantes de este período de la Flosofía 
griega ; porque ellos son los que, sin abandonar ni ol- 
vidar el problema cosmolögico, antes bien desenvol- 
viendo y completando sus soluciones por medio de la 
especulaciön metafísica, condujeron de frente las de- 
más partes de la Filosofía, dieron ser y unidad y con- 
juntoy método científico al problema filosöfico en todos 
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sus aspectos, y sobre todo cotnunicaron á este nueva 
vida y direccion fecunda por medio del elemento an- 
tropolögico. De entonces más, el hombre viene á ser 
como el centro principal de la especulaciön filosöfica 
por medio de la dialéctíca, la psicología, la moral, la 
política y la teodicea. 

En los demás sistemas y filösofos de este período, 
predomina la fase moral del elemento antropolögico, y 
en este sentido pueden apellidarse incompletos con 
respecto á Platön y Aristöteles ; pero esto no quita que 
la idea capital de todos esos sistemas, la concepciön 
que palpita en el fondo de todos, ácontardesde Söcra- 
tes como iniciador de este período, sea la idea antro- 
polögica, estudiada y desenvuelta, ora en todas sus 
fases, ora en alguna de éstas solamente. De aquí 
la denominaciön de período antropolögico que damos 
al movimiento iniciado por Söcrates en la Filosofía 
griega. 

Y no se diga que los sofistas habían comunicado ya 
á esta Filosofía el carácter antropolögico, puesto que 
habían aparlado Ir atenciön del objelo, de la naturale- 
za exterior, para fijarla en el sujeto. Porque el subjeti- 
vismo de los sofistas es un subjelivismo puramente es- 
céptico y digamos antidogmático, que no tiene más fin 
que echar por tierra las afirmaciones y sistemas de la 
antigua Filosofía naturalista, sin crear nada nuevo, 
sin sustituir nada real y sölido al edificio destruído. 
Los Irabajos de los sofistas, segün la acertada obser- 
vaciön de Zeller, no pueden considerarse como fuuda- 
mento positivo de la nueva direcciön filosöfica, que 
forma el contenido del período que nos ocupa , sino á 
lo más como una preparaciön indirecta de la misma. 
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Gierto que la sofíslica anterior y contemporánea de 
Söcrates, al negar la cognoscibilidad de las cosas, 
apartaba del mundö externo la actividad del pensa- 
miento y la dirigía hacia el sujeto que siente y piensa, 
pero sin elevarse en manera 'alguna á concepciones 
universales y científicas acerca de este mismo sujeto, 
de sus atribulos y relaciones. Y es que los sofistas 
consideraban los actos y representaciones del hombre 
como la medida y norma de ias cosas; pero al hablar 
de esta manera se referían, uo al hombre en general, 
no á la esencia 6 idea del hombre, objeto de la cien- 
cia y de la invesligaciön científica, sino al hombre in- 
dividuo, al ser contingente y sujeto á, perpetuas é 
infinitastransmutaciones.Eutre el subjetivismo escép- 
tico delos sofistasy el subjetivismo propiamente antro- 
polögico de Söcrates y sus sucesores, hay toda la dis- 
tancia que media entre cl fenömeno y la esencia, eutre 
la apariencia y la realidad, entre la represeutaciön 
sensible y la idea racionai. 


I 54. 

S Ö C R A T E S . 

Naciö éste eu Atenas 470 años antes de la era cris- 
tiana , siendo sus padres el escultor Sofronisco y ia 
partera Fenareta. Después de ejercer durante algunos 
años el arte de su padre, y después de haber practicado 
en silencio las virtudes y máximas morales que más 
adelante debíau constituir el fondo principal y la auto- 
ridad de su doctrina, comenzö á difundir entre sus 
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conciudadanos las ideas filosöficas adquiridas con la 
meditaciön más bien que con estudio , y á enseñar las 
virtudes morales y religiosas, que él había tenido buen 
cuidado de practicar antes de enseñarlas con palabras. 
Á pesar de una naturaleza refractaria á la virtud y de 
un temperamento inclinado á la violencia (1), Söcrates 
practicö constantemente la mansedumbre , y durante 
el curso de su vida diö pruebas y ejemplos de todas 
las virtudes , sin excluir las domésticas , las guerreras 
y las político-sociales. Basta recordar, en prueba de 
esto, la paciencia é igualdad de ánimo con que sobre- 
llevö el genio violento y las extravagancias de su es- 
posa Xantipa; el valor sereno, hasta rayar en heroismo, 
que manifestö en los campos de batalla de Potidea y 
Delium, donde salvö la vida á Jenofonte , y la entereza 
y valentía con que resistiö á los Ireinta tiranos en el 
ejercicio de sus funciones püblicas. 

Á pesar de tanlas virtudes , y tal vez á causa de 
éstas , el pueblo frívolo, inconstante y corrompido de 
Atenas, excitado por los sofistas y seducido por poetas 
y por políticos más corrompidos aün , condenö á Sö- 
crates á beber la cicuta , bajo pretexlo de que corrom- 
pía á la juventud y menospreciaba los dioses. La hu- 
manidad indignada execrará siempre la memoria de 


(1) Qne la naturaleza y coniplexiön de Söcrales no se prestaba 
niucho á la mansedumbre, y que no entrañaba predisposiciön y faci- 
lidad para la viriud, es cosa atestiguada generalmente por los biö- 
grafos. Por otro lado, para convencerse de esla verdad , basta fijar 
la vistaen el busto clásico y iradicional de esle filosofo, con su ruda 
fisonomía, sus ojos hundidos, su barba aspera, su cabellera incuita, 
su nariz roma y remangada , sus labios gruesos, caracteres é indicios 
deuna naturaleza vigorosa y ocasionada á pasiones violenlas. Dicese 
íjue sus compatriotas solían cornpararle con el sátiro Marsias. 
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los aulores, cöiuplices y fautores de la muerte del 
hombre justo, condeuando á eterna infamia los nom- 
bres del autor de Las Ntthes, del orador sofista Melito, 
del poeta Lycon y del político Anyto. 

Por lo demás, los ültimos instanles de Söcrates 
correspondieron al resto de su vida. Su muerte podría 
compararse á la del mártircristiano, si la obscuridad é 
incertidumbre acerca del destino final del alma, junto 
con los conceptos fatalistas , con las supersticiones y 
con la levadura politeista que en sus discursos y actos 
aparecen, no la afearan y la hicieran perder gran 
parte de su belleza y sublimidad. Todavía no había re- 
sonado en el mundo la palabra del Verbo de Dios , que 
debía t-raer al hombre de la ciencia y al hombre de la 
ignorancia , al hombre de la academia y al niño de la 
escuela , la soluciön clara , precisa , filosöfica y senci- 
lla del probiema formidable de la vida y de la muerte, 
del origen y del destino del hombre. 

I 55. 
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Entrando ahora en la exposiciön de su doctrina, di- 
remos: 

l.° Que en su opiniön , el principio generador de 
la ciencia y su base propia, es el conocimieuto de sí 
mismo. E1 nosce teipsum del templo de Delfos, es el 
primer priucipio de la Filosofía para Söcrates. Y lo es, 
en efecto , de la Filosofía socrática, si se tiene en cuen- 
ta que ésta se reduce al estudio y conocimiento del 
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hombre como ser moral. Así es que Söcrales , o menos- 
precia, ö apenas concede importancia á las ciencias fí- 
sicas , cosmolögicas, matemáticas, y hasta á las psico- 
lögicas y biolögicas, en cuanto no se refieren al aspec- 
to religioso-moral y político del hombre. E1 estudio del 
hombre y de sus deberes morales, religiosos y político- 
sociales , he aquí el objeto casi ünico y verdadero de 
la Filosofía (1) para el maestro de Platöu. 

Gon respecto al mundo y á las ciencias físicas que 
al inismo se refieren , Söcrates profesaba un escepti- 
cismo muy semejante al de los sofistas sus contempo- 
ráneos: escepticismo (2) que solía expresar en aquel 
aforismo que repetía con frecuencia: solo sr que no 
sé nada, 

2,'" E1 método de Söcrates estaba en relaciöu con 
el punto de partida queseñalaba á la Filosofía, hacien- 
do consistir el primero en la observaciöu de los fenö- 
menos internos, en la reñexiön y análisis razonado de 
los mismos. De aquí la variedad y flexibilidad de su 
método de enseüanza, que sabía acomodar á maravilla 
á las circunstancias de los oyentes. Aparentando con 
frecuencia ignorancia del objeto en cuestiön, haciendo 
otras veces preguntas intencionadas y dialécticas , em- 


(1) Aíudiendo sin duda á esta lendencia de Söcrates, escribe 
Aristöteles: «Socratis vero temporibus, usus quidem deOniendi in- 
crevit, sed indagatio rerum naturalium desiit; nam omne philoso- 
phandi studium ad utilem virtutem civilemque usum trauslatum 
est.Ä De partlb, animal ^ lib. i, cap. i. 

(2) «Siquidem, escribe Sexto Ernpirico, Xenophon in suis de 
ejusdictiset factis commentariis, disertis verbisdicil, eum abne- 
gasse naturae coutemplationem , ut quae sit supra nos ; soli autem 
morum vacasse inquisitioni, ut quae ad nos pertiueat.» Adversíis 
Mathem., lib. vii. 
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pleando á tiempo la inducciön y la aualogía, propo- 
niendo dudas y cuestiones sencillas en la apariencia, 
haciendo frecuente uso del diálogo, Söcrates conducía 
insensiblemeute á sus oyentes al conocimiento de la 
verdad, la cual parecía surgir espontáneamente del 
fondo de su conciencia. No hay para qué advertir que 
se servía de las mismas armas para poner de manifies- 
to la superficialidad científica y las contradicciones de 
los sofistas. 

3." Partiendo de la observaciön psicolögica y del 
análisis del sentido moral de la humauidad, Söcrates 
llega por el método indicado á las siguientes conclu- 
siones : 

a) E1 deber del hombre y el empleo más propio 
de sus facultades , es investigar el bien , y conformar 
su conducta con este bien moral una vez conocido. E1 
conocimiento de sí mismo, y el esfuerzo constante para 
dominar sus pasiones y malas inclinaciones, sujetán- 
dolas á la razön , son los medios para conseguir este 
resultado , ö sea para adquirir la perfecciön raoral, en 
la cual consiste la verdadera felicidad del hombre en 
la tierra. 

1) La prudencia, la justicia, la templanza ö mode- 
raciöu de las concupiscencias sensibles y la fortaleza, 
son las cuatro virtudes principales y necesarias para 
la perfecciön moral del hombre, el cual será tanto más 
perfecto en este orden , cuanto más se asemeje á Dios 
en sus actos , porque Dios es el arquetipo de la virtud 
y de la perfecciöu moral. Eneljuicio divino yenla 
verdad misma , debe buscarse la uorma de esa perfec- 
ciön moral, la nociön real y verdadera de la virtud, 
pero no en el juicio del vulgo y de las muchedumbres : 
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JVol>is ctirandiim non est , quid de nohis mulli loquan- 
tur ^ sed quid dicat is unus, qui intelligit justa et in- 
justa , atqíie igsa veritas. 

Lo imporlanle , añade Söcrates en uno de los diá- 
logos de Platön (1), no es el vivir , sino el vivir bien 
(non multi faciendum esse vivere , sed iene viverej , ö 
sea vivir conforme á las reglas de la rectitud moral y 
de la justicia. En armonía con estas reglasö principios 
de moral, no debemos tomar venganza de las injurias, 
ni volver mal por mal; debemos anteponer la justi- 
cia y el amor de la patria y de las leyes á todas las 
demás cosas, sin excluir los hijos, los padresy la vida 
misma. 

c) La justicia entraña la idea y el cumplimiento 
de nuestros deberes para con otros, siendo parte prin- 
cipal deestos deberesla observancia y obediencia á las 
leyes humanas ö positivas , y también á las leyes no 
escritas, es decir, á la ley natural, anterior y superior 
á aquellas y raíz de toda justicia ; pero sobre todo, el 
sacrificio absoluto de nosotros y de nuestras cosas á la 
patria, y la sumisiön incondicional y perfecta á los 
magistrados. 

d) La piedad y la oraciön son dos virtndes muy 
importantes, por medio de las cuales tributamos áDios 
honor y reverencia, al mismo tiempo que buscamos el 
remedio de nuestras necesidades. La mejor oraciön es 
la resignaciön en las contrariedades, y la sumisiön á 
la voluntad divina. 

e) E1 orden, armonía y belleza que resplandecen 
en el mundo y en el hombre atestiguan y demuestran 


(1) Crüo vel de eo quod agendum est. 
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la existencia de un Dios supremo, primer aulor de la 
ley moral y su sanciön suprema. Dios es un ser inte- 
ligenle é invisible, que se manifiesta y revela en sus 
efectos : su providencia abraza todas las cosas, y parti- 
cularmente se ejerce sobre el hombre, pues eslá en 
todas partes , ve todas las cosas y penetra los pensa- 
mientos más secretos del hombre. 

f) La inconstancia y las miserias de todo género 
que pesau sobre la vida presente, la harían desprecia- 
ble y aborrecible, si uo existiera una vida fulura en 
que, desapareciendo estos males , llegara el alma á la 
posesiön plena del bien. E1 justo debe teuer confianza 
ilimitada eu Dios, cuya provideucia uo le abandpnará 
en la muerte. 

Kstas afirmaciones , unidas á otras ideas que pue- 
den cousiderarse como premisas lögicas de la iiimor- 
talidad del alma , demuestran suficientemenle la opi- 
niön de Söcrates acerca de este punto, por más que no 
se encuentren en él afirmaciones directas , precisas y 
concretas acerca del estado del alma después de la 
muerte. 


156 - 

CRÍTICA. 

Ya dejamos indicado que el mérito principal de la 
doctrina de Söcrates consisle en haber tomado como 
punto de partida de la Filosofía la observaciön psicolö- 
gica , y en haber dirigido la investigaciön filosöfica 
hacia la moral y la teodicea. E1 método psicolögico y 
la concepciön ético-teolögica constituyen los dos ele- 
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meatos priacipales y el carácter fuadameatal de la Fi- 
losofía socrática. 

Aparte de lo dicho, y ea ua ordea secuadario, Sö- 
erates tieae tambiéa el mérito de haber destruído la 
sofística, atacáadola ea sus priacipios , ea suscoaclu- 
sioaes , y sobre todo ea sus procedimieatos : de haber 
euseñado teörica y prácticameate la sobriedad cieatí- 
fica , combatieado á la vez las exageracioaes del dog- 
matismo y del escepticismo: de haber puesto térmioo 
á la aaarquía iutelectual y á la coufusiöu de ideas iu- 
troducidas y aclimatadas por los soüstas, gracias al 
método riguroso que seguía eo sus discusiooes , pro- 
cedieodo de lo coaocido á lo descouocido, por gradacio- 
ues lögicas, y procuraado , aate todo, defiair las pala- 
bras y las cosas; de haber sacado á la Filosofía del 
lerreuo purameate iadividualista y subjetivo ea que la 
habíau colocado los sofistas, para colocarla y aseutar- 
la eu el terreuo de la uuiversalidad , de la iamutabili- 
dad, de la objetividad. E1 yo iadividual que servía de 
objeio á las especulacioues de la sofística, cede el lu- 
gar al yo uuiversal, al yo de la especie humaaa, á la 
coucieacia del géaero humauo; pero, sobre todo , Sö- 
crates uo se detieue , como los sofistas, ea el coaoci- 
miealocomo fenömeao subjetivo, siuo quese sirve de 
éste para llegar á la realidad objetiva. 

Eu la parte metodologica iutrodujo Söcrates dos ia- 
uovaciones queavaloran y distiaguea su Filosofía. Ta- 
les son las que se refiereu al uso de las defiaicioaes, 
ora üomiaales , ora reales, y al procedimieato por ia- 
ducciöu. Sia ser eaterameute descoaocidos, eran poco 
é inexactameate usados estos dos iastrumeatos para 
la iuvestigaciáa de la verdad; pero Söcrates les dedi- 
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cö atencion preferente , haciendo frecuente uso de los 
mismos, especialmente del primero, en sus luchas y 
discusiones con los sofistas. 

En este orden de ideas, ö sea desde el punto de 
vista del método , la Filosofía de Söcrates representa 
y entraña un progreso real y una de sus manifestacio- 
nes más importantes, más prácticas y más duraderas 
en el movimiento histörico-filosöfico. E1 raaestro de 
Platön combate sin descanso, por medio de definicio- 
nes , la falsa ciencia de los sofistas : la posibilidad y 
existencia de una ciencia real, objeliva é inmutable de 
las cosas, constituye su afirmaciön capital enfrente 
de las teorías negativas de los sofistas, y si alguna vez 
parece coincidir con éstos en sus doctrinas, trátase sölo 
de coincidencias aparentes y de argumentos ad absur- 
dwn ö ad liominem, para poner de manifieslo la vani- 
dad y pelulancia de sus conocimientos. Para todo his- 
toriador serio de la Filosofía, es innegable que á 
Söcrates perleuece el honor y el méritode haber trans- 
formado eu crilicismo filosöfico el esceplicismo intem- 
perante de los sofistas, ö, digamos mejor, de haber sus- 
tituído á las discusiones escépticas de éstos la crítica 
racional y científica. 

Al lado de todas estas ventajas y excelencias, la Fi- 
losofía de Söcrates envuelve el grave defecto de ser 
una Filosofía eseucialmenteincompleta. Para el filösofo 
ateniense no hay más ciencia posible, ni más Filosofía 
digna de este nombre, que la ciencia ético-teolögica. 
Las ciencias uaturales y matemáticas , ö no existea, 
ö no tienen importancia y utilidad propia. El mundo 
físico, y hasla el mundo antropolögico y el mundo di- 
vino, si se exceptüa la fase moral de los dos ültimos, 
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son objetos que no se hallan al alcance de nueslra cien- 
cia. Nueslros conocimientos físicos, antropolögicos, 
metafísicos y teolögicos carecen de valor objetivo y 
científico, si se los considera en el orden especulativo y 
con separaciön del orden moral. La naluraleza , atribu- 
tos y destino del alma, lo mismo que la uaturaleza, 
atributos y hasta la existencia de Dios, nos son conoci- 
dos porque y en cuanto envuelven relaciön necesaria 
con el ordeu moral; porque y en cuanto la conciencia 
y la ley moral no podrían existir si no existiera Dios. 
En una palabra : para Söcrates, lo mismo que para 
Kanten los tiempos modernos, la razön práctica y la 
ley moral coustituyen el ünico criterio seguro para lle- 
gar á la realidad objetiva y á la existencia de Dios. Si el 
maestro de Platön hubiera puesto por escrito su Filo- 
sofía, pudiera haberlo hecho escribieudo una Crítica 
de la razön pura y una Critica de la razön práctica, 
que liubieran tenido muchos puntos de contacto con 
las del filösofo de Koenisberg, especialmente en la parle 
relativa á la subordinaciön de la verdad especulaliva 
á la verdad práctica, dela realidad metafísica á la rea- 
lidad moral. 

Hay, sin embargo, un punto ö problema de tras- 
cendcntal importancia, que eutraua profuuda aunque 
parcial diferencia, entre la Filosofía de Söcrates y la 
de Kant, y es el que se refiere á la existencia y natu- 
raleza de las causas finales. E1 maestro de Platön , no 
solamente establece y afirma la existencia de las causas 
finales , sino que el principio teleolögico le sirve para 
probar y explicar la existencia y atributos de Dios, 
origen, razön ytérmino de aquella causalidad; le sirve 
igualmente para explicar la existencia, naluraleza y 
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el orden del mundo , y le sirve también para investigar 
y fijar el origen, los caracteres y condiciones del orden 
moral. El filösofo de Krenisberg rechaza la finalidad 
trascendente, la existencia y atributos de la causali- 
dad final en el sentido socrático, y sölo admite, como 
es sabido, una especie de finalidad inmanente, que 
se acerca mucho á la evoluciön darwiniana, y que 
nada tiene de comün con la teoría teleolögica de Sö - 
crates. 


I 57. 


LOS DISCÍPÜLOS DE SÖCRATES. 


La enseñanza de Söcrates , sin formar una escuela 
en el sentido propio de la palabra, diö origen á escue- 
las mültiples y muy diferentes entre sí, en relaciön con 
la manera de apreciar la enseñanza del maestro , y en 
relaciön también con el carácter y circunstancias espe- 
ciales de sus oyentes. Algunos de estos eran de avan- 
zada edad, y vinieron á su escuela con opiniones y con- 
vicciones científicas formadas ya de anlemano, como 
Cherefön, Antístenes y Gritön. Había otros, que, si 
acudían á las lecciones de Söcrates, era solamente con 
fines polílicos, y con el deseo de aprender el arte de 
gobernar , ö, mejordicho, de dominará los hombres, 
como Jenofonte , Cricias y Alcibiades. Así es que su 
maestro , el cual poseía á maravilla el artede atraer los 
hombres, comunicándoles á la vez provechosa ense- 
ñanza, cuando se entretenía con estos, enderezaba sus 
discursos á sus fines é inclinaciones personales , dis- 
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cutiendo sobre el fin y constilucion del Estado , sobre 
la democracia y la aristocracia, sobre las leyes y la 
constitucion social. 

Diferente era la marcha que seguía y diferente la 
materia de sus discursos cuando hablaba con hombres 
en los cuales descubría verdadera vocaciön filosöfica, 
como sucedía con Fedön, con Teages, con Aristipo, 
con Euclides, y particularmente con Platön. 

Dada la variedad de direcciones que Söcrates sabía 
imprimir á su enseñanza, y dados los elementos hete- 
rogéneos que se agrupaban en su rededor, no es difícil 
darse cuenta de las varias escuelas que nacieron de su 
enseñanza, y que pueden dividirse en completas é in- 
completas. Pertenece al primer género la de Platön, ö 
sea la académica , porque sölo esta escuela expuso y 
conservö la concepciön socrática en sus varios aspec- 
tos, desarrollándola y completándola á la vez con in- 
vestigaciones é ideas nuevas. Las demás escuelas for- 
madas al calor de la enseñanza de Söcrates, se limita- 
ron á exponer , cultivar y, generalmente, á exagerar 
algün aspecto parcial de la misma. Pertenecen á este 
género la escuela cirenaica, fundada por Aristipo ; la 
cinica, que debe su origen á Antístenes ; la megárica, 
fundada por Euclides, y las de Elis y de Eretria, re- 
presentadas por Fedön y Menedemo. Hablaremos pri- 
mero de las escuelas incompletas que representan 
direcciones parciales de la doctrina socrática, para es- 
ludiar después el movimiento general y el desarrollo 
completo de la misma. 
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ESCUELA CIRENAICA. 

Debe esta escuela su uombre á la ciudad de Cyrene, 
colouia griega del África, en donde naciö Aristipo su 
fundador 380 años antes de la era cristiana. Habiendo 
oído pouderar la sabiduría y discursos de Söcrates, se 
embarcö para Alenas , entrö desde luego eu la escuela 
de éste, siendo uno de los discípulos más asiduos de 
Söcrales basta su muerte. Después de la catástrofe de 
su maeslro, Aristipo recorriö difereutes países, eu los 
cuales tradiciones legendarias le atribuyen anécdotas y 
relaciones cou tirauos, sátrapas y cortesanos; regresö 
á su patria, en doude pasö los ültimos años de su vida, 
difundiendo en ella las doctriuas que había apreudido 
y praclicado en otros pueblos y climas. 

Söcrates había enseñado que la felicidad es el ob- 
jeto y el fin ültimo de las accioues y de la vida del 
hombre. Á ésta, que pudiéramos llamar premisa ma- 
yor socrática, Aristipo añadiö la siguiente premisa 
meuor ; es así que la felicidad del hombre coiisiste en 
el goce ö los placeres ; luego el placer es el ültimo fin 
y el bien verdaderode la vida humana. Verdad es que 
Arislipo establecía cierto ordeu jerárquico entre los pla- 
ceres, dando la preferencia á los goces del espíritu, 
como la amistad, el amor paterno, la sabiduría y las 
artes ; pero esto uo quita que el fondo de su teoría sea 
eseucialmente seusualista, y de aquí la denominaciön 
de hedonismo cou que era generalmente conocida. 

Como suele aconlecer en eslos casos, los discípulos 
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y sucesores de Arislipo, entre los cuales se cuenta su 
hija Aretea, maestra á su vez de su hijo Aristipo, de- 
nominado por esta razon Metrodidaclos ^ no sölo exage- 
rarou el seiisualismo primitivo y más ö menos mode- 
rado de la escuela cirenaica, sino que le llevaron hasía 
el ateismo y la uegaciön de toda moral, ültimas y 
naturales consecuencias de todo sensismo. Teodoro, 
apellidado el Ateo, Bion de Borysteuis, y Evehemero, 
natural deMesenia segün unos, de Mesina següuolros, 
fuerou los principales represenlautes de la evoluciön 
ateista de la escuela cirenaica. Parebates y sus discí- 
pulos Hegesías y Aniiiceris, perlenecieron también 
á esta escuela, eu opiniöu de algunos escritores; pero 
son muy escasas y confusas las uoticias que existen 
acerca de su vida y opiuiones. Hegesías es considerado 
como el apologista del suicidio. Engeneral, la vida de 
los cirenaicos estaba en relaciön con su teoría moral y 
con las anécdotas y tradiciones (1) que se refieren á su 
fundador Aristipo. 

(1) Guéniase, entre oiras cosas, fjue respondiö á los que le echa- 
ban en cara su coniercio con Lais : «Yo poseo á Lais , jjero Lais no 
me posee a mí »; respuesta que trae á la inemoria los conocidos ver- 
sos de Horacio: 

in Arisiippí fariim praccepta reiabor, 
hJt rnihi res, non me rebus subjimgere couur, 

E1 mordaz Diíigenes le llamaba perrorenl, porque viviö algün 
tiempo al lado de Dionisio el Tirano. Pregiintöle éste un día jjor qué 
las casasde los niagnates y poderosos se veian siempre llenas de íilö- 
sofos, mienlras que en las de éstos no se vela a los grandes. « La ra- 
zönes, contestö Aiistipo, porque los lilösofos conocen lo que les 
íalta, y los inagiiales no lo conocen.)) Esta resjjuesta, lo misino que 
la que diö al dicho tirano cuando ésle, eii un movimiento de cölera, 
le escupiö á la cara, indican que el jjoeta latino antes citado conocia 
bien al íilösofo de Gyrene , cuando escribiö : Omnis Arisiippuni de- 
cnit color, eí statiiSy et res. 
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En el orden especulativo, los cirenaicos profesaban 
una especie de idealismo escéplico, muy en armonía 
con su hedonismo en el orden moral. E1 hombre, se- 
gün esla escuela, percibe y conoce sns modificaciones 
subjetivas, pero no conoce ni puede conocer las causas 
externas que las producen ü ocasionau. Podemos afir- 
mar que somos afeclados de esta ö de la otra manera; 
pero no podemos afirmar que exisle un objelo externo 
que sea causa de esta afecciön interna; y los uombres 
que damos á las cosas , ö, mejor dicho, á sus aparien- 
cias, significan en realidad nueslras sensaciones y no 
los objetos exleruos. E1 movimieuto, la transforma- 
ciön continua de las cosas , la distaucia de los lugares, 
uo permiten al hombre percibir y conocer los objelos 
exleriores en sí mismos , dado caso que existau. Eu 
realidad, nada hay comün enlre los hombres en el 
orden cognoscilivo, más que los nombres que dan á las 
cosas. No existe tampoco criterio alguno medianle el 
cual el hombre pueda discernir la verdad del error. 

El origen del hedonismo cirenaico es haber tomado 
por objelo de la Filosofía un aspeclo parcial de la ense- 
üauza socrálica, y el haber confundido la idea abstracta 
y geueral de felicidad cou el goce sensual. 

Sus caracleres doclriuales son el seusualismo en el 
orden práclico ö moral, y el subjetivismo sensisla y 
escéptico en el orden especulativo ö del conocimieuto. 
Dados estos caracleres, uo son de extrañar ui el ateis- 
mo de Teodoro y Evehemero, ni la apología del suici- 
dio hecha por Hegesías. 

Excusado parece llamar la atenciön sobre la eslre- 
cha afinidad que se descubre entre la doctrina de Aris- 
lipo y la de Epicuro. Así es que, audando el tiempo, el 
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cirenaismo se refiindiö en el epicureismo, pudiendo 
ser considerado como un arro^'o destinado á perderse 
en la gran corrienle epicürea. 
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LA ESCUELA CÍNICA. 

E1 fundadorde esla escuela fué Anlístenes, nacido 
en Atenas hacia el año 422 antes del Cristianismo. 
Después de escucliar y seguir las leccioues de Gorgias, 
se hizo discípulo, amigo y admirador de Söcrates. 
Muerto éste, enseñö püblicamente, y sus discípulos 
recibieroü el nombre de cinicos^ bien sea á causa del si- 
lio en que enseñaba Antíslenes, llamado Cynosargo (1), 
bien sea á causa de la rudeza de sus costumbres socia- 
les, ö bien por las dos causas á la vez. 

La doctrina de la escuela cínica y de su fundador 
es la antítesis completa de la doctrina cirenaica, bien 
así como la vida de Antístenes es la antítesis de la vida 
de Aristipo. Söcrates había enseñado y dicho muchas 
veces en sus discursos, que en la virlud consiste el 
bien real, verdadero y ünico del hombre; y, exageran- 
do y desfigurando el senlido de esta gran verdad , An- 
líslenes comenzö á enseñar que la virtud es el bien 
supremo, el ültimo fin del hombre, felicidad suma y 


( 1 ) Parece que el Cynomrgo ö Kunosarges, como escriben algu- 
nos, era un gimnasio püblico frecuentado por el pueblo de Atenas, 
ö sea por los plebeyos. Si esto es verdad, puede decirse que hasta el 
sitio elegido por Antístenes para enseñar su doctrina estaba en rela- 
ciön y armonia con el espíritu y las tendencias de ésta. 
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ünicaá queéste debe aspirar. Las riquezas, los hono- 
res , el poder y los demás bienes son cosas indifereutes 
en el orden moral; son despreciables, y hasta aborre- 
cibles, por consiguieute, para el hombre virtuoso. E1 
placer sensual, lejos de constiluir el bien , la felicidad 
verdadera del hombre, como pretende Aristipo, es, en 
realidad, un mal (1), y un mal de los mayores, á causa 
de los vicios á que arrastra. 

La libertad y la felicidad suprema del hombre con- 
sisten en su indepeudencia de todas las cosas por 
medio de la vida virtuosa, y prueba de ello es que si 
Dios es perfectamente bueuo y perfectamente feliz, 
es en razön de su absoluta independencia de todas 
las cosas. Para adquirir la semejanza cou Dios, en 
la cual consiste la perfecciön y felicidad del hombre, 
segun la enseñanza de Söcrates , es preciso que éste se 
haga independiente de todas las cosas, como lo es la 
Divinidad. Gon este objeto, además de mirar con indi- 
ferencia los honores , las riquezas y demás bienes de 
este género, debemos menospreciar las necesidades 
facticias de la sociedad, y sobreponernos á lo que se 
llama conveniencias sociales y exigeucias de la civili- 
zaciön. E1 hombre virtuoso debe limitarse á satisfacer 
de una manera sencilla y natural las escasas necesi- 
dades que le impone la naturaleza. 

Aunque parece que Antísteues hacía poco caso de 
las ciencias especulativas, y particularmente de las 
físicas y matemáticas , poseía, no obstaute, una idea 
muy elevada de la Divinidad , puesto que enseñaba á 
sus discípulos que Dios es un ser independiente y su- 

(1) Següu Diogenes Laercio, Aiitistenes solia decir: «Quisiera 
más caer en locura furiosa, que experimentar un placer sensual». 
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perior á lodas las cosas , inclusas las divinidades del 
culto popular; y que, lejos de ser semejante á cosa al- 
guna sensible, no debe ser representado con imágenes, 
en atenciön á qiie es un ser puramente espiritual. 
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a) E1 inmediato sucesor de Antístenes fué Diöge- 
neSy más celebrado por sus exlravagancias y modo de 
vivir que por su doctrina. En realidad , no consta que 
haya escrito libro alguno, ni que profesara ninguna 
leoría filosöfica que mereciera estenombre. Se le atri- 
buyen, no obstante , algunas máximas ö sentencias 
familiares, muy enarmonía con la mordacidad verda- 
deramenle cínica de su carácter : «Los oradores, decía, 
ponen grande estudio en hablar bien , pero no en obrar 
bien.» «Se pone cuidado en robuslecer el cuerpo por 
medio de ejercicios corporales , pero nadie se cuida de 
robustecer el alma por medio de la virlud.» «Rico ig- 
norante , carnero con vellön de oro.» Es de suponer, 
sin embargo, que esie cínico no carecía de talento y 
de instrucciön , puesto que Xeniades , noble y rico 
ciudadano deCorinto, le confiö la educaciön de sus 
hijos, cuyaadhesiön supoganarse, así como la admi- 
raciön de los corintios, que honraron su memoria con 
estatuas después de su muerte. 

Este filösofo naciö en Sínope , ciudad del Ponto, 
año 414 antes de Jesucristo. Su padre, Inicio, fué con- 
denado y muriö en la cárcel por monedero falso; y 
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como Diögenes hubiese sido coinplice de su padre eu 
la fabricaciön de la moneda , se dirigiö á Atenas hu- 
yendo de la juslicia. AnlisLenes , que al principio no 
quiso recibirle en su escuela, y hasla empleö la violen- 
cia y los golpes para aparlarle de su lado , le admiliö 
por íin , en visla de su insislencia. Después de llamar 
la atenciön de los atenienses con su vida y costumbres 
verdaderamente cínicas , y después de enlretener los 
ocios y la hilaridad de aquéllos con sus extravagan- 
cias (1) por espacio de bastantes años, hallöse reducido 
á la condiciön de esclavo, no se sabe cömo ni por qué. 
Vendido á Xeniades de Gorinto, permaneciö en sii casa 
hasta que muriö en edad avanzada. Segün algunos, su 
muerte fué voluntaria, á consecuencia de haber rete- 
nido violentamente la respiraciön ; segün otros, tuvo 
lugar á consecuencia de haber comido un pie crudo de 
buey (2). 

l) Crates^ natural de Tebas, fué el discípulo prin- 
cipal de Diögenes, á la vez que el continuador de la 

(1) Las muclias aiiécdolas y iradiciones que corren por cueiila 
de Diögenes, son deniasiado conocidas para que sea necesario refe- 
rirlas. Por lo deinás, esle filösofo, que no tenia casa ni niorada; que 
no poseia niás bienes que su lonel y su zurrön; que arrojö coino su- 
perílua la esciidilla que le servia para beber, cuando viö á un joveii 
qiie lo bacia coii la inano ; que despedazaba con sus unas la carne 
que comia cruda , bacia alarde de ia falla de todo pudor, y ejecutaba 
pöblicamente torpezas abominables, que hacian de su vida uiia vida 
verdaderamente cinica , como decimos en el texto. 

(2) Antes de morir encargö ()ue no cubrieran su cuerpo coii tie- 
rra; y objetándole que los perros lecomerían, dijo que le-pusieran 
un bastön en la mano para ahuyentarloscuando seacercaran. «^Cömo 
podréis conocer cuando se acercan, res|)on(lieron sus iiitcrlocutores, 
si entoiices no sentiréis nada?))—«Pues si entonces, replicö él, no lie 
de sentir nada, <?qué me imporla que los perros me despedacen?)) En 
vida y en muerte, este filösofo quiso siempre ser Diögeues el cinico. 
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doctrina y vida de los cínicos, si bien sii carácter y sus 
accioues iro presenlan la exageraciön cínica de Diöge- 
nes. Á pesar de su detbrmidad y pobreza (1), la aie- 
niense Hiparcliia, notable por su belleza , concibiö una 
violenta pasiön por Crates, con el cual se casö y viviö 
vida perfeclamente cínica, y hasta enseñando también 
de palabra y por escrito la Filosofía de su marido (2). 
E1 mérilo principaldel filösofo de Tebas es haber sido 
maestro deZenön, con el cual y por el cual el ci- 
nismo se Iransforma en estoicismo. 

Entre los partidarios de la escuela cínica aparecen 
lambién los nombres Metroclés ^ hermanode Hipar- 
chia,de Onesicrüo^áQ Mönimo áQ Siracusa,de Me- 
nipo y de algunos otros menos importanles. 

|61. 
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Lo mismo que la doctrina profesada por 'la escuela 
cirenaica, la que profesaba la escuela de los cínicos 
constituyey representa una Filosofía esencialmentein- 


(1) 'La pobreza de Grates fué uua pobreza voluularia, si se ha de 
dar crédito á Saii Jeröuinio y á otros varios escritores, que afirmau 
que aiites de partir de Tebas para Ateuas, Grates veudiö todos sus 
bieues, distribuyéiidolos eiitre sus parieutes y amigos. Tal vez este 
rasgo extraordinario de desprendimieuto fuéel origeude la violeuta 
pasiöu que Hiparchia coucibiö por Grates. 

(2) Dícese que Alejaudro visitö también á Grates, como habia 
hecho coü Diögeues, y que habiéndole preguutado si quería que 
reediíicaraá Tebas, su patria: « ,fPara qué?, contestöel cíiiico; des- 
pués veudria otro Alejaiidro que la destruiría otra vez.» 
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completa, no ya sölo bajo el punlo de visla meramente 
socrático, sino también como sistema de Filosofía mo- 
ral derivado de la de Söcrates. Por un lado , limita y 
concentra toda la moral en una de las máximas ö atir- 
maciones de Söcrates; por otro, desfigura y exagera 
esta afirmaciön. Si es verdad que la virtud es el mayor 
bien del hombre en la vida presente, no lo es que sea 
el ültimo fin y la perfecciön suprema del hombre en la 
vida futura; ni tampoco es verdad que la virlud lleve 
consigo el menosprecio absoluto de losdemás bienesy 
goces, siquiera éslos sean intelectuales, como preten- 
día esla escuela. 

El fondo y las tendencias de la doctrina cínica ofre- 
cen cierta analogía y afinidad con el fondo y las ten- 
dencias de la doctrina de Rousseau en los tiempos mo- 
dernos, puesto que el pensamienlo dominante en las 
dos teorías es reducir al hombre al estado y condicio- 
nes de la naturaleza pura , rechazando las ventajas y 
desprestigiando las conveniencias y leyes de la vida 
social. Salvas las inevitables diferencias consiguientes 
á la diversidad de épocas , existe también cierta analo- 
gía eutre la vida de los antiguos cínicos y la vida y 
aventuras del filösofo ginebrino, y es probable que ni 
Antístenes, ni Grates, ni el mismo Diögeues, senega- 
rían á reconocer el espíritu y tendencias de su doc- 
trina en las Confesiones de Rousseau. 

Puede añadirse, sin embargo, eu favor de la es- 
cuela cínica, ö, al menos, de su importancia histö- 
rico-filosöfica, que sirve de punto de partida al estoi- 
cismo, sistema que representa un verdadero progreso 
en la esfera de la Filosofía pagana. La preferencia con- 
cedida por el estoicismo á la nociön de virtud, que es 
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su idea madre, es también el punto central y como el 
principio general de la escuela cínica, considerada en 
sí misma y en su origen. En este concepto, y desde 
este punlo de vista, elestoicismo representa una trans- 
formaciön del sistema cínico. 

I 62 . 

ESCUELA DE MEGARA. 

La muerte de Söcrates fué la seüal de dispersiön 
para sus discípulos y amigos, cuya mayor parte se re- 
tirö á su patria respectiva. Cuéntase entre ellos Eucli- 
des, que estableciö en Megara, su patria, una escuela 
apellidada megárica y también eristica^ á causa de su 
aficiön á las disputas dialécticas, en las cuales sobre- 
salierou los discípulos y sucesores de Euclides, parti- 
cularmente Eubulides de Mileto y Estilpon de Megara. 

La idea fundamental de Euclides y de su escuela 
es la unidad del bien (1), el cual está fuera del alcance 
de los sentidos, y sölo es conocido por la razön. 

Déjase ver en esta doctrina la inüuencia de la es- 
cuela eleática, á la que había pertenecido Euclides 
antes de ser discípulo de Söcrates. La unidad absoluta 
del ser, identificado con el bien, fuera del cual nada 
real existe , constituye el fondo de la escuela megárica, 
la cual se viö precisada á buscar recursos en la dia- 


(1) Por eso escribe Ciceröii: EucUdes, a qm iidem ilU Megarici 
dicti, qui id bomim solum esse dicebant, quodesset unum, et simile, et 
idem sempei\ 
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léctica y lasofística para defender semejante doctrina, 
como hicieran antes los eleálicos. 

Los representantes y continuadores principales de 
la escuela megárica, fueron, además de Eubulides y 
Estilpdn, ya citados, Aleoñno ö Alexio de Elea, y Dio- 
doro, por sobrenombre Kronos, natural de Jaso, en Ca- 
ria, y discípulo de Apolonio, quien lo había sido de 
Eubulides. Parece que Diodoro viviö y enseñö en Egip- 
to, bajo el reinado de Tolomeo Soter. 

La escuela megárica , següii se infierede loque de- 
jamos indicado, debe considerarse como un ensayo de 
conciliaciön, ö más bieu de fusiön entre la Filosofía 
eleática y la socrática. El ser xmo de los antiguos eleá- 
ticos, se transforma en el ser Men para los megáricos, 
y se identifica con la razön suprema y con Dios. 

i 63. 

ESCUELAS DE KLIS Y DE EUETRIA. 

La escuela de Elis debe su origen á Fedön , uno de 
los discípulos predilectos de Söcrates, y cuyo nombre 
lleva el diálogo de Platön sobre la inmortalidad del 
alma. Retirado á su patria después de la catástrofe de 
su maestro , fundö allí una escuela, cuyo dogma fuii- 
damenlal parece haber sido, como en la de Megara, la 
unidad é identidad del ser y del bien. Tanto esta escue- 
la como la de Eretria , que debe su nombre al lugar en 
doude se fundö, ö, mejor dicho, adonde se Irasladö 
desde Elis, y su origen á Menedenio, discípulo de Fe- 
dön, se limitaron á enseñar y desarrollar el aspecto 
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moral de la Filosofía socrälica. Dadas la escasez é inse- 
guridad de uolicias que poseemos acerca de la doctri- 
na de estas escuelas , debemos circunscribirnos á atri- 
buirles como pensamiento fundamental la identidad de 
la verdad y la virtud, de lo verdadero y lo bueno, al 
menos con respecto á la escuela de Eretria, de la cual 
escribe Gicerön : A Menedemo ereairici appellati, qno^ 
rnm omne homm in mente positnm et mentis acie , qna 
verím cerneretnr, ^ 

Tanto estas dos escuelas como la fundada en Me- 
gara por Euclides , prepararon el terreno con su doc- 
trina y teorías morales al estoicismo, en el cual vinie- 
ron á refundirse con el tiempo. Así, por ejemplo, la 
apatía ö insensibilidad absoluta enseñada por Estilpön 
y algunos otros representantes de la escuela megári- 
ca (1), tiene bastante afinidad con la que los estoicos 
atribuían y señalaban á su sabio. 

i 64. 

DESARROLLO Y COMPLEMENTO DE LA FILOSOFÍA 
SOCRÁTICA. 


Lo que hemos llamado restanräciön socrática no 
tuvo cumplido efecto hasta el advenimiento de Platön 
y de Aristöteles. Söcrates había iniciado, es cierto, esa 
restauraciön ,pero la había iniciado nadamás.La había 
iniciado, desautorizando los sofismas de los sofistas. 


(1) Refiriéiidose á estos y comparaiido sii dociriiia sohre este pun- 
to cou ia de los estoicos, escribe Séiieca : « Hoc inter nos et illos in- 
terest; noster sapiens vincit qiiidem incommodiim omne, sed seiitit; 
iiloriim, nec sentit quidem.)> Oper,, epíst. 9. 


% 
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reconciliando la Filosofía con el sentido comün, crean- 
do y practicando el mélodo inductivo-deductivo, seña- 
lando á la ciencia su verdadero camino , el camino de 
la observaciön psicolögica y de la razön reñeja, y pur- 
gándola de los elementos poéticos, alegöricos y mito- 
lögicos que hasta entonces la habían desfigurado; pues, 
como hizo notar oporlunamente Hegel, los dioses abdi- 
caron en cierlo modo su dominaciön en el terreno 
filosöfico cuando la pitonisa de Delfos declarö que Sö- 
crates era el más sabio de los hombres. 

Pero Söcrates no hizo más que iniciar la restaura- 
ciön filosöfica ; porque Söcrates ni poseía el genio su- 
blime y atrevido de la metafísica , ni conocía á fondo 
las escuelas antiguas, ni supo descubrir y depurar el 
pensamiento que palpitaba eu los sistemas y pensado- 
res anteriores. Y, sin embargo , todo esto se necesita- 
ba, además de las iniciaciones socrálicas , para llevar 
á cabo la verdadera restauraciön, la verdadera recons- 
trucciön y creaciön á la vez de la Filosofía ; y todo esto 
se encuentra en Platön y Aristöteles. La Filosofía de 
Söcrates fué , como hemos dicho , una Filosofía esen- 
cialmente incompleta ; fué un ensayo moral, acompa- 
ñado de escasas y ligeras nocioues psicolögicas , teo- 
lögicas y político-sociales. Las diferentes escuelas fun- 
dadas por sus discípulos después de su muerte son 
más iucompletas éimperfectas todavía, y hasta puede 
decirse que si la doctrina socrática no hubiera tenido 
más representantes que aquellas escuelas, es posible 
que Söcrates hubiera aparecido en la historia de la 
Filosofía como uno de tantos sofistas , siquiera supe- 
rior en vida y doctrina á los que fueron sus contem- 
poráneos. 
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Estas reüexiones nos revelan el mérito , la impor- 
taucia y la misiön verdadera de Platön y de Aristö- 
teles, genuínos represeutantes de la restauraciön 
socrática, si por esta se entiende la reconstrucciöii 
perfecta, y, por decirlo así, creadora de la Filosofia. 

Con Platön y Aristöteles, la doctriua del impugna- 
dor de los sofistas , que hasta eutonces había perma- 
necido relativamente estéril; la idea socrática , que 
sölo había encontradointérpretes parciales é incomple- 
tos en las escuelas de Aristipo, Autístenes, Euclides 
y otros, adquiriö un gran movimiento de expansiön,y 
la especulaciön griega llega á su apogeo, y ofrece los 
caracteres de una virilidad uunca sobrepujada, de una 
fecundidad verdaderamente asombrosa. Següu dejamos 
iudicado raás arriba , en los sistemas y con los siste- 
mas de estos dos sucesores de Söcrales, la Filosofía ad- 
quiere todo su organismo interior y exterior. Al lado 
de la metafísica, que viene á completar y servir deco- 
ronamiento á la antigna física, toman asiento la moral, 
la polílica, la leodicea, la psicología, la lögica, las ma- 
temáticas y las ciencias naturales. Y aparecen también 
la afirmaciön del teismo trascendente en contraposi- 
ciön al hylozoismo monista de la antigua escuela jöni- 
ca, y la afirmaciön del principio espiritualisla, y la 
concepciön de la ciencia y de las ideas, y la distinciön 
precisa entre el eleménto inteligible y el seusible, con 
otras grades y fecundas teorías, ö ignoradas, ö presen- 
lidas solamente por la Filosofía del período prece- 
dente. 

De aquí la importancia excepcional de estos dos 
nombres en la historia de la Filosofía pagana, y de 
aquí la consiguiente necesidad de exponer coa mayor 
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deLenimiento y alguaa extension, su vida, sus escritos 
y sus ideas. 


§65. 

platon; vida. y escritos. 

De familia ilustre y emparenlada con la de Codro 
y Solön, naciö Plalön en Atenas, año 427 poco más ö 
menos , coiucidiendo su uacimiento con la época de la 
muerte de Pericles. Algunos dicen que naciö eu Egi- 
na,yson muchos los que aíirman que su nombre 
verdadero, ö el que le dieron sus padres, fué el de 
Agatocles, sin que se sepa de cierto cuándo y por qué 
recibiö elnombre dePlatön,que conservá toda suvida. 
También se dice que en sus primeros años se dedicö á 
la poesía y que escribiö varios poemas épicos y diti- 
rámbicos. Si esto es exaclo, es preciso admitir en todo 
caso que las aficioues poéticas de Platön no fueron 
duraderas, toda vez que á los veinte años se hizo dis- 
cípulo de Söcrates, sin ocuparse más de poesía , entre- 
gándose por completo al estudio de la Filosofía. Platön 
siguiö la cscuela de Söcrates por espacio de ocho años, 
ö sea hasla la muerte de su maestro, después de la cual 
se retirö á Megara. 

Pasado algüu tiempo al lado de Euclides para per- 
feccionarse en la dialéctica, Platön emprendiö desde 
Megara, segün tradiciones más ö menos autorizadas, 
diferentes viajes y peregrinaciones. Clemente Alejan- 
drino y Laclancio suponen que permaneciö en Egipto 
por espacio de trece años, instruyéndose en sus cien- 
cias y hasta en sus misterios hiwáticos, atribu^'éndole 
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lambiéu viajes por la Fenicia, Babilonia, la Persia y la 
Judea. Siu embargo, si se exceplüa el viaje á Egipto, 
y esto sin determinar el tiempo de su permauencia, es 
preciso confesar que todas estas tradiciones carecen 
de fundamentos histöricos. 

Sus viajes á Italia y Sicilia, su coiuercio con los 
discípulos de Pilágorasy con los eleáticos, sus visitas 
á Dionisio cl Tirano y á Dion, inereceu mayor y casi 
completa confianza (1), dados los fundamentos en que 
se apoyan. Rico, y cargado, por decirlo así, con los 
despojos científicos del Oriente y del Occidente , Pla- 
tön abriö escuela püblica cu silio ameno y frondoso, 
perteneciente á su amigo Academo, dc donde se derivö 
á su escuela el uombrc de Academia. E1 estudio y la 
euseñanza de la Filosofía ocuparon conslantemente su 
espíritu, hasta que falleciö cn Atenas, á los ochenta y 
un aüos de edad. 

Platön es tal vez el ünico filösofo notable de la an- 
ligüedad cuyos escritos han llcgado íntegros hasta 
nosotros (2), lo cual ha contribuído á su celebridad y 


(1) Siipönese coii hastanle íundaniento que Platön hizo tres via- 
jes á Siracusa : el primero, cuanclo lenia cuarenla años; el segundo, 
á los sesenla años de edad, y llamado por Dion para encargarle Ja edu- 
cacion de Dionisio el Joven. La gran libertad y energía con que 
hablaba contra la liranía en presencia de Dionisio el Antiguo, le aca- 
rrearon grandes disgustos y peligros, y hasta el ser vendido como 
esclavo, següu algunos, los cuales dicen que fué comprado y resti- 
tuido á libertad por el filösofo Aniceris. En edad ya avanzada, Platön 
emprendiö su tercer viaje á Sicilia , con objeto de restablecer la paz 
entre Dion y su sobrino Dionisio el Joven. 

(á) He aquí el calálogo ö indice de las obras de Platöii, segün el 
orden y forma que les señalö Marsilio Ficino : líipparcJnts, de lucvi 

(‘iipiditate.—De PJnlosopJtia, seu amatoves. — TJieajes, de sapienüa. _ 

Meuou, de vivtute.—Alcilriades pvimns, de natava Jiominis, — Alcibia- 
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á que su doctriua sea mejor conocida. Eslo no obstan- 
te, el pensamiento de Platön es obscuro y dudoso con 
frecueucia , contribuyendo á ello en parte la forma de 
diálogo, que no permite reconocer siemprecon seguri- 
dad cuál sea la opiniön del autor, y, por otru lado, la 
forma mitolögica y alegörica que usa con frecuencia 
en sus escritos. De aquí es que no han faltado autores 
que atribuyeron á Platöu iina doctrina esotérica ö se- 
creta ; por nuestra parte, creemos que el esoterismo 
platöiiico puede reducirse á las precauciones que era 
preciso tomar, si se quería no chocar ö ponerse en 
abierta contradicciön con el politeismo oficial. Ello es 
cierto, sin embargo, que en sus escritos se tropieza 
frecueutemente con pasajes cuyo sentido es obscuro y 
ambiguo , con ideas y teorías que parecen contradicto- 
rias, segün se echa de ver, entre otros , en los diálo- 
gos y textos que se refieren al origen, naluraleza y 
destiuo ö existencia del alma después de la muerte, y, 
sobre todo, en los que se refieren á la teoría del cono- 
cimieuto. Preséntanos uuas veces al alma como subs- 


de^secHnduSy de voto. — Minos, de lege.-—Entiphro, de sanctitate .— 
Varmenides, de uno rernm principio.—Philebiis , de snmmo fiominís 
bono.—llippias niajor, de pulchro.—Lysis, de amicitia. — Theaetetns, 
de scientia. — lo, de furore poetico.—Sophisía , de ente. — Civilis, de 
regno. — Protagoras, rontra sopliistas.—Euthgdemiis , sive litiyiosus. 
—IJippias minor, de mendacio.—Chermides , de teniperuntia.--La- 
ches, de fortitndine.—Clitophon, exhortatorins. — Crutglus, de recta 
nominiim ratione.—Gorgias, de rhetorica.'—Conviviuin Plutonis, de 
amore. ~ Phoeiirus, de pulchro.^Apologia Socralis .— Crito, de eo 
qiiod agendum. — Phoedon, de anima.^Menexenus, seu fanebris ora- 
lio.—Libri deceni de llepnblica. — Tiniaeus, de generaíione mundi .— 
Critias, de attantico betlo.—Libri diiodecim , de legibiis.—Epinomis, 
id est legam appendix, vel philosophiis. — Axiochas.—Epistolae duode- 
cim Plalonis. 
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tancia piirameuteespirilual, que vuela al seno de Dios 
después de la muerte , ö es castigada en relaciön con 
sus obras ; al paso que en otros pasajes hasta parece 
uegarle espiritualidad verdadera y como que se acerca 
al materialismo, hablándonos del cuerpo etéreo y sutil 
que lleva consigo al separarse del cuerpo, y hasta de 
transmigraciön en cuerpos de animales. Por lo que 
hace á la teoría del conocimiento, la obscuridad es 
todavía mayor, siendo difícil por extremo fijar de una 
manera precisa el sentido y significaciön que da á las 
palabras senlido, imaginaciöu, pensamiento ö 
tio^ opiniön, ciencia , razön , etc. 

Es esto tanta verdad y preséntase tan ambiguo y 
vacilante el pensamienlo filosöfico de Platön , que ya 
en tiempos antiguos hubo críticos é historiadores , si 
hemos de dar crédito á Sexto Empírico (1), que le co- 
locaron entre los representautes del escepticismo. 

La crítica hadisputado mucho, y sigue disputando 
todavía, acerca de la autenticidad (2) de las obras de 
Platön. Las que pueden considerarse como de autenti- 


(1) ((Platüneni alii dogTnuticuin esse dixerunt, alii aporematicum, 
idest, dnbiíatorem; alii vero in cjiiiljusdum dogmaticum , in cjui- 
busdam aporematicum. Nam in gymnasticis libris, id est exercitato- 
riis , nbi Socrates aut ludens cum alicjuibus inducitur , aut pugnans 
adversus sopbistas, exercitatorium et clubitatorium cjuemdam dicunt 
illum babere chnractcrem , dogmaticum autem, ubi serio locjuens, 
sententiam siiain aut per Socratem, aut i)er Timaeum, aut per alicjuem 
ex hiijusmodi viris , exponit.» ílypotf/p. Pf/rrhoa., lib. i, cap. xxxiii. 

(2) Generalmente son considerados como apöcrifos el fíippar- 
rhias, el Mifios, el Alcibiaii^s seciiudiis y el Axiochus. Las cartas de 
Platön, el Epinomis, o\ Theatjes ^ e\ fíippias major y e\ Alcibiades 
primus , son de dudosa autenticidad para muchos criticos , por más 
que otros hayan escrito en su favor. Lo mismo casi sucede con los 
diálogos iutitulados Parmoiides, Craitjlus y Philebm. 


TOMO I. 


18 
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cidad iuconteslaLle , á la vez que como suficientes para 
furmar idea del pensamiento filosöfico de Platön , son 
las siguientes : el Fedro (de fiüchroj^ el Fedöu (de im- 
uiortalUate), el Convile (de amore), el Gorgias (de Rhe- 
torica), el Timeo (de generatione mundi), el Theaeletes 
fde scientia), los diez libros dc Regublica j el tratado 
de las Leyes. E1 Grilöu (de eo qtiod esl agendum), y la 
Apología de Sqcrates poseen autenticidad respoluble, 
ya que no sea del todo incoucusa. 

Sin perjuicio del sello de profunda originalidad que 
resplandece en los escritos y doctrina de Platön, uo 
es difícil, ni raro , reconocer que sobre su genio y sus 
teorías ejercieron influencia más ö menos decisiva, 
ciertas teorías , tradiciones é ideas de otras escuelas y 
otros filtösofos. Al lado de las tradiciones egipcias y 
orientales; al lado de reminiscencias milolögicas, la 
doctrina de Platön presenta huellas más ö menos sen- 
sibles y numerosas del paso por su espíritu de ideas 
procedentes de la escuela eleática , de la pilagörica y 
de la de Heráclito. Aristöteles, testigo de excepciön en 
la materia, coufirma lo que acabamos de indicar, y 
coucluye daudo á entender , que una de las cosas que 
más contribuyeron á que Platön excogilara su famosa 
teoría de las Ideas , fué la doctrina de Heráclito acerca 
del fieri ö flujo perpetuo del mundo sensible (1), ö sea 
de las substaucias singulares. La contingencia y muta- 


(l) Después de resenar las opiniones de las escuelas antesocráti- 
cas sülno el pi’iucipio y constitucion de las cosas, Aristdteles añade: 
aPost dictas vero pliilosophias, disciplina Platonis supervenit, in 
plerisque quidem istos secuta : (|uaedain autein etiani propria, ulira 
Italicoruin liabens philosopliiain. Gum Cratillo iianuiue ex recenti 
conversaius, et Heracliti opinionihus assuetus, tanriuain oninibus 
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bilidad inherentes á éstas , exigen, segün Platön, la 
existencia de realidades distintas , separadas é inde- 
pendientes de las naturalezas singulares y sensibles, 
realidades ö esencias (üleas) inmutables de suyo y 
elernas : fvaeter sensibüia et formas mathematicaSy res 
ait medias esse , a sensibilibus quidem differentes , eo 
qicod perpetuae et immobiles sunl, 

| 66 . 

TEORÍA DE PLATÖN SOBRE LAS IDEAS Y EL 
CONOCIMIENTO. 


E1 punto culminante de la Filosofía platönica y la 
clave de su doctrina es su famosa teoría de las Ideas, 
íntimamente ligada con la teoría del conocimiento hu- 
mano. La obscuridad, el lenguaje confuso, y hasta cier- 
to punto contradictorio , que se observa en Platön 
cuando habla de las Ideas, han dado origen á interpre- 
laciones muy diversas acerca de esta teoría. Para nos- 
otros, la teoría platönica de las Ideas, considerada en 
sí misma y en sus relaciones con la teoría del conoci- 
miento , puede reducirse á lo siguiente: 


sensibilibas semper deflaenlibiis, et de eis non existente scientia, haec 
quidem postea ita arbitratus est. 

»Cum vero Socrates de moralibus quidem tractaret, de tota vero 
natura nihil; in his tamen universale quaereret, et primus mentem 
ad definitionem applicaret, illum ob hoc laudans, piitavit (Plalo) de 
aliis et non de aliquo sensibilium hoc üeri: impossibile enim putavit 
definitionem communem cujuspiam sensibilium esse, quae semper 
rautantur. Et sic talia, entium ideas appellavit, sensibilia vero prae- 
ter haec.» Metaphys ,, lib. i, cap. v. 
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a) La ciencia tiene por objelo lo necesario , lo in- 
mutable, loabsoluto: las cosas pasajeras, mudables y 
contingentes no pueden ser objeto de la ciencia. Sígue- 
se de aquí que la ciencia no puede serel conocimien- 
to de las cosas singulares , visibles y materiales que 
percibimos con los sentidos, toda vez que éstas varían 
contiuuamente, y estáu sujetas á perpetuo mudar, 
como enseüa Heráclito. 

T}) E1 objeto, pues, de la cienciason las Ideas, las 
cuales coutieneu y representau lo que hay de necesa- 
rio, inmutabley absoluto eu las cosas. Estas Ideas son 
independieutes, anteriores y superiores al espacio, al 
tiempo, á los individuos y al muudo visible ; contie- 
neu y representan las esencias, es decir, la verdadera 
realidad de las cosas. Pero á la vez que realidades su- 
periores, eternas, ingenerables, sontambién uociones 
universales de las cosas, pero nociones innatas, que 
no traen su origen de los sentidos, ni de las abstrac- 
ciones y comparaciones del entendimiento. 

c) Estas mismas Ideas son á la vez tipos, modelos 
y ejemplares primilivos de las cosas singulares y sen- 
sibles, las cuales vienen á ser como impresiones, imá- 
genes, imitacioues y participaciones de las Ideas uni- 
versales, inmutables, inteligibles y eternas. Así es 
que las Ideas son los verdaderos seres reales\ son 
objetos más reales que los objetos sensibles, puesto que 
la realidad de éstos tiene su razön suficiente y trae 
su origen de la realidad de las Ideas. De aquí es que 
el mundo visible y material debe considerarse como 
una mera imilaciön y figura, como una concreciön 
parcial, como una imagen imperfecta del mundo inte- 
ligible, que es el mundo de las Ideas. 
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d) Aunque todas las Ideas convienen en los carac- 
teres de necesidad, inmulabilidad, independencia y 
superioridad con respecto al mundo sensible, lo mismo 
que en ser tipos y razon sudciente de las cosas singu- 
lares, existe entre ellas cierto orden jerárquico en rela- 
ciön con su universalidad. E1 lugar supremo entre ellas 
corresponde á la Idea del Bien^ la cual contiene debajo 
de sí á todas las demás. La Idea del Bien es, además, el 
modelo típico, el ejemplar supremo, segün el cual Dios 
llevö á cabo la creaciön, ö, mejor dicho , la ordenaciön 
del mundo. 

e) fePero cuál es el lugar de las Ideas platönicas? 
jEn dönde existen ö residen estas Ideas? He aquí uno 
de los puntos obscuros de esta teoría. Platön aürma 
desde luego que las Ideas uo residen en el mundo sen- 
sible, y que no necesitan del espacio. En cambio afir- 
ma, ö al menos indica, unas veces que existen por sí 
mismas y en sí mismas, ora que existen en el mundo 
inteligible, ya que existen en la Idea absoluta y supre- 
ma del Bien. 

f) En el horalire debeu distinguirse dos ördenes 
de conocimiento, uno iuferior é imperfeclo, otro supe- 
rior y propiamente cienlífico. E1 primero abraza las 
sensaciones y la percepciön de los objetos singulares 
y sensibles cou sus imágenes ö representaciones. Este 
conocimienlo no alcanza ni penetra á lo que hay de 
inmutable y permanente, ö sea á la esencia de las co- 
sas, y por lo mismo no merece el nombre de ciencia, 
sino solamente el de opiniön, puesto que carece de ne- 
cesidad objetiva , de claridad y certeza. Sin enibargo, 
sirve para excitar, dirigir y concentrar la razön, que 
es la facultad superior del alma, sobre las Ideas que 
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preexistea en el espíritu, aunque adormecidas y en 
estado latente. La intuiciön de estas Ideas,ö, digamos, 
de su contenido, que representa la esencia y realidad 
verdadera, inmutable y necesaria de las cosas, es lo 
que constituye el segundo orden de conocimiento, el 
conocimiento inteligible, la ciencia. De aquí es que, 
para Platön, la ciencia es una verdadera reminiscencia 
de Ideas inteligibles, preexistentes y conocidas deau- 
temano, y no uua adquisiciön reai de conocimientos ö 
de verdades desconocidas. 

En conclusiön, y resumiendo: la grau teoría platö- 
nica acerca de las Ideas , teoría que constituye el fon- 
do y la esencia de la filosofía del discípulo de Söcra- 
tes, puede reducirse y condeusarse en los siguientes 
términos: La Idea, con relaciön á Dios, es su inteligen- 
cia ; con relaciön al hombre, es el ohjeto 'primeroy real 
del entendimiento; con relaciöu al mundo exlerno y 
sensible, es el arquetipo , el modelo ejemplar; con re- 
laciön á sí misma , es la esencia de las cosas; con rela- 
ciöu á la maleria , es su medida, su sigilaciön , su 
principio , su impresiön. 

Si consideramos esta teoría de las Ideas por parte 
de sus aplicaciones á la teoría del conocimieuto, á la 
que sirve de base, priucipio y forma, puede resumirse 
en los siguientes términos ; Hay dos mundos, uno eter- 
no, inteligible, inmutable é insensible ; otro material, 
producido, mudable, visible y coutiugente. Á estos dos 
mundos objetivos corresponden cualro grados de cono- 
cimieuto por parte del hombre , que son ; 

a) La imaginaciön que percibe especies ö repre- 
sentaciones de los objetos sensibles. 

h) La fe (fides) , por medio de la cual asentimos á 
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la realidad objetiva del mundo externo, y conocemos 
las cosas sensibles , como singulares y contingentes. 

c) La ciencia racional (ratio) 6 demostrativa , por 
medio de la cual conocemos las Ideas en cuanto cons- 
tituyen y representan las verdades y objetos del orden 
matemático. 

dj Y finalmente, la ciencia intelectual (inteUecbis) 
ö superior, la inteligencia intuitiva de las Ideas, y prin- 
cipalmente la del ser absoluto {inteUigentiani qnidem ad 
Supremum ipsumj^ principio universalde los dos mun- 
dos, 0 sea de la Idea del Bien, que es al mundo inteli- 
gible lo que el sol material es al mundo visible. Porque 
en la teoría de Platön , esta Idea del Bien es el ser de 
los seres , la esencia superior á todas las esencias , el 
principio real de la verdad, de la ciencia y hasta dela 
inteligencia ; en una palabra : es el mismo Dios , prin- 
cipio y razön suficiente de todas las cosas, pero supe- 
rior y dislinto de todas 'ellas. Por grandes que sean, 
añade Platön, la belleza y excelencia de la verdad y de 
la ciencia, puede asegurarse, sin peligro de error, que 
la Idea del Bien es distinta de las mismas y las sobre- 
puja en belleza; lejos de identificarse realinenie con el 
Bien, deben coiisiderarsecomo imágenes y reflejos de 
aquel , así como en el mundo sensible la visiön y la 
luz 110 seidentifican con el sol, aunque tieuen alguna 
analogía (1) con el mismo, y son como derivaciones 
del a'=ítro del día. 

(l) Las siguieates palabras , lomadas del largo pasaje eii quePla- 
ton expone y desenvueíve este punto capital de su teoría del cono- 
cimienio humano, podrau servir al lector para juzgar de la exac- 
titud ue iiuestra exposiciön, y tambiéii para conocer la marcha del 
tilösofo ateniense sobre esta materia: « Saepe audisti Boni ideam 
esse maximam disciplinam. Au majus quid esse putas, sine posses- 
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Es de advertir aquí que, segUQ ya hemos iiidicado 
arriba, el pensamiento de Platöiiacerca de la teoría del 
conocimiento, ö al menos su inodo de expresarse, ofre- 
ce cierta confusiön y ambigüedad. Hay pasajes de sus 
obras en que los sentidos externos, la memoria , el sen- 
tido comün, la reminiscencia y la fantasía , aparecen 
como otros tantos modos y facultades de conocimiento, 
y hay también otros en que se presentan bajo un pun- 
tode vista másö menos diferente del ya indicado á las 
funciones , alcance y objetos de la imagiuaciön, de la 


sione Boiii alia omnia possidere, quam sine Boni ipsins et pulchri 
iiitelligentia, caetera iiitelligere?.... Sic et de animo coglta. Quando 
enim illí (Bono) inhaeret, in ((uo veritas, et ipsum ens eniicat, íntelli- 
git illud cognoscilque, etinteilectum hahere videtur. Blud Igiturquod 
veritatem illis, quae intelliguntur, praehet, el intelligenti usum ad 
inteiligendum poiTigit, Boni ideam esse dicito, scientiae et veritatis, 
quae per intellectum percipitur, causain. Cum veiaí adeo pulchi’aduo 
haecsinl, cognitio scillcet ac veritas, si honum ipsum aliud quani 
Ista, et pulchrius aestimabis, recte putahis Et ijuemadmodum lumen 
ac vistim, solis speciem quandam hahere aeslimare decet, idem vero 
ijLsum esse, neijuatiuam; ita cognitionem et veritatem, Boni ipsius 
si)eciem haherequidem aliíjuam, esse vero ipsum minime; augustior 
enim est ipsiusBoni majestas.... Solem quidem dices, ut arhitror, 
iis quae videntur, non niodo vid(3ndi iiraehere potenliam, verum 
etiam generationem, augmentum, iiutrltionem, cum ipse tameii ge- 
neralio non sit. Atque ita dicas, Bonum iis quae cognoscuntur dare 
non niodo ut cognoscantui’, sed esse insuper, el essentiam elargiri, 
ciirn ipsum essentla non sit, sed supra essentiam, dignltate ipsam 
et potentia snperans.» 

Plat(ui prosigue eAponiendo y aplicaiido los ciiatro nmdos de cu- 
nocimiento que hemos niencionado, y coticluye eii los siguienles tér- 
minos : ((Atque ad has quatuor proportiones (mhjcrii rmjnosreatis 
cuia ohjecto)y (juatuor itidem animi alíeclioiies accipe. ínteíligeiUiani 
(piidem ad Suiiremum (Bonum) Ipsuin ; ad secundiiiii, cogitationem; 
ad tertlum, fidem; ad postrenium veio, assimilatlonem sive imagi- 
nalionem.» l>e republ,, lih. vi eirca jiueat. 
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upiniön , del pensamieuto á cogitatio (l)y del intellec- 
tiis 0 ciencia intelectual. 

Puede alegarse también , en confirmaciön de lo di- 
cho, la doctrina que Platön expone en el diálogo Tlieae- 
acerca del conocimiento humano, doctrina que, 
si bien coincide en el fondo con la leoría arriba expues- 
ta, no deja de ofrecer algunos puntos de vista diferentes 
de aquella y algunas fases especiales. E1 discípiilo de 
Söcrates comienza por distinguir dos ördenes ö géne- 
ros de ser objeto posible del conocimiento : uno in- 
teligible , inmutable é incorpöreo; otro sensible , cor- 
pöreo y mudable. La percepciön ö conocimiento del 
primero, considerada esa percepciön en general, se 
llama inteligencia, y es funciön propia y exclusiva de 
la razön, así como la percepciöii del segundo pertenece 
á los senlidos, y se llama en general opiniön. 

Empero el ser inteligible é inmutable que constitu- 
ye el objeto propio de la razön, es de dos especies, á 
saber: el intelligibile pnmum, el cual comprende y 
abraza las ideas divinas , las inteligencias siiperiores 
y las almas humanas ; y el intelligibile secundiim , que 
abraza y contiene ios numeros y figuras matemálicas, 

(l) Asi vemos qiie en el Theaetet^s habla iJe la co(jitatio y de la 
opinio en sentido diferente del indioado en el l*‘Xto, aijellidando öde- 
riniendo á la primera: Sernionem juem ípsa anima npncl se volvit 
circa illa qnae considerai, Y añade á cnntiiiiiacion: «líocenim niihi 
videtiir, per cogitationem scilicet, animam nihil aliud agere, qiiam 
secumipsam disserere , inlerrogando, respondendo, afnrmando atqiie 
negando. Postqnam vero definil, idemque sive tardlns sive velocius 
animadvertens asserit, neqne vagalur, hanc ipsani opinionem poni- 
mus: quamobrem opinari loqni appello, opinionemiiue sermonem 
non ad alium, nec voce, sed silenlio et ad seipsum.» Oper., pági- 
na 157. 
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pues estos objetos, auuque sou incorpöreos, y eu este 
coücepto perteuecen al ordeu de los seres-objetos in- 
teligibles, ofreceu cierla iuferioridad cou respecto al 
coütenido del intelligibile primum, porque estáu suje- 
tosá divisiöu. La percepciöu y conocimiento del intel- 
Ugibileprimum, ö, luejor diclio , de las esencias con- 
lenidas en él, se llama inteligencia ö sabiduría inte- 
lectual; la percepciön delas esencias matemáticas que 
coüslituyeu el intelligibile semndum, tiene por nom- 
bre propio eogitatio intellectualis. E1 orden sensible, 
como objeto-posible de conocimiento, se divide tam- 
biéü en dos, que son: el sensibile primum y el sensibile 
secundum. Pertenecen al primero los cuerpos todos con 
sus propiedades y accidentes , y su percepciön ö co- 
nocirniento se llama creencia ö fe: pertenecen al se- 
guiido las represeuíacioues, apariencias é imágenesde 
los cuerpos , y su percepciön recibe el nombre de ima- 
ginaciön. 

Gomparandoy relacionando esta leoría, ö, digamos 
mejor, esta fase de la leoría platönica del conocimiento 
cou la anteriormente expuesta, es como puede for- 
marse idea relalivameute exacta y cabal de la coucep- 
ciöü del filösofo ateüiense acerca del origen, proceso 
y naturaleza del conocimiento humauo. Y tampoco 
debe ecliarse en olvido, por lo que puede coutribuir á 
recouocer y fijar el sentido de esta teoría del conoci- 
miento, que Platön suele presentarnos la razön como 
facultad y percepcion intermedia entre la pura iuteli- 
geucia (intellectus, sa'gientia) como percepciön intui- 
tiva é inmediata de las Ideas , de las cosas divinas, y 
la opiniöü como facultad y conocimiento de las cosas 
iuferiores , comprendiendo en éstas, no solamente las 
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cosas sensibles , sino también las matemáticas. Marsi- 
lio Ficino, al espouer y desarrollar esta docLrina de 
Platön, supone, no sin fundamento, que su verdadera 
mente es enseñar además que la razön, cuando se con- 
vierle y aplica á las cosas inferiores, participa de su 
imperfecciön y de los errores que enlraña la opiniön; 
yque,por el contrario, se hace parlicipante de las 
cosas divinas y de su perfecciön cognosciliva cuando 
se convierte á las cosas superiores y á la inteligencia 
ö mente, ö sea á la parte suprema y como divina del 
alma , asiento de la sabiduría ö ciencia propiamente 
dicha, al paso que la razöu lo es de la reminiscencia; 
Quoties (ralio) ad inferiora porrigitur, ofinionis rcple- 
tur erroribiis et divina cogiiare desistit. Cum vero ad 
mentem sui dticem convertiiur, divinorum cognitionern 
haurit. Quam proprio nomine in mente sapientiam, in 
ratione reminiscentiam Plato nuncupat. 

En vista de todo lo cual, podemos resumir y sim- 
plificar la teoría de Plalön en los siguienles términos; 

a) El objeto propio general del couocimiento hu- 
mano, como conocimiento científico de las cosas en 
sí, como conocimiento perfecto, real y posesivo de la 
verdad, es el mundo suprasensible delas Ideas, mundo 
permanente, eterno é inmutable, como lo sou las 
eseucias de las cosas conlenidas, ö, mejor dicho , iden- 
li'ficadas con las Ideas. 

b) E1 objeto propio general del conocimiento hu- 
mano, como conocimiento inseguro, mudableé imper- 
fecto, es el mundo sensible, el mundo de los cuerpos 
singulares, mundo coutingente , variable é imperfec- 
to, como lo sou los elementos ö seres de que consta. 

c) Al mundo suprasensible de las Ideas como ob- 
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jeto cognoscible^ correspoade como facultad cognos- 
cente en el hombre la inteligencia , y al mundo sensible 
como objeto cognoscible corresponde á su vez la opi- 
niön como facultad cognoscente. Pero en una y otra de- 
ben distinguirse dos grados ö manifestaciones; porque 
la inteligencia, ö esconocimiento superior de las Ideas 
como lales y como esencias de las cosas en sí mismas 
y en sus relaciones con el mundo sensible é inferior, 
y entonces se llama, ora mente^ ora saUduría^ orain- 
teligencia simplemente; ö es conocimiento de las Ideas 
que constituyen el mundo y las verdades del orden 
matemático, y entonces se llama razön , y algunas 
veces pensamiento ö ciencia (cogitatio^ scientia), k su 
vezla opiuiön, en cuanto es percepciön y asentimiento 
á la existencia de los objetos sensibles singulares, se 
llama/(^ ö creencia; pero en cuanto y cuando es per- 
cepciön de las representaciones, imágenes, sorabras ö 
especies de estos objetos, recibe el nombre de repre- 
sentaciön,, que algunos llaman imaginaciön y que 
otros apellidan conjetura, 

Eu armonía con estas indicaciones puede formarse 
el siguiente esquema de la teoría platönica : 


A) OBJETOS 


GÉNEHO Ö MUNDO IN'l’EIJGIBLE, GÉNERO Ö MUNDO SENSIBLE. 

Idens. I Mateniaticas. | Guerijos. | Iinágeiies. 



B) FOHMAS DKL CoNOCTMIENTO. 


INTELIGENGIA 


OPINION 



Mente. 


Razön, 


Fe. 


I Uepresentaciön. 
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Resulta de lo diclio hasta aquí que ea la teoría de 
Platon el coaocimiento humano comprende los siguien- 
tes cuatro grados ö modos, procediendo de abajo arri- 
ba: percepciön de las imágenes de los cuerpos (repre- 
senlaciön; ^conjetura?) singulares; percepciön ö cono- 
cimiento (fe, creencia) de los cuerpos como cosas ö 
existencias singulares y contingenles; conocimieuto 
científico de las esencias y verdades matemáticas ^ra- 
tio, cogilatio); conocimientode las Ideas como esencias 
de las cosas, de sus mutuas relaciones entre sí y con la 
Ideadel Bien,principio ycausa de las demás,y que es el 
mismo Dios (intelligeníia, sapientia) ö el Ser Supremo. 

Para que uua teoría del conocimieuto humano sea 
completa, no basta señalar ei objeto y el sujeto ö las 
formas del mismo, sino que es necesario además seña- 
lar y explicar el origen y el proceso ö geueraciön del 
mismo, y principalmente el tránsito del orden sensible 
y contiiigente al orden inteligible y necesario, que re- 
presenta el objeto y el terreno propio de la ciencia. 
Golocado en presencia de esta ültima fase del proble- 
ma del conocimiento, Platön no halla modo de resol- 
verlo sino apelando á la hipötesis de la preexistencia 
de las almas. Las cosas sensibles que constituyen el 
mundo visible, y que son el primer término ü objeto de 
nuestra actividad, ni contienen la esencia de las cosas, 
ni meiios las condiciones de inmutabilidad, certeza, 
evidencia y necesidad que entraña la verdad; son como 
imágeneslejanasyobscuras,merassombrasdelasIdeas, 
y por lo mismo impotentes éincapaces de ponernos en 
posesiön de aquellas y de la verdad. Pero aunque im- 
potentesde suyo para suministrar la percepciön de las 
Ideas y de la verdad en sí, los objetos sensibles excitan 
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y provocan al alma á fijar su mirada en las Ideas, lo 
cual consigue concentrándose en sí misma y abslra- 
yéndose ö separándose del mundo externo. Ysi el alma, 
al concentrarse en sí misma, descubre y conoce las Ideas 
cuya lejana y obscura sombra había vislumbrado en 
los objetos sensibles, es porque esas Ideas existen en 
el fondo del alma, bien que obliteradas y como sepul- 
tadas en el olvido y las sombras. Todo lo cual sölo pue- 
de concebirse y explicarse, admitiendo que las almas 
humanas, con anterioridad á su uniön con el cuerpo, 
existieron y formaron parle del mundo inteligible, y 
vivieron en comunicaciön directa é inmediata con las 
Ideas; la misma quellevaron consigo al unirse con el 
cuerpo, y que en virtud de esla uniön quedaron como 
sepultadas, obscurecidas y olvidadas. Luego en reali- 
dad de verdad el proceso de generaciöu y el origeu in- 
mediato de la ciencia en el hombre, es un proceso de 
reminiscencia. La ciencia no se adquiere; se reprodu- 
ce y se recuerda; Discere esf reminisci. 

|fi7. 

METAFÍSICA Y PSICOLOaÍA DE PLATÖN. 

a) Dios es,para Platön, el ser absoluto, el bien 
supremo, la idea creadora de las cosas. Así como el 
sol es el origen y la razön suficiente de la luz y la vida 
del mundo sensible, Dios es el origen y la razön sufi- 
ciente del mundo inteligible, ö de las Ideas, y del 
mundo sensible, de la verdad, de la razön, del bien, 
de la perfecciöu que resplandecen eu el primero, á la 
vez que del orden, de la distinciön, de la belleza del 
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segundo. Gausa ünica, suprema y todopoderosa, Dios 
es principio, medio y fin de las cosas en el orden 
físico, en cuauto Ser supremo y perfectísimo; en el 
orden moral, como legislador supremo y suprema jus- 
licia. Sin embargo, hay dos cosas que escapan á la ac- 
ciön, y más lodavía á la causalidad de Dios, y son la 
maleria y el mal. 

1) Dios es á la vez realidad suprema, vida su- 
prema, bondad suprema, y en el concepto detal, origen 
y causa de todo bien, de toda vida , de toda realidad, y 
consiguienlemente del mundo y de los seres que con- 
tiene. Mas como estos seres son copias, imitaciones, y 
como impresiones delas Ideas, la acciön productora de 
Dios presupone una materia general, alguna cosa ca- 
paz de recibir estas impresiones de las Ideas y la ac- 
ciön de Dios. Luego esiste una materia no producida, 
eterna é independiente de la causalidad de Dios. Luego 
el mundo es el resultado de tres causas, que son Dios, 
la Idea y la materia. 

Empero ^cuál es la naturaleza de esta materia'? En 
este punto existen las mismas dudas y la misma obscu- 
ridad que en la cuestiön relativa é la subsistencia de 
las Ideas. Para unos, la materia platönica es el espa- 
cio; para otros, es la nada; para algunos, es una enti- 
dad imperfecta, informe y puramente potencial, muy 
análoga á X^matoria j)'rí,ma áa Aristöteles, y, final- 
mente, pretenden muchos que debe concebirse corao 
una masa caötica, ö corao un cuerpo que carece de 
formas dislintivas , opiniön que es la que responde me- 
jor á la teoría cosmolögica de Platön, tomada en con- 
junto. La verdad es, sin embargo, que en sus obras se 
encuentran pasajes favorables á todas y á cada una de 
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las opiniones indicadas ; lo cual hace sospechar que el 
mismo Platön vacilaba sobre este punlo, sicndo bas- 
tante probable que no tenía ideas claras , precisas y 
constantes acerca de la naturaleza de dicha materia. 
Sea de esto lo que quiera , resulta en todo caso que 

c) Segün la cosmología platönica , el mundo es 
eterno por parte de la maleria, y su producciön ö for- 
maciön por parte de Dios se verificö con dependencia 
y sujeciön á la preexisteucia y condiciones necesarias 
de la materia y con subordinaciön á las Ideas como ar- 
quetipos de las cosas. Esta maleria es el origen y causa 
del mal, y, por consiguieute, éstees independiente de 
Dios , lo mismo que la materia, su causa. Luego el mal 
es uecesario, fatal é inevitable en el mundo : Impossi- 
bile est mala penilus extirpari; nam bono oppositum 
aliquid esse semper^ necesse est. 

d) El mundo es ünico ; su figura es esférica, y en 
3 u centro reside el alma vniver.sal emauaciön de Dios, 
por medio de la cual vivifica, gobierna y anima el 
mundo visible, y con especialidad los astros , los cua- 
les por esta razön pueden denominarse dioses contin- 
gentes, dioses menores. Así es que el muudo es un 
verdadero animal, y un animal dolado de inteligencia: 
quocirca dicendum est Jiunc mundum animal esse, idque 
intelligens. 

Autes de entrar eu el terreno propio de la psicolo- 
gía de Platön, bueno será advertir que la teoría teolö- 
gico-cosmolögica del misinoque acabamos de exponer, 
representa su pensamiento en lo que tiene de más 
esencial y probable. Téngase presente, sin embargo, 
que aquí, como en tantas otras cosas , el pensamiento 
platönico dista mucho deser claro, armönico, sislemá- 



METAFÍSIGA Y PSIGOLOGÍA DE PLATÜN. 


245 


tico, ni mucho menos fijo, viéndosele envuelto en fra- 
ses ambiguas, confusas y harlo contradiclorias. 

De esta confusiön y ambigüedad no está libre su 
celebrada concepciön trinitaria , ora se la considere en 
sí misma , ora en sus relaciones con la producciön 
y naturaleza del mimdo. Esa trinidad platönica, que 
tanto preconizan y de que tanto nos hablan los que no 
quieren oir hablar de la Triuidad cristiana, presén- 
tase unas veces como compuestadel del logoso 

razön, y áo\ anima mnndi: aparece otrasbajo la forma 
de 'bomm , de muudo inteligible ö arquelipo , y de 
mente ö forma del universo ; alguna vez el primer tér- 
mino de la Iriuidad platönica es la idea del bien , el 
segundo el conjunlo de las demás ideas inleligibles que 
proceden de ladel bien, y el tercero las ideas incorpo- 
radas en la materia, ö en cuanto forman y distinguen 
las esencias materiales , ö, mejor dicho, el mundo 
visible como impresiön mültiple ö encarnaciön de las 
ideas inteligibles. La idea de bien aparece unas veces 
como identificada con la esencia diviua , al paso que 
otras aparece coino primer efecto ö emanaciön de ésta. 
Ora se nos dice que Dios es el principio ünico, la causa 
universal de todas las cosas , así de las inteligibles y 
eternas, como de las sensibles y temporales, desde la 
primera hasta la ülLima; ora se nosdice que Dios pro- 
duce sölo la inteligencia primera y el alma universal, 
las cuales , á su vez, producen las demás cosas in- 
feriores. 

De aquí las contradicciones, reyertas y diversidad 
de sentidos y pareceres que reinaron en todo tiempo 
entre los discípulos de Platön y entre los admiradores 
más entusiastas de su concepciöu trinitaria. En todo 

19 
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caso, esta concepciön poco ö nada puede tener de co- 
mün con la concepciön precisa, concreta y definida de 
la Trinidad cristiana. La cual , aun prescindiendo de 
la confusiöu y umltiplicidad de significaciones ö sen- 
tidos que caracterizan á la priraera , se encuentra y se 
encontrará siempre colocada á distancia iumensa de la 
trinidad platönica, en la cual uada hay que se parezca 
á la distinciön real é hipostática de las tres personas 
divinas, y mncho menos uada que se parezca á la 
igualdad absoluta, consubstancial y esencial de las 
mismas. Por otra parte, ^.qué comparaciön cabe enire 
la naturaleza, atributos y efectos del Espíritu Santo de 
la Trinidad cristiaua , y la naturaleza, atributos y 
efectos del alma uuiversal del muudo? Aun suponiendo 
que Platön concediera divinidad y personalidad á esta 
alma universal, suposiciöu que carece de certeza y 
hasta de probabilidad, no sería posible establecer tér- 
minos de comparaciön entre esa alma universal del 
muudo que euvuelve una concepciöu panteista del cos- 
mos, y el Espíritu Santo, cuya nociön propia y cuyas 
funciones son incompatibles con toda concepciön pan- 
teista de la realidad. 

Si á lo dicho se añade que los dos términos secun- 
darios de la trinidad platönica proceden del primero, ö 
por emanaciön, ö á lo más por creaciön , pero en nin- 
gün caso por medio de la procesiön purísima Síii gene- 
ris que entraña la Trinidad cristiaua ; si se tiene en 
cuenta que Platön, lo mismo que Filön y los neopla- 
lönicos alejandrinos , aplicau nombres mitolögicos y 
alegöricos á los términos de su respectiva trinidad, los 
cuales vieuen á ser como ciertas persouificaciones de 
ciertas ideas abstractas, preciso será reconocer que se 




METAPÍSIGA Y PSIGOLOGÍA DE PLATON. 


247 


trata aquí de coDcepciones trinitarias que ofrecen ape- 
nas lejanas é imperfectas analogías con la concepciön 
Trinitaria del Cristianismo. Si descartamos de aquéllas 
la personificaciön alegörica de ciertas ideas y de las 
relaciones que concebimos naturalmente entre el ser, 
la inteligencia y la vida, la trinidad platönica, la de 
Filön y la de los alejaudrinos, quedan reducidas á la 
nada como concepciones de una trinidad divina y per- 
sonal. Lo que palpita en el seno de esas concepciones 
impropiamente llamadas trinitarias, lo que constituye 
su fondo real, es la afirmaciöu de que la existencia y 
formaciön del cosmos malerial presupone la existencia 
de ideas arquetipas, la atírmaciön de la inmanencia de 
un mundo inteligible é ideal en este mundo visible y 
corpöreo. 

e) Derivaciön ö emanacion del alma universal es 
el alma humana, en la cual hay que distinguir dos 
elementos, uno tlivino^ ö sea el alma propiamente ra- 
cional é inteligente que existía antes de unirse con el 
cuerpo, y otro elemento animal, que resulta y se ma- 
uifiesta en el alma ö espíritu en fuerza de su uniön con 
el cuerpo. En otros términos: el alma del hombre es 
un espíritu que antes de unirse al cuerpo vivía en la 
regiön pura de las Ideas , y que al unirse coii el cuerpo 
pierde parte de su pureza espiritual para hacerse sen- 
sitiva, terrena y animal (1). La parte superior es in- 
mortal y recobra su perfecciöu al separarse del cuerpo, 

(1) Talesel sentido qiie los modernos siieleii atribuir, por lo 
general, á Plaldii; sin embargo, algunos de éstos, y casi todos los 
antigiios, siiponen y afirman , acaso con mayor razdn y verdad, que 
el fildsofo aleniense admitíaen el hombre uiia alma inferior y sensL 
tiva, y otra superior y racional. 
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mieiitras que la inferior deja de existir en la muerte. 
La parte superior ö racional del alma reside en la 
cabeza : la inferior se divide en dos partes ö manifes- 
taciones, de las cuales la concu'piscible tiene su asiento 
en el hígado y vísceras abdominales, y la parte iras- 
cible en el pecho ö corazön. 

f) Luego el alma racional es una substancia que 
se mueve á sí misma, una esencia dotada de íaculta- 
des afectivas y cognoscitivas inferiores y superiores. 
Todas eÜas, y particularmente las cognoscitivas, pier- 
den su vigor y se obscurecen á causa de la uniön, ö, 
mejor dicho, de la inclusiön del alma en el cuerpo; pues 
no hay verdadera uniön substancial entre el alma y el 
cuerpo, sino uniön accidental, uniön del motor al mö- 
vil, uniön de la causa principal al instrumento. De 
aquí la obscuridad é insuficiencia del couocimiento 
humano, micntras que no se eleva y pasa de la sensa- 
ciön y de la percepciön de las cosas sensibles y sin- 
gulares á la intuiciön racional y superior de las Ideas. 
Las sensaciones y las percepciones intelectuales deter- 
minadas por ellas son ö representan las voces confusas 
y las sombras reüejas y fugaces de la caverna alegö- 
rica (1), excogitada por el discípulo de Socrates para 


(1) Imagiiiaos, decía Platöii, una caveriia ilumiiiada por un 
gran íuego, con una sola puerta abierta del lado por donde entra el 
sol, y en esa cavenia á varios hombres encadenados, con la espalda 
vuelta á la puerta, viendo las sombras ö ílguras queapareceii y des- 
aparecen en el muro, en relaciön con los objetos que pasan por la 
puerta, y oyendo el eco de voces confusas de los que hablan fuera, 
pero siii percibir lo que dicen. He aquí una imagen de la condiciön 
del hombre sobre la lierra en general, y coii parlicularidad eii orden 
á la iialuraleza y objeto de sus conocimientos. La cueva es la tierra; 
la hoguera son los sentidos y la inteligencia; la regiön luminosa fue- 




METAFÍSICA Y PSICOLOGÍA l)E PLATÖX. 

simbolizar los resultados de la uniöa del alma con el 
cuerpo en la vida presente, especialmente en orden al 
conocimiento de la realidad y á la adqiiisiciön de la 
ciencia. 

Porque la adquisiciön de laciencia, considerada 
ésta eu su sentido propio, ö sea como conocimieuto de 
la realidad permanente y de la eseucia de las cosas, es 
una mera reminiscencia (disciplinam videlicet,nostram 
nihil esse almd qiiam reminiscentiam)AQ ideas y cono- 
cimientos preexistentes en el alma antes de su uniön 
con el cuerpo; es independiente de éste y de los senti- 
dos; es como innata y connatural á uuestra alma que 
existía y estaba en posesiön de la ciencia antes de su 
uuiön con el cuerpo: et secícndum hoc necesse est nos in 
superiori quodam tempore , ea quorum nunc reminisci' 
mur^ didicisse, 

Y aquí es justo insistir sobre lo que ya dejamos 
apuntado; á saber: que el pensamiento psicolögico de 
Platön es bastaute obscuro y aparece á veces hasta 
contradictorio. Mientras que preconiza unas veces la 
nobleza superior y la espiritualidad perfecta del alma, 
hay ocasiones en que se acerca demasiado á las con- 
cepciones más ö menos materialistas de las antiguas 
escuelas antesocráticas, y principalmente á la de Em- 
pedocles. Después de iudicar la opiniön deéste acerca 
de la substancia dcl alma, que suponía compuesta de 

ra de la caveriia, es ia regiöii de las Ideas iluminada por Dios, qiie 
es la Idea suprema y el sol de este niiuido ideal; la visiöii de las figu- 
ras fantasticas y sombras que aparecen en el muro y las voces con- 
fusas, representan la percepciön de los objetos mediante los sentidos; 
los prisioneros, en íln, encadenados y sentados con la espalda vuelta 
á la regiön do la luz, son las almas sepultadas en el cuerpo y sepa- 
radas de la regiön luminosa de las Ideas. 
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los cuatro elementos, por medio de los cuales conoce 
todas las cosas, compuestas á su vez de los mismos 
elementos , xiristöteles añade que la teoría de Platön 
coincide con la del filösofo de Agrigento , cou el cual 
enseña que el alma eslá compuesta de los elementos 
que son los priucipios de las cosas, y fundan el conoci- 
miento de éstas por razön de la proporciön ö semejanza 
que resulta entre los elementos del alma y los de las 
cosas coQOcidas : Eoäeni autem modo et Plato in Ti- 
maeo animam facit ex elementis; cognosci enim simile 
simili^ res antem ex princiinis esse. 

Añádase á lo diclio que , segün el testimonio auto- 
rizado de Aristöteles y lo que aquí dejamos apuntado, 
Platön, eii otros lugares de sus obras, considera al al- 
ma, ora como un nümero que se mueve , ora como una 
armonía, ora como mero raotor del cuerpo, sin señalar 
las condiciones de este movimiento, ni menosla razön 
suficiente y la naturaleza de la uniön del alma raoven- 
te con el cuerpo movido, segün le eclia en cara Aris- 
töteles (Coimlant enim ct ponnnt in corpns animam^ 
niliil ultra determinantes propter quam causam et quo 
modo) con sobrada razön. No es meuor la justicia con 
que repreude á Platön y sus discípulos, porque, á fuerza 
de atender ünicamente al alma , sin cousiderar sus ver- 
daderas relaciones con el cuerpo y las condiciones de 
su uuiöncon éste, vinieron á caer en las fábulas de los 
pitagöricos (secundum pythagoricas fabulas) ^ eii orden 
á la transmigraciön de las almas (1) y de la indife- 

(l) «lli autem solum conaiitur dicere quale qnld sit ;mima , de 
susceptivo aiilem corpore nihil amplius determiiiaut; tauquam possi- 
bile sil, secuiidum pytliagoricas fabulas, quamlibet aiiimam qiiod- 
libet corpus iugredi.)) DeAnima, lib. i, cap. iv. 
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rencia de éstas para unirse á toda clase de cuerpos. 

Sabido es que Platön admitía, no solamente la pre- 
existencia de las almas, sino también la metempsícosis, 
y que las vicisitudes y condiciön del alma en estas 
transmigraciones, estaban en relaciön con su despren- 
dimiento y elevaciön sobre las cosas sensibles , con su 
purificaciön en el orden cognoscitivo y afectivo, con 
la adquisiciön de la ciencia y la práctica de las virtu- 
des morales ; wluptates quae in discendo fercipiunhir 
studiose sectatus fuerit , aniniunique decora verit tempe- 
rantia, jusütia ^fortitudine^ Wbertate , veritate. 

i 68. 

MOUAL Y POLÍTICA DE PLATÖN. 

«De los bieues y males decía (Platön), escribe Diö- 
genes Laercio, que el fin del hombre es la semejanza 
con Dios; que la virtud es bastante por sí sola para la 
felicidad ; pero necesita de los bieues del cuerpo como 
instrumentos y auxiliares, por ejemplo, la fortaleza, la 
salud ; y que también necesita de los bienes externos, 
como son las riquezas, la nobleza, la gloria ; pero aun- 
que falten estas cosas, el hombre sabio ö virtuoso será, 
no obstante, feliz.» 

Este pensamiento de hacer consistir la perfecciön 
moral del hombre en la imilaciön de Dios ; la impor- 
tancia que concede á la virtud, al considerarla como el 
mayor de los bienes humanos ; sus ideas acerca de la 
providencia que Dios tiene de los hombres, juntamente 
con su teoría acerca de las cuatro virtudes principales 
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como medios de perfecciöa moral para el iadividuo y 
la sociedad , acreditan la excelencia de la moral plalö- 
nica, considerada por partede sus priacipios y máxi- 
mas generales. 

Y decimos por parte de sus principios generales 
porque si, abandonando el terreno deestos principios y 
máximas generales de la ética platönica ,descendemos 
á puntos particulares y á sus aplicaciones concretas, 
especialmente en el terreno político-social, tropezare- 
mos al inslanle con el hombre del paganismo , con el 
filösofo que carece de las luces y seguridad que en estas 
materias suministran la moral del Evangelioy la con- 
cepciön cristiana. Veremos, en fin, al divino Platön 
enseñar que la vida doméstica debe desaparecer; que 
la esclavitud es una instituciön basada y legilimada en 
la misma naturaleza y en la inferioridad de ciertos in- 
dividuos ; que las mujeres deben ser comunes; que de- 
ben ser abandonados, ö, lo que es lo mismo, entregados 
á la muerte, los niños contrahechos y enfermizos; que 
á un hombre enfermo é imposibilitadono deben sumi- 
nistrársele alimentos ni asistencia , toda vez que no 
puede ser ütil ni á sí mismo, ni á los otros hombres (1), 


(1) El fjue quiera ver con qué serenidad y sangre fría consigna 
Platon tan liorrilDles doctrinas, no tiene mas qne leer sus libros De 
RepubUca y De legibus, en donde tropezará á cada paso con máximas 
de estc género, fruto en parte de su concepciön socialista y comunis- 
ta á la vez del Estado. Eníre otros, es notable el signienle pasaje, que 
condensa el pcnsamiento de Platön y resume su ideal i)olílico-socialr 
íPrima igitur civitas est respublica legesque optimae, ubi quam ma- 
ximé per universam civitatem priscain illud proverbium locum ha- 
bet, quo fertur vere, amicorum omnia esse communia. Gerte, in 
hoc praecipue virtutis erit terminus, quo nullus poni rectior poterit, 
si alicubi, videlicet, aut fit istud, aut unquam fiet, ut communes 
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y que en la educaciön de los hijos no deben intervenir 
los padres. 

Afortunadamente, el valor científico y el alcance 
práctico de máximas tan horribles y absurdas , se ha- 
llan como desvirtuados y contrabalanceados por má- 
ximas y doctrinas de la más alta moralidad; y, sobre 
todo, por la general tendencia ética, por el senlido re- 
ligioso que domina y sobresale en sus escritos. Porque 
no es raro ver que Platán, inspirándose en la tradiciön 
socrática, concede importancia preferente ála perfec- 
ciön moral del hombre, subordinando á ésta en cierto 
modo la perfecciön científica y especulativa (1), y has- 
ta la Filosofía misma y las artes. 

Platön enseña y afirma igualmente: a) qvie la virtud 
debe anteponerse á las riquezas y placeres, que ui si- 
quiera merecen el nombre de bienes en comparaciön 
de aquélla; 1?) que no solamente debemos honrar á 
Dios y pedirle auxilio , sino que debe ser el principio 
y como el inspirador de nuestras palabras (a Diis enim 
necesse est omnmm et dictorim et consilionm initia 

raiilieres siiit, coramimes et liberi, conmiunis quoque oninis pecu- 
nia , oninique studio quod propriura dicitur, undique e vila reino- 
tuin sit; usque adeo ut ea etiam quae propria singulis iiatura sunt, 
coranumia quodainraodo fiant.... Talein utique civilalein, sive Dii 
aliciibi, siveDeorura filii uiia plures habitent, ita viventes eanique 
servantes, orani referti gaudio vívunt. Qua propter reipubücae exein- 
plar iion alibi considerare oportet, sed bac inspecta, talein inaxime 
pro viribus quaerere.» Op. P/u/., edic. cit., ptág. 901. 

(1) Asi es que aíirma con frecuencia qiie la verdadera Filosofía 
consiste en la prtáctica de la virtud, y en una de sus cartas , después 
de ensalzar á Aristodoro porque habia buscado y procurado perfec- 
cionar en la Filosofia sus costumbres, aíiade: « Eleniin constantiam, 
fidem, intcgrilatera, verain philosophiain esse judico; caeterasautera 
et alio spectantes scientias etartes, elegantiain quandara et veniista- 
tera si dixero, recíe me dicere arbitrabor.» 
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p'oficüd así como de nuestros cousejos y resolucio- 
nes; c) que el hombre debe abstenerse de hacer mal á 
otro hombre, aun en el caso de habor recibido injurias 
y daños graves (etiam graves injnrias et acerMs frau- 
de su pröjimo ; y d) ñnalmente, que Dios tiene 
lugar ö hace veces de ley para los sabios, es decir, 
para los hombres virtuosos, así como los necios ö vi- 
ciosos no tienen más ley que el deleite: Deus enim 
sa))ientil)us est tex^ stuUis autem voluptas. 

Este gran pensamiento , más propio de un filösofo 
cristiano que de un filösofo gentil, es digno corolario de 
otro gran pensamiento no menos profundo ni menos 
propio de un escritor cristiano, que le sirve de premi- 
sa; pensamiento, segiin el cual, la servidumbre y 
la libertad inmoderadas ö excesivas son cosas detes- 
tables , así como son cosas excelentes la servidum- 
bre y la libertad moderadas; pero la servidumbre y la 
libertad entonces serán moderadas y legítimas cuan- 
do se hallen informadas y vivificadas por el princi- 
pio divino, y uo por la voluutad del hombre; cuando 
la ley que las fija ö regula, el motivo que las inspi- 
ra, y el fin é intenciön del sujeto sean la ley eterna, 
la voluntad santa y justa de Dios y no la voluntad 
arbitraria del hombre. Cuando Dios es el principio y el 
fin de la servidumbre, ésta será moderada y no envi- 
leccrá al hombre; pero no sucederá lo mismo si el 
principio y el término de esa servidumbre es el hom- 
bre, es la voluntad humana: Servitus enim ac libertas 
immodcrata quiiem pessimares est., moderata vero res 
optima. Moderata autem servitus est, cum Deo servitur: 
immoderata, cum Imninibus: Deus enim sagientibus est 
lex, stultis autem voluptas. 
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Segiín la teoría político-social dc Platön, la misiön 
del Estado es realizar la justicia, dando á cada ciuda- 
dano lo suyo, es decir, haciendo y procurando que las 
funciones ejercidas por cada miembro de la sociedad 
se hallen en relaciön y armonía con sus condiciones, 
facultades y fuerzas individuales. De aquí 

El organismo social y político excogitado por nues- 
tro filösofo, segün el cual el Estado debe couleuer tres 
olementos ö clases fundamentales: 

a) Los filösofos ö sabios, que rcpresentan la ca- 
beza y la inteligencia en el Estado: 

1)) Los g%ierreros, que representan el corazön del 
Estado: 

c) El imeblo ö clase inferior, en el cual entran los 
artesanos, comerciantes, agricultores y sirvientes ö 
esclavos, los cuales represenlan la parte inferior y 
animal del hombre. 

Á los primeros perlenece y debe confiarse el poder 
legislativo y ejecutivo, ö sea el gobierno del Estado: 
á los segundos pertenece y debe confiarse la defensa 
del Estado por medio de la guerra : á los terceros per- 
tenece y debe confiarse el cuidado de la parte econö- 
mica de la sociedad, ö sea la producciön de las cosas 
necesarias para la manutenciöu de los ciudadanos y 
consiguiente conservaciön del Estado. Todos los bienes 
y males del ciudadano, todos sus intereses, todas sus 
aptitudes y afecciones, depeuden en absoluto del Es- 
tado y desaparecen ante el interés y ante la voluntad 
omnipotente del Estado. Nacimiento y educaciön, vida 
y muerte, matrimouio y familia, liberlad y escla- 
vitud, artes y ciencias, religiöu y culto, todo debe 
amoldarse á las exigencias del Estado , todo debe 
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ceder y cambiar aute el imperio de su volunlad. 

Por lo que liace á las formas polílicas de gobierno, 
después de enumerar las Ires ö cualro fundamenlales, 
y después de indicar la naluraleza y condiciones de la 
tiranía en que puede degenerar cada una de ellas, Pla- 
tön, sin conceder preferencia absoluta á ninguna de 
aquellas formas, concede, sin embargo, á la monar- 
quía y al gobierno de muy pocos (recta illa civitatis 
administratio vel apud umm^ vel apud paucissiinos 
certe est quaerenda) cierta preferencia relaliva. 

Á juzgar por algunos textos de sus escritos, Platön 
hace consistir la legitimidad y bondad del gobierno del 
Estado en la bondad, justicia y rectitud de fines por 
parle del imperante, de raanera que la recta constitu- 
ciöu del Estado y la bondad ö perfecciön de un go- 
bierno se refunden en una especie de absolutisrao sub- 
jetivo y personal. Si el imperante es sabio, justo y 
prudeiite, y trabaja por mejorar la condiciön de sus 
sübditos, el gobieruo será bueno y recto, sin que 
importe nada para esto que la sujeciön sea volunta- 
ria ö involuntaria por parte de los sübditos , ni que 
el imperante proceda en conformidad y siguiendo las 
leyes escrilas, ö presciudiendo de éstas (qui arte qua- 
dam imperant ^ volentibus an nolentibus , secundum 
scripta an absque scriptis institutisque et legibus nihil 
refert)^y hasta de las instituciones patrias : si los ma- 
gistrados saben gobernar bien, entonces solamente di- 
remos quela repüblica ö Estado es lo que debe ser (1), 

(t) dNecesse est igitur eain maxiiiie ac solam rectam existimare 
rempublicam iii qua qui raagistratibus fuugunlur, revera gubernare 
sciimt, sive legibiis, seu absque legibus dorainentur, sive volentibus 
sive invitis. Quatenus enim scieiitia et jiistitia freti ex deleriori me- 
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y que su gobierno es verdaderamente recto y legítimo. 
Los gobernantes ö príncipes no cometen falta ö pecado, 
cualquiera que sea la cosa que hagan (quidqxdA pru- 
dentes p'incipes agant^ nunquam delinquunt) ^ con tal 
que atiendan al bien de sus sübditos, y sería hasta ri- 
dículo vituperarlos cuando obligan á éstos á ejecutar 
lo que consideran justo y honesto, aunque sea contra- 
rio á las leyes y costumbres patrias : Cu,m aliqui co- 
g%íntur fraeter patrias leges moresque facere quae jus- 
tiora, meliora, honestioraque sunt, ridictclosissimtis om- 
nium erit quisquis vim eam vituperaUt. 

Doctrina es esta que abre el camino para que la 
tiraníayla arbilrariedad delgobernante ocupen la plaza 
del derecho y la justicia, y doctrina también que pa- 
rece más propia del amigo comeusal de Dionisio de 
Siracusa que del discípulo de Söcrales. Afortunada- 
mente, eu otros lugares de sus obras reprueba la tira- 
nía y la arbitrariedad; reconoce la necesidad de leyes 
que sirvau de norma comun y geueral á los ciudada- 
nos fquod communius est, quodque et phiribus et plu- 
rimwn conducere pxctant instituendum) , y hasta con- 
fiesa y afirma que, no solamente los ciudadanos par- 
ticulares, sino también los reyes, deben estar sujetos 
al imperio de las leyes ; Cxm leges imperentnon sohm 
civibus aliis, sed etiam regibus ipsis. 

Gomo reminiscencia y corolario de la importancia 
excepcioual que á las dotes y condiciones personales del 
imperante concedía Platön, puede considerarse aque- 

liorem pro viribus civitatem eííiciuiit atque servant, eatenus rectam 
appellari rempublicam volumus, et in eo ipso duntaxat definitionem 
rectae gubernationis cousistere: caeteras vero omues, neque legitimas 
nec veras dici putandum.ii Oper., pág. 213. 
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lla afirmaciön ö sentencia, consignada en varios luga- 
res (1), segün la cual la Filosofía ö la ciencia superior 
es necesaria para qne las sociedades políticas sean bien 
gobernadas. 


§ 69. 


CRÍTICA . 

De lo que acabamos de exponer en orden á la moral 
y política de Platön, dedücese desde luego que una y 
otra dejan muclio qiie desear, la primera por razön de 
ciertas máximas deteslables y de doctrinas horribles, 
y la segunda, aparte de otros defectos, por su carácter 
utöpico, y, más que todo , por sus tendencias socialis- 
tas y comunistas. Porque, en efeclo, la teoría política 
del discípulo de Söcrates, si se la considera por parte 
de la concepciön que entraña acerca de la familia, de 
la propiedad, de la educaciön, es una teoría^ comu- 
nista, al paso qne su coucepciön del organismo del 
Estado y de la acciön avasalladora, omnímoda y om- 
nipotente del mismo, es una concepciön esencialmente 
socialista. 


(1) Uiio (le los más explicitos y termiiiantes es el sigiiiente, to- 
mado de ima de siis Gartas: <íQua proplcr veram synceramque philo- 
soidiiam celebraiis adduclus coictusque sum, ut pracdicarem, lio- 
minum generi nullum miseiiarum modum , malorumque fincm prius 
futurum, quam aut recte vereque philosophantium hominum genus 
ad civilcs magistratus et publicos accessissct, aut hi penes quos civi- 
lalum principatus essenl, singulari aliquo deorum immortalium l)e- 
ueíicio vere sancteqiie pliiloso[)harentur.)) 
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Apenas se concibe, por lo mismo, que historiadores 
y críticos helerodoxos y ortodo'xos hayan querido pre- 
sentarnos la repüblica de Platön como preformaciön y 
como una especie de modelo de la repüblica cristiana, 
ö sea de la Iglesia. Sölo obedeciendo á preocupaciones 
de escuela y de religiöu, ö inspiráudose en concepcio- 
nes sislemálicas , cabe descnbrir ö señalar relaciones 
de afinidad y semejanza entrela Iglesia de Cristo, con 
su moral purísima y elevada, y la repüblica de Platöu, 
en que el hijo no conoce á la madre ni la raadre al hijo; 
en que éste es arrebatado á la patria potestad para 
entregarlo al Estado desde sus primeros años ; en que 
el hombre carece de libertad para seguir su vocaciön 
y elegir estado ; en que la vida de familia cs ahogada y 
viciada en su inismo origen, merced á la comuuidad de 
mujeres; en que el infanticidio deja de ser crimeu 
para transformarse en deber; en que, para decirlo de 
una vez, la propiedad, la familia y hasta la libertad de 
la conciencia liumana , quedan anuladas , negadas y 
conculcadas. 

Porque es preciso no olvidar que la absorciön del 
iudividuo por el Estado no’se limita á las relacioues 
del hombre con lo finito, sino que se extiende á sus 
relaciones con lo infinito ; no se limitaá la esfera polí- 
tica, sino que abraza la esfera religiosa ; no se limita 
á los fines é intereses temporales, civiles, uaturales y 
transitorios, sino que hasta los intereses y fines reli- 
giosos, sobrenaturales y eternos, son sacrificados al 
Estado. Y bastaría y basta esto sölo para establecer 
distancia inünita , verdadera coulradicciöu , entre la 
repüblica de Platön y la Iglesia de Cristo , que desde 
sus primeros pasos viene afirmando y defendiendo con 
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la palabra y el ejemplo la libertad y la digaidad de la 
concieacia del hombre ea la esfera religioso-diviaa, la 
incompeteacia del Estado para dirigir al hombre á su 
6n eterno, la superioridad del orden sobrenatural y 
divino sobre el orden natural y humano. En la con- 
cepciön cristiaaa, el momenlo religioso representa una 
esfera superior , eterna , autönoma, inñnita , á la cual 
se subordina la esfera civil y política: en la concepciön 
platönica sucede todo lo contrario ; eimomeato político 
absorbe y se sobrepoae al momeato religioso ; el prin- 
cipio divino queda subordinado al principio humano; 
lo finito y temporal se sobrepone á lo infinilo y eterno. 

En su metafísica, y especialmente ea la parte que 
llamamos teodicea, Platön se eleva á uua altura á que 
ningüu filösofo anterior había llegado. Sin embargo, 
cuaudo se fija la atenciön en el foado de las cosas , y 
cuando se examiaan sus doctriaas y afirmaciones en 
concreto, obsérvase que su concepto diviuo, sin dejar 
de ser elevado y hasta extraordinario en un filösofo 
gentil, se halla desfigurado por ideas que rebajan su 
importancia científica, cuales soa, entre otras, la exis- 
tencia del Bemiurgo, ö ser iutermedio entre Dios y el 
mundo, y, sobre todo, la eternidad de la materia. Añá- 
dase á esto la coufusiöa y obscuridad couque se explica 
acerca de la verdadera naturaleza del Demiurgo y de 
la materia eterna, lo mismo que acerca del modo de 
existencia de las Ideas, las cuales aparecen unas veces 
como tipos existentes en la mente divina , y otras como 
substancias subsistentes en sí mismas y por sí mismas; 
unas veces aparecen superiores á Dios é independien- 
tes, mientras que otras aparecensubordinadas á su po- 
der y voluntad. 
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Idéntica observaciön puede hacerse con respecto á 
la psicología platönica. Sublime y verdaderamentefilo- 
söfica cuando proclama la espiritualidad del alma, y 
cuando demuestra su inmortalidad, y reconoce su origen 
divino, y coloca la esencia de la ciencia y la posesiön 
de la verdad en el conocimiento de lo necesario, de lo 
inmutable, de lo eterno de la Idea, esa misma psico- 
logía decae, degenera y pierde su elevaciön, cuando 
reducela ciencia á una merareminiscencia, cuando nos 
habla de la preexistencia de las almas y de la me- 
tempsícosis, y de su uniön accidenlal con el cuerpo, 
y de sus purificaciones y ascensiones. Así es que, 
andando el tiempo, los maniqueos, los gnösticos y 
los filösofos alejandrinos buscarán y enconlrarán el 
germen de sus respectivas leorías en las teorías cos- 
molögicas, teolögicas y psicolögicas de Platön. En 
suma: el carácter dominante, á la vez que el vicio ra- 
dical de la Filosofía platönica, es el dualismo absoluto 
é irreductible. Dualisrno cosmolögico entre el mundo 
inteligible y el mundo visible: dualismo teolögico entre 
Diosy la materia: dualismo psicolögico entre el alma 
y el cuerpo en el hombre. Plalön, no solamente no acer- 
lö á resolver en superior unidad los dos primeros dua- 
lismos por medio del concepto de la creaciön y de la 
teoría de las ideas divinas, en el sentido profundo que 
entraña y enseña la Filosofía cristiana, sino que nisi- 
quiera acertö á resolver el dualismo psicolögico en 
unidad de esencia y de persona, como lo consiguiö 
Aristöteles por medio de su teoría sobre la generaciön 
y la forma substancial. 

Excusado parece advertir que otro de los caracteres 
jn'incipales de la Filosofía platönica es el idealismo; 

20 
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porque este sistema palpita en el fondo de su teoría de 
las Ideas, y palpita también en el fondo de su teoría 
del conocimiento. La ninguna importancia que concede 
á los objetos externos, en orden al origen y constitu- 
ciön de la ciencia; la influeucia nula , y hasta indirec- 
tamente perjudicial de los senlidos y sensaciones eu el 
desenvolvimiento y conocimiento de la verdad; la teo- 
ría de la reminiscencia; las ideas innatas, y la subsis- 
tencia de las Ideas con su independeucia y auterioridad 
respecto del mundo, todo gravita, y marcha, y se 
precipita hacia las corrientes idealistas. La Filosofía, 
para Platön, es la ciencia de las Ideas, es la ciencia de 
las intuiciones a priori', en ella nada significan los 
hechos sensibles, los seres individuales, la observaciön 
y la experiencia. De aquí también sus aficiones mate- 
máticas y su predilecciön por la geometría, pues ésta, 
lo mismo que la Filosofía de Platön , levanta su edificio 
científico tomando por base las ideas de línea , triáu- 
gulo, círculo , etc., ideas abstractas é independientes 
de la materia y sus transformaciones , por más que la 
materia ofrezca como el reflejo, la copiay la participa- 
ciön de aquellas figuras ideales. 

Téngase presente, sin embargo, que el idealismo 
de Platön es un idealismo siá generis , que se parece 
muy poco al idealismo de la Filosofía moderna ; pues 
mientras éste es generalmente subjetivo y escéptico, 
el idealismo de Platöu es un idealismo que tiene mu- 
cho de objetivo y dogmático. Las ideas de Platön no 
son resultado ni meras modificaciones de las faculta- 
des de conocimiento sin contenido real y objetivo, 
como supouen algunos modernos idealistas , sino esen- 
cias objetivas y subsislentes. Las ideas de Platön no 
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son tampoco las mönadas originarias y primitivas de 
Leibnitz, dotadas de representaciöu y pensamiento, 
sino que, por el conlrario , sou los objetos del pensa- 
miento , el cual, en tanto es pensamiento puro, cono- 
cimieuto inteleclual, en cuanlo y porque participa de 
la realidad ö esencia de las ideas, y se pone en contac- 
to con ellas. E1 idealisrao , eu fin, de Platön, uo exclu- 
ye la realidad objetiva del mundo externo ni su cog- 
noscibilidad , por más que una y otra sean inferiores á 
las de las ideas , y dista mucho, por consiguienle, del 
idealismo subjetivo de Fichte, que reduce el mundo 
externo á un fenömeno de la conciencia. 

Por lo demás, y á poco que se reflexione, descü- 
brense notables analogías y cierta afinidad entre Pla- 
tön y Kaut con respecto á la teoría del conocimiento. 
Uno y olro convienen en negar ä los sentidos la per- 
cepciön ö conocimiento de la realidad objetiva de los 
cuerpos , circunscribiendo su esfera á las transforma- 
ciones y modificaciones trausitorias de los mismos. 
Uno y otro afirman que las ideas ö couceptos puros del 
orden inteligible no dependen ni meuos traen su ori- 
gen de las sensaciones. 

Si Platön reconoce que los seulidos solo sumiuis- 
tran al hombre el conocimienlo de los accideules ex- 
lernos, del flujo y reflujo de los fenömenos del mundo 
material, pero no su realidad y substancia , Kant reco- 
noce á su vez que los sentidos nos suministran el co- 
nocimiento ö mi\ñc\6n feno^nénica del mundo externo, 
pero-no el conocimiento de su realidad objeliva, de su 
substancia, del mmeno. Si Platön explica la posibi- 
lidad del conocimiento intelectual por medio de las 
ideas innatas, Kant explica esa misma posibilidad por 
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medio de formas subjelivas y de nociones ö conceplos 
a priori , que equivalen en realidad á ideas innatas. 
Platön y Kanl apenas se separan sino cuando se Irata 
de determinar el valor objetivo de estasideas, valor 
que el primero reconoce y que el segundo niega, echan- 
do por lierra con esta negaciön la existencia y hasla 
la posibilidad de la ciencia. No hay para qué adver- 
tir que la ventaja aquí está de parle del filösofo ate- 
niense, el cual supo deteuerse en los umbrales del 
escepticismo, umbrales que atravesö el filösofo de 
Koenisberg, después de recorrer en compañía, ö, si se 
quiere, en pos de Platöu, el terreno del idealismo. 
Verdad es que el filösofo alemáu es más consecuente 
en este punto, porque el escepticismo es consecuencia 
natural y lögica del idealisino. 

Ya dejamos indicado que Platön, aunque fué dis- 
cípulo de Söcrates, no lo fué de solo Söcrates, sino que 
puede apellidarse también discípulo de Heráclito, dc 
los pitagöricos, de los eleáticos y hasta de los sacer- 
dotes del Egipto y del Oriente. La Filosofía de Platön 
abarca horizoutes muy superiores á los horizontes es- 
trechos y parciales de la Filosofía socrática, reducida 
y limitada, como hemos visto , á un ensayo de moral 
y á algunas nociones psicolögico-teolögicas y políticas, 
mientras que en la Filosofía platönica entran además, 
y eutran en proporciones más ö menos notables, la on- 
tología, la teodicea, la dialéctica, lasciencias político- 
socialesy las matemáticas. Para las escuelas anteriores 
á Söcrates, sölo existía la Filosofía del ohjeto^ para 
Söcrates, apenas existe más que la cieucia del stijeio 
como ente moral; en Platön y con Platön, la Filosofía 
entra en posesiön del objeto y dei sujeto simultánea- 
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meute, y el lUlimo es discutido y esLudiado eu sus 
diferentes fases y en sus relaciones mültiples y com- 
plejas. 


i 70. 


DISCÍPULOS Y SUCESORES DE PLATÖN. 


Dejando á uu lado al fundador de la escuela peri- 
palética, principal discípulo de Platön, los sucesores 
de éste en la Academia antigiM^ y antes que de ella 
nacieran la Academia media y hnueva, de las que 
hablaremos más adelante, fueron los siguieutes: 

a) Speusipo, sobrino y sucesor inmediato de Pla- 
tön, que regentö la Academia desde el año 347 an- 
tes de Jesucristo, hasta el de 339, que fué el de su 
muerte. 

Segun Sexto Empírico, admitía como criterio de 
verdad, además de la razön para las cosas inteligibles, 
los sentidos para las cosas sensibles, en lo cual se 
apartaba algün tanto y moderaba la doctrina de su 
maestro. Empero el carácter principal de la doctrina 
de Speusipo es la direcciön pitagörica que comunicöá 
la Filosofía de su maestro, introduciendo en ella , ö al 
menos desarrollando la idea pitagörica de la emana- 
ciön, y haciendo frecuentes aplicaciones de la teoría 
de los nümeros á la Filosofía platönica. Á juzgar por 
alguuos pasajes de Aristöteles, Speusipo desfigura la 
doctrina de su maestro en otro punlo de mayor impor- 
tancia, opinando que la bondad y la perfecciön son atri- 
butos propios de las cosas producidas, más bien que 
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de Dios ö del priacipio supremo del muudo (1), afirma- 
ciön que se halla ea armoaía coa la teoría que le atri- 
huyen el mismo Aristöteles y otros autores, segün la 
cual, el origen y producciön de las cosas se verifica 
ab im][)erfecto ad 'perjectmi , y no viceversa, como en- 
seüaba su maeslro Plalön. 

Es difícil, por olra parle , conocer á punto fijo las 
opiaiones especiales de Speusipo, carecieudo, como ca- 
recemos, de sus obras, á pesar de que fueron muy nu- 
merosas (2), y uo habieado llegado hasta nosotros más 
que algunas anécdotas relalivas á su vida. 

hj Xenocrates fué el sucesor de Speusipo en la 
Academia, pues viéndose éste atacado de perlesía, en- 
viö á llamar á Xeaocrates para encargarle la direcciön 
de la escuela. Había sido éste condiscípulo de Speusipo 
y acompañö á Plalön eu sus viajes á Sicilia. Fué natu- 
ral de Calcedouia, y hombre de ausleras costumbres y 
de roslro grave, hasta el punlo que los ociosos y albo- 
roladores de Atenas callabau y le abríaa paso cuando 
venía á la ciudad ; pero era de ingeuio algo tardo. Por 
esta causa Platöu, refiriéudose á Xenocrates y á Aris- 
töteles, solía decir : El wio necesita de acicate y el otro 

(1) dDicimns itaque Deum, sempilernum optiniumf(no viveus 
esse.... Quicumque vero, ut l'yiliagorici et Speiissipitus, putant, 
optimura et pulclierrimum non esse iti itrincipio, eö quod plantarum 
quoquo ac animalium priiicipia causae quidem sunt; bonum vero el 
perÍBctum in liis esse quae ex liis suiit, iion recte putant.» Mclaithijs., 
lib. XII, ca|). iii. 

(2) dDejo rnuchos conientorios, cscribe Diogenes Laercio, y mu- 
chos (liálogos , eulre los cuales se halla uno titulado .Ir/s/rpo Cirineo; 
otro De las riijtiezas; olro Del deleile; olro De iu Jiisliria; olro De la 
Filimfía; otro De la uinislud; otro DelösDioses; oiro El FUosofo; 
otro Á Cefiilio ; otro Clinomueo o Lisias ; otro El Folllico 6 Cindadu- 
no; otro DH AUna.n De vilis, dogmal. el ajiot., elc., lib. iv. 
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de freno. Mariö de edad avanzada, afio 314 antes de 
Jesucristo (1), habiendo enseñado en la Academia por 
espacio de veinticinco años. 

Lo queprincipalmenlecaracleriza sudoctrina, es la 
predilecciön por las förmulas matemáticas, pudiendo 
decirseque suFilosofía representa un paso más en este 
camino iniciado por Spensipo. Xenocrates obliga á la 
Filosofía platönica á descender de su altura, para en- 
cerrarla y comprimirla en estrechas förmulas matemá- 
ticas , siu exceptuar la misma divinidad. Así es que le 
vemos hablar de un dios macho y de un dios hembra, 
el primero de los cuales representa y es significado 
por la unidad, y el segundo por la dualidad. E1 dios 
masculino, que es el dios verdadero ö superior, Jüpi- 
ter, la razön, es el nümero impar; el dios femenino, 
dios inferior, es la madre de los demás dioses, y el 
alma que vivifica y anima todas las cosas. Descübrese 
en eslas ideas la influencia preponderante de la doc- 
trina pitagörica, y descübrense también los gérmenes 
de las emanaciones, pleromas , genios y eoues de la 
gnosis y de la escuela de Alejandría , que aparecieron 
siglos después. 

c) Después de Xenocrates, regentarou la Acade- 
mia Polemön, nalural de Atenas, y Crates, originario 
de Triasio. Segün Diögeues Laercio, Polemön solía 
decir q^ue conviene ejercitarse en las obras y no en es- 
peculaciones dialéciicas. Estos dos filösofos vivieron 


(1) Diögeiies Laercio refiere cjiie Xeuocrates fué veiidido por los 
ateiiieiises por iio jioder pagar uii impuesto ö tributo, y que fué res- 
catado por Demetrio Falereo. Añade después que » muriö de uoche, 
habieudo tropezado eii uii barreño, á los ocheiita y ocho años de 
edad». 
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juntos en la mistna casa y fueron colocados en el inis- 
mo sepulcro. Gonlemporáneo de estos dos académicos 
fué Crantor^ natural de Soli, el cual falleciö antes que 
ellos, pero tuvo por discípulo á Arcesilas, fundador de 
la Academia media, de que hablaremos después. 

Aunque son muy pocos los historiadores de Filoso- 
fía que hacen menciön de ellos, deben enumerarse 
entre los discípulos de Platön, Ilermodoro y Herácli- 
das^ natural éste de Heráclea, enelPonto; así como 
también Endocco^ natural deGnido, y Fili])o, de Opun- 
cio, los cuales se distinguieron mucho en matemáticas 
y astronomía. 


71. 


ARISTÖTELES. 

Corría el año 384 antes de la era cristiana, cuando 
en una colonia griega de Tracia viö la luz uno de los 
genios más pqderosos que han aparecido sobre la tie- 
rra, y cuyo nombre brillö y brillará siempre en la his- 
toria de la Filosofía. Apenas es posible hablar de Filo- 
sofía y de ciencias sin que acuda á la mente y á los 
labios el nombre de Aristöteles, natural de Estagira, 
colonia de origen griego. Fué hijo de Nicomaco, mé- 
dico y amigo de Amyntas II de Macedonia , y perlene- 
ciente á la familia ilustre de los Asclepiades, familia 
que hacía remontar su origen hasta Esculapio, y enla 
que parecía hereditaria y como vinculada la profesiön 
de la medicina. Muerto su padre, que le había iuspi- 
rado la aficiön á las ciencias naturales, Aristöteles pasö 
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á Atenas (1), entrö en la Academia y se afiliö enlre los 
discípulos de Platön, cuya enseñanza y lecciones es- 
cuchö por espacio de veinte años. Su maestro, que 
descubriö pronto el genio superior y el valor exlraor- 
dinario del nuevo discípulo, solía apellidarle el pánsa- 
micnto y el álma de su escuela, sin que esto impidiera 
á Aristöteles adoptar tendencias y direcciones doctri- 
nales diferentes de las de su maestro, meditando y 
preparando yadesde entonces sus grandes trabajos filo- 
söficos y científicos. Fundándose acaso en la oposiciön 
de doctrinas más bien que en documenlos histöricos, 
hase dicho que ya en la misma Academia estallö cierla 
rivalidad entre el maestro y el discípulo. Següu tradi- 
ciön, pero tradiciön no muy autorizada, dícose que 
Aristöteles ponía eu aprieto á su maestro por medio de 
cuestiones capciosas y sutiles, y que á su vez Platön 
solía comparar á su discípulo con los pollos, que pelean 
coutra su madre cuando se sienten ya con fuerza. 

Muerto Platön, Aristöteles permaneciö tres años al 
lado de Hermias, tirano ö rey de Alarne en la Misia, 
con el cual tuvo estrechísima amistad, tomando por 
esposa á su hermana Pytias , de la cual tuvo una hija 
del mismo nombre. Á la muerte de Hermias se retirö 
á Mitilene, en donde al poco tiempo recibiö la invita- 
ciön de Filipo de Macedonia para que se hiciera cargo 
de la educaciön de su hijo Alejandro, invitaciön que 


(1) Suponen algunos autores que después de la nnierte de su pa- 
dre, Aristöteles se eiitregö en su juventud á uua vida de desördenes, 
y que, habiendo disipado su fortuna en éstos. se viö precisado á esta- 
bleceren Atenasun conierciode drogueria. Pero noexiste testiinonio 
alguno auténtico que confirme esta noticia, la cual, por otra parte, 
no se halla en armonia con lo que sabemos de su vida y costumbres. 
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no honra menos al rey de Macedonia que al fildsofo de 
Eslagira, y que demuestra á la vez la jusla celebridad 
que el ültimo gozaba ya por entonces en toda la Grecia 
y países adyacentes. Las grandes empresas militares, 
políticas y científicas Ilevadas á cabo 6 favorecidas por 
su discípulo, demuestran bastantemente que Aristöte- 
les supo responder á la confianza de Filipo en la edu- 
cacidn y preparaciön del que á la vuelta de pocos años 
debía apellidarse Alejandro Maguo , y formar época en 
los anales de la historia. Sabido es que el gran conquis- 
tador puso especial cuidado en adquirir, coleccionar y 
remitir á su antiguo maestro toda clase de documen- 
tos, noticias, libros y objetos capaces de contribuir al 
progreso de las ciencias, las cuales debieron mucho, 
sinduda, al amor que Aristdteles supo iuspirar á su 
real discípulo. 

No le debid menos Estagira , su patria, que había 
sido destruída y asolada en las guerras de Filipo; pues 
consiguid de éste su reedificacidn, privilegios y distin- 
ciones, entre las cuales sobresale la fundacidn d esta- 
blecimiento de uu gimnasio filosdfico, apellidado Nym- 
phaeiim, donde el futuro conquistador de la Persia y 
de la India oyd las lecciones de Aristdteles, en compa- 
ñía de Calistenes, Teofrasto y algunos otros, hasta que 
pasd á vivir eu los campamentos para completar su 
educacidu militar (1). 

Mientras que Alejandro llevaba á cabo sus grandes 


(1) Üicese (luc los estagiriias, agradecidos a los niuchos beue- 
licios y íavores nue recibieroii de su coinpalriota, iiistituyeroii ea su 
hoiior fieslas y juegos bajo el iioiubre de ArisMcliat, ijue se celebra- 
baii aiiualiiieiite. 
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conquistas asiáticas, Arisloteles volviö á fijarse en 
Atenas, y el Liceo viö reunirse en torno del gran filö- 
sofo multitud de discípulos y oyentes de todo género. 
Dícese que su escuela recibiö la denominaciön de^m- 
fcUética, ácausa de la coslumbre de Aristöteles de en- 
seöar paseándose por las calles de árboles del Liceo. No 
hay para qué añadir que el brillo y el nombre del Liceo 
obscurecieron bien pronto el brillo y nombre de la Aca- 
demia platönica y de las'demás escuelas filosöficas coii- 
temporáneas. 

Á la muerle del vencedor de Darío, el partido ma- 
cedönico fué objeto de la persecuciön y venganza del 
partido contrario en toda la Grecia, y especialmente en 
Atenas. Aristöteles uo pudo librarse de esta persecu- 
ciön. Habiendo sido acusado de ateismo por Guryme- 
don y Demöfilo, se retirö á Galcis en la isla Eubea, 
para evilar á los alenienses un segundo crimeu y la 
repeticiön de la tragedia socrática. A1 poco tiempo, y en 
esle lugar de voluntario destierro, falleciö ála edad de 
sesenta y dos años, de muerte nalural, por inás qiie al- 
guuos autores suponen que muriö enveneuado (1). Se- 
giin la tradiciön, Aristöteles tenía voz escasa, ojos pe- 
queños, piernas delgadas, llevaba anillo y usaba cierta 
elegaucia en el porte de su persona. Dícese que su amor 
al estudio le sugiriö la idea de dormir con una bola de 
cobre en la mano, para que le sirviera de desperlador 
al caer en iiu vaso de metal. 


(1) No merece disciUirse, iii apeiias meiicioiiarse, la iradiciöii, 
ö, mejor diclio, la fabula, següii la ciial Aristöteles se iirecipitö eii el 
fondo del Euripo, despechado por no poder compreiider y darse ra- 
zön de su ílujo y reflujo. 
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| 72 . 

ESCRITOS DE ARISTÖTELE3. 

Aulo Gelio escribe que Aristöleles enseñaba dos 
especies de doctrina, una exotérica ö general para toda 
clase de oyentes,y la olra esotérica ö especialy reser- 
vada. Segün este autor y otros muchos , nuestro filö- 
sofo comunicaba por la mañana á ciertos discípulos 
privilegiados l.a doctrina reservada y superior ; pero 
por la tarde franqueábanse las puerlas delLiceo átoda 
clase de personas, y las explicaciones del maestro 
eran acomodadas á semejante auditorio. De aquí tam- 
bién la distribuciön de sus escrilos en exotéricos ^ y 
esotcricos ö acroamcíticos. Sin embargo , aunque los 
autores admilen generalmente esta divisiön , distan 
mucho de hallarse conformes cuando se trata de apli- 
car estas denominaciones á éste ö aquel escrito, y hasla 
cuando se trata de señalar el fundamento y origen de 
esta clasificaciön. Algunos fundan la clasificaciön on 
la diferencia de método : fündanla otros en la natura- 
leza ö condiciön de la materia que se expone ö trala 
en la obra, segün que es más ö menos elevada y meta- 
física, más ö menos sencilla y práctica. Para otros, la 
clasificaciön se refiere al estilo, llamándose exotéricas 
las obras escritas en estilo más claro y abundante, y 
acroamáticas las que ofrecen un estilo más conciso y 
obscuro. Segün algunos, finalmente, esoléricos sou to- 
dos los libros de Aristöteles, á excepciöu de los escrilos 
en forma de diálogo. 

Por lo demás, las obras de Aristöteles son la mejor 
demostraciön, no ya sölo de la prodigiosa aclividad de 
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su genio, si que también y especialmenle dela admi- 
rable fecundidad y üexibilidad de su talenlo verdade- 
rameule eüciclopédico. La lögica y la gramálica, la 
])üética y la dialéctica , la física y la historia natural, 
la astronomía y la meteorología , la moral y la políti- 
ca, la sociología y la historia , la antropología y la cos- 
mología, la metafísica y la teodicea, todo se halla tra- 
tado en sus obras, y tratado á fondo y de una manera 
sölida , á pesar de que alguiias de esas ciencias eran 
desconocidas hasta su liempo. Para cualquiera que 
cüuüzca el catálogoy la imporlancia de sus obras (1), 

(1) Las obras principales de Aristöteles que liau Ilegado hasta 
iiosotros son las siguienles: Penheríiicnias seu de viterpretalione .— 
Categorkie , 6 sca Praedicamenta.—Analgtica priora.-^Analijtica 
posteriora.—Topiconim , lil)ri octo.— Elenchornm, libri duo. Todos 
estos tratados reunidosforman el Organon de Aristöleles.— Phgsicorum, 
lihri octo.—Dc Coeto, lihri quatuor,—Dc generatione et corriiptione, 
libri duo. —Meteorotogicorum, libri quatuor. —De íUi/Dia, íibrí tres. 
—De seusn et sensibiiibiis.—De memoria et reminiscentia.—De somno 
et vigitia.--De longitadhie et brevitate vitae.—De jiiventute et sene- 
ctiite.—Metapíigsieorum, lihri qualuordecim.—Dc Xenophanc, Zenone 
et Gorgia.—Ethica ad Xichomacum.—Magna moralia.—Ethica ad 
Eudemum.—Politicornm, lihri ocio.—Pihetoricoramad Theodectem, 
libri ires.-De Poetica.-—De nistoria animatium, Wbri novem. —Dc 
animalium incessn. — De Partibns animatiam, libri quatuor. —De 
generatione animatium, lihri quinque. Y cuenta que hacemos aqui 
caso omiso de varios escritos que corren entre siis ohras, pero que, 
0 son apöcrifos, ö de aiitenticidad inuy dudosa, en cuyo caso se 
hallan, entre otras , las siguientes: Phgsiognomica.—De motn ani- 
matium.—De mnndo.—De cotoribus.—De spiritn.—De lineis insecabi- 
tibus.—De causis.—De re meehanica.—De msomniis.—Dedivinatione 
per somninm.—Pdietorica ad Alexandrnm.—Parva naturalia. 

Añádase a lodo esto que algunas de sus ohras no han llegado hasta 
uosotros, siendo niuy de lamentar esta desgracia con respecto á la 
llistoria de io8 constiluciones de Estados ö republicas, obra curiosi- 
sima sin duda y de la niayor importancia para conocer y juzgar el 
proceso de la idea politica en la antigüedad. 
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es incontestableque estas son la expresiön más elevada 
y completa de la Filosofía y de la ciencia, dada la épo- 
ca en que floreciö. 

Desgraciadamente , ni todas sus obras han llegado 
hasta nosotros, ni la autenticidad de las que poseemos 
se halla al abrigo de toda duda en cuanto á la integri- 
dad y disposiciön del texto; pues , como observa con 
razöu De Gerando, eltexlo de sus obras sufriö muchas 
alteraciones , y el orden de las ideas ha experimentado 
iiotables y evideutes trastoruos. De aquí la dificultad 
de penetrar su verdadero pensamiento sobre muchas 
inaterias , dificultad que sube de punto á causa de la 
obscuridad de su lenguaje en ocasioues y de la exce- 
siva concisiön de su estilo. Por otra parle , las inves- 
ligacioues nuevas que llevö á cabo, y las nuevas cien- 
cias que creo en cierto modo, le obligaron á inventar 
y emplear nuevas palabras ; pues, como dice Gicerön, 
imponenda nomf novis rebus noniina ; y dicho se está 
de suyo, que no siempre es fácil determinar y fijar el 
verdadero sentido de aquellas nuevas palabras y de las 
vicisitudes que experimentaron al cabo de veinte y 
tantos siglos. 

La desigualdad, lagunas y alteraciones que se ob- , 
servau eu los escritos del filösofo de Estagira, tendrían 
fácil explicaciön histörica, á ser completamente cierto 
lo que Strabön y otros autores antiguos refieren acerca 
de las vicisitudes de sus escritos. Cuéntase , en efecto, 
que Teofrasto, que heredö de su maestro esos escritos, 
los trausmitiö por hereiicia á su sobrino Neleo de Scep- 
sis, el cual los escondiö eu un subterráneo, temeroso 
de que los reyes de Pérgamo pretendierau apoderarse 
de ellos sin pagar su justo valor. Al cabo de muchos 
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años fueron desenterrados y vendidos. Apelicön , su 
comprador, sin poseer los conocimientos necesarios al 
efecto, sustiLuyö con otros los pasajes que se habían 
hecho ilegibles , añadiendo á la vez olros nuevos en 
lugar de los que faltaban , á causa del gran deterioro 
que habían sufrido las obras de Aristöleles mientras 
permanecieron bajo tierra. Habiendo llevado Syla á 
Roma la biblioleca de Apelicön , las obras de Aristöle- 
les fuerou confiadas al gramático Tyraniön , el cual las 
corrigiö y modificö , llenando las lagunas que existían ; 
correcciones y moditicaciones que después hizo tam- 
bién á su manera Andrönico de Rodas (1). 

Pocos escritores habrá cuyas obras hayan sido ob- 
jeto de tantos comentarios , glosas, iuterpretaciones y 
exposiciones como las de Aristöteles. Los uombres de 
Simplicio , Alejandro de Afrodisia , Porfirio, Ammonio, 
Temistio, Filopön, Averroes, Alfarabi, Alberto Magno, 
Santo Tomás , San Buenaveutura, Cayetano, Toledo, 
Domingo Soto y de cien y cieu otros antiguos y moder- 
nos, demuestran la importancia y consideraciön que 
en todo tiempo han merecido á los tilösofos y sabios las 


(1) Es cosa iiotable el silencio que guarda Aristoteles en sus es- 
critos acerca de su discipulo Alejaudro Magiio. Ni una sola vez le 
nombra en sus numerosas obras, á pesar de sus relaciones de ainistad 
y de los auxilios y materiales que Alejandro le proporcionö para es- 
cribir sus libros. Es niuy posible, y tambiéu muy probable, que tan 
obstinado silencio responde á un sentimiento de venganza de Aristö- 
teles contra su real discipulo, á causa de la muerte violenta é injusta 
que aquél diö á su pariente y discipulo Calistenes. Si esto es asi, el 
filösofo de Eslagira supo escoger bien el arma de su vengauza, dado 
el afan de gloria y celebridad que dominaba al gran coiiquistador, el 
CLial iiubiera trocado parte de sus tesoros y conquistas por algunos 
elogios en boca y en los escritos de Aristöteles. 
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obras del filösofo de Estagira. En nueslros días , las 
versiones y traducciones en varias lenguasde las obras 
de Aristöteles, acompañadas de prölogos, de notas, de 
advertencias y aclaraciones, han sustituído álos anti- 
guüs comentarios y exposiciones. Entre estas ültimas 
raerece especial menciön la que se hizo eu Berlín, bajo 
la direcciön de Bekker y Brandis, ediciön de las más 
correctas en cuanto al texto , preparado y corregido 
por el primero, y no menos apreciable por parte de 
algunos comentarios antiguos, corregidos y revisados 
por el segundo, el cual enriqueciö además con esco- 
lios excelentes esta graude ediciön de las obras de Aris- 
töteles. 
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Sabido es que la lögica , considerada como ciencia 
peculiar, como parte especial de la Filosofía, como cien- 
cia iudependiente, debe , ya que no su origen, su esen- 
cia,su ser científico, su perfecciön, á Aristöteles; por- 
que Aristöteles fué quien, fundiendo, comparando y 
desarrollando los elementos dispersos y los ensayos 
parciales anteriores, creö en realidad la lögica como 
organismo científico. 

Exponer ö compendiar siquiera los puntos princi- 
pales de la doctrina aristotélica acerca de la lögica, 
equivaldría á expouer y compendiar el conteuido de 
cualquier Iratado de lögica elemental, puestoque cual- 
quiera de estos contiene y reíleja por necesidad los 
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puDtos capitales de la lögica de Aristöteles. Nos per- 
mitimos observar ünicamente : 

1. " Que el punto culminante y el nudo de la lögi- 
ca aristotélica es la teoría del silogismo demostrativo; 
pues en realidad esta teoría del silogismo demostrativo 
viene á ser el objeto final, el centro comün y el tér- 
mino general de relaciön de los diferentes tratados que 
componen el Organon de Aristöteles, como son las 
Categorías , el libro De Interpretatione , los Analytica 
])riora y posteriora , el libro Topicorim , etc, 

2. “ Que esta teoría silogística del fundador de la 
escuela peripatética es tan completa , tan filosöfica y 
tan acabada, que nada substancial han podido añadirle 
ui cambiar en ella los escritores de lögica que vinieron 
en pos de él, á pesar de la marcada predilecciön que 
algunos filösofos de primera nota lian manifestado en 
diferentes épocas hacia esta clase de estudios. 

Trendelemburg observa con razon que el nombre 
de Aristöteles respecto de la Lögica, es como el nombre 
de Euclides respecto de la Geometría. Así como los 
geömetras no pueden prescindir de la doclrina del ül- 
timo en los problemas que ocuparon su atencion , no 
de otra suerte antiguos y moderuos, conlemporáneos 
y sucesores , vense precisadosá buscar modelo é inspi- 
raciones en los escritos de Aristöteles, siempre que se 
trata de lögica; la teoría lögica del Estagirita aparece 
y se manifiesta superior á las vicisitudes todas de los 
siglos:í7í in geometria Euclides, sic in logicis Aristote- 
les saeculorum vicissitudines ita sugerant, ut uterque 
exemylar sit in quod intueanturet aequales, etfosteri. 

E1 Organon de Arislöteles comprende : 

a) E1 tratado ö libro acerca de las caiegorías ö pre- 

TOMO I. 21 
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á\cd^xa&Cíios('praedicamenta)^ como las apellidaron algu- 
nos Iraductores é intérpreles latinos. En este libro, 
Aristöteles reduce , en primer lugar , á diez el nümero 
de conceptos , ö , digamos mejor , predicados posibles 
más generales de un sujeto; á saber : substancia, cau- 
lidad , cualidad , relaciön , lugar , tiempo , sitio, há- 
bito ö modo de ser por parte del vestido y armas, ac- 
ciön y pasiön (1), y después entra en explicaciones 
acerca de la significaciön, sentido, imporlancia y divi- 
siones de cada uno. 

1)) E1 tralado que lleva por título Perihermemas ö 
De interpretatione , entre los latinos, en el cual, des- 
pués de algunas consideraciones acerca del nombre, del 
verbo y de la oraciön enunciativa ö proposiciön en ge- 
neral, trata de las diferentes especies , formas y pro- 
piedades de la proposiciön. 

c) E1 tralado que lleva por título Priora analyti- 
ea, y más generalmente/'nonm Analyticorum Ubri 
duo^ en el cual se trata con detenimiento y profundidad 
verdaderamente analítica de los elementos ö princi- 
pios , esencia , propiedades, figuras, especies y efec- 
los del silogismo , y con este motivo se trala también 
de la inducciön, la analogía, el entimema y otras es- 
pecies de argumentaciön. 

d) E1 tratado dividido en dos libros Posteriortm 
analyticorum , en que se trata de la demostraciön con- 
siderada en sus principios, en su esencia , en sus es- 

(1) Aristöteles, al hacer esta divisiöii de categorias, se expresa 
en los siguientes términos : «Eoruni, quae secundum nullam cora- 
plexionem dicuntur, unumquodque, aut substantiam siguiflcat, aut 
quantum, aut quale, aut ad aliquid , aut ubi, aut quando, aut si- 
lum, aut habere, aut agere, aut pati.s Categ., cap. v. 
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pecies, en sus efectos, etc., y también de la definiciön. 

e) Los ocho libros Topicorim^ en los cuales Aris- 
töleles expone el concepto de la dialéctica como arte de 
disputar ö disculir y las diferencias que la separan 
de la ciencia logica; investiga y expone la naturaleza 
ycondiciones del silogismo probable, en contraposiciön 
al demostrativo, y termina señalando y discutiendo los 
lugares de donde se pueden sacar argiimentos proba- 
bles, razones y pruebas más ö menos fuertes y condu- 
cenles, ora para afirmar ö negar alguna tesis, ora para 
resolver algün problema. 

f) Finalmente : el Iratado ö los dos libros Elen- 
choTMm^ destinados á exponer los sofismas, ö sea la na- 
turaleza, especies , origen y remedios de las argumen- 
taciones sofísticas. 

Después de enumerar las categorías y fijar su sig- 
nificado por medio de ejemplos (1), Aristöteles advierte 
que estas categorías son representaciones simples , ö 
responden á conceptos incomplejos de suyo, de manera 
que, en cuanto tales, carecen de verdad y falsedad; 
porque la verdad y la falsedad no existen mientras 
no haya complexiön de ideas por medio de afirmaciön 
y negaciön. Las categorías son elementos posibles 
para la afirmaciön y la negaciön (Tiorum autem com- 
plexione affirmatio vel negatio ftt ), resultado de la com- 
plexiön, es decir , de la comparaciön de aquellas ; pero 

(1) Enumeiadas las diez categorias, Aristöteles añade: «Esl 
autem substantia quidem (ut in figura dicatur), ut homo, equus: 
quantum autem, ut bicubitum , tricubitum : quale, utalbum, gram- 
malicum : ad aliquid, ut duplum, dimidium , majus: ubi vero, in 
foro, in lyceo: quando, ut heri, superiore anno: situm vero esse, ut 
jacet, sedet: habere autem, ut calceatum esse, armatum esse: agere 
vero , ut secare, urere: pati, ut secari, uri.» 
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consideradas en sa estado incornjí^lcjo ^ m su estado na- 
tural de representaciön simple de un objeto, no poseen 
ni verdad, ni falsedad : eorum autem , q^uae sectmdtm 
nullam complexionem dicunhir^ nullum neque verum, 
nequefalsum cst, 

En este mismo tratado , y desde sus primeras pá- 
ginas, comienza á dibujarse, o, mejor dicho, se revela 
claramente el principio que informa la concepciöu 
lögico-metafísica de Aristöteles, en contraposiciön á la 
concepciön de su maestro. Ya hemos visto que para 
Platöu la idea representa y constituye la substancia ö 
eseacia verdadera de las cosas ; que es una realidad 
objetiva que existe en sí misma; esencia independien- 
le, anterior y superior á los individuos, los cuales, más 
bien que esencias y substancias verdaderas, sonimi- 
taciones y como parücipacioues imperfectas de la idea 
ö esencia universal. Aristöteles enseña todo lo contra- 
rio: para Aristöteles, á la substancia universal, á la 
substancia específica ö ideal, sölo le conviene la razön 
de substancia en sentido menos (secimdum quid) 

y de una inanera imperfecta ; el nombre y la razön de 
substancia, ensu sentido propio , principal y absoluto 
ö ^OYÍooio (proprie, et])rincipalitei\ etmaxime corres- 
ponde solamenle á la substancia-individuo, á las subs- 
tancias singulares. Para Platön , la primera substancia 
es la idea, es decir, la substancia universal, y los in- 
dividuos son meras substancias secundarias: para 
Aristöteles, estos sony constituyen las primeras subs- 
timcias; las universales ö específicas sölo constiluyen 
substancias seguudas : Merito igitur post primas sub- 
stantias , aliorum omnmm species et genera secundae 
suhstanüae dicuntur. 





LÖGICA Y I’SICOLOGÍA DE ARISTÖTELES. 


281 


A1 analizar y desenvolver la naturaleza, propieda- 
des y efectos de la demostraciön en su Posterioraana- 
lytica, Aristoteles combate á los escéplicos que nega- 
ban la existencia y posibilidiul de la cieucia, y combate 
también ö rechaza las pretensiones de algunos que 
enseñaban que toda proposiciön es demostrable; lo 
cual, si fuera así, haría imposible la ciencia , porque 
sería necesario proceder in inftnitum en la serie de las 
pruebas de las premisas de cualquiera demostraciön. 
Hay, pues, algo indemostrable, concluye Aristöteles, 
algo que ni necesita ni puede ser demostrado, porque 
es evidente por sí mismo. Tal es el priucipio de con- 
tradicciön, y en general los primeros principios ö axio- 
mas que sirven de base á toda demostraciön y á las 
diferentes ciencias. Estos principios ö axiomas son lo 
primeroy más fundainental, son lo más evidente, si se 
los considera en sí mismos y en relaciön con el orden 
iuteligible; pero considerados con respecto á nosotros 
(qtioadnos), ö sea eii relaciön con el proceso del cono- 
cimiento liumano, lo primero y lo más evidente ö co- 
nocido son los objetos singulares (1) que percibimos por 
medio de los sentidos. 

Los puntos fundamentales de la Psicología de Aris- 
töteles son los siguienles: 

a) E1 alma humana es forma substancial del hom- 
bre; lo cual vale lüulo como decir que se une inme- 
diatamente á la materia 'prima (entidad puramente 

(1) «Priora vero suiit et notiora biíariam; non enim idem prius 
natura etad uos prius, neque notiuset nobis notius. Dico autem ad 
nos quideiu priora et notiora, quae sunt propinquiora sensus; sim- 
pliciter autem priora et notiora, quae lougius. Suut autem lougissime 
quidem ipsa niaxime universalia , proxime vero ipsa singnlaria.» 
Poster. analyt., lib. i, cap. ii. 
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potencial, sin aclo ni determinaciön alguna) como de- 
terminaciön substancial y actualidad primitiva, para 
constituir con ella una naturaleza humana y per- 
sona humana. Es la entélequia del hombre, el acto 
primero, la razön suficiente a priori , el principio ori- 
ginario de todas las manifestaciones de la vida; pues, 
como dice el mismo Aristöteles , anima id est, quo m- 
vimus, et sentimus^ et movemur^ et intelligimus frimo^ 
coino lo es también de las demás propiedades y atribu- 
tos del hombre. E1 alma humana , como toda forma 
substancial, es ünica en el hombre en cuanto á su ser 
y substancia, y, por consiguiente, principio y causa 
radical de todos los actos del hombre. Pero esta unidad 
de ser y de substancia no excluye la pluralidad de po- 
tencias, las cuales pueden reducirse á cinco géneros ö 
clases , que son la facultad vegelativa, la sensitiva, la 
lücomotriz , la apetitiva y la intelectual. E1 alma ra- 
cional del hombre, sin dejar de ser una, entraña y coii- 
tiene en sí de una manera virtual y eminente la per- 
fecciön del principio vital de las plantas, y también la 
del alma sensitiva delos animales. 

h) El entendimiento y el apetito racional ö volun- 
tad que se encuentran en el alma liumana, la simpli- 
cidad de sus actos y la universalidad de sus objetos, 
demuestran que el alma racional es una substancia 
simple, inmaterial, independiente , separable del cuer- 
po (1) y colocada á inmensa distancia del alma seiisi- 

(1) « Unde uec rationabile esl ipsuni ( intellectuin) mivtum esse 

cumcorpore.... Et bene utique, qui dicunt animam esse locumfor- 
marum ( de ias especies ö ideas mediante las cuales se verifica el co- 
nocimiento); nisi quod non tota , sed inlellecliva ; sensitivum enirn 
non sine corpore est, hic (intelleclus) aiiteni separabilis est.» he 
Ani, , lib. III, cap. i. 
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tiva de los animales , en los cuales las facultades de 
conocimiento no exceden de la imaginaciön , que es la 
más perfecta entre las del orden sensible ; pero no po- 
seen la intelecciön y la razön , las cuales son propias 
del hombre y no convienen á los animales : et in aliis 
animalihis non intellectio, neqne ratio est , seä imagi- 
natio. 

c) Esta doctrina de Aristoteles, la misma que ex- 
pone en otros lugares de sus obras, y que, además, se 
halla en perfecto acuerdo con su teoría teolögico-mo- 
ral, segun la cual la perfecciön y felicidad suprema de 
la Inteligencia infinita , ö sea de Dios , consiste en la 
contemplaciön intuitiva de sí mismo, y la perfecciön 
líltima ö felicidad suprema del hombre consiste en la 
contemplaciön y conocimiento de la Inteligencia sepa- 
rada, nos da derecho para afirmar que este filösofo ad- 
mitía la inmortalidad del alma humana , por más que 
acerca de este punto no se explique alguna vez con la 
precisiön y claridad que serían de desear. Esta obscu- 
ridad relativa ha dado ocasiön y pretexto á algunos 
autores para decir que su opiniön es contraria á la in- 
mortalidad del alma , ö que, por lo menos , abrigaba 
dudas sobre este punto. Sin contar que las vicisitudes 
y lagunas de las obras aristotélicas que han llegado 
hasta nosotros, juntamente con la pérdida de otras, 
uos privan tal vez de pasajes más explícitos y de inves- 
tigaciones directas y precisas acerca de la inmortalidad 
del alma humana, la verdad es que ésta se halla sufi- 
cientemente comprobada en lo que nos queda de Aris- 
töteles, ora sea atendiendo á los pasajes que se rela- 
cionan directamente con este problema , bien sea que 
se tengan en cuenta sus leorías teolögicas y éticas. 
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Merece cilarse, entre otros , el siguienle pasaje , que 
se encuentra en su obra De generatione animalñim, en 
donde, después de senlar que las almas de los auimales 
no vienen de fuera para unirse al cuerpo, sino que son 
engendradas en el cuerpo y con el cuerpo , sin el cual 
no pueden existir, como tampoco pueden obrar, añade 
que sola la mente ö alma racional viene de fuera para 
unirse al cuerpo, que ella sola es divina , y su acciön 
nada tiene de comün con las acciones corporales : Re- 
statigitur, utmenssola extrinsecus accedat, eaque sola 
divina sit; nihil enim ciim ejus actione communicat ac- 
tio cor'poralis. 

No es menos concluyente y explícito en favor de la 
inmortalidad del alma racional el pasaje que se encuen- 
tra en el libro segundo De Anima, donde, hablando 
del alma inteligente, en la que reside la facultad de 
especulaciön racional, dice que parece pertenecer á un 
alma de género superior, y que puede separarse del 
alma y facultades sensibles, como se distingue y se- 
para lo perpetuo de lo corruplible: Videtur genus aliud 
animae esse; et hoc solum jwsse separari , sicut perpe- 
ttium a corruptibili. 

Fijando la atenciön en los autores que atribuyerou 
y atribuyen al ñlösofo de Estagira la negaciön de la 
inmortalidad del alma, no es difícil reconocer que mu- 
chos de ellos lo hacen llevados por el empeño de bus- 
car antecedentes y patrocinadores para sus teorías 
sensualistas y malerialistas , al paso que algunos son 
arrastrados por el afán sistemático de presentar las 
doctrinas y las teorías de Platön y de Aristöteles como 
universalmente antitéticas, y de buscar oposiciones 
radicales y absolufas en sus respectivas concepciones- 
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aulropolögicas. Enlre los autiguos, siu embargo, si se 
exceptüa á Alejaudro de Afrodisia y á Pámpouazzi, que 
propeudíau á negar la inmortalidad del alma hiimana, 
es más probable que procedierou de bueua fe al atri- 
buir á Aristöteles la opiniöu indicada (1), opiniön que, 


(1) Los principales y más autorizados escritores aiiliguos , que 
opinarou que Aristöteies habia ne^ado la inmortalidad del altna , son 
los siguientes : Alejandro de Afrodisia , Plutarco, Plotino y Porfirio, 
al menos si nos atenemos al testimonio de Eusebio de Gesárea. Entre 
los Padres de la Iglesia , fueron partidarios de esta opiniön San Jnsti- 
no, Teodoreto, Orígenes, San Gregorio Niseno, el Nacianceno y 
Nemesio. Entre los escolásticos , se inclinan á la opiniön expresada 
Escoto, Hervé y el Gardenal Gayetano, cuya tendencia , así como la 
de Escolo, en esta materia , es posihle que tenga algo de interesada 
y parcial, habida razön de su modo de pensar acerca de la diíicultad 
suma en que se encuentra la razön humana para deinostrar eviden- 
temente con sus fnerzas propias la inmortalidad del alma racional, 

Entre los que opinaron que Aristöteles conociö y afirniö la inmor- 
talidad delalma , cuéntanse desde luego la mayor partede loscomen- 
tadores antiguos, como Temistio, Juan Filopön, Simplicio, Boecio y 
otros. Los escolásticos opinaron generalmente en favor de Aristöteles 
sobre esta materia, distinguiéndose entre ellos Alberto Magno, Santo 
Tomás, EgidioRomano, Durando, Soto, Toledo, Vázquez, Suárez, 
con otros muchos. Una y otra sentencia se apoyan en textos y racio- 
cinios más ö menos explícitos y concluyentes, cuya exposiciön y 
resumen hace Suárez en su tratado De Anima. Extraclaremos parte 
del capítulo en que el filösofo granadino discute esta cuestiön, lo cual 
servirá también para que el lector pueda conocer la forma y alcance 
que los escolásticos daban á esta discusiön. 

Despüés de indicar los autores más notables que atribuían á Aris- 
töteles la negaciön de la inmortalidad del alma, Suárez añade: ((Fun- 
damenta hujus sententiae ex variis locis et dictis Aristotelis, illa in- 
ter se conferendo, seu conjungendo desumnntnr. Primum sumitur 
ex l.° et 3.® De Anima,et isto modo conficitur. Si intelligere est opus 
phantasiae, vel non est sine phantasia, aníma non est separabilis a 
corpore; sed intelligere vel est opus phantasiac, vel non est sine 
phantasiae operatione: ergo anima non est separabilis a corpore, et 
consequenter est mortalis. Supponiinusenim, apud Aristotelem idem 
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por olra parte, lieue en su favor ciertos pasajes y tex- 
tos del mismo. 

Preciso es reconocer, sin embargo, que la opiniön 
contraria, la que atribuye al discípulo de Platön el co- 

esse animam esse immortaleni, qaod esse separabilem a corpore, id 
est, esse natura sua aptam ad existendum post separationem a corpo- 
re, qnod est verissimum , nt supra ostendi, quia si separata manet, 
amplius corrumpi non potest, ut demonstravinius. Unde e contrario, 
idem etiam sunt esse i nseparabilem a corpore, et esse mortalemani- 
mam ; quia si est inseparabilis a corpore, pendet a matcria in suo 
esse, et consequenter per separationem desinit esse : ergo est morta- 
lis, quia per illam separationem íit mors hominis, per quam anima 
commoritur (ut sic dicam) si esse desinit: illa ergo duo idem sunt, 
et illa est phrasis seu modus loquendi Aristotelis, ut ex omnibus 
locis allegandis constabit. Gonsequentia ergo principalis argumenti 
per se nota est, et formalis: utraque auíem praemissa ex ejusdem 
Arislotelis doctrina sumpta est. 

»i\am in primo De Anima , text. 12, necessarium essedicit, inqui- 
rere an operatioues vel aíTectus auimae omnes sint communes , vel 
sil aliqua operatio animae propria : vocat autem communem , quae 
sit cum corpore; propriam vero, quae est solius animae: tractat 
enim de operationibus vitalibus , quarum principium omnino neces- 
sarium et principale est anima , ideoque iiulla talis operatio esse po- 
test propria solius corporis, quia sine inlluxu animae fieri non po- 
test: ac propterea, Si covpns etiiim illi coopevntuv, (ficiíuv operaíio 
conimunis : si autem non pcndet a covpove, diciíuv opevatio aniniae 
pvopvia. Merito ergo ait Aristoteles necessarium esse imjuirere, an 
sil aliqua operatio propria animae, utique ad investigandum , an sit 
aliqua anima incorporea , separabilis , et immortalis; quia ex opera- 
tione colligi debet, qualis sit anima, quia non suppetit nobis aliud 
medium magis proprium ad naturam formae investigandam, ut iii 
duobus capitib. praecedentibus ostendimus. Et ita hoc etiam princi- 
pium supponil Aristoteles in loco citato, et íib. ii De Geiievat. animal, 
c. 111 , et aliis locis infra referendis. Additautem in loco allegaío, in- 
ter animae opera ipsim rnteltigeve videvi esse opus maxime pvopvium 
('jus. Et tunc adiungit alteram conditionalem propositionem , quam 
in majori propositione n. 2, posuimus : Si inteliigeve phanlasia quae- 
dam esí, aut sine phaníasia non est, non continget sine ('ovpove esse: 
ac proinde nec anima esse poterit sine corpore : quia ex dependentia 
operationis (ut dixi), dependentiam formae colligimus; tumquia in- 
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üocimiento y enseñanza de la inmorlalidad del alma, 
sobre tener en su apoyo textos mäs explícitos que la 
contraria, se halla también más en armonía con el es- 
píritu de la Filosofía aristotélica, con su concepciön 

ter se proportionem servant, tum eliam íjuia forma iion est sine ope- 
raíione. Unde statim in textu 13, addit Pliilosophus tertiam conditio- 
nalem, qnod si nidla sit operatio animae propria, nec ipsa anima 
separabilis sif. Major ergo propositio, aristotelica est. Minor autem ab 
eodem sumitur lib. in De Anima, text. 3.“ ubi expresso dicit, ani- 
mam numquam sine phantasmateintelligere : cum ergoad verilatem 
disjuuctivae nna jjarssufticiat, vera erit illa projjositio disjunctiva,iM- 
tdligere, vel est phántasia, vel non estsine phantasia: ergo juxta prio- 
rera couditioualem, intelligere non est operatio jiropria animae : ergo 
anima nnllam habet operatioiieni jiropi iam, et si qna est propria, 
maximeest intelligere : ergo anima est mortalis, juxta Aristotelis 
principia. 

))Secündo, argumentor ex eodcm Philosopho, lih. in De Aninia, 
cap. v, ubi distinguens intellectum in agcntem, et i)assivnm, ait in- 
tellectum [jassivum esse corruptibileni: est aulem iiitellectus jjassivus 
seu passibilis, jjotentia intelleciiva per qnam anima rationalis intel- 
ligit: siaulem hic inteliecius corruplibilisest, profectoetiam anima, 
quia vel in re sunt idem, vel snnt ejusdem ordinis, et quia sine in- 
tellectu auima esse non jjotest. Unde licet de intellectn agente dicat 
Aristoteles ibidem, esse irapatibilem, et aeteriium, videtur profecto 
ibi sentire non esse animae potentiam, sed aliquamsubstantiani sepa- 
ratam, seu intelligentiam aliquam. Adde quod lib. i De Aninia, 
text. 65, nuineraus actiones anirnae, per qnas movetur ijjsa, et 
movet cor vel aliam partem corporis, nt sunt irasci, tiniere, eic.y 
inter eas ponit, ratiocinari , licet addat, raliocinari auteni , aiit hn- 
jnsmoiliest, ant aliud quidpiam. Statiin vero subjungit: sicut non 
dicitur jjroprie animain texere, vel aedificare, ita nec irasci, di- 
scere, vel ratiocinari, sed hominem jjer animam: ergo seiitit illas ac- 
tiones aeque communes esse corjjori. Tertio, est locus obscurus ibi 
libro II De Generat. aninial, cap. in, ubi ait, non soluin vegetati- 
vam, et sensitivam animam, in jjotentia materiae contineri, sed etiam 
rationalem. Unde sentit de jjotentia materiae educi, et consequenler 
ab ea jjendere, et níaterialem, ac mortalem esse. Qnarto, in libro i. 
Ethicorum, cap. xvi. Solonis sententiam reprobat, dicentis hominem 
non posse in hac vita esse felicem, sed post mortem. linprobat autera 
hac ratione : Felicitas in operatione posita est; at post mortem nulla 
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ético-teolögica, y especialmente con su teoría del co^ 
nocimiento, la cual puede resumirse en los siguientes 
términos : 

En el hombre existen dos ördenes ö géiieros de co- 

est operatio : ergo iiec felicitas. Videtur ergo Aristoleles in illa pro- 
positioiie subsnmi)ta, seiitire post hanc vilam nullani felicitatem 
superesse: ergo iiegal manere aniraam postmortem: quia si raaneret, 
et operationis, et felicilatis capax esset. Et libro m. Kthkor., cap. vi, 
dicit post mortem riihi! honi, vel mali superesse. Et 12, Metaphys., 
cap. vii, text. 39 indicat felicitatem hominis taiitiira esse in hac vita, 
et brevi lempore diirare. Denique, eodem 12. Metaphysic., cap. iii, 
quaestionera hanc attingens, indecisam earn relinqiiit, et libro primo 
De Aniaia, tex. 03, et sequentib. anceps esl, et sub dubio loquitur. 

»Ldtirao addi possunt conjecturae : una est, quia si Aristoteles 
cognovisset animara esse iinraortaiem, et inimaterialem, credidissel 
ntique non ediici de polentia inateriae, et consequenler fieri ex ni- 
hilo per crealioneni : at ipse utique negat exnihilo aliiiuid tieri, seu 
creari : ergo. Secundo, quia si animae post inortein permanerenl, 
mmc essent aniraae infiDÍtae, quod est iinpossibile, juxta doctrinain 
ejnsdem Aristotelis tertio Physkorum. Sequela patet ex alio ejus 
principio,quod mundus,et homines ab aelerno fuerunt : quia hoc 
posito, necesse est, ut homines infiniti praecesserint, ac subinde, ut tol 
aniinae siraul nunc sint: cuni Aristoteles ipse iransaniraationeni seu 
transmigrationera aniinarmn in diversa corpora non admiltat. 

»Rest)onderi ad utrumque potest, Aristoteiera cognovisse creatio- 
nem aeternain per siraplicem einanationem a priraa caiisa. Et ita, 
credere etiain potuisse oinnes animas aliquando futuras ab aeterno 
ínisse creatas, et postea snis temporibus corporibus infundi. Seil hoc 
in prirais non solvit nodiiin, imo illum magis iinplicat : nain inulto 
magis necessariura fnisset, animas illas in numero infmito siinul esse 
creatas, iit ad hominuin generationes finitas non solum a parte ante, 
seu quae jam praece.sserunt, sed etiani a parte post, ad illas, qiiae, 
juxla ejusdem Philosophi mentein, in aeternum succedent, sufficere 
possent; quandoqiiidein, quae seniel a corporihus separantur , gene- 
ralionibiis aliormn hominum non inserviuut, ex ejnsdein Aristotelis 
sententia. Deinde, assertuin illud de animarum existentia ante cor- 
pora repugnat eidein Aristoteli libro duodeciino Metaphys.., cap. in. 
lext. 16, dicenti causain efficientem praecedere suuin eíTectum , for- 
niam autera ex illo incipere, quod ibidem de anima intellectiva in 
specie afíirmat, ut Divus Thoinasibi notat. Ex quoiiltiina conjectura 
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nocimienlo euleramente distintos entre sí, en relaciön 
con los dos géneros de facultades cognoscitivas que en 
el mismo se manifiestan y funcionan; á saber: los sen- 
tidos exteriores é interiores , por medio de los cuales se 

coafici potest : quia, texte eodem Aristolele, quidquid habet exi- 
stendi iuitium, liabel etiani finem, ul ipse probareconatur iibro primo 
De Coelo , cap. xii; sed anima rationalis habet initium existendi, ut 
ipse aflirniat loco citato : ergo habet etiam finem.)) 

Suarez cita á contiuuacion los principales autores que opinan que 
Aristöteles conociö y afirmö la inmorlalidad del aíma humana, y 
añade: «Fundatur primo haec sententia in contrario discursu , facto 
in fundamento primo praecedenlis sentenliae. Nam Aristoteles in i De 
Anima y iex. 13, hoc fundamentum jacit: Si anima liabet opemtio- 
uem vel affectnm propriam, id esl, qiiem per se ipsani sine corpore 
habeat, fíeri poterit, at ip.m separetur, Quod principium cominuni- 
ter receptum est, ejiisque rationem supra aUig-imus, el paiilo post 
illud niagis explicabiinus et probabimus a nu. 10; sub illo aulem et 
ejusdeni Aristotelis doctrina sumimus, animain hominis in corpore 
aliquain operationem propriam habere. Ergo recte concluditur , ani- 
inam, ex Aristotelis sententia, esse separabilem a corpore, et iminor- 
talem, quia utraque praemissa est Aristotelis, et in \irtute asserlio- 
nein continet. Unde iion potuit tantus Philosophus consecutiouem 
igiiorare. Superest probanda minor, de qua Arisloteles, lib. i De 
Anima in Qodein lextu 12. Maxime vero proprinm videtnr iiítelligere, 
Quia vero ibi non tam asserendo, quani dubilando loqui videtur, ideo 
libro 111 , text. 4, et sequentib. probat ex professo, intellectum esse 
potentiain inipennixtam utique inateriae, id est, esse incorpoream. 
Et lextu 6, inde infert iiiteilectum non esse polenliam organicam , el 
species intelligibiles non recipi in conjuncto, sed in ipsa anima, qiiae 
propter hanc causain locus specierum dicitur. Utiturque illa ratione, 
quod poteiitia intelligensomnia corpora, debet esse denudataa nalura 
corporea. ac subinde immaterialis, el incorporea. Unde clare sequilur 
esse immortalem, ípiam rationem supra expendiinus : et text. 7, ad- 
dit aliam , qua dirccte probal iiitellectnm non esse potentiam organi- 
cam, et intelligere non íieri per organuin corporis. Nam potentia 
organica, ratione organi laedilur et impeditur a veheinenti objecto, 
ul in seiisibus patet: iiitellectio autein non iinpeditur, nec iutellectus 
laeditur ab excellcnti intelligibili, sed in eo magisperficitur. Nain quia 
excellentiora intelligibilia contemplari novit, inde ad inferiora intel- 
ligeiida babilior redditur. Unde concludit, intellectum esse separabi- 
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veriíica el coaocitnieato seasible , y la inteligencia 6 
razön pura á la cual pertenece el conocimieato inteli-- 
gible. 

Además de los cinco sentidos externos, existen en 

lem, noiiaiitein seiisum : et ideo iii lib. i, text. 92, dixit noii posse 
partem eorporis assigiiari, iii qua sit iiitellectus tanquarn in organo, 
vel per quam ipsum intelligere eliciatur. 

»Praeter liaec , inveniuntur in eisdem libris De Anima plura loca, 
in qutbus Aristoteles inlellectum, fjuo nnima intelUgit, aut exísti- 
mat vel opinatnv (ut ipsemet exposiiit lext. 5, lib. ui) vocat imper- 
mixtum, separabilem vel separatum , perpetuum , sen aeternum, el 
advenire, et passione varare, et qnid divinnm esse, Unde in lib. i De 
Aninui, lexlu (io et 66, deinlellectu ait, videri esse snbstanliam, nec 
interire. Et utiiur alia ratione ex eo sumpta , quod per senium cor- 
poris non labefactatur inteilectus , nt late ibi exponit Themistius , et 
Philoponus , et novissime Hyeronimus Dandinus , et in text. 28, in- 
lelleclum vocat, 7iobiíUssimum et divinum. In lil). autem 2, lextu 11, 
ait nihil vetare aliquam partem animae separabilem esse, eo quod 
nuliius corporis si actus. Glarius in lextu 21: De intellectu, dicit, et 
contemplativa potentia , 7}ondum quidqnam estsed videtnr a^wnae 
genus diversmn C55C, idqne soliDn posse sejm^'ari, qiwnadmodum 
aetenium a corruptibiU, caeteras vero pa^'tes, id est, species a^wnaey 
non esse sepa}'abiles. Quod lestimonium esset irrefragabile, si majori 
cum asseveratione Philosophus loqueretur ; nihilominus tamen satis 
mentem suam indicat, quamvis verho, videtnr, utatur, quia rem non 
ox professo traclabat, et iib. ni D^ Aniina, cap. iv, intellectuni ponit 
inter res separatas a materia, et passionis expertes , et cap. v, de intel- 
lectu agente clare dicit esse separabileni, non mixlum, passioneque 
vacantem. Sunl vero, (]ui de intelligentia separata, vel deDeo ipso lo- 
cum illum interpretentur. At satis clareibidem docet Aristoteles, in- 
tellectum illum esse potentiam, et quasi habitum vel lumen animae, 
de quo in lib. iv, dicturi sumus. Addi vero potest, quod ait lib. i de 
ParG, cap. I , intellectum, quo anima intelligit, esse immaterialem, 
seu a materia in suo esso abslractuin. Praeterea lib. xii Metapbys., 
cap. ni, lexl. 17. Si antein aliqnidposterius pemnanet, co)iside}'anduni 
est, in qnibnsda^neyiiM }iihil p}'ohibet. Utique in hominíbus, ut de- 
claral, dicens: Veluti si ajiima tale sit, 7ion o^niies , sed intellectus, 
o}nne}}i namq^ie fo}'tassis impossibile est. 

»Unde in lib ii De Ce^w'at. a^imal^ cap. lu , cum dixisset animas 
caeterornm animantium non posse extrinsecus advenire, nec sine 
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el hombre, segün Aristoteles, cuatro sentidos inter- 
nos , que son : a) e\ sentido comun^ que es como el cen- 
tro y lazo de los cinco sentidos externos, cuyas sen- 
saciones y objetos propios percibe y distingue; 1)J la 

corpore existere, quia omnis eorum operatio corporalis est, adun- 
git: Restai tgilur, ut sohi mens exirinsecus accedai, eaque sola divina 
sít, nihil enim rnni ejus aeiione communicai aciio corporaiis, Quem 
locum in hac materia solemiiem et clarissimum, aliqui detorquent, 
per mentem, non ralionalem animam , sed Deum vel aliam inteili- 
gentiam exponentes; frigide tamen , et contra tenorem contextus, et 
contra illam doctrinam, quani inter hominem , et alia animalia Ari- 
stoteles constituit. Ponderat item Philoponusaddere ibi Philosophum 
illud ipsum, quod de mente dixerat, Non saiis adhuc eonstare, quod 
de divina mentc nunquam Philosophus dixit. Quae quidem auimad- 
versio, sicutestoptimaad illam violentam expositioncm refellendam, 
ita enervat vim testimonii,etaliquain inconstanliam , et dubitationem 
scribentis ostendit. In eodem tamen lib. text. 4o, aperte dicit ralio- 
nalem animam, non esse corpoream. Et 2 De Part, animal,, cap. x, 
dicit intcr animantia solum horninem divinitatis esse participem. 
Quod latius declarat lib. x. E//u‘cor., cap. vni. Nam cumdixisset, fe- 
licitatem consistere in vacatione vitae contemplalivae, addit: Talem 
vitani snperare hominis naiuram, utique quatenus corpore, et animo 
constat. Nam uttalis est, magis in actionc versatur. Unde addit: Non 
enini hoc ipso, quo honio est, iia vivet, sed quo esi quid in ipso divi- 
num, scilicet, anima rationalis, quae Deo , et iutelligentiis in hoc 
similis est, quod per mentis contemplationem supra corpus elevatur. 
Et ideo adjungit: Quanium igitur hoc, id est, intellectivum, ab ipso 
composito differt, tantuni et hujus operaiio distat ab ea , quae ab alia 
virtute proficisciiur: quodsi mens divinumad ipsum honiinem est, ei 
vita qiiae ab ea manat, divina est respectu ipsius viiae humanae, Et 
inde subiiifert, non oportere homines tantum mortalia cogitare, sed, 
quoad fieri potest , immortales nos ipsos facere , etc. In quibus omni- 
hus non loquitur de beatitudine vitae futurae, sed tantum praesentis. 
Nihilominus tamen fundamenta ponit, quibus immortalitas animae 
naturaliter innotescit, quia per illam divinitatis participationem, 
quam per menlis elevationem, et contemplationem in nobis experi- 
mur, iiitelligimus habere nos aliquod principium operandi simile 
Deo et intelligenliis, et consequenler a corpore separabile, et aeter- 
iium:etlib.ix.E//i/c.,8, cap.infin. ponit aliud immortalitalis sigaum, 
quod nos supra expendimus, scilicet, quia vir pröbus corporis bona, 
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imaginaciön ^ cuya funciön propia es reproducir las 
sensaciuues anleriores y los objetos por ellas percibi- 
dos ö senlidos; pero en el hombre, y á causa de su 
uniön y subordinaciön á la razön , posee además la fa- 

et ipsaiii eliain corporalein vitain, propter honestatem contemnit. Non 
videtui ergo verisimile illuin, qui de honestate, et felicitate humana, 
lam preclare sensit, aniinae immortalitatem ignorasse. 

5)Est ergo haec posíerior sententia valde credibilis; suadebitur au- 
tem am[)Iius, respondendo prioribus argumentis, vel certe haec po- 
steriora ciim illis conferendo. Principalis autem diíticultas in primo 
fundamenlo utriusqiie seiitentiae posita est. Ad quam radicaliter 
expediendam, exponere oportet tres priores conditionales, quas 
Aristoteles in d. lib. i De Amma, cap. i, texlu 12 et 13, posuit lan- 
quam íundamenta ad animae rationalis immortaiitalem indagandam 
necessaria Et claritatis gratia incipiemus a secuuda, quae est haec : 
Sl anlma íutmann nliqnani hahet operationem propríam , fieri poterit 
iit ipsa separelur. Girca quam in primis supponendum est, serraonem 
esse de aiiima corpori conjuncta , quod est per se evidens (quidquid 
Gajelanus ibi lergiversetur, ut mox dicam); quia medium demon- 
strationis, quo a posteriori probamus immaterialitatem , separabili- 
tatem, el immorlalitatem animae, esl operatio quam habet dum est 
in corpore: lum ([uia illa exprimitur, et non quam habet separata ; 
tum quia aliasad probandum animam esse seiiarabilem supponere- 
mus ipsam separatam operari, et a íorliori esse, qui csset egregius 
argumentaiidi modus: ergo sub illa conditionali oportet subsumere, 
animani conjunctam Iiabere operationem propriam, id est, non 
communem corpori, ut supra declaravi. Sed nondum satis declaratum 
est, quaiita, el (jualis haec proprietas operationis esse debeat. Distin- 
guunt eiiim ibi iMiiIoponus, Averroes, et praecipue Divus Thomas 
in citaüs lorís, duos modos, (juibus operatio aiiimae conjimctae cor- 
pori, est illi commiinis, scilicel, vel tanquam instrumento seu orga- 
110 , per quod sit, ct iu quo subjectatur, vel tanquani ab objecto quasi 
excitanti, vel danli occasionem operandi: quam distiiictionem Gaje- 
tauus etiam, et omncs moderni admittuiil estque per se satisclara, 
sed in applicatione et usu ejus potesi esse defectiis. 

»Dicunt ergo aliqui, Aristotelem in dicta propositione, per opera- 
tiouem propriam animae, illam intelligere, quae neutro ex dictis 
modis corpori communis est. Ita sensit Alberlus, quem sequitur Ga- 
jetamis, et probal ex prima hypothelica propositione tradita ab Ari- 
stotele, scilicet: Sí intelliyere est phantasia, antnou siue phantasia, 





LÖGIGA Y PSIGOLOGÍA DE ARISTÖTELES. 


293 


cultad de componer 6 conslruir representaciones com- 
plejas (un palacio de oro, un cenlauro , un hombrecon 
tal estalura , tal color, elc.), queresultan de la uniön 
ö combinaciön de diversas cualidades y objetos perci- 

iwn esí separabile. Nam ex hac colligilur, intelligere iion esse 
propriain animae operatioiiem, ex quapossit separabililasanimae col- 
ligi; quia licet non sit phantasia, non est sine phanlasia, ui iu tertio 
libro idem Philosophus dixit. Ex qua raíione et explicatione , existi- 
mat Gajetan. primam ohjeclionem convincere, Aristotelem in ea fuis- 
se sententia, quod anima non subsistat a corpore separaía. Nam iu 
prima conditionali expresse dixit, quod si iutelligere est phantasia, 
vel non sine phautasia, non est separabile. ünde nuuquam dixit, in- 
telligere esse opus proprium animae, sed maxime proprium videri. 
Unde virtute sic argumentari videtur: si aliquod est opus animae 
proprium, maxime iutelligere; sed hoc non est animae pro- 
prium, quia non est sine phautasia: ergo omnes affectus vel ope- 
rationes animae sunt communes corpori, ac proinde non est anima 
.separabilis. 

»NihiIominus, Divus Thomas et alii expositores, communiter in- 
telliguiit Aristotelem vocasse operatiouem propriam animae , illam, 
quae per organum corporeum non elicitur, uec iii illo recipitur, 
eiiam si aliquam aliam operationem corporis concomiíantem habeat. 
Quam sententiam verissimam esse judico, tuin in re ipsa, tuni ex 
rnente Aristotelis. Probatur prior pars: quia si intelligere est opus 
proprium aniiiiae formaliter (iit sic dicam), idest, quia ab illa sola 
elicitur, et iu ipsa sola sinecorporeo organo recipitur, etiam si nou 
sit propiia causaliter, seu per redundantiam in corpus (ut ita rem 
aptius explicem), est sufficiens medium ad concludendam animaese- 
parabilitatem, et immortalitatem. Ergo illa couditionaiis : Si anima 
habet propriam operadonem, separabilis est, intellecía de operatioue 
propria tantum formaliter, verissima est. Gonsequentia est clara, et 
antecedens probalur. Quia operatio sic propria non est materialis, 
nec corporea, quia non íit eliciiive , per se per organum corporeum, 
nec recipitur in parte organica, seu corporea. Ergo per se íit a poten- 
lia immateriali, in qua etiam recipitur: ergo et ipsa operatio, el po- 
tentia est in immateriali subjecto, quod est anima ipsa: ergo multo 
magisanima ipsa est spiritualis, ac subinde immortalis , juxía alios 
discursus in praecedentibus capitibus factos. 

»Et couíirmatur: quia si operatio est ita propria animae, ut per 
corpus non fiat, nec in aliqua ejus parle organica recipiatur , necesse 
TOMO T. 22 
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tidos de anlemano, y en este concepto recibe el nom- 
bre de fantasia, y sus efectos ö manifestaciones el 
nombre ]}liantasmala ; c) memoria, ciiya funciön 
peculiar es retener las sensaciones y representaciones 
anteriores de los demás sentidos \ y dj \d. estimativa 
natural^ cuya fiinciön propia es percibir y dislinguir, 
pero de una inanera instiutiva , inconsciente y espon- 
táuea , lo qiie es coiivenieute ö inconveniente , ütil ö 

est ut in sola aniiua recipiaíur, vel iminediate, vel mediante potentia,, 
quae in ipsa etiam anima immediate sit: ergo talis operatio supponit 
aniinam per se ac do se subsistentem, nain tale est esse, quale est 
operari, et substare accidenli, supiioiiit subsistere : ergo anima, quae 
operationem sic propriam habet, immaterialis est, utpotea materia, 
vel aliosubjecto indepeudens. Dices, non repugnat operationem esse 
ab anima et in 'anima, sine medio instrumento seu organo corporeo, 
et nibilominus animam ipsam pendere a materia, et conseqneuter 
etiam operationem pendere a materia etiam, saltem remoie mediante 
anima*, ac proiiide non repugnabit esse materialem operationem, et 
esse a sola, et iii sola anima. Respondeo, icl aperte repugnare : quia 
si anima pendeat a materia in suo esse, non operatnr, nisi ut unila 
matcriae , quia operari supponit esse , et illi proportionatnr; forma 
autem pendens a materia non est, nisi quatenus inest, ut sic dicam, 
seu non prius est, quam sit unita, et ideo non operatur nisi ut unita. 
Ergo operatio talis formae non est propria ipsius, sed necessario tit 
per aliquam materialem partem determinatam et apte disposilam ad 
talem opcrationem, et consequenter pcr corporale organum ; quia 
non potest fieri ab anima , ut unita lali corpoii, et singulis partibus 
ejus , ut est per se notum. Xain ob banc causam , ct non propter 
aliam, omnes operationes sensuum organicae sunt, et conimunes cor- 
pori, et non proprio solius animae. Unde e contrario, si anima babel 
operationem propriam illo modo, id est, non factam per corporale 
organum, talis operatio non esl ab anima, ut unita matei iae, sed ab- 
stracte, ct secundum se , ac proinde talis anima cst formaliler, ut sic 
dicam, indepeudens a niateria in operando : ergo etiam in essendo. 
Ergopropositio illabypotlietica, si anima babetoperationeni propriam, 
separabilis est, vcrissima est, iulellecta de operatione iiropria forma- 
liter sive sit etiam propria, sive causaliter, seii concomiíanter, sive^ 
uon.)) De Anima, lib. i, cap. xi. 
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nocivo ál sujeto. Este sentido interno, qiie, lo mismo 
que los tres anteriores, no es exclusivo del hombre, sino 
que se encuentra lambién en los animales perfectos, en 
el hombre posee cierto grado de elevaciön y perfecciön 
en fuerza de su uniön con la iiiteligencia ö razön, bajo 
cuya direcciön é influeucia compara y discieriie de una 
manera relativamente consciente y refleja los objetos 
singulares y sensibles : de aquí es que alguna vez es 
razöfi particular ^ y inás frecueutemente 
entendimiento pasivo ( intellectiis passims) por x\rislö- 
teles, denominaciones que han dado origen á errores 
que bien pueden calificarse de graves y extraños por 
parte de escritores (1), de quienes parece que debiera 
esperarse mayor exactitud de ideas. 


(1) Miichos, inücliísinios soii los escritores, priiicipahnenle du- 
rantc los dos ültimos siglos y en niiestros inismos dias, (jiie iiicii- 
rrieron é inciirren en graves eqiiivocacionos y en lastimosa confusiön 
de ideas al exponer la teoria psicolögica de Aristöteles. Citemos sölo, 
por via de ejemplo, á Tiherghien, escritor tenido en granrle estiina 
por los adoptos de( kraiisismo, y antor de variasobras rilosöficas. Eii 
la qiie Ileva por títiilo Ensai/o teoriro é historlco sobre la generacioa 
de los conocimientos hinnanos, en la cual, atendida sii naturaleza his- 
törico-critica, hahia derecho para esperar rigida exactitud eii la ex- 
posiciön de sistemas y doctrinas, al hablar de la teoría de Arislöteles 
acerca del conocimiento y de las faciiltades del alma humana, nos ha- 
bla, entre otras cosas, no másexactas ni menos extranas: a) de iiii 
sentido indivídnal y de sentidos en cjeneral, como si para Aristöteles 
los sentidos todos iio fueran individuales, no solamenle por partedel 
sujeto en quc residen , sino por parte del objeto qne perciben ; bj de 
un sentklo comwn que no reside en los örganos, y mediante el cual 
((Obteiiemos la percepciön de lo que es comün á miichos objetos,» 
siendo , como es, evidente de toda evidencia para quien quiera que 
haya saludado los escritos de Aristöteles : l.°, que para éste o\ senti- 
do comün , lo mismo que los demás sentidos, residen en dctermina- 
dos örganos y funcionan mediaute ellos; 2.®, qiie percibir lo que es 
comün á muchos objetos, nunca íué para el filösofo de Estagira fuii- 




296 


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 


Los sentidos , tanto externos como internos , per- 
ciben solamente objetos materiales , sensibles y sin- 
gulares : el entendimiento tiene por objeto propio lo 
universal, lo necesario y lo esencial, aun con res- 

dön del seiitido comiin iii de ningün otro sentiio, sino que es fun- 
ciön exclusiva y propia del entendimiento ö razön : después de esto, 
el krausisla belga supone que Aristötelesadmite ((dos clasesde razön, 
la miversal, activa, eterna, inmutable y divina , que es la sabiduria 
del universo {iiiua razön que es la salüduria del iiniverso! ^,Qué eii- 
tenderá este escritor por sabiduría del universo?); y la razon pnr- 
tícalar, pasiva , que existe como potencia en los individuos». Esto 
quiere decir que Tiberghien, en primer lugar, atribuye á Arislöte- 
lesla teoria averroistica , dando por supuesto, como la cosa másna- 
tural del mundo, que la doctrina de Averroes sobre este punto fiié 
profesada por Aristöteles, y, en segundo lugar, que confunde bue- 
namente el entendimiento agente de Aristöteles con el entendimienlo 
ö razön universal; y el entendimiento pasivo del mismo, ö sea la es- 
timativa , que es uno de los sentidos internos , con el entendimiento 
posible. 

Si la indole de esta obra lo consintiera , senalaríamos otros mu- 
cbos pasajes que revelan el casi absoluto desconocimiento de la ver- 
dadera teoria psicolögica de Aristöteles que se ecba de ver en el libro 
citado de Tibergbieu ; pero bastará aiiadir á lo ya indícado, que, se- 
giin el escritor krausista, Aristöteles admite y ensena la ineidad de 
lasídeas, cuando es sabido, y punto menos que indiscutible, que uno 
de los puutos más capitales y evidenles de la doctrina aristotélica es 
la negaciön de las ideas innatas. 

La verdad es que, cuando se leen semejaules cosas escrilas por un 
filösofo y en una bistoria de la Filosofia , no es posible dejar de ex- 
perimenlar cierta desconfianza general en orden al contenido de lodo 
el libro y en orden á la exactitud de los juicios critícos emilidos por 
su aiitor acerca de los sistemas filosöficos queexpone. Y si esto acon- 
lcce iratandose de un filösofo tan importante como Aristöteles, cu^as 
obras fueron y son tan leidas y comentadas, ^,qué sucederá cuaiido se 
trate de exponer y juzgar la doctrina y sistemas de Santo Tomás, por 
ejemplo, y de otros escolásticos , para lo cual es preciso manejar y 
leer muchos infolios escritos en latin, con terminologia especial, y en 
los cuales se hallan amalgamadas las materias filosöficas con otras de 
indole diferente y extraña? 
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pecto á los objetos sensibles, y además puede percibir 
y conocer objetos espirituales ö separados de toda 
materia. 

Las ideas intelectuales , mediante las cuales el en- 
tendimiento conoce el universal, las esencias de las 
cosas en cuanlo inmutables y necesarias , no son subs- 
tancias reales y subsistentes fuera de nosotros, como 
pretende Platön, sino meros conceptos ö representa- 
ciones inteligibles de las naturalezas reales, en lo que 
tienen de comün, de necesario y de inmutable. La 
cosa representada en estas ideas y conocida por el en- 
tendimiento es la naturaleza misma, la esencia real 
existente fuera de nosotros en los individuos , si bien 
el entendimiento la coasidera y conoce sin considerar 
sus determinaciones individuales ö su estado de singu- 
larizaciön. Elcontenido de laidea intelectual, el obje- 
to representado en ésla y conocido por el entendi- 
miento, existe fuera denosotros: lo queno existe fuera 
de nosotros es el modo de representaciön, es la xmi- 
versalidad, bajo la cual es representado y percibido el 
objeto real. 

De esta manera Aristöteles , sin incurrir en el ab- 
surdo de Platön en orden á la subsistencia externa de 
las Ideas universales , salva la realidad y el valor ob- 
jetivo de los conceptos puros , ö sea de las ideas inte- 
lectuales. Sabido es que, segün Aristöteles, estos con- 
ceptos pueden reducirse á diez categorías ö géneros 
supremos, que expresan y contienen toda la realidad, 
y son; substancia, cantidad, relaciön , cualidad, ac- 
ciön , pasiön , tiempo, lugar, sitio y hábito ö vestido. 

Estas ideas, mediante las cuales se verifica el co- 
nocimiento intelectual, no son innalas , ni las trae el 
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alma cousigo al unirse con el cuerpo , següu pretende 
Platöu, sino que deben su origen á la fuerza abstracti- 
va y verdaderamenle superior y divina que se llama 
entendimiento agente ^ el cual hace aparecer en las re- 
presentaciones sensibles f'pliantasmataj lo universal, 
formando en consecuencia la representaciön inteligi- 
ble (species, forma) y universal del objeto representa- 
do antes como siugular en la percepciön sensible. En 
otros términos: el entendimiento agente es una facul- 
tad sni generis^ una luz superior é intelectual que 
coiniiQÍca á los objetos reales , pero representados como 
singulares en los sentidos, la uuiversalidad, y, con ella, 
la inleligibilidad inmediata, de que carecían y carecen 
mientras que permanecen en el estado de singulari- 
dad, así como la luz corporal comunica á los colores 
la visibilidad aclual é inmediata de que carecían an- 
tes de recibir la luz. Gomparaciön es esta que em- 
plea, ö al mcnos indica el misino Arislöleles (quale est 
hmen\ quodam enim modo^ et lumen facit potentia exi- 
stentes colores, actu colores) comparaciön en la cual 
se reüeja la superioridad , la excelencia, el origen di- 
vino y la inmortalidad del alma racional, sujeto , prin- 
cipioy razön inmediata del entendiiniento agente y de 
sus manifestaciones y funciones propias : Et liic intel- 
lectus separabilis csty etinmixtuSy et impassibilis S'iíb- 
stantia..,. Separatim autem est solum hoc quod quidern 
estj et lioc solum immortale est et perpetuum. 

Non reminiscimur autem., anade el filösofo de Es- 
tagira, después de exponer su teoría del conociiniento 
humano, y particularmente su doctrina acerca del en- 
tendimiento agente y posible, palabras y leorías que 
entrañan la negaciön radical y la refutaciön perento- 
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ria de la exlraña leoría de Plalöu, segün la cual la 
•ciencia humana se reduce á una simple reminiscencia. 
Para Arislöteles, lejos de ser innalas las ideas , como 
suponía su maestro , el enlendimienlo se halla en po- 
tencia y en eslado de receplividad pura con respeclo á 
'las mismas, á la manera de una labla en que nada hay 
escrilo (1) aclualmenle, pero que puede recibir loda 
clase de lelras. En suma; por sí mismo , y originaria- 
mente considerado, carece de toda idea; pero puede 
recibirlas lodas , y bajo esle punlo de visla se llama 
jöosíJ/e, así como recibe la denominaciön de agente en 
atenciön y á causa de su fuerza abslractiva y genera- 
dora de las ideas , en cuanlo represeulacioues inteligi- 
bles y universales de los objelos. 

Aunque estas ideas y el conocimienlo intelectual 
que por medio de las mismas se verifica son, no sölo 
distintas , sino de un orden superior á las sensaciones 
y al conocimiento seusitivo, las sensacioues suminis- 
Iran la materia para la abstracciön y elaboraciön de 
dichas ideas. Así es que el ejercicio y desarrollo de la 
aclividad inteleclual y del conocimienlo científico de- 
penden del ejercicio de los seutidos y presupoueü las 
sensaciones y representaciones del ordeu sensible. 
Prueba de esto es que el hombre que carece de algun 
sentido, carece lambién de la ciencia relativa al objeto 
•ü objetos de aquel sentido, como manifiesta la expe- 
riencia , la cual uos dice igualmente que el ejercicio 
de la actividad iutelectual va , no ya sölo precedido, 

(1) <íQuoniam^}otentia quodani modo est intelligibilia intelle- 
ctus, sed actu nullum , antequam intelligat. Sicut tabula in qua nihil 
est scriplum actu, quod quidem accidit in ipso inteilectu.» De 
Ani,^ lib. 111 , tex. 14. 
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sino acompañado del ejercicio de la actividad sensitw 
va (1); lo cual evidencia la relaciön íntima y el enlace 
necesario entre el conocimiento sensitivo y el inlelec- 
tual ; Qim frojiier, concluye Aristöleles, nihil sine- 
phantasmate intelligit anima. 

Es juslo uotar aquí que en esta teoría de Aristöle- 
les sobre el origen y naluraleza del conocimiento hu^ 
mano, hay un punto obscuro y dudoso, y es el que se 
refiere al origen y ualuraleza de lo que conocemos bajo 
el nombre ^tprimeros frincipios ö axiomas. j,Proceden 
estas verdades de la inducciön yde la experiencia, á 
la manera que se verifica respeclo de las leyes que ri- 
gen los fenömenos del mundo físico , y respecto tam- 
bién de las verdades de orden inferior, en cuya pose- 
siön entra el enteudimiento mediante la abstracciön 
intelectual directa é inmediata de las representaciones 
sensibles? éPi'eexisten, por el contrario, al menos de- 
una manera implícita y virtual, en el entendimiento 
humano los 'prima principia, que sirven de base á toda 
demostraciön y que contienen virtualmente y en ger- 
men la cieucia? He aquí uu problema que no es fácil 
resolver con seguridad , porque á ello se oponen la 
vaguedad y confusiön relativa de ideas que se observan 
en el filösofo estagirita en este punto, y sobre todo la 
existencia de pasajes y textos que parecen favorecer, 
ya á una, ya á otra soluciöu. Unas veces parece indi- 
car que todos nuestros conocimientos proceden de la 
inducciön y de la experiencia (ex sensu igitur fit me- 
moria.... ex memoriavero quae plerumque ejusdem fit, 

(1) ob hoc qui non .sentit aliquid , nihil utique arldiscet, nee- 
intelliget; et ciim speculatur, necesse est siniul phantasnia aliquod: 
speculari.j Ue Aiii., lib. iii, text. 31. ’ 
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ex'perientia.... experientia auteni.... est artis princi- 
piurn et SGÍentiae.... Plamm itaque, qiwdnoMs prima 
inductione cognoscere necessarium est , sensus etenim 
sic universale facit), al paso que ea olros pasajes habla 
de principios inmediatos y de su conocimiento por 
medio de un hábito ualural, y, por consiguiente, in- 
nato, denominado por él intellectus, el mismo que los 
escolásticos llamaban intelUgentia y hábilus primorum 
principiorum, no faltando lambién pasajes en que pa- 
rece suponer que el conocimiento y asenso que damos 
á los primeros principios son inmediatos y uo depen- 
dientes de otras cosas (1), preexistiendo como escon- 
didos (latuerej en el eutendimiento humano. 

La importancia especial del principio de contradic- 
ciön es otro de los puntos fundamentales de la teoría 
del conocimiento expuesta por Aristöteles. Este prin- 
cipio excede á todos los demás en certeza y evidencia 
(qxiod igitur tale principium oninium , cerüssimxm est, 
patet)', es anterior y superior á los deinás primeros 
principios; es la base primera y el ültimo término ana- 
líticode toda demostraciön, y, por cousiguiente, de toda 
ciencia filosööca propiamente dicha : quare omnes de- 
monstrantes ad hanc uUimam opinionem reducunt na- 
turalitev, etenim, haec caeterarum quoque dignitatum 
omnium principium est. 


(i) He aqui alguiios de estos pasajes; «Quod igilur non contingit 
scire per demonstrationeni non cognoscenti prima principia immedia- 
ta, dictum est prius. Immediatorura autem cognitio, utrura eadem 
sit, aut non eadem dubitare posset aliquis.... et utrum non inexisten- 
tes habitus innascantur, aut iuexistentes latuere.* Anulyt. post., 
lib. II, cap. xiWiäSunt autem vera et prima, añade en otra parte, quae 
non per alia, sed per seipsa fidem habent.» Topic., lib. i, cap. i. 
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Vese bieu claro, por lo que se acaba de exponer, que 
la oposiciön que existe enlre la teoría psicolögico-ideo- 
lögica de Aristöleles y la de Platön , con ser uno de los 
puntos en que más se apartan uuo de otro, no es tan 
profuuda y radical como algunos suponen. Y con esto 
dicho se estáque tampoco liay derecho para atribuir al 
ülösofo de Estagira la uegaciöu de la iumortalidad del 
alma, tomando por fuudamento la disidencia de éste 
cou su maestro acerca de la teoría del conocimieuto y 
acerca de otros puutos filosöíicos. Por uuestra parte, 
creemos y opinamos, como Focio (1), que eu esle pro- 
blema de la iumortalidad, reiua perfecto acuerdo eutre 
Plalön y su discípulo. 


I 74. 


COSMOLOGÍA Y TEODICEA DE ARISTÖTELES. 


El universo mundo se divide en mundo celeste y 
mundo subluuar. El primero uo está sujelo á mutacio- 
nes substauciales que afecteu á su esencia, y, por con- 
siguiente , es ingeuerable, iucorruplible y conserva 
perfectamente la forma substancial que recibiö eu su 
origen, ö, digamos mejor, desde la eternidad,de ma- 
uera que, aunque cousta de materia y forma como to- 
dos los cuerpos, el cielo no está sujelo á generaciön 
substaucial, ni á corrupciöu , ni siquiera ádiminuciöu, 

(1) üPlato et Aristoteles, dice este diligente escritor, uno con- 
sensu ininiortalein dicunt aiiimuin, quanivis aliqui altam nientem 
Aristotelis non intelligentes, mortalera esse aniraam, eum dicere 
existiraent.o Bibliofk., Cod. 2o9, pág. 1314, 
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aumento ni alteraciön. Esta incorruptibilidad, la in- 
mulabilidad de los cuerpos celestes, y principalmente 
del primer cielo, hacen de éste el lugar propio y como 
connatural de Dios, cosa que se confirma y se halla en 
armonía con la opiniön general de los hombres que 
cousideran el cielo como el lugar propio de la Divini- 
dad, siendo de notar que semejante convicciön se ob- 
serva lo mismo eutre los griegos que eutre los bárba- 
ros (1), ö pueblos no civilizados. 

No sucede lo mismo con los cuerpos sublunares, 
los cuales, aparle de sus mutaciones accidentales, es- 
tán sujetos á transformaciones substanciales, que son 
las que afectan á la esencia misma y substancia espe- 
cífica de las cosas. 

Para que se realice esta mutaciön esencial, ö sea 
la generaciön y corrupciön subslaucial, se necesita ; 
1.', alguna cosa que sirva de stibstratu'in ö sujeto ge- 
neral de estas mutaciones, puesto que la rautaciön 
supone un sujeto que se muda, una matcria yrimera^ 
en la cual puedan verificarse sucesivamente esas va- 
riaciones subslanciales ; 2.°, alguna forma que, acluan- 
dü y delerminando esa materia , constituya en uniön 
con ella un ser determinado, una substancia específica, 
el cuerpo A 6 £ 3.°, un agente ö fuerza activa que, 

obraudo sobre el cuerpo^ y alterando sus propiedades 
y condiciones de ser, determine eu él la pérdida de la 
forma preexistente y la introducciön de otra nueva. 
Así, pues, la materia yrima, que forma parte y parte 

(1) «Omnes enim homiiies de Diis hahent existimationem, et 
omnes eum qui sursum est locum, Deo tribuunt, et Barbari, et 
Graeci, quicuinque putaut esse Deos, taniquam videlicet, inimortali 
immortale coaptatum sit.n De Coelo, lib. i, cap. iv. 
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esencial de todo cuerpo , debe concebirse como uua 
realidad substancial , pero incompleta y potencial de 
suyo, capazderecibir diferentes formas substanciales, 
pero que de sí misma no tiene ninguna. La forma 
sxibstancial es también una realidad incompleta, pero 
esencialmente determinante y acluante , la actualidad 
primiliva de la materia. De la uniön inmediata é ínti- 
ma de estas dos entidades , resulta el compuesto subs- 
tancial, y la esencia específica una y línica , con uni- 
dad de esencia y de substancia. La forma substancial, 
por lo mismo que es acto primero de la materia, y por 
lo mismo que es actualidad y determinaciön por su 
misma esencia , es la raíz y la razön suficiente origi- 
naria de todas las formas accidentales, de todas las 
perfecciones y actos que se manifiestan en la substan- 
cia de que es forma, y en general de toda actualidad y 
perfecciön del compuesto. 

Todo agente que obra , obra de una manera cons- 
ciente ö inconsciente para producir algün efecto y con- 
seguir algün fin. Luego todo efecto ö mutaciön lleva 
consigo el concurso de cuatro causas , á saber : causa 
finaly causa eficiente^ causa/om«Z y causa material; 
y á estos cuatro se pueden reducir todos los géneros 
de causas. 

E1 mundo es eterno, y, por consiguiente, la serie de 
generaciones substanciales es infinita. Mas como esta 
generaciön exige y presupone la acciön del agente que 
une la forma á la materia , y como quiera que no es 
posible proceder in infinihm en la serie de causas efi- 
cientes, es preciso reconocer la existencia deun Primer 
Movente inmövil, de un agente inmutable, de una pri- 
mera causa eficiente respecto del mundo. 
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La causalidad de esta primera causa eficiente, ^se 
extiende á la materia ^rima en la mente y opiniön de 
Arislöteles, ö se limita sölo á su transformaciön subs- 
tancial, ö sea á la educciön de la forma siibstancial de 
la potencialidad de la materia? He aquí un problema 
obscuro y dudoso, queno es posible resolver con segu- 
ridad. En el primer caso , el filösofo de Estagira se 
habría elevado , ö al menos habría visíumbrado la 
idea de creaciön ; en el segundo , su leoría acerca del 
origen del mundo se diferenciaría poco del dualismo 
platönico. 

Empero , sea de esto lo que quiera , es cierto que 
para Aristöteles Dios es un ser necesario , que existe 
por sí mismo, causa primera del movimiento y del 
mundo, substancia eterna, inmaterial, superior á todo 
lo sensible, inextensa, indivisible, inmutable, dotada 
de poder (nam inftnito tempore movet; niliil 

vero ftnitum inftnitam potentiam liabet), inteligencia 
perfectísima y aclo purísimo , sin mezcla alguna de 
potencialidad ni de composiciön , hasta el punto que 
en Dios son una misma cosa el entendiiniento y el in- 
teligible (seipsum vero intellectus (primus) inteUigit,,,, 
ita ut idem sit intellectus et intelligibilej, la intelecciön, 
el sujeto inteligente y el objeto entendido. La vida 
divina consiste precisamente en el pensamiento actual 
de Dios, en la intelecciön intuitiva de la substancia 
divina esencialmente inteligente é inteligible (1), como 

(1) ((Gaeterum, escribe, vita quoque profecto iuexisíit (in Deo); 
siquidcni intellectus operatio vita est; ille vero est actus, actus vero 
per se illius vita optima et perpetua est. Dicimus itariue Deura, sem- 
piternum , optimumque vivens esse. Quare vito et aevum coiitinuum 
et aeteriium Deo inest, íioc enim est Deus.)> lib. xii, ca- 

pitulo Vll. 
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actualidad purísima, y tan pura, aun en el orden inte- 
ligible , que la nociön raás propia de Dios , el concepto 
más esencialdela Divinidad, es la intelecciön, el pen- 
samiento actuat de su misraa esencia como acto puro, 
de manera que Dios es la intelecciön de la intelecciön, 
el peusamiento del peusamiento: Seipsam ergo intelli- 
gü,,.,el est intellectionis intellectio, 

En conformidad , y como consecuencia de la idea 
tan pura y elevada que poseía Aristöteles acerca de la 
Divinidad, rechazöéste la concepciön antropomörfica, 
tan generalizada á la sazön (1), y á pcsar del apoyo 
que encontraba en el politeismo de la época. 

Porque no debe perderse de vista que, para Aristö- 
teles, Dios, aunque tiene razön de fin ö de bieu amado, 
de término del orden que resplandece en el mundo, y 
aunque es principio y causa de este orden , así como 
de todos los seres que constituyen el universo fa tali 
ergo principio tiim coelum, tum natura depenclet) 6 na- 
turaleza (2), no debe concebirse ni como térraino ö 
producto de la evoluciöii del universo, ni menos como 
forma inmanenle del mismo, sino como una substan- 

(1) Para conveiicerse do ello , basta leer el siguiente pasaje, en 
el cual, al refutar la teoría plalönica de las ideas, rechaza de paso, y 
se burla en cierto niodo de los pariidarios del antropomorfisino: 
(ddealem namque liomiiiem, ot idealem equum, et saiiitatem ajunt, 
simile quid iilis íacientes, qui dicanl quidem esse Deos , sed formae 
similis hominibus; nec enim isti aliud faciebant nisi homiues sempi- 
leruos.3) Metaphifs,, lib. ni, cap. ui. 

(2) Coineulando SantoToraás este texto de Aristöteles, escribe, 
entre otras cosas , lo siguiente : «Ex hoc ergo principio quod est pri- 
mum movens sicut finis dependel coelum, et quantum ad perpetuita- 
tem substantiae suae, et quautum ad perpetuitatem sui motus, et per 
consequens dependet a tali principio tota natura.i) ComnwiL in lib, 
Metaphys., lib. xn, lec. 7.^ 
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cia actualísima é inteligente , como qidä, 'prhis con 
prioridad de naturaleza respecto del universo mundo 
y de todas sus perfecciones ; como iin ser personal y 
consciente que existe en sí y para sí, á la manera que 
el general de un ejército, sin perjuicio de ser el térmi- 
no, el bien y el principio del orden del ejército, es , sin 
embargo, indepeudiente de éste y superior al mismo, 
dueño de sus actos y de su propia personalidad. 

Á juzgar por las indicaciones de Diögenes Laercio, 
Plutarco y algunos otros , y principalmente por el pa- 
saje qiieCicerön cita y atribuye á Aristöteles (1), de- 
moströ éste la exisleiicia de Dios con toda clase de 
razones y argumentos. 

Apenas se concibe, en verdad , que despuésdcuna 
concepciön tan elevada , tan pura y lan profundamen- 


(1) He aquí esíe notable pasaje, que merece ser conocido, no ya 
sölo por el fondo ö doctriiia que contiene , sino lambíén como mues- 
tra del estilo elegante y animado que en ocasiones saliía usar el disci- 
pulo de Platön : «Si essent inquil (Aristoteles), qui sub terra semper 
habilavissent, bonis et illustribns domiciliis, quae essent ornata 
signis atque picturis, instructaque rebus iis omnibus , quibus abun- 
danthi qiii beati putantur, nec tamen exissent unquam supra terram, 
accepissent autem fama el audiiione esse quoddam numen et vim Deo- 
rum. Deiüde, aliquo tempore, palefactis terrae faucibus, ex illis 
abditis sedibus evadere in haec loca quae nos incolimus alque exire 
potuissent; cum repente terram et maria, coelumque vidissent, uu- 
bium magnitudiiiem veiitorumque vim cognovissent, adspexissentque 
Sülem ejusque lum magnitudinem pulchritudinemque, inm etiam 
efficientiam cogiiovissent quod is diem efliceret, toto coelo luce dif- 
fusa; cum autem terras nox opacassel, tum totum coelum cernerent 
aslris díslinctum el ornalum, lunaeqiie luminum varietatem tum 
crescentis tum senescentis, eorumque omnium ortus et occasus, 
atque in omnis aelernitate ratos immutabilesque cursus; haec cum 
viderent, profectoet esse Deos , et haec tanta opera Deorum esse ar- 
bitrarentur.Ä Apud Cicer,, De nat. Deorum, lib. ii, 37. 
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te filosöfica de la Divinidad , Aristöleles haga de Dios 
uü ser solitario, sin relaciön de providencia y sin cau- 
salidad eficieute cou respecto al gobierno del mundo. 
Y, sin embargo , así sucede , por extraño que parezca. 
Nuestro filösofo, que reconoce y afirma á Dios como 
ser inteligeute y perfeetísimo, y, lo que es más, como 
causa primera del mundo , y como vida perpetua , y 
como principio eterno é infinito del movimiento, niega 
la Provideucia divina , ö sea la intervenciön de Dios 
eu el gobierno del mundo y de los seres que lo com- 
pouen. Y es que el filösofo griego cree que el conoci- 
miento del mundo y de sus parles es incompatible con 
la pureza y elevaciön de la intelecciön divina , cuyo 
objeto vinico debe ser la substaucia , la esencia purísi- 
ma y actualísima de Dios. 

Dios , no solamente es el primer principio y la pri- 
mera causa eficiente de las substancias sublunares y 
de sus generaciones y corrupciones substanciales, sino 
tambiéii de los cuerpos celestes, los cuales no están su- 
jetos á generaciöu ui corrupciön. EI movimiento de las 
esferas celestesy de los astros es circular, y debido á la 
acciön inmediata de ciertas substancias inmateriales é 
inteligentes (intellectus^ intelligentia), muy análogas á 
los áugeles de la teología cristiaua, los cuales son mo- 
tores de los astros, pero no formas substanciales de los 
mismos. 

El mundo, aunque es eteruo ö iufinito en cuanto á 
la duraciön, no lo es en cuanto á su extensiön ö mag- 
uitud : el espacio es finito, y fuera del mundo no hay 
ni vacíoui lleno. La figuradel Universo, lo mismoque 
la de la lierra, es esférica. Los cielos y astros sölo es- 
tán sujetos al movimienlo local, ö sea á la mulaciön 
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secundum locum^ al paso que los cuerpos sublunares 
experimenlan, además de esta mutaciön local, la ge- 
neraciön y corrupciön, ö sea el tránsito del no ser al 
ser, y viceversa en el orden substancial, la alteraciön, 
que es el tránsito de un aecidente á otro, ö de la ca- 
rencia de iina forma accidental á su adquisiciön, ö vi- 
ceversa. 

La tierra, el agua, el aire y el fuego son los cuatro 
elementüs que constituyeu la masa general de los cuer- 
pos sublunares, cuya diferenciade fuerzasy propieda- 
des radica en el predominio relativo de uno ü otro de 
aquellos elementos. Pero no se entienda que estos ele- 
mentos conservan su ser propio al entrar á formar parte 
de los cuerpos mixtos, segün pretenden los atomistas 
(Leucipo, Demöcrito), sino que, por el contrario, al ve- 
rificarse la generaciön substancial del cuerpo A , los 
cuatro elementos dichos pierden su propia forma subs- 
tancial y reciben la forma específica de aquel cuerpo, 
por la cual quedan actuados é informados. 

i 75. 
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E1 hombre es capaz de moralidad , porque y en 
cuanto está dotado de libertad y de razon. Á diferencia 
de los animales, los cuales obran fro'pter finem de una 
manera iustiutiva é inconsciente, el hombre conoce, 
deiibera y obra de una manera cons- 

ciente y refleja. E1 fin ö bien queel hombre se propone 
alcanzar por medio de suacciön, es el primer movente 

23 


TOMO I. 




310 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 


y la primera causa de esta acciön, aunque su consecu- 
ciöü real y efectiva es posterior á las otras causas : pri- 
mum in intentione, est ultimum in executione. 

No siendo posible proceder m infinituin en el nü- 
mero y orden de los bienes que sirven de fin á nues- 
tras acciones deliberadas, es preciso que haya alguna 
cosa que se considere como fin ültimo y bien supremo 
asequible por medio de dichas acciones , y, por consi- 
guiente, como la ültima perfecciön del individuo. 

Gonsiste ésta, para el hombre, en el ejercicio más 
perfecto de las facultades que son propias del hombre 
como ser racional, y, por consiguiente, en la práctica 
de la virtud, y sobre todo eu la contemplaciön de la 
verdad, operaciön la más sublime y como la parte más 
divina (eorum, quae sunt in nobis divinissimum) que 
hay en el hombre. Así, pues, la ültima perfecciön del 
hombre y su felicidad en la vida presente consiste en 
la operaciön propia de ia razön, como la cosa más di- 
vina en el hombre, y la vida que emana de esta ope- 
raciönes vida diviua con respecto á la vida humana(l). 
Lasriquezas, los honores, la salud y los demás bienes 
de la vida, no constituyen la felicidad y perfecciön del 
hombre; pero pueden contribuir á ella y son necesarios 
paraesta felicidad, segün que y en la medida con que 
pueden facilitar la posesiön de la virtud y la contem- 
placiön perfecta de la verdad. 

Cierto que Aristöteles parece concretarse á la vida 


(1) «Talis autera vita superat hominis naturam; non enim hoc 
ipso quo homo est, ita vivet; sed quo est quid in ipso diviuum.... 
Quod si mens divinum ad ipsum hominera est, et vita quae ab hac 
manat, divina est respectu ipsius vitae humanae.» Ethii-., lib. x, 
cap. VII. 
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presente al exponer la teoría acerca de la felicidad 
como fin ültimo del horabre; pero se reconoce fácil- 
mente que su teoría es igualmente aplicable á la feli- 
cidad del hombre en la vida futura, en la hipötesis de 
la inmortalidad del alma, y, sobre todo, dada la con- 
cepciön elevada y sublime que había formado de Dios; 
pues es claro que, una vez admitida la inmortalidad del 
alma, su felicidad despuésde la muerte debe consistir 
en el conocimiento perfecto y en la contemplaciön in- 
telectual de Dios, ser infinito en su esencia y atribu- 
tos. La aplicaciön de esta teoría á la felicidad del 
hombre después de la muerte, no es sölo una exigen- 
cia de lalögica, sino que se halla, si no explícita- 
mente consignada, indicada al menos en algunos pa- 
sajes de sus obras (1). 

Söcrates y Platöu habían enseñado que la virtud 
consiste en la asimilaciön con Dios. Aristöteles, sin 
negar esto, autes bien dándolo por supuesto, define y 
determina de una manera más filosöfica el concepto de 
la virtud moral, apellidándola un hábito qiie inclina al 


(1) Merecen citarse, entre otros, los siguientes: <í Oportet autem, 
non quemadmodum monent quidam, humana nos sapere cura simus 
homiues, aut mortalia cum simus mortales, sed quoad fieri potest, 
immortales nos ipsos facere, cunctaque efficere, ut ea vita vivamus, 
quae ab eo manat, quod est eorum, quaenobis insunt praestabilissi- 
mum. }) Ethk, ad Nkom,^ lib. x, cap. vii. 

(íQuousque igitur contemplatio sese extendit, eousque sese exten- 
dit et felicitas ipsa ; et quibus contemplatio magis inest, iis et felicitas 
raagis inest, non per accidens quidera, sed per ipsam utique contem- 
plationem..., At vero, qui mente operatur et eam colit, disponitur 
optime, is et amicissirausdiis immortalibus esse videtur.... Quare 
sapiens hoc quoque modo, maxime fuerit felix. » Ibid . , cap. vm. 

E1 florentino Acciajoli, uno de los comentadores más sensatos de 
Aristöleles, deduce del ultimo pasajeque el filösofo griego hacía con- 
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hoGobre á obrar coüforme á la recla razön, rechazando 
á la vez la opiniön de Söcrates, que confundía la vir- 
tud con la sabiduría; pues las ciencias residen y per- 
feccionan la parte intelectual del hombre, siendo así 
que las virtudes residen en la parte afectiva y perfec- 
cionan sus operaciones. Aun la prudencia, que reside 
en el entendimiento, en tauto es una virtud, en cuanto 
que facilita y dirige las acciones humanas bajo el pun- 
to de vista de la moral. La justicia reside en la volun- 
tad , determinando su operaciön recta con relaciön á 
su objeto propio, que es dar á cada uno lo que es suyo. 
La templanza y la fortaleza rectifican y moderan las 
pasiones de la parte afectiva sensible , haciendo que 
sus manifestaciones se hallen subordinadas á la razön, 
norma inmediata de la moralidad. 

La virtud moral, segün Aristöteles, es un hábito ö 
facilidad adquirida por la repeticiön de actos para ele- 
gir y ejecutar el bien honesto , consistente en el medio 
que se aparta de los extremos viciosos, siendo propio de 
la razön, informada y perfeccionada por la prudencia, 
conocer y fijar el medio en que consiste la virtud, sir- 
viendo de principio y de norma geueral para reconocer 
y prefijar la naturaleza y condicionesde la acciön mo- 


sistir la felicidad supreuia del lionibre en la uniöii con Dios, su autor 
supreino, por medio de la conteniplaciön intelectual; «Concluditur 
auteni cpiod ultiinain, et supreniam felicitatein humanam collocavit 
philosophus Aristoteles in operatione secuudum sapientiam, qua vi- 
rum sapientem conjungi cuin causa sua quoquo modo velle videtur, 
id est, cum Sumino Deo, auctore suo, ut ei per contemplationem eo 
pacto.... per quamdam amicitiam, si dicere licet, ei conjungatur, 
quoad fieri polest.... Eliam iiidicai’e videtur Metapliys., xii, nostram 
felicitatein huuianam consistere in contemplatione snhstantiarum se- 
parataruin, et praecipue et maxime ipsius Dei.» 
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ralmente buena o virtuosa. Esto y no otra cosa es lo 
que quiere significar el filösofo de Estagira cuando es- 
cribeque la vir.tud hnbitns electivtts in mediocritate 
consistens, qiiae qnidem mediocritas ratione praefini- 
ta sit, atqne ita iit prudens praefiniret, 

De las tres partes que abraza el alma humaiia, ve- 
getativa, sensitiva y racional, la ültima es el sujeto 
perse^ counatural y propio de la virtud moral, y en sus 
potencias específicas residen las principales deaqué- 
llas, que son la prudencia y la justicia: aunque de ima 
manera secundaria é indirecta, la segunda es capaz de 
virtud moral por parte de algunas de sus facultades ö 
potencias, cuales son el apetito concupiscibley el iras- 
cible, porque auní]ue irracionales en sí mismos, parti- 
cipan en cierto modo y basta cierlo grado de la razön 
(conciipiscihilis antem particeps rationis qnodamrno' 
do est, qitatenus ipsi obedit^ imperioque ejus obtem- 
perat), á la cual se hallan subordinadosy obedecencon 
mayor ö menor perfecciön. La parte vegetativa del 
alma es incapaz de virtud moral, porque no participa en 
manera alguna de la razöii (nam vegetalis nullo modo 
cum ratione communicat), á la cual iio obedece ni se 
halla sujeta en sus potencias y actos. 

Y nötese aquí que, cualquiera quesea la opiniön que 
se atribuya ö suponga en Aristöteles acerca de la felici- 
dadültima, perfecta y ultramuudana del hombre, es 
indudable que este filösofo hace consistir la felicidad* 
de la vida presente en la práctica de la virtud , en las 
acciones del alma procedentes de la perfecta virtud 
moral: Felicitas animae per virtutem perfectam ope- 
ratio quaedam est. 

La teoría político-social de Arislöteles comieuza 




314 


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 


por afirmar que el hombre eslá destinado por la misma 
naturaleza á vivir en sociedad, no solamenle porque la 
sociabilidad es una inclinaciöny hasta un atributo de 
la naturaleza humana, sino á causa de las grandes 
ventajas que el hombre reporta de la sociedad , tauto 
en el orden intelectual, como en el moral, econömico 
y físico. La sociedad no puede subsistir sin un poiier 
püblico y sin leyes. E1 poder püblico y sus'deposita- 
rios se comparan á la sociedad como el alma al cuer- 
po y como la razön á las facultades inferiores. La iey 
es, öuatural, ö puramente humana. Esta ültima, ö 
sea el derecho legal, determina y prescribe lo que es 
indiferente de suyo ü origiuariameute; pero deja de 
serlo para el ciudadano, una vez promulgada la ley, 
como las leyes relativas á los pesos y medidas. Laley 
ö derecho natural obliga siempre y en todas partes, 
aun cuando no se halle escrito ni sancionado por el le- 
gislador humano. 

El gobieruo real, el aristocrático y el democrático, 
son tres formas de gobierno buenas en sí mismas , á 
condiciön de que no degeneren en tiranía el primero, 
en oligarquía el seguudo y el tercero en demagogia. 
La condiciön fundamental de su boudad y legitimidad 
es que procuren y realicen el bien comün, y no el par- 
ticular de los gobernautes. En principio, y por punto 
general, el gobiernode uuo es preferible al de muchos; 
pero en concreto, debe atenderse al estado , hábitos, 
carácter y condiciöu socia) de cada pueblo, para deter- 
minar la forma de gobierno que más le conviene. 

Porque Aristöteles , que se distingue por su sentido 
de la realidad , especialmente en las cosas político-so- 
ciales, enseña y aflrma que cuaudo se trata de fundar 
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ü orgaDÍzar el régimen político de una sociedad, no se 
ba de atender á lo que es mejor en sí mismoy en prin- 
cipio, sino á lo que es posible (non sohim respublxca 
qitae optima sit considerari dehety sed etiam qiiae con- 
stitui possit), sin perder de vista al propio tiempo las 
condiciones que pueden influir para hacer más fácil y 
aceptable para la generalidad de los ciudadanos ésta ö 
aquella forma de gobierno: Praeterea, quae facilior et 
cunctis cwihus commnnior liaheatur, 

En lodo caso, y cualquiera que sea la forma políti- 
ca de gobierno que se adopta, se debe atender ante 
todo á evitar la tiranía, y quienquiera que sea el de- 
positario del poder , debe conducirse como verdadero 
rey y padre de familia, y no como tirano; debe admi- 
nistrar y gobernar como procurador del bien comüu, 
y no como dueüo absoluto de los bienes y personas (1), 
viviendo con moderaciön en todo. 

El fin del gobernante y legislador, debe ser ante 
todo hacer virtaosos á losciudadanos (propositum enim 
ejus est ut cives honos legihusque ohteniyerantes efficiat) 
y obedientes á las leyes. E1 Estado debe realizar el de- 
recho en la sociedad (jus ordinatio est civilis societatis)^ 
y así es que la justicia es en cierto modo la virtud espe- 
cífica, y como característica de la comunidad poHtico- 
social. Nada hayL.más_.detestable y perjudicial que la 
injusticia.acQmpañada del poder (saevissima est enim 
injustitia tenens arma), ora se trate del poder püblico 


(l) «Huc enim sunt omnia reducenda , ut iis qui sub imperio 
sunt, non tyrannum, sed patrem íamilias aut regera agere videatur, 
et rem non quasi dominus, sed quasi procurator et praefectus admi- 
nistrare ac moderaíe vivere, nec quod nimium est sectan.» Politic,, 
lib. V, cap. XI. 
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ö del poder privado. E1 estado social, que es connatural 
al hombre, elevay perfecciona á éste,cuando el Estado 
realiza y aplica la justicia (1); pero fuera de estas con- 
diciones y cuando el hombre no está sujeto á la ley 
y al juicio como derivaciön y aplicaciön de la justicia, 
el hombre conviértese entonces en el peor de los ani- 
males fpessimum est omnium animalium). 

Entre las excelentes máximas de conducta que 
Aristöteles propone é inculca á los gobernantes,merece 
especial menciön la que se refiere á la ambiciön de 
dominar por medio de guerras y conquistas. E1 discí- 
pulo de Platön, sin negar la conveniencia y hasta ne- 
cesidad de estar preparado para la guerra, y sin negar 
la legitimidad de ésta y su utilidad en algunos casos, 
advierte y afirma que el legislador , el político y el 
gobernante no deben proponerse esto como fin propio, 
ni siquiera como fin principal ö preferente del Estado; 
que es absurdo y contrario al Estado mismo empren- 
der guerras y conquistas cuando no son legítimas y 
justas , y que yerran grandemente los que hacen con- 
sistir el arte político en domiuar á otros, sin reparar 
en la justicia ö injusticia de semejante dominaciön (2), 

(1) (iNatura igitur omiiibus ad hujusmodi socielatem est appeti- 
tus. Qui autem primus instituit, maximorum bonorum causa íuit, 
ut euim perfectione suscepta , optimum cunctorum animaiium est 
homo, ita si alienus fiat a lege et a judiciis, pessimum est omnium 
animalium. Itaque impiissimum et immanissimum estsine virtute.... 
justitia vero civiie quiddam est, nam jus ordinatio estcivilis societa- 
tis; judicatio autem justi judicium.s Polit., lib. i, cap. ii. 

(2) El pasaje en que Aristöteles expone estas ideas es digno de 
ser ieido, no solamente por la verdad, exactitud y elevaciön de ideas 
que coiitiene, sino tambiéo porla euergia y viveza con que las expre- 
sa ; üVideretur nimis absurdum esse, si quis considerare velit, an 
boc propositum esse debeat ejus qui legibus instituit civitatem, pro- 
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no avergonzándose de hacer contra otros lo que no 
quieren que á ellos se les haga. 

Recorriendo sus tratados ö libros políticos, se ve 
claramente que Aristöteles poseía en altogrado el sen- 
timiento de la justicia y desu necesidad para la cons- 
tituciön y conservaciön de los Estados ö sociedades 
políticas. Cuando éstas perecen y se disuelven , es 
principalmente á causa de haber infringido y violado 
la justicia. Dissolviintur cmiem maxime respuhlicae 
propter transgressioiiem justitiae in ipsisfactam, 

La propiedady la familia son dos c’oudiciones y ele- 
mentos esenciales de la sociedad ; la comunidad de 
bienesy de mujeres es absurda, inmoral é incompati- 
ble con el buen orden y hasta con la existencia misma 
de la sociedad. Sin embargo , el Estado tiene el dere- 
cho y el deber de prohibir á los padres conservar á los 
hijos que nacen estropeados , y también tener más hi- 
jos que los señalados por la ley. 

Esto no obstante, el sistema de educaciön propues- 
to por Aristöteles para niños y jövenes es mucho más 
moral y rígido que el de Platön. Entre otras cosas, or- 
dena y advierte que debe evitarse con todo cuidado 
que vean ü oigan cosa alguna deshonesta, prohibien- 
do al efecto las estatuas y pinturas menos decentes en 


videre, scilicei, ut illa dominelur íiiiitimis, et voleiiiibus, et iiivitis. 
Quomodo enim id civile , aut lege sanciendum quorJ nec legitimum 
quidem esi.? neque enim legitimum , non soluni juste , verum etiam 
injuste doininari. Sed plerique videntur existimare civilem disci- 
plinam esse domiiiari, el quod in seipsos fieri iiollent, hoc in alios 
facere iion erubescunt: ipsi pro se justitiam quaerunt, pro aliis vero 
nulla eis justitiae cura est.... Patet igiturquod rei bellicaestüdia bona 
sunt exisiimanda, sed non ut Gnis supremus , sed grntia illius.» Po- 
Utíc,, lib. VII, cap. II. 
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las calles y plazas, y no permiliendo tampoco que asis- 
tan á las comedias y demás representaciones teatrales. 

Por lo demás, el padre de familia tiene el derecho 
de mandar á su mujer é hijos , pero no como á escla- 
vos, sino como á personas libres, y, por consiguienle, 
con ciertas reslricciones, las cuales desaparecen casi 
por completo respecto de los esclavos. Porque el filö- 
sofo de Estagira, lo mismo que sus antecesores, consi- 
dera los esclavos como seres de condiciön naturalmente 
iuferior, y la esclavilud como una instituciön fun- 
dada en la naturaleza misma , haciendo del esclavo 
como una especie de ser intermedio entre elbrutoy el 
hombre libre. Sin embargo, la doctrina de Aristöteles 
en orden al tratamiento y conducta con los esclavos 
es más racional y humauilaria que la de Platöu; pues 
enseña que es conveniente y justo fijar un término á 
la esclavitud , ofreciendo y concediendo libertad al es- 
clavo en un plazo dado. 

Debe advertirse igualmente que cuando Aristöle- 
les dice que alguuos liombres son naturalmenle escla- 
vos, uo debe enteuderse esto en el sentido de que la 
naturaleza misma, ö la ley natural, los hagan tales, 
sino eu el seutido de que, así ccmo hay algunos hom- 
bres dotados de ingenio y de felices disposicioues para 
la virtud , el saber y el mando, así hay otros con quie- 
nes la naturaleza no fué tan benévola, que poseen un 
ánimo naturalmente servil, inclinaciones bajas y cier- 
to grado de estupidez nativa , de todo lo cual resulta 
que en esta clase de hombres la esclavilud y la sujeciön 
son como coniiaturales. Quieuquiera que lea con re- 
üexiön lospasajes del Estagirita que á esía maleria se 
refieren, se conveucerá fácilmente de que es éste el 
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sentido en que enseña que la esclavilud es natural á 
ciertos hombres, al menos en la mayor parte de los 
pasajes aludidos, aunque debemos confesar que algu- 
nos de ellos no se compadecen fácilmente á primera 
vista con esta interpretaciön. 

i 76. 

C R í T I C A. 

Cuando se trata de formar juicio crítico sobre la Fi- 
losofía de Aristöteles, considerada en conjunto y en 
sus líueas generales, lo primero que espontáneamen- 
te viene al pensamieuto es comparar su doclrina con 
la de su maestro Plalöu , estableciendo una especie de 
parangön entre los dos grandes filösofos de la Grecia, 
para fijar la misiön respectiva del uno y del olro en el 
terreno hislörico-filosöfico. 

Ya hemos visto que Platöu, además de cultivar y 
deseuvolver el elemeulo élico-teolögico que había he- 
redado de Söcrales, complelö este elemeuto socrático 
enlazáüdolo con la dialéctica y con una psicología y 
una física más ö menos incomplelas, y sobre todo 
crcando encierto modo la metafísica, parte fuudamen- 
tal y esencial de las cieucias filosöficas. Aristöteles 
hizo más que esto. Aristöleles, después de cultivar y 
desenvolver, como Platöu, el elemento ético-teolögico, 
ö sea el pensamiento socrático eu todá su amplitud, y 
después de crear también uua metafísica, rival digua 
de la de Platöu, diö vida, ser y organismo cieutífico á 
la psicología, la física, la astronomía y la historia na- 



320 


HlSTOaiA DE LA FILOSOEIA. 


luraljCon sus libros De Anima, Physlcorum, De Coelo, 
De Generatione, De Historia Animalium, y con otros 
varios que tratan de estas materias. Pero ante todo y 
sobre todo, Aristöteles creö la lögica con su Organon, 
llevándola á su ültima perfecciön de un solo golpe, sin 
contar sus trabajos y escritos sobre retörica, poética y 
gramálica general. De él, como de Leibnitz en tiempos 
posteriores, pudiera decirse queconducía de frente to- 
das las ciencias. 

No son menos notables y profundas las diferencias 
que separan á Platön y Aristöteles por parte del mé- 
todo y de las tendencias ö caracteres generales de la 
doctrina. E1 diálogo y las especulaciones apriori cons- 
tituyen respectivamente el método externo é interno 
del primero ; el raciocinio lögico, la inducciön y laob- 
servaciön constituyen el método aristotélico. E1 idea- 
lismo es el carácter dominante de la doctrina platö- 
nica: el realismo concreto es el carácter dominante de 
la doctrina de Aristöteles. Complácese Platön en sacar, 
por decirlo así, del fondo de sí mismo y de su razön, 
sistemas, ideas, teorías utöpicas, y hasta los objetos de 
la ciencia : Aristöteles busca en la realidad externa el 
objeto de la ciencia, la base de los sislemas filosöficos, 
la razön suficiente de las leorías científicas. E1 punto 
de vista de Platön es más elevado, más indefinido; 
abarca horizontes más vastos; pero, por lo mismo, su 
pensamiento es más vago, más obscuro, más flotanle: 
el puuto de vista de Aristöteles, sin ser tan elevado y 
sin abarcar horizbntes tan vastos como el de Platön, es 
más filosöfico, más real y práctico, más objetivo, ysu 
pensamiento es más preciso, más conforme á la reali- 
dad , más científico. Platön concibe, contempla y crea 
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los objetos del pensamiento : Aristöteles observa, cla- 
sifica y raciocina acerca de los objetos del pensa- 
miento. Platön se mueve y se agita en la regiön altí- 
sima y misteriosa de lo ideal: Aristöteles marcha con 
paso seguro por el camino de la realidad, y muévese 
siempre en la regiön de las existenciasy de los hechos. 
Los sentidos y la experiencia, que, segün Platön, nada 
significan en el orden científico, y que son elementos, 
si no dañosos, extraños á la ciencia, son, por el con- 
trario, elementos muy importantes é indispensables, 
segtín Aristöteles, con respecto al origen y constituciön 
de las ciencias. En suma: en Platön hay más elevaciön 
intuitiva, más originalidad utöpica, más genio crea- 
dor, más espontaneidad de imaginaciön : en Aristöte- , 
les hay más seguridad de juicio, más profundidad de 
ingenio, más conocimiento de la realidad, y, sobre 
todo, más ciencia y más verdad. 

Concretándonos ahora á Aristöteles, hemos visto 
que su teoría del conocimiento dista mucho de mere- 
cer el epíteto de sensualista que le atribuyen algunos 
filösofos é historiadores de la Filosofía. Para desvane- 
cer esta idea tan inexacta, hemos querido citar y adu- 
cir textos, contra nuestra costumbre, al hacer su ex- 
posiciön , yá poco que se fije la atenciön en ellos, se 
reconoce fácilmente que la teoría aristotélica sobre el 
conociiniento poco ö nada tiene de comün con las teo- 
rías sensualistas, por más que en ella haya lagunas y 
puntos obscuros y dudosos. Lo mismo puede decirse 
en orden á su psicología: la uuiön del alma con el 
cuerpo en razön de forma substaucial, excluye el estre- 
cho dualismo platönico, á la vez que sus utopías sobre 
preexistencia y metempsícosis ; al paso que la teoría 
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arislotélica sobre el entendimiento agente, echa por 
tierra las ideas innatas y la reminiscencia platönicas, 
cerrando á la vez la puerta á las teorías del sensismo y 
del materialismo. 

Como la teoría de las Ideas es la clave, el punto 
capital y comoel centro de la Filosofía de Platon , así 
la teoría de la materia p'ima y la forma substancial es 
la clave , el punto culminante y el centro de la Filoso- 
fía de Aristöteles. Y esta teoría lleva al filösofo esta- 
girita á vislumbrar la grande idea de la creaciön, y por 
medio de la misma evita en todo caso el escollo del 
dualismo absoluto de Platön en el orden cosmologico, 
dualismo incompatible con la educciön de la forma 
substancial de la potencialidad de la materia por me- 
dio del agenle ö causa eficiente, sobre todo cuando se 
trata de una causalidad infinita , como es la de Dios, 
en concepto de Aristöteles. 

Por lo que hace al problema teolögico, puede de- 
cirse que Aristöteles , sin hablar de Dios con tanta fre- 
cuencia como Platön, posee una idea más precisa y 
concreta, una concepciön verdaderamente metafísica 
y filosöfica de Dios y de sus atributos. Hasta en la 
parte errönea que incluye esta concepciöu , cual es la 
negaciön de la providencia con respecto á una parte 
del mundo, se descubre cierto fondo de verdad y de 
elevaciön filosöfica; porque hay cierto fondo de verdad 
y como una aspiraciön teolögica en afirmar que el üni- 
co objeto digno de la inteligencia divina es su misma 
substancia, su ser infinito, su mismo pensamiento 
(seipsam ergo intelligit, et est intellectio intellectionis), 
su acto purísimo. Faltöle solamente á Aristöteles la 
ilumiuaciön cristiana, que enseña á conciliar la eleva- 
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ciön , pureza y simplicidad del pensamiento divino con 
la extensiön y universalidad de su objeto. Por otra par- 
te, la negaciön ö dudas de Aristöteles en orden á la 
providencia no se extienden á la humanidad, objeto 
principal de la providencia divina, puesto que en al- 
gunos lugares de sus obras (1) reconoce la existencia 
y manifestaciones de la providencia divina con respec- 
to á los hombres. 

La teoría político-social de Aristöteles es la antíte- 
sis directa de la teoría de Rousseau y del socialismo 
contemporáneo, y lo es también en gran parte de la 
teoría platönica, cuyas tendencias utöpicas excluye. 
La sociedad , ö sea el estado social, lejos de oponerse 
á la naturaleza y lejos de ser origen de males para el 
hombre, es, por el contrario, connatural á éste, y ori- 
gen y condiciön necesaria de bienestar y perfecciön en 
todas las esferas de la vida humana. E1 organismo so- 
cial propuesto porPlatön, y sobre todo su doctrina 
acerca dela comuuidad de bienes, de raujeres y de hi- 
jos, son cosas, no ya solo utöpicas, siuo esencialmente 
inmorales y contrarias al orden y existencia misma de 
la sociedad. Ya queda indicado también que el pensa- 
miento de Aristöteles con respecto á la esclavitud, sin 
dejar de ser erröneo é irracional, es más humanitario 
en sus aplicaciones que el pensamiento de los demás 
filösofos, sus predecesores y contemporáneos. 

(1) Véase, entre otros pasajes, lo que escribe en la Ethica ad Nieo- 
nuichum :«Nam si Dii curam humanarum rerum, ut existimatur, ali- 
quam habent, rationi sane consentaneum fuerit ipsos eo gaudere quod 
est optimura, raaxinieque sibi cognatum.... et in eos qui raaxime hoc 
amant (mentem) et honorant, benefieia vicissim conferre, tamquam 
curam iis quae sibi sunt chara, acdiligentiam adhibentes, iii recte be- 
neque agentes. » Lib. x , cap. viii. 
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Lo rDÍsmo puede decirse en orden á la exislencia y 
educaciön de los hijos; pues las ideas de Aristöteles 
sobre esta materia, sin ser lo que debieran, sin ser 
ajustadas á la recta razön y menos á la couciencia cris- 
liana, son menos irracionales y repulsivas que las de 
Platön y de sus contemporáneos. E1 sistema de edu- 
caciön propuesto por Aristöteles es más práctico y 
moral que el de éstos, y por lo que respecta á la 
multiplicaciön de los hijos y su exposiciön y abandono 
en ciertos casos, aunque iucurre en aberraciones aná- 
logas á las de sus antecesores y conteinporáneos, toda- 
vía procede aquí con ciertas reservas y limitaciones, 
que revelan eu su autor sentido moral más recto y 
seguro. Así, por ejemplo, aunque concede al Estado 
la facultad de íijar el nümero de hijos que deben pro- 
crearse para evitar la excesiva multiplicaciön de éstos, 
aconseja que se tomen medidas oporlunas para conse- 
guir esto aníes que se verifique la concepciön, porque 
es ilícito atentar contra el feto animado 6 que ya tiene 
vida ; antecenire oportet iit nonconcipiantur, namposU 
quam concepti sunt, et sensum aut vitam acceperint, 
nefas est attingere eos. 

La obra maestra del discípulo de Platöu, apartede 
su teoría sobre la geueraciön substaiicial, es la lögica, 
que le debe, si no su origen, al meuos su ser científi- 
co, su desarrollo y su perfecciön; porque la verdad es 
que el Organon de Aristoteles contiene la exposiciön 
analítica más acabada y complela de las leyes del pen- 
samiento humano. La dialéctica de Platön , la de Sö- 
crates y la de los eleáticos, se convierteu y transfor- 
man con el Organon en la ciencia del pensamieuto y 
de la investigaciön de la verdad. Lo mismo debe decir- 
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-se de Zenön, á quien algunos apellidan sin razön fun- 
dador y creador de la lögica. La lögica rudimeutaria 
del filösofo eleático es la lögica purameute dialéc- 
lica y disputadora; no es la lögica cienlífica que 
enseña á buscar la verdad por medios y métodos racio- 
nales. La lögica de Zenön , si tal nombre merece su en- 
sayodialéclico, es el arte de disputar, es la que enseña 
á combalir y demoler, sin edificar nada ; la lögica de 
Aristöteles es el arte que enseña el modo deinvestigar 
la verdad y levautar el edificio de la ciencia ; es la que 
enseña á pensar y discurrir rectamente para llegar 
al descubrimiento de la realidad , para entrar eu pose- 
siön de la verdad de una manera refleja y realmeute 
científica. Que si Zenön el eleático, y los sofistas , y 
Söcrates, y el mismo Platön, habían heclio uso de la 
dialéctica y habían empleado la demostraciön y el si- 
logismo, hiciéronlo sin darse cuenta á sí mismos de la 
naturaleza íntima y de las condiciones cieutíficas de 
la demostraciön. Aristöteles no se liinitö á demostrar 
y hacer uso de raciocinios evidentes, segun habíaii 
hecho sus predecesores, sino que descubriö y fijö sus 
preceptos y su método, demoströ la demostraciön, si 
es lícito hablar así, descubriendo y formulando su teo- 
ría, segün había observado ya su comentarista Filo- 
pön (1) en siglos anteriores. 

Así es que el mundo de los sabios no ha cscaseado 
á Aristöteles los elogios por esta grande obra, ni ha 


(1) He aqui conio se expresa éste en la vida que escribiö de 
.\ristöteles: eMaguam iteni accessionem fecit ad artera disserendi, 
quandoquidem ab ipsis rebus normas praeceptaque secréVil, et de- 
monstrandi rationem cum via iiistituit. .\am superioris memoriae 
Philosophi demonstrare quidem ac evidentibus rationibus uti, scie- 

TOMO I. 24 
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üegado jamás el tributo de su admiraciöu al legisla- 
dor del pensamieuto. Un defecto se nota en el Orga- 
non^ y es la ausencia de un tratado acerca de los urii- 
versaUs ; pero esto culpa es é injuria de los tiempos, 
no de Aristöteles, puesto que escribiö un tratado del 
Ge'nero y la Especie, segun Laercio, y en rcalidad hace 
alusiön á este escrito en el libro primero de los Töpi- 
cos. La introducciön ö Isagoje de Porfirio hace menos 
sensible esta pérdida. 

Al lado de estas excelencias y ventajas, la doctrina 
de Aristöteles adolece de gravesdefectos, següu queda 
indicado. Tales son la falla de afirmaciones precisas 
acerca de la inmortalidad del alma , la negaciön de la 
providencia divina sobre todas las partes del universo, 
las afirmaciones referentes á la eteruidad del mundo, 
á la solidez é incorruptibilidad de los cielos , á las in- 
teligencias ö ángeles que mueven las esferas , y á la& 
causas que señala para explicar muchos fenömenos fí- 
sicos, meteorolögicos y astronömicos, explicaciones 
que se resienten del atraso de las ciencias físicas y 
naturales por aquel tiempo. Así y todo , éstas le deben 
mucho , por haberlas enriquecido cou nuevas observa- 
ciones , y por haber llamado la alencion de los sabios 
sobre estas materias y sobre el modo de tratorlas. 

Defecto grave es también de la Filosofía de Aristö- 
teles la separaciön que establece entre la idea teolögi- 
ca y la idea ética. La idea de Dios , base metafísica y 

bant, sed demonstrandi moduni ac evidentes probationes conficere, 
ignorabant: atque idein ipsis usu veniebat, quod siitorilHis, qui co- 
ria secare non queunt, calceis autem uti probe queunt.» Aristolelis 
vita ex monum. Joan. grammat. Philopo atexandrini. Tom. i de las 
obras de Aristöteles, edic. de Lyon, 1360. 
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sauciöü real y ültima del ordeo moral, apeuas se deja 
ver en la Filosofía ética deAristöteles, cuya teoría mo- 
ral ofrece uu aspecto purameute racioualista y entraña 
uua sanciöu casi exclusivamente humana y empírica, 
que tiene grande afinidad con la moral independieute 
de nuestros días. 

No es fácil encontrar efectivamente, entre todos los 
filösofos de la anligüedad, uua concepciön tan vasta, 
tan profuüda , tan científica, tan lögica como la con- 
cepciön ética de Aristöteles. El concepto, la esencia y 
propiedades de la virtud moral, sus condiciones esen- 
ciales , la divisiön ö clasificaciön de las virtudes mo- 
rales con sus relaciones mutuas , la libertad , las pa- 
siones, la ley naturaly civil, los principios racionales 
inmediatos de la virtud, bien así como sus relaciones 
y aplicaciones al orden polílico y al orden econömico, 
la familia, la propiedad. la justicia , la eáucaciöu": to- 
das estas cosas y otras más no menos importantes, 
son investigadas, discutidas y analizadas profunda- 
mente cu lus iibros morales y políticos de Aristöteles; 
pero al terminar su lectura se experimeuta como cierto 
vacío, cierto vago malestar, porque se advierte que 
falta allí la idea de Dios y de la vida futura iluminan- 
do , afirmando y dando sanciön suprema y metafísica 
á esa concepciöü gigantesca , pero incompleta. La teo- 
ría moral de Aristöteles es un bello y grande edificio, 
pero que carece de coronamiento ; es una estatua de 
Fidias, á la cual falta la cabeza. 

Por lo demás , la doctrina y los escritos de Aristö- 
leles representan uno de los elementos más fecundos 
y universales de la cultura intelectual del espíritu hu- 
mano á través de las edades histöricas, y esto, no ya 
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sölo habida razön desu valor interno, sino á causa de 
los nauchos libros ä que dieron ocasiön y origen (1), y 
á causa principalmente de los muchos comentarios y 
disquisiciones de que fueron objeto. 

I 77. 


DISCÍPÜLOS Y SUCESORES DE ARISTÖTELES. 


Guéntaseque, preguntado Aristöteles , poco antes 
de morir, á cuál de sus discípulos consideraba más dig- 
no de suceder eu la direcciön de la escuela , contestö 
diciendo: el vino de Lesbos y el de Rodas son excelentes 
los dos; pero el primero es más agradable. Quiso dar á 
entender con esto que Eudemo de Rodas y Teofrasto 
de Lesbos eran los mäs dignos y capaces de regir la 
escuela peripatética; pero que entre los dos, Teofrasto 
llevaba alguna ventaja á su condiscípulo de Rodas. 
Cualquiera que sea la verdad histörica de este hecho, 
narrado por Aulo Gelio, es lo cierto que 

aj Teofrasto fué el sucesor inmediato de Aristöte- 
les, el cual le impuso el nombre de Teofrasto, á causa 
de la dulzura y elegancia de su leuguaje, pues su nom- 


(1) Uiio de los libros inás curiososé interesanles que se han pu- 
blicado acerca de las obras de Aristöteles, es el que en el siglo xvi 
escribiö ei inonje tenedictino espauol P. Fr. Francisco Ruiz, uatural 
de Valladolid. Conliene este libro uti indice copiosisimo de la doctri- 
iia de Aristöteles, dispuesto en orden alfabético. Este trabajo, quecon 
el modesto tilulo de liidice es un verdadero compendio ö resumen 
de la doctrina de Aristöteles, forraa dos volümenes en folio menor, 
y fué iinpreso año de 1340. El autor conocia a fondo , no solamente 
las obras de Ariilöteles, sino las de sus comentadores principales. 
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bre primitivo era el de Tirtamo. Següa Diögenes Laer* 
cio, faé nalural de Ereso, é hijo de Melanto, lavador 
de paños. Discípulo primerameute de Leucipo, y des- 
pués de Platön, entrö fiaalmente y perseverö en la es- 
cuela de Aristöteles. Falleciö en edad muy avanzada, 
dejando escritas un nümero prodigioso de obras , á 
juzgar por el catálogo que trae el citado Laercio. Des- 
graciadamente han desaparecido en su mayor parte, y 
apenas quedan más que fragmentos , algunos tratados 
de historia nalural , y la obra que lleva el título de 
Caracieres. 

Teofrasto y su condiscípulo y rival Eudemo , se de- 
dicaron á interpretar y exponer la doctrina de su maes- 
Iro, y á completarla en algunos puntos, pudiendo ci- 
tarse, entre otros , el que se refiere á los silogismos 
hipotéticos , de los cuales trataron Teofrasto y Eude- 
mo, segün afirma Boecio. E1 primero siguiö con pre- 
ferencia la direcciön científica y empírica del maestro, 
cultivando las ciencias naturales y la parte de obser- 
vaciön en las filosöficas ; el segundo diö la preferencia 
al elemento filosöfico-teolögico, lendiendo á armonizar 
la doctrina de Aristöteles cou la de Platön , al paso 
que Teofrasto sienta las premisas y prepara el camino 
á su discípulo y sucesor eu la direcciön de la escuela 
peripatética. 

hj Estratön de Lamfsaco., con el cual la doctrina 
de Aristöteles degenera y se transforma en un natura- 
lismo, tan favorable al materialismo como conlrario á 
la doctrina verdadera del fundador de la escuela peri- 
patética. Eu efecto: Estratön, apellidado eZ á 

causa de su predilecciöu exclusivista por las ciencias 
físicas, enseñaba que la Naturaleza no necesita ni 
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stipone la existencia de una inteligencia, causa efi- 
ciente primitiva y ordenadora del mundo, sino que 
éste debe su origen, su gobierno, sus seres y sus 
transformaciones á fuerzas inherentes é inmanentes 
en la naturaleza. De aquí la negaciön lögica de un 
Dios trascendente, y la consiguiente identificacián 
de la Divinidad y la Naturaleza (1). En armonía con 
esta doctrina, este filösofo apenas reconocía distinciön 
real y efectiva entre el entendimiento y los sentidos. 

c) Después de la muerte de Estratön , la direcciön 
y enseñanza de la escuela pasö á manos de Licön de 
Troade , cuya fecundidad y elegancia en el decir alaba 
Diögenes Laercio , fecundidad que le reconoce Cicerön, 
pero indicando que era de palabras y no de cosas: ora- 
tione locuples, rebus ipsis jejunior. 

Tanto Licön como sus discípulos y sucesöres Aris- 
tön de Ceos , Critolao y Jerönimo, no ofrecen cosa es- 
pecial en su doctrina, al menos en lo que hasta nos- 
otros ha llegado. Si en algo se distinguen, es en haber 
cultivado con preferencia la parte ética de la Filosofía 
de Aristöteles, aunque sin seguir con mucha fidelidad 
las tradiciones de su maestro , el cual ciertamente que 
no hacía consistir la felicidad suprema del hombre en 
la ausencia de dolor, nacuitem doloris, ni en los goces 
y satisfacciön de una vida pasada segün la inclinaciön 
natural (vitae recte fluentis secunáum naturam), como 
enseñaban Jerönimo y Critolao. 

d) Mientras que estos peripatéticos desnaturali- 

(1) sStrato, escribe Gicerön, is qui phtjsicMS appellatur, oraiiem 
vim divinam in natnra sitam esse censet, quae causas gignendi, 
augendi et minuendi habeat, sed careat omni sensu.n f>e Nat. Deo., 
lib. i, cap. XIII. 
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zaban la leoría ética de Aristöteles , Bicearco de Me- 
sina, Aristoxeno, natural de Tarento, y algunos otros, 
hacían lo mismo cou respecto á su teoría psicolögi- 
ca. Para el primero , el alma humana , como entidad 
distinta y separable del cuerpo , es una entidad qui- 
mérica, una palabra vacía de sentido, nomen inane 
totnm , en expresiön de Cicerön , el cual añade que, 
para Dicearco , las funciones vitales y sensitivas son 
el resultado de la figura y complexiön del cuerpo: 
nec sit quidquam nisi cor'pus unum et simplex, ita 
figuratum ut temperatione naturae vigeat et sentiat. 

Por su parte, el müsico Aristöxeno no veía en el 
alma más que una especie de armonía (1), resultante 
de las vibraciones y movimientos del cuerpo. 

Entre los partidarios de la escuela aristotélica, 
cuéntase también Demetrio Falereo, discípulo de Teo- 
frasto, más conocido por sus empresas polílicas y gue- 
rreras que por sus doctrinas filosöficas; pues mientras 
acerca de éstasnada especial refierela historia, consta 
por ésta que gobernö á Atenas por espacio de diez años 
en el concepto de arconte; que los atenienses levanta- 
ron en su honor tantas estatuas de bronce como días 
tiene el año, las mismas que derribaron después, lle- 
vados de su habitual siispicacia y volubilidad , con- 
denando á muerte á su anterior ídolo Demetrio, el cual 
se retiro á la corte de TolomeoLago, en Egipto. Aun- 
■que Diögenes Laercio supone que fué desterrado de 


(1) Dicese que, reseiitido por la preferencia que Aristöteles diö á 
Teofrasto para sucederle en la escuela, honor á que aspiraba el filö- 
sofo larentino, se vengö de este desaire calumniando á su maestro 
en sus obras, entre las cuales, la que se lilalai Elementos armánicos, 
fué publicada por Meibouio en el siglo xvn. 




332 


HISTOniA DE LA FILOSOFIA. 


Egipto por intrigas políticasyque se diö la muerte por 
medio de un áspid, otros autores afirman, con más ve- 
rosimilitud, que siguiö gozando de crédi to y honores en 
la corte de Tolomeo Filadelfo, cuya biblioteca alejan- 
drina euriqueciö con muchos volümenes. No faltan 
autores que afirman que fué él quien sugiriö á Tolo- 
meo Filadelfo la ideade traducir al griego los librosde 
la Ley de los Jtidíos, y que á él se debe, por consiguien- 
te, la famosa Versio'n de los Setenta. 

I ''8. 

CRÍTICA Y YICISITUDES POSTERIORES DE LA ESCUELA 
PERIPATÉTICA. 

De la ligera reseña contenida en el párrafo anterior,. 
despréndese con toda evidencia : 1.", que los discípulos- 
y sucesores de Aristöteles no pudieron ö no supieron 
conservar á conveniente altura el brilloy nombre de la 
escuela fundada por su maestro, la cual decayö de una 
manera tan lamentable como rápida; 2.°, que tampoco 
supieron conservar la direcciön enciclopédica de Aris- 
töteles, haciendo marchar á la vez, y en sentido armö- 
nico, la Filosofía y las ciencias naturales, ni siquiera 
cultivando simultáneamente las diferentes ramas de la 
Filosofía aristotéiica; pues unos se aplicaban á la ética, 
otros cultivaban la psicología, aquellos la física y es- 
tos la parte teolögica , sin cuidarse apenas de las de- 
más partes de la Filosofía. 

De aquí la profunda degeneraciön y la decadencia 
tan rápida de la escuela fundada por Aristöteles, ö,. 
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mejor dicho, de su Filosofía, la cual sölo recobrö algu- 
na parte de su importancia y esplendor, primerameute 
con los trabajos de Andrönico de Rodas, el cual orde- 
nö, compilö y llenö algunas lagunas de sus obras, 
como hicieron también Boeto de Sidön, discípulo de 
Andrönico , y Jenarco, que enseñö en Atenasy Roma. 
Vinieron después los escritos y comentarios de Nico- 
lás de Damasco, casi conlemporáneo del origen del 
Cristianismo, los de Älejandro de Ega, que fué maes- 
tro de Nerön, ylos de Adrasto. 

Los trabajos de todos éstos quedaron en cierto modo 
obscurecidos, y fueron sobrepujados por los de Alejan- 
dro de Afrodisia , que floreciö á fines del siglo ii de la 
era cristiana, y que es sin duda el comeníarista más 
nolable de Aristöteles (1) entre los antiguos. Algunos 
neoplatönicos, y principalmente Porfirio, rehabilila- 
ron también y comentaron diferentes partes de la Filo- 
sofía de Aristöteles, y es sabido que el Isagoje del dis- 
cípulo y biögrafo de Plotino acerca de los universales, 
supliö en parte la pérdida de cierlos escritos del Esta- 
girita sobre la materia, sirviendo á la vez de base y de 
punto de partida para las grandes controversias de los 
escolásticos sobre el realismo y el nominalismo, segdn 
veremos oportuuamente. Temistio de Paflagonia , que 
floreciö en el siglo iv de la Iglesia; Asclegio de Trales, 


(1) Sus comeutarios liau merecido ser reimpresos en nuestros 
dias en Berliu, y ya eu el siglo xvi los que se retleren a la metafísi- 
ca fueron traducidos al latiii por nuestro compatriota Sepiilveda, y 
publicados eii Venecia cou la siguieiite porlada: Álexcmdri Apbro- - 
disaei Cominentaria in duodecim Arisiotetis tibros de prima pbiloso- 
phia, interprele Joaniw Genesio Sepuleeda Cordubcnsi. Esta versiöii 
de Sepülveda es de las más exactas y muy estimada. 
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que viviö en el quinto; Filopán^ gramático de Alejan- 
dría (1), y Sim'plicio, que florecieron en el siglo vi, 
conservaron y propagaron las tradiciones y enseñanza 
de la escuela peripatética, principalmente en las re- 
giones orientales. 

Interrumpida esta enseñanza y entorpecida su co- 
municaciön al Occidente por la clausura de la escuela 
filosöfic.a neoplatönica de Ateuas , por la irrupciön de 
los bárbaros con las guerras y trastornos consiguien- 
tes, y agravada esta situaciön antifilosöfica en elOrien- 
te mismo á causa del fanatismo musulmán contra las 
ciencias en el primer período de sus conquistas, la Fi- 
losofía aristotélica reapareciö de una manera paulatina 
y trabajosa en la Europa cristiana, cuando ésta se 
ballö en estado de reanudarla tradiciön interrumpida, 
recogiendo y desarrollando por un lado las ideas aris- 
totélicas comentadas por Boecio, Casiodoro y San 
Isidoro de Sevilla, y por otro ensanchaudo y des- 
envolviendo estas mismas ideas con auxilio de los 
libros, noticias y tradiciones doctrinales que introduje 
ron paulatinamente eu la Europa los primeros Cruza- 
dos; pero más todavía la comunicaciön entre la Iglesia 
Oriental y la Occidental por medio de los Goncilios y de 
las controversias eclesiásticas. 

Una vez iniciado el movimiento de restauraciön de 
la Filosofía aristotélica por los medios y causas indica- 
das, bastö el genio de la Europa, preparado y fecun- 

(i) Los comentarios de Filopön sobre la inetafísica, traducidos 
por Patrizzi, fueron impresos en 1583 con el siguiente titulo: Joan- 
nh PliHnpnni breves, sed upprime doctue et lUiles expositinnes, in 
omnes 14 Aristotelis lihros eos qiii roeanlur Melapluisici, quasFr. Pa- 
triciusde gruecis latinus fererai. Ferruriae 1S83. 
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dado por las ideas crislianas, para organizar el movi- 
miento científico conocido bajo el nombre de Filosofía 
escoláslica, sin necesidad de buscar su origen o razön 
suficiente en la Filosofía de los árabes. Éstos comen- 
taron también, es verdad, los escritos de Aristöteles, 
como veremos en su lugar, y en este concepto contri- 
buyeron más ö menos , no al origen ni al primer 
desenvolvimienlo de la Filosofía escolástica , sino á su 
mayor desarrollo, influyendo en algunas de sus direc- 
ciones y en determinadas controversias. Por cierto 
que entre eslas direcciones y controversias provocadas 
por los comentarios de los árabes, hubo algunas opues- 
tas directamente á las conclusiones fundamentales de 
la Filosofía crisliana, conclusionesy doctrinasque sir- 
vieron de base y punto de partida á ciertos filösofos de 
la época del Renacimiento para adoptar teorías esen- 
cialmente heterodoxas y racionalistas. Tal aconteciö, 
entre otras, con la afirmaciön de que una cosa puede 
ser falsa en Filosofía y verdadera en teología ö en el 
terreno religioso, tesis esencialmente racionalista , de- 
rivada de una aserciön análoga de Averroes , y tal acon- 
teciöprincipalmente con la famosateorfa deéste,acerca 
de la unidad del entendimiento, ö, digamos mejor,del 
alma inteligente, unidad incompatible con la inmor- 
talidad de lasalmas humanas singulares, pero tesis re- 
producida por no pocos filösofos renacientes de las es- 
cuelas italianas: porque sabido es que,durante la época 
del Renacimiento , los que en llalia hacían profesiön de 
seguir la doclrina aristotélica, negaban la inmortalidad 
del alma, de una manera explícita y directa algunos de 
ellos, y otros, ö sea los averroistas, de una manera in- 
directa; pues, como observa conrazön Marsilio Ficino, 
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testigo de toda excepciöa ea la materia, casi todos los 
peripatélicos de su tiempo estaban divididos en dos 
sectas, siguiendo uaos al comentador Alejaadro de 
Afrodisia, y otros ä Averroes , pero conviniendo todos 
en echar por tierra la inmortalidad del alma (1), y ne- 
gando á la vez otras verdades fuadamentales del Gris- 
tianismo. 


§79. 


EL ESTOICISMO. 

Zenön^ fuadador del estoicismo, naciö en Cittium, 
ciudad de Chipre, hacia mediados del siglo iv antes 
de Jesucristo. Su padre, que era comerciante , le trajo 
de Atenas algunos libros de Söcrates y de otros filöso- 
fos , con cuya lectura comenzö á aficionarse al estudio 
de las ciencias. Habiendo perdido toda su fortuna en 
un naufragio que le sobrevino navegando para Atenas, 
al llegar á esta ciudad se encontrö casualraente con el 
cínico Grates, cuya escuela y enseñanza siguiö por 
espacio de algunos años. Después frecuentö las escue- 


(1) He aqui cömo se expresa Marsilio Ficino sobre este puuto: 
cTotus eiiim ferme terrarum orbis a peripateticis occupatus, in duas 
pluriinum sectas divisus est, alexaiidriuam et averroicam. Illi qui- 
dem intellectum uostrura esse mortalem existimant; hi vero unicum 
esse contendunt. Utrique religionem omnem fuiidilus aeque tollunl, 
praesertim quia divinara circa homines providentiam negare viden- 
tur, et utrobique a suo Aristotele defecisse, cujus mentem hodie 
pauci, praeter Picum coraplatonicuin nostruin, ea pietate qua Theo- 
phrastus olim et Themistius , Porphyrius, Siinplicius, Avicenna, et 
nuperPlethon interpretantur.» Op Plothii Mars. Fic, interp.^ prölogo. 
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las megárica y académica 6 platönica , oyendo sucesi- 
vamente á Estilpön de Megara y á Xenocrates. A1 cabo 
de veinte años de estudios y de meditacioues , Zenön 
había formado un sistema propio de Filosofía , sistema 
que comenzö á explicar püblicamente en un pörtico de 
Atenas, denominado X^o«,^razön por la cual su Filo- 
sofía recibiö los nombres de Estoicismo y escuela del 
Pörtico. En edad muy avanzada , reduciendo á la prác- 
tica su teoría acerca de la legitimidad del suicidio , el 
fundador del estoicismo puso fin á sus días , dejando 
en pos de sí un nombre muy respetado de los morado- 
res de Atenas en vida y en muerte (1), una escuela 
floreciente y numerosos discípulos , los cuales no se 
limitaron á conservar su doctrina , sino que la preci- 
saron, desenvolvieron y modificaron en muchos pun- 
tos. Así es que la exposiciön de la doctrina estoica que 
vamos á hacer, comprende la de su fundador junto 
con las adiciones y aclaraciones principales de sus dis- 
cípulos y sucesores, y con particularidad las de Cleau- 
les y Crisipo. Esto, limitándonos á los estoicos griegos 
y greco-asiáticos, y prescindiendo de los estoicos ro- 
manos , que modificaron y purificaron algunas partes 
del sistema. 

E1 estoicismo, considerado en Zenön y en sus in- 
mediatos sucesores, representa como una restauraciön 
del puulo de vista socrático. Á ejemplo del maestro de 
Platön , el filösofo de Cittium y su escuela cullivan y 
desenvuelven el elemento ético con preferencia á todos 

(1) Dicese que los aleuieoses depositaron eii manos de Zenön las 
llavesde la ciudad para que las entregara al ciudadano qiie conside- 
rara más diguo de gobernarlos, que le otrecio una corona de oro, y 
que votö en su honor estatuas y la sepultura en el Ceramico. 
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los demás. Física ymetafísica, cosmología, .teodicea 
y dialéctica, y hasta la misma religiön, se subordinan 
á la moral, y todas reciben una direcciön práctica 
bajo la influencia del pensamiento estoico. 

Otro de los caracteres más salientes y trascendenta- 
les del estoicismo cousiste en haber separado la moral 
de la política, y en haber comunicado á la primera una 
direcciön eseucialmente subjetiva, independiente é in- 
dividualista. Enlos sistemas filosöficos anteriores, sin 
excluir á Plalön y Aristöteles, vemos que la ética se 
halla en cierto modo confundida é identificada con la 
política, ligada íntimamenle y como absorbida por 
ésta, resullando de aquí que el hombre como indivi- 
duo, la personalidad humana, no vive ni obra sino por 
la comunidad y para la comunidad, la cual viene á ser 
la fuente y como la norma principal de la moralidad 
de los actos humanos. Con el estoicismo desaparece 
esa confusiön antigua de la moral con la política, y la 
primera adquiere cierto carácter individualista é inde- 
pendieute. En lugar de esta comunidad absorbente, 
ante la cual desaparecía la vida moral y la acciön pro- 
pia del individuo , aparece en el estoicismo y con el 
estoicismo el saUo, el hombre de la virtud,que se 
concentra en sí mismo; que se basta á sí mismo; que 
se sobrepone á todo lo que no es su propia razön , su 
personalidad; que se declara , en fin, independiente y 
superior á la naturaleza, á la sociedad, á la divinidad 
inisma , á todo lo que no es él' mismo. 

Esta direcciön esencialmente práctica, indepen- 
diente é individualista del estoicismo, échase de ver en 
todas sus leorías, aun en aquellas que de suyo son más 
abstractas, segiin se observa en su antipatía contra las 
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ideas de Platön, en su soluciön al problema de los 
universales, en su negaciön de la trascendencia divi- 
na, y en otras varias aíirmaciones queindicaremos al 
exponer su Filosofía. 


I 80 . 

LA LÖGICA SKGUN LOS ESTOICOS. 

Ya quedaindicadoque para el estoicismo, la lögica, 
lo mismo que la física y lodas las demás ciencias , in- 
clusa la teología, sölo tienen una importancia secun- 
daria, ö, lo que es lo mismo, en tanto deben cul- 
tivarse en cuanlo sirven de preparaciön é introducciön 
para la ética, ünica y suprema ciencia , á la vez que 
perfecciön verdadera del Iiombre, á la cual deben su- 
bordinarse todos los demás bienes, las demás cien- 
cias , y, en general, lodas las cosas. 

E1 fondo y como la substancia de la lögica de los 
estoicos , en la cual comprendían generalmente la re- 
törica y poélica, es la teoría del conocimiento; pues, en 
cuanto á lo demás , coincide generalmente con la lö- 
gica aristotélica. 

La teoría estoica del conocimiento reconoce las sen- 
saciones como fuente comün de todas las ideas inte- 
lectuales, las cuales se reducen á cuatro categorías, 
que son: siilstancia, modalidad ö modo de ser, cuali- 
dad y relaciön. Nuestra alma es una tabla rasa en la 
que nada hay escrito, y sus concepciones ö ideas, lejos 
de ser innatas, como pretende Platön , traen su origen 
de la sensaciön y deben su ser á la acciön misma del 



340 


HISTORIA DE LA FILOSOH’ÍA. 


entendimienlo.Laimpresiönsensibleque da origená la 
sensaciön es una impresiön material, comola que pro- 
duce el sellosobre la cera. Lasldeasuniversales y sub- 
sistenles de Platön son un absurdo y una quimera: las 
naturalezas representadas en los conceptos universa- 
les no tienen realidad, ni en las Meas de Platön, ni en 
los singulares, como supone Aristöteles, sino que son 
meros conceptos subjetivos y abstracciones del enten- 
dimiento (nominalismo), á las cuales no corresponde 
realidad alguna objeliva. En otros términos : el univer- 
sal, objeto de la ciencia , no existe ni fuera de las co- 
sas , segün quiere Platön, ni en las cosas, segün quiere 
Aristöteles, sino como abstracciön del pensaraiento. 

La verdad de una idea ö concepciön consisle en la 
fidelidad y exactilud con que reproduce y representa 
el objeto ; la claridad objetiva, la perspiciiidad inteli- 
gible del objeto, constituye el ünico criterio de verdad, 
ö, mejor dicho, de la certeza , en la cual se deben dis- 
tinguir cuatro grados, imaginacÁön , fe ö creencia, cien- 
cia y com'grensiön. La mano abierla representa la ima- 
ginaciön ö sensaciön; medio cerrada, representa el 
asenso ö creencia de alguna cosa ; cerrada completa- 
mente, representa la ciencia; enlazada con la otra 
mano, representa la comprensiön ,ösea la ciencia uni- 
versal y sistemática , la sabiduría. La evidencia es el 
ünico y general crilerio de verdad, la norma del juicio: 
pers'picuis cedere, rem perspicuam approhare. como 
dice Cicerön. 

En couformidad cou su teoría esencialmente sen- 
sualista y empírica, los estoicos no veían en la memo- 
ria, en la experieucia y eu las ideas primeras , más 
que modificaciones y asociaciones espontáneas de las 
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sensaciones, y como representaciones ö anticipaciones 
de la espontaneidad sensible. «Los estoicos , escribe 
Plutarco á este propösito (1), enseñan que cuando el 
hombre nace, la parte principal de su alma es para él 
como un pergamino, como una especie de tablilla en 
la cual anota é inscribe los conocimientosqueadquiere 
sucesivamente. Eu primer lugar , anota allí las per- 
cepciones de los sentidos. Si ha experimentado una 
sensaciön cualquiera, por ejemplo, la sensaciön de lo 
blanco, cuando ésta ha desaparecido, conserva la me- 
moria de la misma. Cuando se asocian muchas sensa- 
ciones semejantes, resulta y se constiluye la expe- 
riencia, segün los estoicos, en fuerza y por virtud de 
esta asociaciön ; porque la experiencia no es más que 
el resultado de cierto nümero de sensaciones homogé- 
neas. Ya hemos dicho de qué manera se verifica la 
percepciön de las nociones naturales (sensaciones, 
representaciones sensibles), siu auxilio extraüo. Las 
otras son frulo de la instrucciöu y del trabajo propio, 
razön por la cual son las ünicas que merecen apelli- 
darse nociones (couocimientos racionales), pues las 
primeras son meras prenociones ö anlicipaciones.'>'> 

i 81. 

FÍSICA DEL ESTOICISMO. 

La física del estoicismo comprende la psicología y 
la teología, porque para el estoicismo, ö al menos para 
la mayor parte de sus partidarios , todos los seres son 


(i) Deplucit. philosoph., lib. iv, cap. xi. 


TOMO I. 
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corpöreos, y, por consiguente, objeto de la física. Aun- 
que alguna vez hablan de cosas incorpöreas , como et 
espacio, el lugar , el vacío , el tiempo , trátase de una 
incorporeidad relativa y de nombre , siendo muy pro- 
bable que apellidaban incorpöreas estas cosas, en aten- 
ciön á que no tienen realidad distinta de las cosas su- 
jetas al tiempo, espacio, etc. Porque la verdad es que 
para el estoicismo , cuerpo es todo ser real, todo lo que 
es capaz de acciön ö de pasiön. Asíesque, en realidad 
de verdad, todo lo que existe es, ö cuerpo, ö cosa cor- 
pörea y material, sin que haya cosa alguna que sea es- 
píritu puro, sin excluir á Dios, diga lo que quiera Aris- 
töteles. Lo que se llama espíritu, no es más que el 
principio ö elemento activo en contraposiciön al ele- 
menlo pasivo. 

En conformidad con estos principios fundamenta- 
les , los estoicos concebían el mundo como el resultado 
y efecto de la uniön de Dios, principio activo univer- 
sal, con la materia inerte y grosera (1), que sirve de 
principio pasivo. En realidad, sin embargo, tanto el 
principio activo como el pasivo , son materiales, y sölo 
se distinguen por cuanto el primero , Dios, la subs- 
tancia etérea , el fuego divino , es un ser inteligente, 
está dotado de razön, por medio de la cual obra sobre 
la materia inferior y más grosera ; pero obra entrando 
á formar parte de las substancias producidas con ope- 
raciön ö producciön inmanente ; de manera que el ani- 


(l) dStoici nostri, escrilie Séneca, diio esse in rerum natura(di- 
cunt), ex quibus omnia liant, causain et materiam. Materia jacet 
iners res ad omnia parala, cessatura, si neino nioveat; causa autem, 
id est, ratio, raateriam forraat, el qiiocuniquo vnlt versat; ex iila 
varia opera producit.» Opera, epist. 63. 
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mal, por ejemplo, en lanto es animal y vive, por 
cuanto lleva dentro una parte del calor ö fuego divino: 
Omne qttod vivit, sive animal, sive terra editum, id 
vivit propter inclusum in eo cálorem, 

De aquí se indere que la uniön del principio activo 
con el principio pasivo, la uniön del Dios-éler con la 
materia inferior y más grosera , no es la uniön del mo- 
tor al mövil, ni de la causa eficiente respeclo de su 
efecto; es la uniön de un principio informante y plás- 
tico, que informa, penetra y vivifica todas las partes 
del universo, á la manera que el alma humana infor- 
ma y vivifica el cuerpo humano. Dios es, pues, el alma 
universal del mundo, y este es el cuerpo de la Divini- 
dad, la cual, aunque como fuerza inmanente está uni- 
da al mundo de una manera íntima, le sobrepuja, no 
obstante, como razön; es la razön suficiente de su be- 
lleza, origen de su finalidad y del gobierno providen- 
cial á que se hallan somelidos los seres del universo, 
bien que esta Providencia se realiza de una manera fa- 
tal y necesaria; porque la Providencia divina de los 
esloicos se idenlifica con QXfatum ö destino de la an- 
tigua milología, de manera que, en realidad, la razön 
divina que gobierna el muudo y la ley necesaria de la 
naturaleza, son una misma cosa. 

E1 Dios del esloicismo es un ser corpöreo, como lo 
son todos los seres reales: apellídanle con frecuencia 
fuego, éter primilivo,y sus transformacionescontienen 
el origen y la razön suficienle de la variedad de seres 
que pueblau el mundo, el cual por esta razön está su- 
jelo á perecer y renacer periödicamente. E1 universo, 
que ha salido de Dios.ö sea del éter divino, entra otra 
vez, al cabo de un liempo dado, en éste, por medio de 
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la combustiön. Esto quiere decir que la realidad, el 
ser, para los estoicos, es uno y ünico, es el fuego pri- 
mitivo, es Dios, que se Iransforma en universo por 
medio de evoluciones é involuciones periödicas y fata- 
les,las cuales llevan consigo ladestrucciön de los seres 
particulares, permaneciendo sölo eternamenleel serdi- 
vino, germen y fondo esencial, principio, medio y 
término real de todas las cosas. 

Por lo demás , es preciso no perder de vista que 
las ideas del estoicismo, sin excluir á sus principales 
represeutantes y á su mismo fandador, adolecen de 
cierla vaguedad, confusiön é inconstancia, queno per- 
miten formar concepto exacto y seguro de su tcoría 
físico-leolögica. Ora en Zenön , ora en sus discípulos, 
la Divinidad es el mundo ö universo, es la razön di- 
fundida por todas las partes de éste; es un ser que 
carece de forma y sentido; es una fuerza fatal que 
agita la ualuraleza y determina sus manifestaciones; 
es fuego ö éler que informa y vivifica las parles del 
mundo; es el sol con los demás astros; es el éler que 
rodea y contiene deutro de sí al mundo (1), sin contar 

(1) Todas estas opiniones, inás alguiias oti’as, se liallan indica- 
das en el siguienle pasaje de Cicerén : « Zeno aiiteni natui'aleni legein 
divinain esse censet.... (juam legein (juomodo efficiat animantem, in- 
telligere non possumus: Deiim autem animantem cerle volunnis esse. 
Atíjue Inc idem alio loco aethera Deum dicit.... AIiis autem libris 
rationein cjiiandam, per omnium naturam rerum pertinentem, ut 
divinam esse aírecíam putat. Idem astris hoc idem tribuit, tuuc annis 
mensibus annorumque mutatioiiibus.... Gujus discipuli Aristonis non 
iniinis inagno iii errore sententia est; (jui neque formam Del intelligi 
posse censeat, neque iii diis sensum esse dicat, dubitalque omnino, 
Deus animans , necne sit. 

))Gleanthes autem, qui Zenonem audivituna cuineo,quem proxime 
nominavi, tum ipsum nnindum Deum dicit esse; tum lolius naturae 
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las aplicaciones é interpretaciones mitolögicas. De to- 
dos modos, la idea más constante y más conforme con 
los principios del esloicismo que parece desprenderse 
de sus afirmaciones sobre la materia, es que Dios debe 
concebirse como la realidad una y toda que se halla 
sujeta á una ley fatal y necesaria, en virtud de la 
cual, y gracias también á la fuerza viva é inleligente 
que contiene en sí aquella realidad loda y una, reviste 
diferentes formas, estados y grados de evoluciön , los 
cuales constituyen el mundo, ö, digamos mejor, los 
mundos, que aparecen y desaparecen allernativamente 
con sus diferentes seres ö existencias particulares. 
Cuando los estoicos dicen que Dios es la razön ö mente 
del mundo, concedenesta denominaciön ála mente en 
cuanto y porque es como la parte principal de Dios, 
pero no Dios mismo ; pues en rigor este nombre sölo 
puede convenir al mundo mismo en totalidad y uni- 
dad, toda vez que para el estoicismo el mundo, no so- 
lamente es el ser mejor y más porfecto de todos, sino 
que nada se puede pensar más perfecto : CeyHe nihil 


menli atqiie aaimo tribuit hoc nomen ; lum ultimum , et altissímum 
atque undique circumfusum , el extremum omnia cingentem atque 
complexnm ardorein, qui aetlier nominetur, certissimum Deum ju- 
dicat, tum divinitatem omneratribuit astris.... 

»Jam vero Chrysippus, qui stoicorum somuiorum vaferrinus ba- 
betur interpres, magnam turbam congregat ignotorum Deorum.... 

j»Ait enim vini divinam in ratione esse positam , et universae na- 
turae anima atque menle; ipsumque mundum Deum esse dicit et ejus 
animi fusionem universam: tum ejus ipsius principatum qui in 
mente et ratione versetur ; tuin fatalem vim et necessitatem rerum 
futurarum; ignein praeterea, et eum, (|uem antea dixi, aethera; tum 
ea quae natura fluerent atque manarent, ut et aquam , et terram et 
aera, solem, lunarn, sidera universilatemque rerum, qua omnia 
continerentur.)) De nat, Deorum, lib. i, n. 14 y 15. 
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omnium rerum nielius est mundo.... nec solum nihil 
est, sed nec cogitari quidem quidquam melius potest. 

Dada esta concepciöa de la divinidad, dicho se eslá 
de suyo que aunque el esloicismo nos habla de provi- 
dencia divina y de libertad humana, una y otra deben 
considerarse como meras palabras y förmulas sin rea- 
lidad objetiva en el sentido propio de la palabra. Los 
movimientos y acciones del hombre, lo mismo que las 
transformaciones productivas y evolutivas de Dios, 
están sujetas á la ley inüexible del fatum universal, 
sin que Dios ni el hombre puedan dejar de poner sus 
actosen la forma que los poneu. La libertad, lo mismo 
para Dios que para el hombre, sölo puede significar la 
espontaneidad natural, pero necesaria, que si excluye 
la coacciön externa, no excluye la necesidad interna, 
incompatible cou la verdadera libertad con dominio 
de sus actos, incompatible con lo que se llama libre 
albedrio. 

De aquí es que para el estoicismo el mal es nece- 
sarioé inevitable enel mundo. No solamente los males 
físicos, como la guerra, las enfermedades, la muer- 
te, sino también el mal moral, son manifestaciones, ö, 
si se quiere, evoluciones necesarias y fatales de la Di- 
vinidad; pues aunque no se diga que Dios quiere el 
mal, este es inevitable y hasta necesario para que 
exista el bien, tanto en el orden físico como en el orden 
moral. Para probar esta doctrina, los estoicos, apropián- 
dose el pensamiento de Heráclito y preludiando á la 
escuela hegeliana, enseñaban que ninguna cosa puede 
extetir sin que exista su opuesto , razön por la cual la 
justicia nopuede existir sin la injusticia, y en general 
el bien no puede existir sin el mal. 
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Admitían los esloicos cierta especie de teología na- 
tural, fundada en la relaciön y subordinaciön de fines 
eutre los diferentes seres del mundo, pero no con res- 
pecto á éste, el cual no se ordena (praeter mundtcm, 
caetera omnia aliorum causa esse generataj á ninguna 
otra cosa, siendo, como es, el ser perfectísimo. En esta 
serie teolögica corresponde al hombre lugar imporlante 
y preferente, pues tieue por fiu la contemplaciöu é imi- 
taciön del muudo, es decir, de Dios, del ser perfectí- 
simo y supremo: ipse autem homo ortus est ad mun- 
dum coíiiemplandum et imitandum, 

El alma humana es una emanaciön del alma uni- 
versal del mundo, un soplo, una participaciön del fuego 
divino primitivo. Aunque corporal en su esencia, es 
superior al cuerpo humano, y puede sobrevivir á la des- 
irucciön de éste. Pero esta inmortalidad ö incorrupti- 
bilidad del alma es solamente relaliva y temporal, en 
atenciöu á que perece y deja de exislir cuando perece 
el muudo por medio de la combustiöu, para que co- 
raience á exislir otro imiverso. La inmorlalidad abso- 
luta corresponde á Dios solamente. 

I 82 . 


MORAL DEL KSTOICISMO. 

La moral del esloicismo se halla resumida y con- 
densada en la siguiente máxima: vivir y olrar conforme 
á la razön y la naturaleza. Como quiera que para los 
estoicos el foudo de la naturaleza es la razön divina, 
obrar en couformidad cou la uaturaleza equivale á 
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obrar en conformidad con la razon , y de aquí procede 
que algunos de ellos explicaban y definían la virtud 
como conformidad con la naturaleza y otros como con- 
formidad con la razön. Este modo de vivir y obrar 
constituye la virtud, y la virtud es el bien sumo y ünico 
del hombre: la fortuna, los honores, la salud, el dolor, 
el placer, con lodaslas demás cosasquese llamanbue- 
nas ö malas, son de suyo indiferentes, y hasta puede 
decirse queson malas cuando son objelo directo de nues- 
Iras acciones ydeseos. Sola la virtud, la virtud practica- 
da porla virtudmisma y con absoluto desinterés, cons- 
tiluye el bien , la perfecciön y la fclicidad del hombre. 
La apatia perfecta, la indiferencia absoluta, mediante 
las cuales el hombre se hace superior é indiferente á 
todos los dolores y placeres, á todas las pasiones con 
sus objetos, á lodas las preocupaciones individuales y 
sociales, son los caracteres del sahio verdadero, del 
hombre de lavirtud. Las pasiones deben desarraigarse,. 
porque son naturalmente malas; la virlud es una ne- 
cesariamente, porque nadie puede adquirir ni perder 
una virtud , sin adquirir ö perder simultáneamente to- 
das las demás. 

En vista de máximas y priucipios de moralidad tan 
elevada, cualquiera creería que la moral del estoicismo 
se hallaba exenta de las grandes aberraciones que he- 
mos observado en otras escuelas filosöficas; y, siu 
embargo, sucede todo lo contrario. La mentira prove- 
chosa, el suicidio, la sodomía, las uniones incestuosas, 
con otras abominaciones análogas , autorizadas en la 
moral de los estoicos, demuestran que la superioridad 
de ésta es más aparente que real, y que el orgullo s 61 a 
puede producir doctrinas corruptoras , y que la razön 
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humana por sí sola es impoteute para descubrir y for- 
mular un sistema cornpleto de moral (]), ö que nada 
contenga contrario á la recta razön. 


(1) Si se da crédilo á Diögeiies Laercio , para los estoicos «los 
padres é liijos son enemigos eiitre si, cuaiido unos y otrosno son 
sabios.» E1 mismo autor añade que Zenön «establecia por dogma 
que las mujeres fuesen comunes á todos.» 

Por lo demás, son tantas y tan grandes las aberracioiies del orden 
moral que encontramos en los estoicos, y esto después de haber sen- 
tado principios y máximas generales de indudable rectitud élica, que 
bien pueden considerarse semejantes aberraciones como casligo ejera- 
plar del orgullo de la razöii humana. Y para que no se crea que exa- 
geraraos en estepunto, vamos á transcribir algunos pasajes de Sexto 
Empirico, que resumeii, no todas, sino algunas de esas aberraciones, 
debiendo advertir que nos vemos precisados á indicar muy á la lige- 
ra, y á omitir por completo palabras y periodos que se refieren á 
ciertas abominaciones , que ni siquicra cn latin debemos estampar. 
«Apud nos turpe, noii vero uefariurn habetur, mascula Venere uti, 
apud Gerinanos autem, ut fertur turpe non est. Quod cur mirum 
ulli videatur, cum etiam Cynici philosophi, et Zenon Gitticus, et 
Gleanthes, et Ghrysippus indiferens hoc esse dicaiil? Stoicos etiam 
audimus dicentes a ratione non abhorrere cum meretrice congredi, 
aut quaestu a meretrice facto aliquem susleiitare vitam. 

»Quin etiam GillicusZenou ait a ratioiie alienum et abhorrens non 
esse,matris naturam suaeafr.... Atque adeo Ghrysippus in Polilia sua 
dogma lioc ponit, patrem ex filia et matrem ex filio, et fratrem ex 
sorore liheros procreare. Gum praoterea detestabile sit apud nos.... 
Zeno approbat.Ä llypot. pi/rrhon.., lib. ni, cap. xxiv. 

No es menos explicito el siguiente pasaje, que nos presenta á los 
estoicos aprobando las abominaciones más repugnaiites, inclusa la 
antropofagia : «Ipse ergo princeps sectae eorum , Zeno de puerorum 
instilutione, cum alia similia, tum vero haec dicit: dividere nihilo 
magis nec minus paed.... nec foeminas quam mares; non eniin sunt 
alia quae paed ... nec foeminas aut mares deceant, sed eadem illos de- 
cent. De pietate autem erga parentes idem aii, de Jocastae et aedipo- 
dis facto loquens, non fuisse mirum si matrem.... nihii in eo erat 
turpitudiuis si alias partes.... ex matre liberos pro^reavit. 

»Hisautem Ghrysippus adslipulans iuPoliiia scribit.... Quimetiam 
in iisdem libris humanarum carniuin esum inducit; ait enira: Quod 
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La prudencia ö saUdiiria^ la fortaleza, la templan- 
za y la justicia, son las cuatro virtudes cardinales. E1 
hombre que posee con perfecciön estas cuatro virtu- 
des , nada tiene que pedir ni envidiar á la Divinidad; 
se hace igual á Dios , del cual sölo se diferencia en la 
duraciön mayor ö menor de su existencia (bomis ipse 
temi)ove tanhmi a Deo differt , en expresiön de uno de 
los principales representantes del estoicismo , ö sea 
porque no es absolutamente inmortal, como lo es Dios. 

La virtud es la verdadera y ünica felicidad posible 
alhombre: ella sola puede denominarse bien, en el sen- 
tido propio de la palabra , así como , por el contrario, 
el ünico mal verdadero es el vicio. Todas las demás 
cosas son en realidad indiferentes. La constancia, fije- 
za é iumulabilidad de la voluntad , representan el ca- 
rácter más noble de la virtud. 

E1 saUo estoico, el hombre de la virtud , vive y 
obra con sujecion absoluta á la naturaleza , á la divi- 
nidad , á la ley inmutable y fatal de las cosas , y no 


si ex vivis ííbsciiidaíur aliíjna jíars ad esiim lUilis, neqiie defodere 
illaiii, iieque temere projicere, sed eam coiisumere, ut ex nostris 
alia pars fkit. 

))lii iiliris autem De oflicio^ de jíarentum sepultura scribens, baec 
nominatim dicit: Mortnis autem parentibus, sepulturis utenduRi sim- 
plicissimis, quippe cum corpus ( quemadmodum ungues, aut deu- 
les, aul jnli), nihil ad nos pertineat.... Ideoqne si quidem uliles sunt 
carnes, illas in siiuin alinientum converíent ( quemadnioduin et si 
aliquod e\ propriis membris abscissum fuisset, verbi gratia , si pes, 
uti ipso conveniens fuisset); siu aiitem sint inutiles (ad esum) aut de- 
íossas relinquent, aut longius projicieiil, nullam earum rationem 
habentes, tamquani uuguium aut j)ilorum.» IhüL , cap. xxv. 

Bueno seria que meditaran estos jKisajes y se miiaran en este es- 
pejo los (jue nos presentan la moral del esroicismo como el tipo y 
origeii de la morai cristiana. 
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con miras inleresadas y de propia felicidad. Así es que 
la virtud se basta á sí misma, y no aspira ni necesita 
otra vida , ni de la inmortalidad del alma , para ser 
feliz : virtus seipsa contenta est, et propter se expetenda. 

Tesis fundamental del esloicismo era lambién la 
igualdad de las faltas morales. Para los estoicos , así 
como una verdad no es mayor que otra , ni un error 
más error que otro, así lambiéu un pecado ö falta mo- 
ral no es mayor que otra. De aquí también la correla- 
ciön íntima , la couexiön uecesaria de las virtudes, no 
siendo posible poseer una de éstas sin poseerlas todas. 

Ya queda indicado quelos estoicos cousiderabau las 
pasioues como movimientos contrarios á la razön , y 
consiguientemeule como malos en el orden moral. Por 
lo demás, el estoicismo solía reducir las pasiones to- 
das á cuatro géueros, que son: la concupiscencia (liM- 
dinem , dice Cicerön) ö deseo , la alegria , el temor y 
la tristeza. Las dos primeras se refieren al bien como 
á su objeto propio; las ültimas son relativas al mal. 

Además de los muchos y graves defectos de que 
adolece la moral del estoicismo , y que se acabau de 
indicar , todavía entraña y Ileva en su seno otro prin- 
cipio que la vicia en su mismoorigen y en su eseucia. 
Ya hemos visto que la libertad humana , el libre albe- 
drío individual en el sentido propio de la palabra, 
es incompatible con la teoría metafísica y teolögica del 
estoicismo , segün el cual la uaturaleza humana se 
halla determinada en su naturaleza y en sus actos por 
la naluraleza universal , y la razön individual por la 
razöu divina. Ley universal de Dios, del hombre y del 
mundo, es la fatalidad absoIuta,significada por el Des- 
tino en el estoicismo y para el estoicismo. Síguese de 
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aquí que cuando éste nos habla de vivir y obrar con- 
forme á la naturaleza y á la razon, no puede significar 
otra cosa que vivir y obrar conformándose conel movi- 
miento irresistible de la naturaleza universal, abando- 
nándose al destino y á la corriente fatalista de las co- 
sas, y marchaudo impulsado por las corrieutes de la 
vida, que le arrastran hacia su fiu, es decir, hacia el 
fin general del universo. 

De aquí se desprende que, á pesar de las aparien- 
cias en contrario , y á pesar de sus pretensiones , la 
moral del Estoicismo, no solo es sumameute imper- 
fecta y viciosa , sino que apenas merece semejante 
nombre, puesto que le falta una de las bases y condi- 
ciones esenciales para la moralidad. Porque donde no 
hay libre albedrío, donde no hay verdadera libertad 
humana, no hay ni puede haber verdadera moralidad 
para el hombre, y los nombres de bien y de mal, de 
virtud y de vicio, carecen de sentido. Resultado y 
aplicaciön lögica de este principio fatalista , es esa 
indifei’encia ö impasibilidad que coustituye la virtud, 
la perfecciön suprema del hombre para el Estoicismo, 
la superioridad real del salio estoico, superioridad y 
perfecciön que le pone en estado de mirar como indi- 
ferentes y lícitas las abominaciones más grandes , los 
actos más repugnantes é inmorales á que arriba hemos 
aludido. 

§ 83 . 

CRÍTICA. 

La doctrina expuesta en el párrafo anterior, casi 
nos excusa de emitir juicio crítico acerca de la moral 
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del estoicismo. Elevada , pura y hasta sublime en al- 
guna de sus máximas fundamentales, incurre, sin em- 
bargo, en frecuentes aberraciones, desciende al absiir- 
do, la abominaciön y la inmoralidad más repugnantes, 
cuando entra en el terreno de las deducciones y de ias 
aplicaciones concretas. La ética del estoicismo merece 
bien de la razön, de la sociedad y de la Filosofía, cuan- 
do eslablece y afirma que la virtud entraña la confor- 
midad con la naturaleza y con la razön divina ; pero ' 
esla concepciön que, considerada en sí misma y froxit 
jacet, tiene algo de elevada y superior, decae dc esta 
elevaciön, no ya sölo cuando fijamos la vista en sus 
aplicaciones erröneas y exageradas , siuo principal- 
mente cuaiido fijamos la atenciön en el fondo materia- 
lista y en el seutido panteista que entraña. Porque ya 
se ha visto que para los estoicos , Dios y la naturaleza 
material sonunamisma cosa,una sola substancia. Así, 
no esde extrañar que la moral esloica, en medio y á 
pesar de su elevaciön aparentey parcial, decaiga rápi- 
damente en sus aplicaciones , porque éstas proceden 
de un árbol dañado en su esencia, cual es el panteismo 
materialista. Porque ya hemos visto que la moral del 
estoicismo es una moral radicalmente viciosa y sin 
valor real ético, toda vez que eutraña la negaciön de 
la libertad humana y arranca del principio fatalista 
que representa uua de las tesis fundamentales de la 
metafísica de los estoicos. 

Por otro lado, los dos celebrados preceptos del es- 
toicismo sustine et alstine, buenos y hasta excelentes 
como expresiön del imperio y direcciön que la razön 
debe ejercer sobre las pasiones, dejan de serlo cuando 
se convierten en preceptos de exterminio de las mis- 
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mas : uua cosa es la moderaciou de las pasiones y su 
subordinaciön á la parte superior, y otra cosa su ani- 
quilamiento y la apatía estoica. 

La afectada pureza en el motivo de la acciön ; su 
precepto de obrar la virtud por la virtud misma, con 
el consiguiente menosprecio é indiferencia en orden á 
todas las demás cosas, y, sobre todo, la independencia 
autonomica que atribuyen á su razön individual, nor- 
ma unica, medida y fuente de la virtud, lienen grande 
afinidad , por no decir identidad , con los imperativos 
categöricos de Kant y con las recientes teorías racio- 
nalistas del krausismo de obrar el hien por el bien. Y 
no hay para qué decir que todas estas teorías mora- 
les, á pesarde su aparente desinterés y de sus förmu- 
las rigoristas, seresuelven definitivamente en refinado 
egoismo; en egoismo que sustituye á la razön divina 
la razön propia ; en el egoismo del hombre que se co- 
loca á sí mismo en lugar de Dios para recibir las 
adoraciones de su propia vanidady de los demás hom- 
bres. Víctor Cousin observö oportunamente que el 
egoismo, que es la ültima palabra del epicureismo, es 
también la ültima conclusiön lögica del estoicismo. 

La física y teología de los estoicos se reducen á un 
panteismo psicolögico-meterialista,más ö menos infor- 
me, el cual, después de clasificar á Dios entre los cuer- 
pos, hace de la Divinidad el alma del mundo, ö sea una 
fuerza que informa y penetra todas las cosas, que las 
engendra y destruye por medio de evoluciones é invo- 
lucioues periödicas, y de la cual son derivaciones ö 
participaciones pasajeras las almas humanas. Sin em- 
bargo, esta Divinidad, aunque unida y ligada con el 
mundo y constituycado su fondo esencial, es superior 
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al muudo, es causa ö fundameuto del mismo, y lo 
gobierna por medio de su razán y de leyes provi- 
denciales. No es difícil reconocer que esto tiene bas- 
tante analogía con la doctrina cosmolögico-teoldgica 
del krausismo. Por otro lado , el éter-primitivo, Dios, 
que se transforma en variedad y multiplicidad de mun- 
dos y de seres con sujecián á la ley necesaria del Des- 
tino ö fatum , trae á la memoria las evoluciones y 
transformaciones de la Idea hegeliana, sujetasá la ley 
dialéctica, tan necesaria é inmutable como la del Fa- 
tum estoico. 

Tomada en conjunto la Filosofía del estoicismo, 
puede considerarse como una síntesis más ö menos 
completa de la Filosofía cínica y de la doctrina de He- 
ráclito. En la teoría moral de Zenön descübrense las 
huellas de la enseñanza del cínico Grates, su primer 
maestro, y su teoría físico-teolögica tiene muchos pun- 
tos de contacto con la Filosofía de Heráclito. Así es que 
la escuela cínica pierde su imporlancia, y, por decirlo 
así, su autonomía, desde que aparecey se consolida el 
estoicismo, el cual absorbe y transforma la moral de 
los antiguos cínicos. Aparte de sus contradicciones, ö, 
digamos, de sus caidas, tan opuestas á su puritanis- 
ino, comocuando justifica la mentira, el suicidio, elc., 
la moral estoica tiene el grave defecto de condenar en 
absoluto el placer y las pasiones, confundiendo é iden- 
tificando la energía nativa deéstas cou la inmoralidad. 
üna cosa es que las pasiones deban moderarse y su- 
bordinarse á la razön y al cumplimieiito del deber mo- 
ral, y otra que sean inmorales y malas por su misma 
uaturaleza, observaciön que puede aplicarse igualmen- 
le á los placeres y satisfacciones sensibles. 
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Olro defecto grave de la inoral esloica es la sepa- 
raciön , ö, mejor dicho , la oposiciön que esLablece en- 
tre la virtud y la felicidad, coino consecuencia , efecto 
y complemenlo de la misma , especialmenle en la vida 
fulura. Una cosa es que el hombre , al obrar, no deba 
proponerse como fin principal y ünico de la acciön vir- 
tuosa la felicidad personal, y otra que el derecho á esta 
felicidad uo sea consecuencia ualural y legítima de la 
acciöu virluosa , ö que ésla deba prescindir y rechazar 
la esperanza y el deseo de esla felicidad, la cual, des- 
pués de todo, puede considerarse como una prolonga- 
ciön,como uua manifestaciön de la virtud. 

En resumen ; si consideramos eu coujunlo al estoi- 
cismo, puede decirse que, al lado de cierla elevaciön 
parcial desde el punto de vista ético, entraña graves 
errores como sislema filosöfico ; porque la verdad es 
que su psicología es una psicología sensualista; su teo- 
dicea es una teodicea paiiteisla ; su metafísica y cos- 
mología son materialisLas en el fondo, y basta su 
moral degenera eu idealisino exagerado en sus princi- 
pios, contradictorio y empírico en sus aplicaciones y 
máximas. 


i 84. 


DISCÍPULOS Y SUCESORES DE ZENÖN. 

E1 estoicismo es una de las escuelas filosöficas de 
vida más larga y brillante entre las antiguas. Aparte 
de la elevaciön y superioridad relativa de sus máxi- 
mas morales , coutribuyeron á esta longevidad las lu- 
chas que se viö obligado á sostener conLra escuelas ri- 
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vales , y con especialidad contra el epicureismo y la 
nueva Academia. 

Los discípulos y representantes del estoicismo pue- 
den dividirse en estoicos greco-asiáticos y en estoicos 
romanos. Dejando estos ültimos para cuando hablemos 
de la Filosofía eutre los romanos, nos limitaremos á 
consignar aquí los nombres priucipales que represen- 
tan las tradiciones y la euseñauza del estoicismo en 
Grecia y Asia. 

Fueron estos : 

■a) Cleantes , uatural de Asos, en la Troade, el cual 
sucediö á Zenöu en la direcciön de la escuela, y á quien 
Laercio atribuye largo catálogo de escritos que no han 
llegado hasta uosotros. Discípulos igualmeute de Ze- 
nön y coutemporáneos de Gleantes fueron Perseo, com- 
patriota del fuudador del estoicismo; Ariston, uatural 
de Chío, de quieu se dice que fundö escuela aparte y 
que en su doctrina se aproximö á la escuela escéptica, 
y Hcrilo de Gartago, el cual propendía á realzar la 
ioiportaucia de las ciencias especulativas, y tratö de 
corregir y uioderar el exclusivismo ético de la escuela 
estüica. 

h) Crisipo, que naciö eu Solí, segün uuos, y se- 
gün otros en Tarso de Gilicia , sucediö á Cleantes en 
la regencia de la escuela estoica , y fué consideradoen 
la antigüedad como segundo fuudador del estoicismo, 
á causa sin duda del grau desarrollo y propagauda que 
ejerciö eu favor de sus doctrinas. Següu Diögenes Laer- 
cio, sostuvo frecuentes controversias y luohas contra 
los filösofos contemporáneos eu defensa de las doctri- 
uas del Pörlico, y escribiö cou este objeto más de 700 
libros, siendo apellidado por esto la ColumnadelPo'rtico. 

26 
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c) Sucedieron á Crisipo en la escuela esloica Ze- 
nön de Tarso en Cilicia, y el compatriota de éste A 71 - 
iipairo, aunque algunos le hacen natural de Sidön. 
Finalmente : entre los principales representantes del 
estoicismo figuran también Diögenes de Babilonia , el 
mismo que fué á Eoma en calidad de embajador siglo 
y medio anles de Jesucristo , junto con el académico 
Garneades y el peripatético Gritolao; Pa^iecio de Eodas, 
discípulo de Diögenes , el cual procurö moderar el ri- 
gorismo excesivo de la moral estoica , se esforzö en 
aproximar y conciliar las doctrinas del Pörtico con las 
de Platön y Arislöteles, y combatiö la astrología judi- 
ciaria, y, por ültimo, Posidonio de Apamea en Siria, 
quc enseñö en Rodas y tuvo por discípulos á Pompeyo 
y Gicerön. Diögenes, Panecio y Posidonio despertaron 
y arraigaron entre los romanos la aficiön á las doctri- 
nas del esloicismo. 

Á propagar y consolidar esta doctrina entre los ro- 
inanos conlribuyeron también poderosamente Anti- 
patro de Tiro, y Atenodoro de Tarso, maestro el pri- 
mero, y el segundo compañero y amigo de Gatön de 
Utica. 


I 85. 


E P1C URO . 


Por los años de 337 á 340 antes de Jesucristo, na- 
ciö Epicuro en Gargetos ö Gargesia , aldea del Ática, 
no lejos de Alenas , siendo sus padres Neocles y 
Querestrata, de quien se dice que era adivina de pro- 
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fesiön. Algunos autores suponen, no sin fundamento, 
que Epicuro naciö en Samos. Después de frecuenlar 
por algün tiempo las escuelas del platönico Xenocrates 
y del peripatético Teofrasto, abriö escuela propia á los 
treinta y dos años de edad , y después de enseñar su 
sistema y sus doctrinas por espacio de cinco años en 
Mitilene yLampsaco, trasladö su escuela á Atenas, 
donde muriö de edad avanzada , rodeado de sus discí- 
pulos, que le tuvieron en grande veneraciön. Además 
de escuchar las lecciones de los indicados maestros, 
Epicuro se entregö con pasiön y ahinco al estudio de 
los escritos de Demöcrito, en los cuales se inspirö 
principalmente para concebir y formular su sistema. 

Pocos filösofos hay cuya vida y doctrina hayan 
dado origen á debates tan acalorados y á interpretacio- 
nes tan diferentes como la vida y doctrina de Epicuro. 
Segün algunos, su vida fué unmodelo de moderaciön, 
rectitud y honestidad, y su teoría moral dista mucho 
de ser la teoría del sensualismo grosero y del materia- 
üsmo que le atribuyen generalmente otros autores, los 
cuales, por otro lado, tampoco dan crédito ni admiten 
la moderaciön y moralidad de su vida. 

Por nuestra parte, creemos que unos y otros exa- 
geran el bien y el mal en lo que atañe á la vida y doc- 
trina de Epicuro, y en este concepto procuraremos 
evitar los dos extremos en la exposiciön de su doctri- 
na, exposiciön á que daremos principio por la moral; 
porque ésta es la parte esencial y como la clave y la 
substancia toda de su Filosofía , en la cual, si se ocupa 
de física, de psicología y de dialéctica ö canönica, como 
él la apellida, es sölo con el objeto de poner estas par- 
tes de la Filosofía en relaciön con su sistema ético. 
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LA MORäL DB EPICÜRO. 

La esencia de la Filosofía cousiste en conocer el 
objeto final de la 'vida y de las acciones humanas, en 
determinar la cosa en que consisle el bien sumo del 
hombre y que constituye su felicidad. Prescindiendo 
de la felicidad perfecta y absoluta, la cual sölo puede 
hallarse en los dioses, si existen , la felicidad relaliva, 
imperfecta y limitada de que es capaz el hombre, con- 
siste esencialmente en el deleite, pueslo que el deleite 
es la cosa que deseamos y buscamos por sí misma y 
á la que subordinamos todas las demás cosas. Todos 
nuestros actos y aspiraciones deben tener por objeto 
la posesiön de esta felicidad, ö sea del placer posible al 
hombre en esta vida ; porque , perdida esta felicidad, 
nada nos queda si no es la esperanza ilusoria y quimé- 
rica de la felicidad propia de los dioses. 

Este deleite ö placer, que constituye la felicidad del 
hombre, tiene dos manifestaciones, que son el movi- 
miento y el reposo. El placer cousiguiente á la satis- 
facciön de una necesidad ö apetito sensible que se 
experimenta, el que resulta de las emociones agrada- 
bles , como la alegría, la amistad y otras análogas, 
representau el primer aspecto de la felicidad, mientras 
que el segundo, ö sea el placer del reposo y por el re- 
poso, consiste en estar libre ö exeuto del dolor y de la 
perturbaciön. Aunque la felicidad humana abraza las 
dos manifestaciones del deleite, la segiinda, sin em- 
bargo, es superior á la primera, y constituye en cierto 
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modo la verdadera felicidad del hombre, toda vez que 
ésta, ea ültimo término, consiste en la exenciön de 
dolores por parte del cuerpo y en la tranquilidad del 
espíritu, ö sea en la exenciöii de perturbaciones é in- 
quietudes por parle del alma. I^os aulem, escribía Ci- 
cerön en persoua delos parlidarios de Epicuro, beatam 
vitam in animi securitate, et in onini vacatione mune- 
rum ponimus. 

Epicuro enseñaba tambiéu que el placer que consli- 
tuye la felicidad y bien siipremo del hombre, es el que 
resulta del conjuuto de lodos aquellos aclos y estados 
del cuerpo y del alma que representan la mayor suma 
posible de placer y bienestar para el hombre, y esto, no 
precisamente con relaciön al instanteö tiempo presen- 
te, sino abrazando el pasado y el futuro. Y añadía. 
también que en este conjunto de bienes y placeres que 
constituyen la felicidad humana , entran por mucho, 
y auu como parte principal y superior, los placeres y 
satisfaccioues morales é intelectuales, los placeres del 
alma, los cuales son superiores á los del cuerpo, por- 
que éstos son de suyo momentáneos y fugaces, mien- 
tras que los del alma se extiendeu á lo pasado y á lo 
porveuir. 

Fundándose en este aspecto relativamente laudable 
de la moral de Epicuro, pretendieron y preteaden'al- 
gunos hacer su elogio, y hasta preseptárnosla como 
una concepciön racional y digna de respeto. Pero los 
que esto intentaron procedierou sin duda inconside- 
radamenle, segün dice con justicia Ritter; porque la 
verdad es que enfrente de este aspecto parcial y rela- 
tivamente laudable de la élica de Epicuro, existen otras 
opiniones del mismo y de sus discípulos inmediatos. 
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que desvirtuan por coinpleto el valor real de esa aser- 

ciön. Segiín el testimonio deDiögenes Laercio , Epicu- 

ro decía termiuantemeute que no podía concebir el 

bien ö felicidad del hombre sino mediante «los place- 

res del gusto, los goces del amor carnal, los del oído 

y la vista de las bellas formas»; y Metrodoro, amigo y 

discípulo de Epicuro, solía decir que el hombre que 

sigue la doctrina naturalista y epicürea, no debe cui- 

darse más que del vientre. «Este elogio del placer sen- 

sual, escribeel ya citado Ritter(l), nose halla contra- 

dicho ni por lo que Epicuro dice en otras partes acerca 

del placer del alma, ni por la desaprobaciön que en 

otros lugares arroja sobre los placeres sensuales. Para 

conveucerse de la verdad de lo que aquí decimos, bas- 

tará examinar lo que Epicuro y su escuela entendíau 

por placer del alma. Metrodoro, en uu escrito destina- 

do á demostrar que el principio de la felicidad está eu 

nosotros mismos más bien que en los bienes exterio- 

res, enseiía que por el hieii del alma no debe entenderse 

otra cosa más que el estado sano y tranquilo de la carne, 

acompañado de la seguridad de que semejante estado 

permauecerá en adelaute. E1 mismo Epicuro completa 

este pensamiento, dicieudo que todo placer del alma re- 

sulta y existe en cuanto y porque la carue goza antici- 

padamente del deleite de que setrata; porque lo que 

distinguealplacer intelectual del placer ödeleite corpo- 

ral, es precisamente, segün ya lo hemos indicado arri- 

ba, que en el primero cl goce no se limita al momento 

actual, sino que seextieude á lo pasado y álo |)orvenir; 

lo cual probablemente no quiere decir otra cusa para 

/ 


(t) IHxloire ili'lii l'liilos. iiiiiieii., tomo iii, lilj. x^caj). ii. 
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Epicuro, sino que el placer del espíritu consiste en el 
recuerdo del placer päsado y en la-esperanza cierta que 
tiene el sabio de que gozará del mismo placer en lo 
sucesivo.... Después de esto, bien pudo decir Epicuro 
que el sabio no deja de ser feliz, aun cuando sufre ho- 
rribles tormentos,porque,atormeutada con dolores cor- 
porales, el alma del sabio será bastaule fuerte todavía 
para elevarse sobre el dolor del momento y para sacar 
placer del recuerdo y de la esperanza. Pero el placer 
que ensalza Epicuro no consiste, sin embargo, en la 
teudencia del alma á la virlud perfecta, sino ünica- 
mente en el placer corporal de que gozamos en el mo- 
mento presente, y al cual asociamos el recuerdo del 
placer corporal pasado y la esperanza del placer cor- 
poral futuro.» 

A1 lado de esta teoría moral, esencialmente terrena, 
utilitaria y sensualista, y á pesar de su psicología 
esencialmente materialista, por una feliz inconsecuen- 
cia, Epicuro admite la existencia del libre albedrío y 
de la responsabilidad moral. Gassendi, en su Syntagma 
'pliilosoyhiae Epicuri , expone en los siguientes térmi- 
nos la doctriua de este filösofo en orden al libre albe- 
drío : «La virtud descansa sobre la razön y el libre al- 
bedrío, dos cosas inseparables y que se corresponden; 
porque siu el libre albedrío la razön sería inactiva, y 
sin la razön el libre albedrío sería ciego.... Este libre 
albedrío es la facultad de perseguir lo que la razön 
juzga bueno, y rechazar lo que éstajuzga malo. La 
experiencia atestigua la existencia en nosotros de esta 
facultad: el sentido comün confirma esto mismo, mos- 
trando que solamente merece alabanza ö vituperio lo 
que se ha hecho libremente, lo que se ha hecho volun- 
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tariamente y porelecciou reüeja. Por esta razön, las le- 
yes instiluyeron justamente premios y castigos; pues 
nada sería menos justo queesta institucion, si el hom- 
bre estuviera sometido á esa necesidad que algunos 
suponen como soberana absoluta de todas las cosas.» 

Excusado parece advertir que la virtud, para Epi- 
curo, consiste en la investigaciön y práctica de los me- 
dios conducentes para adquirir y asegurar la posesiön 
de la mayor suma de placer , como felicidad real del 
hombre, en el sentido antes indicado. Así es que la 
principal y como el tronco de lasdemás, es la pníden- 
cia^ cuyo objeto es el interés personal bien entendido.y 
cuyo oficio es reconocer y procurar al individuo, 
atendidas sus condiciones personalesy las circunstan- 
cias [que le rodean, el camino que debe seguir, el 
género de vida que debe adoptar para conseguir y per- 
severar en la posesiön de la mayor suma posible de 
placer ö deleite. 

No es menor la contradicciön que se nota en su doc- 
Irina, ö, si se quiere, en sus palabras , con respecto á 
la existencia y atributos de la Divinidad,á la cua! con- 
sidera unas veces como mero resultado de vanos terro- 
res del vulgo, mienlras que otras veces recomieiida cl 
culto y veneraciön á los dioses, considerando esto como 
un deber y como una virtud. Á pesar de lo dicho,. 
Epicuro niega que Dios tenga cuidado y providencia de 
las cosas del mundo, que dispense beneficios á los. 
hombres, que se cuide de premiar ö castigar las obras 
del hombre, ni en esta vida ni después de la muerle. 
En realidad, el fondo de su teología es un ateismo más 
ö meuos disimulado, el mismo que su fiel discípulo 
Lucrecio se encargö de poner de manifiesto. Esto sin. 
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contar que los dioses de Epicuro son dioses nomina- 
les , toda vez que no son más que agregados de átomos 
los más sutiles ; su cuerpo es análogo al cuerpo huma- 
no, aunque más sutilizado y noble; su figura es la 
figura humana , que es la más perfecta de todas. Así, 
no es de extrañar que ya entre los antiguos corriese 
muy válida la opiniön de que Epicuro, sölo de palabra, 
y no en realidad , admitía la existencia de Dios , uo 
faltando quien le suponga influído en este punto por el 
temor del pueblo ateniense : Nonnullis videri Epicu- 
rum, ne inoffensionem Atheniensium caderett ^^erhis 
reliquisse Deos^ re sustulisse, 

Í 87. 


LA FILOSOFÍA ESPECULATIVA DK EPICURO. 

La física de Epicuro es la teoría de Demöcrito, cou 
escasas modificacioiies. El üniverso, el Co5mo5, es iu- 
finito, eterno é indestructible ; pero es finito, temporal 
y corruptible por parte de los seres particulares que 
contiene. E1 Universo, y también las partes 6 seres de 
que consta , son el resultado de los átomos primitivos, 
los cuales, moviéndose y chocando eternamente en el 
vacío, dieron, dan y darán origen á todos los seres 
reales. La variedad deátomos y de combinaciones pro- 
ducidas por su movimiento, contiene la razön suficiente 
de la diversidad de substancias que iiueblan el mundo, 
así como de sus atributos y propiedades. La imperfec- 
ciön, los defectos y males de todo género que se obser- 
van en el Universo, prueban que éste no es obra de 
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una inteligencia , sino más bien del acaso : las que al- 
gunos llaman causas finales, son nombres vacíos de 
sentido ; pues lo que se atribuye á éstas es el resultado 
del movimiento y choques fortuítos de los ätomos. En 
resumen : los átomos, el movimiento y el vacío son 
las causas eternas y linicas del Universo, ö, mejor di- 
cho, son el Universo, el Ser : todas las cosas, todas 
las substancias , cualquiera que sea su naturaleza y 
propiedades, están formadas de átomos primitivos y se 
resuelven en átomos. 

La extensiön ö cantidad, la forma y el peso , son 
las tres propiedades de los átomos, los cuales, pues- 
tos en movimiento por razön de su peso ö gravedad, 
forman los seres todos y el mundo, ö, digamos mejor, 
los infinitos mundcs que deben llenar el vacío infini- 
to, porque decir que en éste hay sölo un mundo, sería 
como representarse un campo cori una sola espiga. 
Nada se hace de nada f De niMIo qnoniam fieri nil 
posse mdemus)^ sinoque todo se hace de los átomos 
primitivos. Todo cuanto existe es cuerpo, y nada hay 
incorpöreo sino es el vacío. 

Hasta aquí, la concepciön cosmolögica de Epicuro 
puede considerarse como mera reproducciön de la del 
antiguo atomismo profesado por Demöcrito. Pero es 
justo advertir aquí que Epicuro parece haber introdu- 
cidoen aquel atomismo un principio nuevo, que modi- 
fica y cambia notablemente el valor y la significaciön 
de la concepciön atomística. Había procurado Demö- 
crito explicar el origen y formaciön del mundo por 
medio del movimiento de los átomos en el vacío, con- 
siguiente ö procedente del peso de los mismos , resul- 
tando de aquí los seres y el mundo subordinados , y 
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sujetos en su origen y constituciön al destino ö nece- 
sidad absoluta. Epicuro habíase propuesto librar á los 
hombres del terror é inñuencia de los dioses, y al 
mundo ö naluraleza de la acciön é influencia de la ne- 
cesidad falalista ö destino de que echaban mano los 
estoicos en su teoría cosmolögica. Y para conseguirlo, 
introdujo ö supuso en los átomos, además del movi- 
miento necesario procedente del peso ö gravedad de los 
mismos , otro movimiento espontáneo y libre, por vir- 
tud del cual pueden estos separarse de la línea recta, 
produciendo pequeñas declinaciones (ecoigimm clina- 
men, como dice Lucrecio), las cuales hacen posibles y 
facilitanlos choques mültiples ylas consiguientes com- 
binaciones variadas de los átomos. Tal es el nuevo 
principio ö elemento que introdujo Epicuro en la cos- 
mología alomista , si hemos de dar crédito á indicacio- 
nes repetidas y á pasajes terminantes de Diögenes 
Laercio, Plutarco, Gicerön y Lucrecio. Aldoble movi- 
miento producido por el choque y el peso de los áto- 
mos, Epicuro añade un tercer movimiento de mínima 
declinaciön (tertiiis qiiidam moins oritur extra pon- 
dns et plagam , cum declinat alomus intervallo mini- 
moj^ con lo cual se hace posible la diversidad de seres 
por medio de la multiplicidad y variedad de combina- 
ciones atomísticas: Ita effici complexiones et copula- 
tiones^ ei adhaesiones atomorum inter se. 

Segun lodas las apariencias , la inducciöa y la ana- 
logía suministraron á Epicuro el argumento principal 
para establecer la exislencia de este tercer movimien- 
to alömico , de ese movimiento inlerno y espontáneo 
de declinaciön que constiluye la parte original de la 
cosmología del filösofo de Gargeto ö Samos, y que le 
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sirviö á maravilla para excluir y uegar la causalidad 
cösmica del destiao ö necesidad falalisla, después de 
haber negado y excluído la causalidad cösmica de Dios. 
Epicuro , en efeclo , no hizo más que trasladar y apli- 
car á los álomos, principios ö semillas primordiales de 
las cosas, el‘movimiento voluntario y variable que 
observamos en el hombre, además del movimienlo 
mecánico y necesario de su cuerpo y miembros (1), 
después de lo cual, y por una especie de reversiön lö- 
gica,buscöen el movimiento primitivo declinatorio 
de los átomos el origen y la razön suficiente de los ac- 
tos volunlarios y libres de los animales y del hombre, 
actos que debeu considerarse como aplicaciones y 
Iransformaciones de la fuerza interna que produce el 
movimiento de declinaciön primitiva que supone en los 
átomos. Esta declinaciön primitiva , que constituye y 
ropresenla la parte original—si alguna tiene—de la 
doctrina de Epicuro, sirviö á éste , no solamente para 
explicar la existencia de la libertad en el hombre, se- 
gün queda indicado, sino también para negar el pro- 
ceso infinito en las causas , y para dar razön de la par- 
te de contingencia que observamos en el mundo , en 

(1) Así se despreiide claramenle de alganos pasajes de Lucrecio, 
que coiiocía á fondo el pensamiento de Epicuro, eiitre loscuales pue- 
den cilarse los siguientes : 

fíUt vídens uiithun motus a corde cveari 

Ex anhnique wluutate id procedere primuni 


Quave in senibiibns qnoque ideni fateave necesse esí 
Esse aliam, pvaeíev plagas et pondera, causani 
Motibiis, unde haec est nobis innata potestas.^ 

De natura rer., 2.^^, v. 269 y siguienles. 
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oposiciön á la necesidad absolula y universal,enseña- 
da por los estoicos y algunos otros filösofos: Princi- 
pium quoddam quodfaü foedera runipat.—Exinfinito 
ne causam causa sequatur. 

La psicología de Epicuro es la aplicaciön de esta 
doctrina y la deducciön esponlánea de semejantes pre- 
misas cosmolögicas. El alma humana es un agregado 
de átomos redondos,una substancia compuesta de fuego 
ö éler, de aire y de olro elemento innominado y sutil 
que reside en el pecho. E1 alma se halla extendida y 
unida con todo el cuerpo humano, como una substan- 
cia sutil y delicada á olra más grosera. La sensaciön, 
lo inismo que la intelecciön , se verifica por medio de 
imágenes ö simulacros materiales que se desprenden 
de los objetos, ílotan en el aire, entran por los örganos 
de los sentidos , se fijau y se sucedeu en el alma. To- 
dos los conocimientos se reducen á sensaciones y anti- 
cipacioncs. Las primeras son el resullado inmediato de 
la impresiöu producida en el alma por las imágenes 
atömicas y sutiles que se desprenden de los cuerpos. 
Las segundas son el resultado de las sensaciones y 
como una especie de generalizaciön de las mismas, ö, 
mejor dicho, una colecciöu de sensaciones, puesto 
que, segün Diögenes Laercio, Epicuro definía la anti- 
cipaciön como «un recuerdo de aquello que se nos ha 
representado exteriormenle cou frecueucia.» Los discí- 
pulos de Epicuro solíau dar tambiéu á estas anlicipa- 
ciones los nombres de comprensiön , pensamieuto, idea 
racional; pero sea cualquiera la denomiuaciön de las 
mismas, es lo cierto que no son más que el resultado 
ö producto casi mecáuico de la sensaciön , cou la cual 
se identifican en el fondo. 
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La creencia en la inmortalidad del alma humana 
es una vana aprensiön. «Para librarte de semejantes 
aprensiones, decía, acostümbrate á considerar que la 
muerte es la nada para uosotros. E1 mal ö el bien no 
nacen más que del seutimiento, y todo sentimienlo se 
concluye con la vida. Mientras vivimos , la muerte no 
existe para nosotros ; cuando ésta ya ha sobrevenido, 
nosotros ya no soraos nada.» 

La sensaciön, el pensamiento, con las demás facul- 
tades del alma, son resultado de la fuerza inhereute á 
los átomos y dela combinaciön de éstos, ö, mejor, de la 
fuerza motriz esencial á los átomos de que se compone. 
Que el alma consta de átomos, aunque más sutiles que 
los que entran en la constituciön del cuerpo, y que sus 
facultades y actos son meras manifestaciones de la 
fuerza interna de la maleria atömica, se prueba por la 
relaciön y dependencia que existen entre las mutacio- 
nes del cuerpoy las vicisitudes del alma y sus facuUa- 
des. El alma se desarrolla y perfecciona á medida que 
se desarrolla y perfecciona el cuerpo. Sus facultades y 
funciones , débiles en la niñez , vigorosas en la virili- 
dad, decaeny se atrofian en la vejez, y vemos además 
que crecen y disminuyen, cambian, se modiñcan, apa- 
recen y desaparecen con loscambios, vicisitudes y 
enfermedades del cuerpo. 


I 88. 

CRÍTICA. 

Lo primero que llama la atenciön en la Filosofía de 
Epicuro es su perfecta conformidad con el positivismö 
y materialismo contemporáneos, en los puntos funda- 
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mentales, y hasta en las pruebas aducidas para negar 
la creaciön , la causalidad final y la inmortalidad del 
alma humana. Más aiín : el sistema de Epicuro con- 
tiene, no ya sölo el germen, sino la substancia de la 
coucepciön transformista del movimiento, ünica parte 
del materialismo contemporáneo que se presenta con 
cierto aspecto de originalidad. Porque ello es indudable 
que para Epicuro el movimiento, como fuerza interna 
y esencial á los átomos, es el origen, el fondo y la causa 
primera de todas las demás fuerzas y manifestaciones 
activas que aparecen y desapareceu en los cuerpos, de 
la misma mauera que para los positivistas de nuestro 
siglo, todas las mauifestaciones de fuerza y actividad, 
desde la simple alracciön hasta el pensamieuto , son 
transformaciones del movimiento, el cual se encuen- 
tra en el fondo de lodas ellas, no ya sölo como su con- 
diciön sine qim non, sino como germen y eseucia co- 
mun de las mismas. 

En el orden ö terreno psicolögico , la doctrina de 
Epicuro es una doctrina esencialmeute seusualista. Su 
leoría del conocimiento es muy parecida á la de Cou- 
dillac; pues, en realidad, todas las facultades y cono- 
cimientos del hombre se reducen á la sensaciön. Sen- 
saciones puras ö primitivas, sensacioues generalizadas 
por medio del recuerdo , sensaciones transforma- 
das y combinadas de diferentes maneras : he aquí lo 
que constituye y representa el contenido interuo y real 
del conociraienlo humano en todas sus esferas. No 
existe en nuestro espíritu actividad alguna intelectual, 
naliva, libre y superior á las sensacioues : lo que lla- 
mamos reflexiön racional y científica , no es más que 
el recuerdo y combiuaciön de sensaciones pasadas y 
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presentes. La sensacion da origen al recuerdo , y el 
recuerdo hace posibles los jiiicios , generalizando las 
sensaciones , no por vía de abstracciön, sino por vía 
de colecciön, combinaciön y analogía. 

Por lo demás , la Filosofía de Epicuro viene á ser 
una síutesis, ö, digamos mejor, una amalgama más ö 
menos incolierentedelafísica materialistade Demöcrito 
y del hedouismo cirenaico, cuyas debilitadas corrienles 
quedarou absorbidas finalmente en la gran corriente 
epicürea. Esjusto notar , sin embargo, que la teoría 
moral de Epicuro es superior á la de los cirenaicos, ya 
])orque Epicuro parece subordinar los deleites sensua- 
les del cuerpo á los deleites del alma, como son la 
amistad, la alegría, la alabanza, etc., mientras que 
los cireuaicos daban la preeminencia á los placeres del 
cuerpo, ya lambién porque el primeroconsideraba como 
la parte principal y fondo esencial de la felicidad laau- 
sencia de cosas penosas por parte del cuerpo y del es- 
píritu, al paso que los segundos hacían cousistir la 
felicidad en las emociones agradables, en las sensacio- 
nes voluptuosas. 

La verdad es que la moral de Epicuro encierra dos 
elementos relativamente contrarios : hállase represen- 
tado el uuo por sus raáximas geuerales acerca del pla- 
cer como fin üllimo y felicidad ünica del hombre, jun- 
lamente con la negaciön de la vida futura : el otro 
cousiste en su euseñanza acerca de la preemiuencia de 
los placeres del alma sobre los del cuerpo , y acerca de 
los inconvenientes y peligros del abuso de los deleites 
sensuales. Como acontecer suele en semejantes casos, 
sus discípulos y sucesores dejarou á uu lado el segundo 
elomento, y dedicaron sus esfuerzos á cultivar y des- 
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arrollar el primero, exagerando y falseando sus apli- 
<jaciones en el lerreno teorico y práctico. De aquí el 
menosprecio y la aversiön con que llegaron á ser mi- 
rados generalmente los representantes deesta escuela, 
y de aquí también las persecuciones que sufrieron, 
siendo arrojados de las ciudades, y prohibiéndose en 
xnäs de una ocasiön la enseñanza de su doctrina en las 
escuelas püblicas. 

A pesar de los esfuerzos que Gassendi y algunos 
otros hicieron en diferentes épocas para rehabilitar la 
memoria y la doctrina de Epicuro, es preciso recono- 
cer que éste, como hombre de ciencia, signiñca poca 
cosa al lado de Platön y de Aristöteles. Justiñcan, ade- 
más, este juicio sus pueriles opiniones acerca del sis- 
tema del mundo, y principalmenteacerca dela magni- 
tud del sol y de la luna. Epicuro afirmaba con toda 
seriedad que ei sol no es mayor de lo que á nuestra 
vista parece, afirmaciön que repite y sigue su fiel dis- 
■cípulo é intérprete Lucrecio, cuando escribe: 

major, 

Esse poíest nostris qiiam sensibus esse videtur.i^ 

Esto no obstante, la concepciön cosmolögica de 
Epicuro, tomada en conjunto, es relativamenle supe- 
rior y más verdadera que la de Demöcrito. Cierto que 
la concepciön cosmolögica de los doses esencialmentc 
mecánica; pero mientras el tilösofo de Abdera, proce- 
diendo coü lögica mäs exacta y severa, establece y 
afirma el fatalismo ö necesidad absoluta eu el proceso 
de las causas y efectos (1), Epicuro, fallando, si se 

(1) sDemocritus, escribe Cicerön, auctor atomorum accipere ma- 
luil, iiecessuate omiiia fieri, quam a corporibus iiidividuis naturales 
luoUis avellere.» De FatOy cap. x. 
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quiere, á las exigeucias de la lögica, eslablecey admite- 
idguna conlingencia causal, fundándola en cierta de- 
clinaciön de los átomos (Epicurus declinationö atomi,. 
xitari fati necessitatem futat), por medio de la cual se 
apartan más ö menos de la línea recta y fija que de- 
bierau seguir, habida razou del peso öfuerza mecánica 
interna (1). Vese, por lo dicho, que la concepciön cos- 
molögica de Epicuro, sin dejar de ser mecánica en el 
fondo, como la de Demöcrito, entraña como cierta des- 
viaciön dinámica, la cual constituye su origiualidad,. 
y, si se quiere, su ventaja ö progreso sobre la concep- 
ciön de Demöcrito , por más que, següu observa con 
justicia Gicerön, el movimiento declinatorio de los 
átomos no es más que una hipötesis gratuíta, una tic- 
ciön inventada por Epicuro para librarse del fatum 
universal del Esloicismo y de la necesidad absoluta y 
fatalisla desu maestro Demöcrito . Qni aliter ohsistere 
fato fatetur se non potuisse, nisi acl has commeniitias. 
ílecHnationes confugisset. 

I 89. 


DISCÍPULOS Y SUCESORES DE EPICURO. 


La corrupciön general que á la muerte de Epicura 
se había apoderado de la Grecia y del Asia, la molicie 
en las costumbres, la irreligiön y el descreimiento 

(1) E1 ya citado Cicerön escribe sobre esto : «Epicurus, cum vi- 
deret, si atomi ferrentur in locum iuferiorem suopte pondcre, nibil 
fore in nostra potestate, quod esset earum motus certus et necessa- 
rius, invenit quomodo necessitatem eíTugeret. Ait atoraum, cum 
pondere et gravitate directe deorsus feratur, declinare paullutura.)i 
De nalura Deor., lib. i, cap. xxv. 





DISCÍPULOS Y SUCESORES DE EPICURO. 


375 


que reinaban en aquellos países, al propio tiempo que 
comenzaba á propagarse en Roma y en las provincias 
sujetas á su domiuaciön, contribuyeron poderosamente 
al desarrollo, extensiön y permanencia, que por espa- 
cio de siglos alcanzö la escuela epicurea eutre griegos 
y romanos. Bien es verdad que la importancia y mé- 
rito de sus discípulos y adeptos no corresponde á su 
numero; pues, si se exceplüaalfamoso autor del poema 
Do reruni natura, apenas hay algunoque sea digno de 
especial menciön. 

a) Diágenes Laercio, en quien se descubre cierta 
predilecciön por Epicuro y cierta complaceucia bas- 
tante significativa en la exposiciön de su doctrina, ha- 
bla de sus discípulos y sucesores más inmediatos en 
los siguientes térmiuos : 

«Tuvo muchos y muy sabios discípulos, como Me- 
trodoro Lampsaceno, el cual, desde que le conociö, 
jamás se apartö de él, excepto seis meses que estuvo 
en sucasa, y se volviö luego.... Era constantísimo de 
ánimo contra las adversidades y contra la misma muer- 
te, següu dice Epicuro eu el Primer Metrodoro. Dicen 
que muriö siete años antes que su maestro, á los cin- 
cuenta y tres de su edad.... 

l) »Fué también discípulo de Epicuro PoUeno de 
Lampsaco, hijo de Atenodoro, hombre benigno y ama- 
ble, como le llamö Filodeino. Lo fué igualmente su 
sucesor en la escuela Hermaco de Mitilene, el cual al 
principio seguía la oratoria. De éste quedan excelentes 
libros, que son veintidos Cartas acerca de Enifedo- 
cles.—De las Matemáticas, contra Platön y contra Aris- 
töteles. Muriö en casa de Lisias este varön ilustre. Fue- 
ron también discípulos suyos Leonteo con su mujer 



376 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 


Temistia, á la cual escribiö Epicuro, y asimismo Co- 
lotes é Idomeneo^ todos naturales de Lampsaco.» 

c) Sucediö á Hermaco en ladirecciön de la escuela 
Polistrato\ á éste sucediö Dionisio, por cuyo falleci- 
miento entrö á regir la escuela epicürea Basilides y 
después Äfolodoro^ autor de más de cuatrocientas 
obras. Su discípulo Zenön, originario de Sidön, escri- 
bio también bastantes obras, segün el citado Diögenes 
Laercio. discípulo de Zenön, lo mismo que 

\o^ dos Tolomeos de Alejandría, Demetrio de Lacön, 
Diögenes de Tarso, conservaron las tradiciones y la 
enseñanza de la doctrina de Epicuro, sin introducir en 
la misma modificacionesnolables ni desarrollos cientí- 
ficos. Generalmente se limitaron á reproducir y popu- 
larizar la doctrina de su maestro, si bien algunos 
acenluaron las tendencias materiales y aleas del mis- 
mo. Los partidarios griegos del epicureismo fueron 
superados en este terreno por el admirador entusiasta 
del Grajus homo, 6 sea por el autor del poema De re- 
rumnatura, segün veremos más adelante. 
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90. 

CRISIS Y DECADENCIA EN LA FILOSOFÍA HELÉNICA. 

E1 grande y fecundo movimiento filosöfico iniciado 
por Söcrates , desenvuelto y completado por Platön, 
Aristöteles , Zenön yEpicuro, entrö en manifiesta y 
pronta decadencia con la muerte de sus ültimos repre- 
sentantes. Cuando éstos desaparecieron , cuando mu- 
rieron Zenön y Epicuro, el cetro de la Filosofía griega 
que habían sostenido en sus manos , aunque no con la 
elevaciön de ideas ni con la verdad que lo hicieran 
Platön y Aristöteles , este cetro cayö en tierra hecho 
pedazos. Garecían de vigor y fuerza para sostener le- 
vantado en alto este cetro los brazos débiles de los 
discípulos y sucesores de Platön, que se entregaron á 
ua escepticismo estrecho; y los brazos de los discípu- 
los y sucesores de Aristöteles , que se precipitaron en 
las corrientes del materialismo ; y los brazos también 
de los discípulos y sucesores de Zenön y de Epicuro, 
que ni siquiera supieron conservar la grandeza relativa 
de las concepciones estoica y atomista , consideradas 
como concepciones más ö menos originales , aunque 
inexactas y erröneas en el fondo. Diríase que el es- 
fuerzo gigantesco , las grandes producciones del espí- 



378 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 


ritu helénico, llevadas á cabo en Platön y Aristöteles, 
en Zenön y Epicuro , habían agotado sus fuerzas y su 
vitalidad. 

Apenas había transcurrido un siglo desde la muerte 
de Socrates; apenas se había extinguido el eco de la 
voz de esos grandes representantes y factores del mo- 
vimiento socrático, cuando vemos á la Filosofía griega 
entrar en un período de visible decadeiicia, y degene- 
rar rápidamente, y agitarse en luchas estériles , y 
marchar con pasos vacilantes é inseguros , y adoptar 
direcciones mültiples, pero infecundas y estériles, 
hasta que, puesta en contacto con el elemento orien- 
tal y con el elemento cristiano, y obedeciendo á un 
movimiento sincretista, producela concepciön neopla- 
tönica , la cual representa los ültimos resplandores de 
la Filosofía griega considerada en sí misma , conside- 
rada como doctrina independiente y aislada del Cris- 
tianismo. Y decimos esto, porque al lado del mo- 
vimiento neoplatönico, debido principalmente á la 
combinaciön del elemento tilosöñco griego con el ele- 
mento íilosötico, ö, mejordicho, teosötico oriental, se 
veriticaba otro movimiento paralelo, debido á la com- 
binaciön de la parte más racional y elevada de la Filo- 
sofía griega con el elemento cristiano. Esta combina- 
ciön primitiva , esta síntesis inicial contenía el germen 
del grandioso y bello edificio que los Padres de la Igle- 
sia y los Doctores escolásticos habían de levantar an- 
dandoel tiempo, y que es conocido en la historia con 
el nombre de Filosofia crisiiana, 

La historia nos enseña que siempre que en un pun- 
to dado aparecen y se desenvuelven varios sistemas 
filosöficos, esta apariciön y desenvolvimiento dan ori- 
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gen geueralmente á un movimienlo escéplico y á un 
movimieulo ecléclico. Y es ualural y légica la mani- 
festacion de este doble movimiento; porque la lucha 
y los ataques recíprocos de los diferentes sistemas pro- 
ducen y desarrollan en ciertos espíritus la duda y la 
descoufianza con respecto á todos ellos. Esta descon- 
íianza se transforma y couvierte fácilmeute en la idea 
de que la verdad, ö no exisle, ö es inasequible para 
nosotros, al paso que en otros espíritus el examen 
■crítico de los diferentes sistemas engendra la idea ö 
convicciön de que la verdad se halla como fraccionada 
y diseminada en los mismos. De aquí resulta que los 
primeros dirigen sus esfuerzos á establecer la falsedad 
de todos los dogmatismos, y á demostrar la impotencia 
más ö meuos radical del enteudimiento humano para 
conocer la realidad de las cosas, para llegar á la con- 
ciencia cierta y refleja de la verdad. Los esfuerzos de 
los segundos tienen por objeto reconocer y separar la 
verdad y el error parciales eu los diferentes sistemas, 
para entrar en posesiön de la verdad íntegra, de la 
ciencia absoluta y perfecta. 

Taldebía suceder, y sucediöefectivamente, durante 
el período socrático, cuya historia acabamos de bosque- 
jar, pero priucipalmente cuaudo hubo dado á luz sus 
sistemas más originales é importautes,ö cuando hubo 
terminado su ciclo creador. A1 lado yen pos de los siste- 
mas dogmáticos y más ö menos contradictorios de Pla- 
tön , de Antístenes, de Aristipo, de Aristöteles, de los 
estoicos y de Epicuro, aparecen el escepticismo y el 
eclectismo, presentando á su vez variedad de escuelas, 
fases y gradaciones, en relaciön con sus fundadores y 
principales representantes, con el carácter de los dog- 
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matismosque molivaron su origen,y hasta con las ciu- 
dades que sirvieron de centro de irradiaciön para su- 
doclrina. Ni Atenas, ni Roma, por ejemplo, presentabaU' 
condiciones lan favorables como Alejandría para el mo- 
vimiento ecléclico y sincretisla, que tuvo su asientoy 
foco principal en la ciudad de Alejandro y de los To-' 
lomeos. 

E1 período, pues , cuya historia vamos á trazar, e& 
un período de crisis , de Iransiciön , de decadencia y 
de fermenlaciön, siendo, por lo misrao, bastante difícib 
clasificar y ordenar su conlenido con riguroso método. 
Para conseguirlo en lo posible, hablaremos 

a) Del movimiento escéptico que 'durante este- 
período se apoderöde la Filosofía griega y de sus prin- 
cipales fases, el escepticismo pirrönico, el académico- 
y el positivista. 

t) De la propagaciön y representantes de la Filo- 
sofía helénica y de sus difereiites escuelas enlre lo& 
romanos. 

c) Del movimiento ecléctico y sincretistadelamis- 
ma, y de los sistemas ö escuelas que fueron resultado' 
de este movimientode la Filosofía griega, y principal- 
mente de su contacto y fusiön con las ideas científica& 
y las tradiciones religiosas del Oriente. 

föl- 

ESCEPTICISMO PIRRÖNICO. 

a) Pirrön, de quien recibiö el nombre este escep- 
ticismo , fué natural de Elis , contemporáneo de Aris- 
töteles , y acompañö á Alejandro Magno en’ sus expe- 



ESCEPTICISMO PIRHONICO. 


381 


diciones por el Egipto , la Persia y la India. De vuelta 
á su patria , comenzö á dogmatizar en sentido escépti* 
co , y á vivir y obrar en armonía con su teoría, si se 
da crédito á Diögenes Laercio, el cual refiere varias 
anécdotas (1) en confirmaciön de esto. Fué muy hon- 
rado por sus conciudadanos, y muriö á la avanzada edad 
de noventa años. 

Segün los testimonios más fidedignos , Pirrön söla 
negaba al hombre el conocimiento de la verdad obje- 
tiva y de la esencia de las cosas, pero no negaba la 
realidad subjetiva, ni el valor de los sentidos como nor- 
ma de conducta práctica en el proceso de la vida. E1 
hombre debe obrar en conformidad con las prescrip- 
ciones de la ley, de la cual emana la distinciön entre 
lo bueno y lo malo; pero debe abstenerse de afirmar y 
de negar cosa alguna acerca de la realidad objetiva del 
mundo externo , de las cosas sensibles, y con mayor 
razön de las cosas espirituales. Los efectos é impresio- 
nes que en sí mismo experimenta , no dan derecho ni 
medio al hombre para afirmar nada en pro ni eu con- 
Ira de la existencia y naturaleza de las causas. En este 
quietismo de juicio y en ejecuíar ciegamente las leyes 
consiste la felicidad del hombre. 

1) La escuela de Pirrön durö poco tiempo después 
de su muerte, y el más notable de sus representantes 
fué su compatriota y amigo el médico Timön^ el cual 

(1) Guenta y aOrma, entre otras cosas, que no se apartaba de los 
carros, perros y precipicios que había ö le salian al pa.so en su cami- 
no, leniendo que cuidar sus discípuiosde apartarle en estos peligros, 
fundándo.se en que no se debe dar crédito alguno al testimonio de los 
sentidos. En cierta ocasiön pasö al lado de Anaxarco, que había sido 
su maestro y que había caido en un lodazal, sin detenerse á darle 
auxilio para salir. 
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escribiá un poema satírico con el exclusivo objeto de 
ponerde relieve las contradicciones en que habían in- 
currido los metafísicos 6 dogmáticos de todas las es- 
euelas, desdeTales hasta su contemporáneo Arcesilao. 
Tanto en este coino en otros escritos escépticos , Ti- 
mön esfuérzase en probar que al hombre sölo le es 
dado conocer lo que las coses ä sus sentidos y 

n su entendimiento ; pero no le es dado conocer su na- 
turaleza ö realidad objetiva. Lo que los filösofos y me- 
lafísicos suclen ofrecernos como una tesis cierta ö como 
conclusiones demostradas , no son ni serán jamás sino 
hipötesis más ö menos especiosas. Como se ve, el es- 
cepticismo de Timön, lo mismo que el de su maestro, 
es un escepticismo objetivo , pero no absoluto ö sub- 
jetivo. 

Diögenes Laercio indica que el fundador del escep- 
ticismo que nos ocupa no escribiö obra alguna ( Pyr- 
rlio quideni ipse nullum reliquit opusj para enseñar y 
extender su doctrina, dejando esto á cargo de sus dis- 
cípulos , eutre los cuales ocupa lugar preferente el ya 
citado Timön, á quien se debe principalmente la con- 
solidaciön y propaganda del escepticismo pirrönico, 
ora por los elogios que tributa al fundador de esta doc- 
trina (1), comparando su vida con la de los dioses 
(solus íitin mvis gereres te Numinis instar)^ ora por 
el desenvolvimiento que comunicö á las razones y ar- 
gumentos en favor del escepticismo. 

(1) En el ya cilado poema dice, eiitre olras cosas, dirigiéndose 
á su maestro y en alabanza del mismo: Miror qui tandem potuisti 
evadere Pyrrho . '-Turgentes frusira, stupidos vanosque sophistns .— 
Atque hnposture fallacis solvere vincla.—Nec fuerit curae scrutari, 
Crnecia quali.—Aere cingatur, neque ubi aut unde omnia consíent. 
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Aunque fué el principal ö más celebrado, no fué 
Timön el ünico discípulo y sucesor dePirrön; pues 
fuéronlo también Enriloco^ acérrimo enemigo de los 
dogmálicos ö sofistas, como los apellidaban los pirröni- 
cos]Filon, muy perito y ejercitado en disputas dialéc- 
ticas contra los dogmáticos; Ifecateo, nalnral de Abde- 
ra, y IVausifanes , que fué maestro de Epicuro, segün 
algunos aulores antiguos, lo cual se halla en perfecta 
consonancia con las tendencias escéptico-sensualistas 
de este filösofo , y con el menosprecio ö ninguna im- 
portancia y valor que concedía á la dialéclica, si he- 
mos de dar crédito á Gicerön, cuando escribe que Epi- 
curo totam dialeciicam etcontemnit et irridet. 

i 92. 

EL ESCKPTICISMO ACADÉMICO. 

El escepticismo académico representa y debe su 
origen á una transformaciön de ia escuela platönica. 
Arcesilao, natural de Pitana, en la Eolia, y discípulo 
y sucesor de Crates en la Academia, fué el autor de 
esta transformaciön. Con el intento deoponer una valla 
y correctivo al dogmatismo exagerado de Zenön y Cri- 
sipo, resucitöy puso de nuevo en boga el método so- 
crático, empleando la ironía, la inlerrogaciön y la 
duda en las controversias filosöficas. Los procedimien- 
tos escépticos por parte del método le condujeron al 
escepticismo objetivo , y sus ataques contra las ideas 
claras de los estoicos como criterio de la verdad, le 
arrastraron á exagerar las ilusiones de los sentidos y 
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la impolencia de la razön para cerciorarse de la reali- 
dad objetiva de las cosas y para llegar á la posesiön 
cienlífica y reüeja de la verdad. Söcrates había dicho: 
sölosé una cosa, y es ([ue no sénada; y Arcesilao, des- 
arrollando el germeu escéplico del maestro de Platön, 
añadía : ni aun sé de cierto que no sé nada, Sin embar- 
go, su esceplicismo no se exleadía al orden moral, cuya 
fijeza admitía con los estoicos, limitándose al orden 
especulativü y metafísico. Sus discípulos y sucesores 
ÍQinediatos fueron Lacides de Cirene, Evandro 
Focide y Regesino de Pérgamo. Su sistema es conocido 
generalmente en la historia de la Filosofía coii los nom- 
bres de Academia media, Academia segunda , para dis- 
tiuguirlo de 

i) La Academia tercera ö nueva^ que debiö su ori- 
geu al filösofo Carneades. Naciö éste en Girene, dos si- 
glos antes de Jesucristo; y habiendo sido enviado á 
Roma en calidad de embajador en 155, llamö la aten- 
ciön de los romanos con su elocuencia,y más todavía 
con su doctriua filosöfica, la cual parece que sc dife- 
renciaba poco en el fondo de la de Arcesilao. Uno y 
olro oponían á la percepciön comprensiva (catalepsia) 
delos estoicos la incomprensibilidad (acatalejisia) ob- 
jetiva delas cosas, ö sea la imposibilidad de conocer 
con certeza y evidencia lo que son las cosas en sí mis- 
mas, su realidad objetiva. 

Algunos de ellos, sin embargo , y con especialidad 
los representantes de la Academia nueva ö tercera, re- 
conocían el valor relativo y la legitimidad práctica de 
lüs sentidos, como reconocían también la posibilidad 
y la suüciencia de la verosimilitud ö probabilidad ra- 
cional para la direcciön de la vida. Yerran, segün ob- 
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serva Cicerön, los que piensan que los académicos nie- 
gan en absoluto el testimonio de los sentidos; pues lo 
que realmente niegan á éstos es la razön de criterium^ 
ö nota propia para discernir lo verdadero de lo falso. 
Tampoco niegan toda especie de afirmaciön y nega- 
ciön, sino la que se refiere á la realidad objetiva de 
las cosas (1), ö, mejor dicho, á la cognoscibilidad cier- 
ta y evidente de esta realidad objetiva. Podemos , no 
obstanle, formar juicios probables acerca de las cosas, 
los cuales son suficientes para la direcciön y orden de 
la vida, por más que nunca debe admitirse que el 
hombre conoce con certeza y comprende con verdad la 
naturaleza ö ser de las cosas como son en sí mismas, 
cuya realidad 6 esencia y atributos permanecen incom- 
prensibles é inaccesibles á la razön humana. 

Elargumento fundameutal en que se apoyaban para 
llegar á esta conclusiön, es la imposibilidad enque nos 


(i) Merece ser leido el pasaje en que Cicerön expone y resume 
el pensamiento académico a que se alude en el texlo : «Vehementer 
errareeos, qui dicant, ab Academia sensus eripi, a quibus nunquam 
dictum sil, aut colorem, aut saporem, aul sonum nullum esse ; illud 
sit disputalum non inesse in his propriam, quae nusquam alibi esscl, 
veri et certi notam. 

»Quae cum exposuissel, adjungit, dupliciier dici assensum susti- 
ncre sapienlem : uno modo, cum hoc intelligatur, omnino eum rei 
nulli assentiri; altero, cum se a respondendo, ut aut approbet quid, 
aut improbet, sustineat, ut neque neget aliquid, nequeajat. Id cum ita 
sit, alterum placere, ut nunquam assenliatur, alterum tenere, ut se- 
quens probabilitatem, ubicumque haecaut occurrat, aut deficial, aut 
etiam, aut non respondere possit. i\ain , cum placeat, eum , qui de 
omnibus rebus contineat se ab assentiendo, moveri tamen et agere 
»liquid, reliquit (Garneades) ejusmodi visa, quibusad actionem exci- 
temnr..., Non enim luceni eripimus, sed ea quae vos percipi com- 
prehendique, eadem nos, si modo probabilia sint, videri dicimus.)) 
LiícuL, cap. xxxii. 
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hallamos de reconocer con certeza y evidencia si nues- 
tras percepciones é ideas son ö no conformes con los 
objetos á que se refieren nuestras representaciones. 
Así es , que pudiera decirse que en realidad de verdad 
la doctrina de Arcesilao (Academia media) y la de Gar- 
neades (Academia nueva), representan una doctrina 
idealista más bien que uua doctrina escéptica, ö al 
menos que su aspecto escéptico es una deducciön y 
resultado de su concepciön idealista. E1 escepticismo 
académico es bastante análogo al escepticismo idea- 
lista de Berkeley y al criticismo escéptico de Kaut en 
los tiempos moderuos. Más todavía: la analogía entre 
Arcesilao y Kant, hácese más notable si se tiene en 
cuenta que, así como el filösofo de Kcenisberg colocö el 
orden moral fuera del principio escéptico por una feliz 
inconsecuencia, así también el filösofo griego no ex- 
tiende ni aplica al orden práctico el rigorismo acata- 
léptico que profesa en el orden especulalivo. 

Por lo demás , la difereucia entre Carneades y Ar- 
cesilao, entre la Academia nueva y \d. Academia media, 
más bien que en el fondo, consiste en el método de 
procedimiento y de aplicaciön. Garneades, además de 
aceuluar en sentido inás idealista la doctrina de Arce- 
silao, se distiügue por la crítica sutil y universal de 
los sisteinas filosöficos, y con especialidad del estoi- 
cismo, al cual persiguiö sin tregua ni descanso, refu- 
lando y demoliendo una por una todas sus afirmaciones 
dogmáticas. 

c) Clilömaco, naturai de Gartago, discípulo y su- 
cesor de Garneades, se limitö á contiuuar la enseñanza 
de su maestro, y poner por escrito sus argumentos y 
sus ataques coutra los estoicos. 
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dj No itnilösuejemplo su discípulo y sucesor Fi- 
lön de Larisa^ el cual iniciö en el seno dela Academia 
platönica un movimiento de resLauraciön anliescép- 
tica, esforzándose en restablecer el dogmatismo mode^ 
rado de la antigua Academia. Segiin SexLo Empírico^ 
reconocía Fiiön la posibilidad. de conocer los objetos 
con certeza y evidencia, y admitía, además, ciertas 
proposiciones lögicas como absolutamente ciertas y 
verdaderas. 

ej Este movimiento de restauraciön dogmática^ 
que Filön no había hecho más que iniciar, recibiö des- 
arrollo y complemeulo en manos de Antioco de Asca- 
löu,el ciial admitía la evidenciaintelectualö percepciöu 
clara de la razön, como criterio de la ciencia (1), y lo 
que es más aün, reconocía la evidencia de los senti- 
dos (2) como razöii y fuente de juicios ciertosy verda- 
deros. 

Teniendo en cuenta las profuiidas diferencias de 
doctrina que separan á este filösofo de las teorías es- 
céptico-idealistas profesadas por Arcesilao y Garneádes, 
dieron algunos á su escuela el nombre de Academia 
novísima, Pero la verdad es que la doctrina de Autíoco 


(1) Así se despreiide de la doctrina qne Ciceron le atribuye por 

boca de Lüculo , ciiando escribe eii sus Cuestioues académicas : «Et 
cum accessit ralio, argumeiitique conclusio, tum.... eadem ratío per- 
íecta bis gradibus, ad sapientiani pervenit. Ad rerum igitur scien- 
tiam vitaecjue constantiani, aptissima cuni sit mens homiuis, amplec- 
titur maxime cognitionem.)) ' 

(2) He aquí las palabras que en orden á este punto pone en su 
boca el citado Gicerön : «Ordiamur igitur a sensibus, qnorum ita 
clara judicia el certa sunt.... Meo judicio ita est maxima in sensibus 
veritas, si et saui suut et valeutes, et omiiia removeutur quae obstaiu 
et impediunt.j) Acad. Quaest., lib. if, cap. x. /// 
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no es ni escéptica ni académica; pues su soluciön del 
problema crílico participa á la vez de la soluciön pla- 
iönica,de la estoica de la peripatética. Filon de 
Larisa, y con particularidad Antíoco de Ascalön, re- 
presentan la transiciön del escepticismo al sincre- 
tismo , y preparan el camino al eclectismo superior y 
sistemático de la escuela de Alejandría. 

i 93. 

ESCEPTICISMO POSITIVISTA.—ENESIDEMO. 

Mienlras que en el escepticismo académico tenía 
iugar un movimienlo de restauraciön, mediante el cual 
se transformaba en dogmatismo ecléctico, aparecía una 
nueva escuela de escépticos positivistas y empíricos, 
que , no solamente resucitö el anticuado pirronismo, 
sino que le comunicö una extensiön y desarrollo quc 
jamás había alcanzado. Fué el primer representante 
notable de este escepticismo, 

Enesidemo ^ natural de Gnose, en Creta, y que pa- 
rece enseñö eu Alejaiidría , aunque se ignora la época 
precisa en que ñoreciö, haciéudole uuos coutemporá- 
neo ö poco posterior á Gicerön, al paso que otros su- 
ponen que vivio en el primer siglo de la era cristiana. 
Sea de esto lo que quiera , es lo cierto que en sus Ocho 
liirossohre cl jpirronismo ^ de los cuales sölo poseemos 
fragmentos y el extracto de los mismos conservado eii 
las obras de su correligionario Sexto Empírico, Enesi- 
demo expone y desenvuelve las razoLues principales en 
que se apoya el escepticismo positivista y empírico. 
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Los escépticos llamaban á estas razones ö motivos de 
duda universal tropos^ y son en nümero de diez, sien- 
do las principales las ocho siguientes: 

1. " La diversidad de organizaciön que se observa 
entre los seres sensibles, y la consiguiente diversidad 
y oposiciön de las impresiones producidas por los ob- 
jetos en dichos seres. 

2. ° La diversidad en la organizaciön humana, de 
la cual debe resultar y resulta diversidad de impresio- 
nes, de ideas y de inclinaciones, las cuales deberían 
ser idénticas, si no hubiera diversidad en la organiza- 
ciön de los individuos. 

3. ° La variedad y oposiciön de sensaciones produ- 
cidas por el mismo objeto. Un pájaro de hermoso plu- 
maje y de canto ö voz desentonada, produce una sen- 
saciön agradable por parte de la vista, y á la vez otra 
desagradable al oído. Por otro lado, es muy posible 
que este objeto que nos parece uuo á pesar de las con- 
trarias impresiones que en nosotros produce, sea en 
realidad mültiple y compuesto de elementos esenciales 
que nosotros no percibimos por carecer de sentidos 
acomodados al efecto, así como la vista no percibe la 
müsica, por no ser sentido acomodado para percibir 
esta realidad. 

4. “ La dependencia y mutabilidad de nuestras per- 
cepciones en relaciöncon ladistancia, situaciön y de- 
más circunstancias que rodeau el objeto. E1 mismo ele- 
fante, que visto de cerca nos parece muy grande , nos 
parece pequeño á cierta distancia. Esto quiere decir 
que, auuque podemos conocer y afirmar lo que son 
nosotros tales objetos en tal situaciön , en tal distancia, 
en tal condiciön, no podemos afirmar ni conocer lo que 


TOMO J. 
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soa esos objelqs en sí mismos y con independencia de 
lales condiciones. 

• 5.° Las modificaciones ö cambios del sujeto per- 
cipiente. E1 objelo que nos causa tal sentimiento ö emo- 
ciön en la juventud, nos la causa diferente en la vejez; 
en la enfermedad vemos y sentimos las cosas de dife- 
rente manera que en buena salud, de manera que la 
naturaleza del juicio y del sentimiento relativamenle 
al objeto , cambia y se relaciona con el estado del 
sujeto. 

6. ° La cantidad de las cosas modifica y cambia 
por completo sus cualidades, y, por consiguiente, estas 
no pueden guiarnos en el conocimiento de su natura - 
leza verdadera. Ciertas substancias venenosas, en pe- 
queñas dosis, sirven de medicamento, y las mismas, 
en mayor cantidad, producen la enfermedad y la 
muerte. 

7. “ Podemos conocer y sabemos lo que es una cosa 
con relaciön á otra y las impresiones que en nosotros 
produce; pero no sabemos lo que ella es en sí misma, 
ö con relaciön á su esencia íntima ; porque nada nos 
asegura que la relaciön de una cosa á otra, ö la impre- 
siön que en nosotros produce, sea la norma y la me- 
dida de su realidad objetiva. 

8. ° La influencia de la costumbre, de la educaciön, 
de la sociedad y de la religion. Un eclipse, ö la apari- 
ciön de un cometa, nos llama laatenciön y nos impre- 
siona vivamente, porque no son frecuentes , mientras 
que ni uos impresiona ni llama nuestra atenciön la 
vista del sol, por estar habituados á ella. E1 judío edu- 
cado en la religiön de Moisés, considera á Jehová como 
el Dios verdadero, y á Jiipiter como un ídolo vano. 
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Enesidemo no se contenta con asentar el escepticis- 
nao sobre estas razones generales; someteáuna crítica 
prolija , sutil é implacable las concepciones principa- 
les de la Filosofía dogmática, y con especialidad la 
idea de causalidad, que es acaso la más esencial y 
trascendenlal en eí terreno de la ciencia. Sexto Empí- 
rico expone en los siguientes términos la crítica que 
el filösofo de Guose hace de la idea de causa ; 

«Un cuerpo no puede ser causa respecto de otro 
cuerpo; porque si obra por sí mismo inmediatamente, 
no puede producir sino lo que ya está en su propia na- 
turaleza. Para obrar medianteotro cuerpo, sería preciso 
que dos hiciesen uno, y además esta producciön inter- 
mediaria se extendería in infinitum. Lo que es cor- 
■pöreo, no puede ser causa de otro ser incorpöreo , por 
la razön de que los seres no pueden producir más quc 
lo que encierran en sí mismos: por otra parte, lo que 
es incorpöreo, no puede tener contacto, ni obrar , ni 
experimentar acciön. Un cuerpo no puede ser causa de 
un ser incorpöreo, y recíprocamente, porque el uno no 
contiene la naluraleza del otro.... 

»Las cosas que coexisten no pueden ser causa hi 
•una de la otra; porque cada una de ellas tendría igual 
derecho á ejercer esta prerogativa. Una cosa anterior 
no puede ser causa de otra que viene después; porque 
la causa no existe si no existe el efecto al mismo liem- 
po, puestoqueéste debe eslar contenido en aquélla, y, 
por otro lado, constituyen üna relaciön cuyos térmi- 
nos son simultáneos y correlativos. Másabsurdo sería 
decir que la causa puede ser posterior al efecto. 

»iAdmitiremos una causa perfecta , absoluta, que 
•obra por su propia energía y sin ninguna materia ex- 
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traña ? En este caso, obrando su propia naturaleza y 
en posesiön permanente de su virtud, debería produ- 
cir su efecto sin cesar , sin mostrarse activa en nnos- 
casos é inactiva en otros. 

»iAfirmaremos con algunos dogmáticos que la cau- 
sa necesita de una materia extraña sobre la cnal obre,. 
de manera qne la una produzca el efecto y la otra lO’ 
reciba? En este caso, la palabra causalidad expresará 
solamente la relaciön combinada de dos términos, sin 
que haya razön para atribuir la propiedad de causa á 
la una más bien qne á la otra, toda vez que el uno de 
los térmiuos no puede prescindir del otro.» 

Después de atacar la idea de causacon estos y otro& 
argumentos metafísicos, Enesidemo echa mano con el 
mismo objeto de argumentos empíricos tomados del 
orden experimental y de la obsérvaciön de los hechos. 
La brevedad que nos hemos propuesto no nos permite 
exponer estos ültimos argumentos, y así bastará re- 
cordar que el filösofo de Gnose puede ser considerado 
como legítimo precursor de Hume en el terreno meta- 
físico, y como legítimo precursor también de los ma- 
terialistas de nuestros días en el terreno empírico y 
positivista. Entre Enesidemo y los positivistas de 
nuestro siglo hay todavía otro punto de contacto y 
afinidad, y es su predilecciön, su tendencia comün á 
la física atomístico-naturalista. 

I 94. 

SEXTO EMPÍRICO. 

Entre los sucesores de Enesidemo, además de Fa~ 
vorino^ natural de Arlés,enla Galia, cuyo escepticismo 
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sölo es conocido por los tílulos de sus obras y por in- 
dicaciones más ö menos vagas de Galeno, distinguié- 
ronse Agripa y el médico Sexto^ que recibiö la deno- 
minaciön de Em'pirico á causa de la escuela médica á 
que pertenecía (1), y que floreciö hacia fines del si- 
glo II de la Iglesia. 

El primero de éstos, ö sea Agripa, redujo á cinco 
los diez iropos ö motivos de duda que solían alegar los 
pirrönicos, á saber: l.°, la discordancia y contradicciön 
en las opiniones y sistemas de los filösofos; 2.°, la ne- 
■cesidad de proceder in infinihm en lo que se llama 
demostraciön, puesto que las premisas de toda demos- 
traciön necesitan ä su vez ser demostradas; 3.°, la re- 
'latividad, ö, mejor dicho, la suljeiividad de nuestras 
sensaciones é ideas; 4.°, el abuso de la hipötesis, ö 
sea la conversiön de hipötesis en tesis; 5.°, el empleo 
frecuente del círculo vicioso. 

E1 seguudo asumiö la misiönde reunir, desarrollar 
y condensar respectivamente todos los argumentos 
aducidos en favor del escepticismo desde Pirrön hasta 
sus días. Sus Hypotyposes pyrrhonicae y su tratado 
Adversus mathematicos, pueden considerarsecomo una 
compilaciön y comentario geueral de los trabajos pre- 
cedentes en favor del escepticismo, y como el arsenal 
comün de los escépticos que le siguieron hasta nues- 
tros días. Son obras queapenas contienen rasgo alguno 
de originalidad , pero que revisten el carácter de ver- 

(1) Segün Galeno, llorecian por entonces dos escuelas de medi- 
■ cina , cuyos parlidarios se distinguian por la preferencia que daban 
.respectivamente á las teorias racionales, ö ä la observaciön y la ex- 
periencia : los primeros eran conocidos con el nombre de metádicos, 
■y los segundos con el de empiricos. 
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dadero monumento literario levantado al escepticismo,. 
á causa de la extensiön, universalidad y método der 
sus ataques. Porque Sexto Empírico, además de agru- 
par y exponer en sus obras los argumentos todos det. 
escepticismo, dirige alaques especiales y directos con- 
tra cada una de lasciencias. Su obra Adversus mathe- 
maticQS, aunque lleva esle tílulo, contiene capítulos ö 
iratados especiales contra los aslrönomos, conlra los 
aritmélicos, conlra los lögicos, conlra los físicos, con- 
ira los matemáticos, cöntra los moralistas, de manera 
que pudiera muy bien intilularse Ádversus onines et 
sing^üas scientias. 

En realidad de verdad, Sexto Empírico merece ser 
considerado como el principal representante de la es- 
cuela escéplico-positivista que nos ocnpa, y que parece 
haber ílorecido durante los dos primeros siglos de 
nuestra era. Sexlo es el gran vulgarizador de esta es- 
cuela , porque en sus dos ciladas obras expoue, re- 
sume y desenvuelve respeclivamente las teorías y ar- 
gumeutos de sus antecesores y compañeros. Así es qu& 
aunque sus escritos no se recomiendau ni por el mé- 
todo , ni por el estilo, ni por la originalidad, sirvieron- 
de arsenal y fueron como fuente geueral en que han 
ido á beber en todo tiempo los partidarios del escepli- 
cismo. 

Debemos, además, al autor de \zs Hypotyposes yyr- 
rhonicac el conocimiento exaclo y concreto de la na- 
turaleza, procedimientos, aspiraciones y fines del 
escepticismo empírico ö positivista. Para Sexto, el es- 
cepticismo es una especie de arte ö disciplina esencial- 
men duUtatoria, una facultad ö fuerza indagatoria, y á 
la vez hesitatoria de 'ä\xyo y (duUtatoria vel 
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haesitatoria, aut inde quod de re omni dubitet et quae- 
rat, aut yro^terea quod haesitans^ su^spenso sit animo 
ad assentiendum aiitreimgnandum), demanera que eu 
ningün caso y por ninguna razöu produce aseuso ö di- 
senso enel hombre. E1 verdadero escéptico se mantiene 
siempre en la duda ; no se inclina jamás á parte nin- 
guna , y esto , no ya sölo tratándose de asenso cierto, 
sino también deasenso probable ö verísimil, en lo cual 
el verdadero escéplico se distingue y separa del escép- 
tico académico , que admite probabilidades , es decir, 
que eu sus juicios se iuclina a una parte más que á la 
contraria : esto sin contar que el escepticismo acadé- 
mico afirma que todas las cosas son incomprensibles, 
afirmaciön de que se abstiene el escéptico verdadero, 
el cual ni afirma ni niega (1) tampoco la incomprensi- 
bilidad de las cosas. 

E1 fin á que debe aspirar el escéptico, como fin 
ültimoybien supremo del hombre, y fin que seconsi- 
gue en lo posible por medio del escepticismo, es la im- 
perturbabilidad de la mente, la ataraxia, la tranquili- 
dad perfecta del ánimo ; porque cuando el alma, en el 
orden especulativo, nada afirma ni niega; cuando nada 
juzga realmente como bueno ni malo eu sí mismo, y en 


(1) «Jam vero, escribe Sexto Empirico, et iiovae Academiae 
alumni etiamsi incomprehensibilia esse dicantomnia, diíTerunt ta- 
men a scepticis fortasse, et in eo quod diciint omnia esse incom- 
prehensibilia ; de hoc enim affirmant, at scepticus nondesperat fieri 
posse ut aliquod comprehendatur, sed apertius eliam ab illis in bo- 
norum et malorum'dijudicatione discrepant. Aliquid enim esse bo- 
num et malum diciint Academici.... persuasi verisimilius esse, id 
quod dicunt bonum, bonum esse quam contrarium, cum nos nihil 
bouum aut malura esse dicamus.... sed sine ulia opinatione sequa- 
mur vitam , ne nihil agamus. » Hypot, pyrrhon, lib. i, cap. xxxiii. 
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el orden práctico ö moral se limila á salisfacer las nece- 
sidades naturales (la sed, el hambre, el calor, etc.), y 
á seguir sencillamente las indicaciones de la costumbre 
y de la ley, es cuando posee la tranquilidad asequible, 
la imperturbabilidaddeánimoque cabe tener.En suma: 
el escéptico se propoue como fin y felicidad suprema y 
ünica la imperturbabilidad f dicimíis autem. ftnem, esse 
Sceptici imperturlatum mentis statum) del alma; para 
conseguirla ; aj duda de todo , y nada afirma acerca de 
lo que es bueno ö malo,y, por consiguiente, no persigue, 
ni busca , ni rehuye cosa alguna con vehemencia (qui 
amUgit de Ms guae secundum naturam hona aut mala 
sunt, nec fugit quidquam nec'persequitur acri studio, 
proptereaque perturhatione caret) é intensidad , lo cual 
excluye la perturbaciön ; b) sigue en la práctica las co- 
rrientes de la vida comüu (ohservationem 'citae commv,- 
nis) ü ordinaria , conformándose con las costumbres 
y leyes, sin dejarse Ilevar de afectos ö pasiones tumul- 
tuosas, y obedeciendo á las necesidades de la natura- 
leza, como obedece á la costumbre y á las leyes, con 
perfecto indiferentismo, y sin formar juicio alguno 
acerca de su bondad ö malicia: Nos autem leges, et con- 
suetudines, et naturales affectiones sequentes , vivimus 
citra ullam opinationem. 

Aparte de su contenido e.scéptico, los libros de 
Sexto Empírico contienen abundantesy,ordinariamen- 
te, exactas noticias é indicaciones acerca de los siste- 
mas y opiniones de los filösofos antiguos. 

Ya hemos indicado anlesque las obrasdeSextoEm- 
pírico son las fuentes en quehan bebido todos los escép- 
ticos desde la época del médico empírico hasta nuestros 
días. Y ahora debemos añadir que apenas se encontrará 
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argumento de alguna fuerza enlre los alegados por el 
escepticismo en sus diferenles fases histöricas, que no 
se halle ö desenvuelto, ö indicado al menos en los es- 
critos de Sexto Empírico. La existencia de Dios y la no- 
ciön de causa son objetos preferentes de los ataques del 
escéptico alejandrino, el cual dedica sus esfuerzos á 
rechazarlas y destruirlas en los primeros capítulos del 
libro tercero de sus Hy'potyimses PyrrTionicae, Entre 
lüs demás argumentos, alegados ordinariamente contra 
la existencia de Dios , hállase allí expuesto y desarro- 
llado, con cierto lujo de palabras y detalles (1), el que 
se refiere á la providencia divina en sus relaciones con 
la existencia y origen del mal. 


(1) Gopiaremos , en confirmaciöii de lo dicho en el texto, una 
parte solameiite del pasaje aludido, que es por demás extenso: «His 
autem istud addendum est: Qui dicit esse Deum, aut providere eum 
dicit rebus quae sunt in mundo, aut non providere: et si quidem pro- 
videredicit, aut omnibus, aut aliquibus. Sed si quidem omnibuspro- 
videret, non esset neque malum ullum, neque vitiosus ullus, neque 
ulla vitiositas: atqui viiiositale plena omnia esse clamanl: non ergo 
omnibus providere dicetur Deus. Sin aliquibus providet, ^quarebis 
quidem providet, illis vero non item? Etenim, aut vult et potest 
providere omnibus ; aut vull quidem sed non potest; aut potest qui- 
dem sed non vult; aut neque vult neque potesl. 

j>Sed si quidem et vellet et posset, omnibus provideret; atqui non 
providet omnibus , ut apparet ex supradictis ; ergo nequaquam et 
vult et potest omnibus providere. Quod si vult quidem, sed non po- 
lest, ejus vires superabit illa causa propter quam non potesl provi- 

dere illis quibus non providet.Non ergo providet Deus iis quae 

sunl in mundo. Ex his autem ratiocinamur , impietatis crimen 

fortassis effugere uou posse illos qui asseveranterDeum essedicunl.» 
Hi/potyp. pi/rrhon.y lib. iii, cap. i. 
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LA FILOSOFÍA ENTRE LOS ROMANOS. 

La educaciön, el carácter, la hisloria y el genio de 
los romanos no erau los más á propösilo para cultivar 
el estudio de la Filosofía. La vida activa constituía el 
tema principal de su educaciön , y el genio de la es- 
peculaciön científica tenía y podía lener muy poca ca- 
bida en la educaciön de un romano, que era una edu- 
caciön eseucialmente político-militar. Toda su atenciön 
se dirigía al amor de la patria y toda su actividad se 
concentraba en el menosprecio de la muerte, en la 
pasiön de la gloria, y como medio de afirmar estos 
sentimientos é ideas, en la austeridad de costumbres, 
en el culto delas tradiciones de los antepasados, en la 
sencillez de la vida, en la constante vigilancia por el 
bien püblico, en la libertad de la patria y el poder de 
la repüblica. Para el romano antiguo , para el romano 
de los buenos tiempos de la repüblica , no había más 
escuela que el Foro y el Gampo de Marte, ni más liceo 
que la tienda de campaña. Los literatos, los oradores, 
los filösofos eran considerados como gente baladí, que 
poco ö nada significaban al lado del guerrero y del hom- 
bre político. 

Así vemos que ni el brillo de la escuela pilagörica, 
ni las especulaciones atrevidas de los eleáticos, ni los 
viajes de Platön á Sicilia, ui los trabajos de Empedo- 
clesy otros filösofos, hallaron acogida en Roma, ni lla- 
maron la atenciön de sus moradores, á pesar de ha^ 
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berse hallado eu frecuente contacto con las escuelas y 
filösofos de Sicilia y de la Grande Grecia, con ocasiön 
de sus continuadas guerras y conquislas. Más todavía; 
cuando, andando el tiempo, ö sea bajo el consulado de 
Strabön y Mesala , algunos filösofos hicieron tímidos 
ensayos para abrir escuelas, apareciö uu decreto del 
Senado reprobando y censurando con rigor semejan- 
tes iiinovaciones, contrarias á los usos á inslituciones 
de los antepasados. 

Olra prueba evidente de que el espíritu del pueblo 
romano era completamente refractario á las especula- 
cioues filosöficas , es lo que aconteciö con motivo de la 
célebre embajada que los atenienses enviaron á Roma, 
en la que figuraban el estoico Diögenes, el académico 
Carneades y el peripatético Crilolao. Á pesar de que ya 
entonces la sociedad romana distaba mucho de poseer 
la antigua severidad de costumbres; á pesar de la se- 
guridad y confianza en sus destinos que debían inspi- 
rarle sus recientes conquistas; á pesar de que ya los 
patricios romanos comenzaban á llevar filösofos en 
su séquito, y á pesar de que la lengua y la literatu- 
ra griegas habían tomado ya carta de naturaleza 
en Roma y sus proviucias , lodavía Catön el Antiguo 
se asustö al ver á la juventud romana acudir á escu- 
char los discursos y arengas de los embajadores filö- 
sofos. «Temeroso, dice Plutarco, de que la juventud 
buscara en el esludio una gloria que sölo debía adqui- 
rir por el valor y la habilidad política , vituperö á los 
inagistrados porque permitían que estos embajadores, 
después de terminados los asuntos que habían moti- 
vado su viaje, prolongasen su permanencia en la ciu- 
dad, enseñando á defender igualmente toda clase de 
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opiniones. En su virtud , propuso que fueran despedi- 
dos inmediatamente, para que se volvieran á enseñar á 
los hijos de la Grecia, pues los de Roma no debían te- 
ner más maestros que los magistrados y las leyes, se- 
gun se había practicado hasta entonces.» 

Sin embargo, si los esfuerzos de Calön y los decre- 
tos delSenado pudieron retardar, no pudieron impedir 
que la Filosofía griega se infiltrara , se extendiera y se 
arraigara entre los romanos ; porque esto no era posi- 
ble , dada la creciente relajaciön y el cambio radical 
de las coslumbres püblicas y privadas, dado el des- 
arrollo del lujo y dado el refinamiento de una civiliza- 
ciön que no podía prescindir de juntar los goces del 
espíritu con los del cuerpo, y de buscar, por consi- 
guiente, el complemento de sus placeres sensuales en 
el cultivo de las letras y las ciencias. Así es que en los 
ültimos tiempos de la repüblica , los romanos, que 
hasla entouces apenas habían cultivado más ciencia 
que la política y la moral, y aun esta ültima más bien 
con la práctica ö la acciön que con las letras (lene vi- 
vendi discipUnam viia magis qnam litteris persecuti 
sunt) ö enseñanza , comenzaron á aficionarse á los es- 
ludios filosöficos , aticiön que fué consolidándose y 
creciendo paulatinamente, hasta tomar cuerpo, porde- 
cirlo así, en Lucrecio y en Cicerön , pudiendo decir 
este ültimo con bastante fundamento, que hasta su 
época la Filosofía había permanecido abatida (jacuit) 
ö descüidada entre los latinos : Philosophia jacuit 
usque ad hanc aetatem , nec ullum habent lumen litte- 
rarum latinarum. 

Por otra parte, no era posible evitar la introduc- 
ciön y propaganda de la Filosofía griega entre los ro- 
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manos , hallándose , como se hallaron por espacio de 
siglos , en perenne conlacto con los represenlantes de 
esaFilosofía en Sicilia é Italia primero, y después en 
las diferentes provincias de la Grecia y del Asia. Las 
conquistas de Munmio, de Paulo Emilio y de Sila ; las 
expediciones militares de Pompeyo, de Gésar, de 
Marco Antonio y de Augusto ; la posesiön , en fin , de 
Rodas , Atenas y Alejandría , centros y focos del mo- 
vimiento filosöfico de la Grecia , hacían inevitable la 
propagaciön de la Filosofía griega entre los romanos. 

Í 96. 

LA ESCUELA PERIPATÉTICA ENTRE LOS ROMANOS. 


Así sucediö en efecto ; pero los romanos se limita- 
ron á exponer las especulaciones de la Filosofía griega 
y adoptar sus diferentes sistemas, sin producir nin- 
guno que ofrezca originalidad digna de atenciön. Aun- 
que casi todas las escuelas griegas tuvieron sus parti- 
darios y representantes entre los romanos , su genio 
eminentemente práctico los llevö con preferencia á la 
doctrina de Epicuro , á la de la Academia en sus ülti- 
mas manifestaciones ö tendencias eclécticas , y á las 
máximas austeras del Pörtico. 

No faltaron, sin embargo , algunos que filosofaron 
en sentido peripatético y concedieron la preferencia á 
la doctrina de Aristöteles. Plutarco enumera á M. Cra- 
so entre los peripatéticos, y Gicerön nos habla del na- 
politano Staseas, á quien supone partidario y maestro 
de la Filosofía de Aristöteles. Discípulo de este Staseas 
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fué Pupio Pisön, el cual figura en los diálogos filosöfi- 
cos del orador romano como partidario y admirador de 
la doctrina de Aristöteles y de los peripatéticos. En 
uno de dichos diálogos Pupio Pisön , después de en- 
salzar los escritos é instituciones (scriptisetinstihUis) 
de los peripatéticos, y después de afirmar que en la 
doctrina aristotélica se inspiraron emperadores y prín- 
cipes y hasta matemáticos , poetas , müsicos y médi- 
cos (matliematici, foetae^ mnsici ^ medici deniqiie ex 
liac^ tamquam ex omniuin artium officina, fvofecti 
sunt) , concluye recomendando y ensalzando el méto- 
do seguido por Aristöteles y sus discípulos, los cuales 
en la investigaciön de las cosas proceden discutien- 
do y examinando los argumentos en pro y en con- 
Ira (1), sin adoptar por eso la marcha escéptica de los 
académicos. 

En la época misma de Cicerön, y posteriormente, 
florecieron además varios filösofos peripatéticos , que 
merecen figurar entre los representantes greco-roma- 
nos dela escuela peripatética, en razön áque, ö vivie- 
ron y enseñaron en Roma, ö fueron maestros de litera* 
tos y filösofos romanos. En este concepto pertenecen 
á la escuela peripatética greco-romana , además de 
Andrönico de Rodas, que ordenö y vulgarizö entre los 
romanos las obras de Aristöteles y del ya citado Crito- 
lao, Nicolás de Damasco ydeSeleucia, de los 

(l) «Qiia ex cognilione facilior facta est investigalio reruni occul- 
lissiiuarum, dissereudicjiie ab iisdem non dialectice soluni, sed etiam 
oraloiie jiraecejita sunt tradita; ab Aristoteleque jirincijie de singulis 
rebus in utramqiie partem dicendi exercitatio est institula, ut non con- 
tra omuia semper, siciit Arcesilas , diceret, et tamen ut in omnibus 
rebus, quidquid ex utraque parledici posset, expromeret. » De Finib. 
hon. et mal., lib. v, cap. iv. 
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cuales cousta que enseñaron en Roma en tiempo de 
Augusto; A lejandro de Egas, de quien se dice que 
fué maestro de Nerön ; Cratigo, maestro deQuinto Ci- 
cerön ; Äristocles de Messina , impugnador acérrimo 
del escepticismo positivista de Enesidemo; .ánMícnwo 
de Alejandría, que enseñö en Alenas, donde tuvo por 
oyentes á varios patricios romanos, Sosigenes, j so~ 
bre todo el médico Galeno , el cual, aunque uatural de 
Pérgamo , pasö la mayor parte de su vida y enseñö en 
Roma. Sus trabajos científicos y sus descubrimientos, 
relacionados con gran parte de las ciencias físicas y 
naturales , aparecen inspirados en la doclrina de Aris- 
töteles , siendo de notar lambién que se le atribuye la 
invenciön de la cuarta figura del silogismo. 

Á causa de su contacto y de sus relaciones doctri- 
nales , científicas y pedagögicas con los romanos , pu- 
dieran también enumerarse entre los representantes 
del peripateticismo romano , Menefilo , Adrasto , Te- 
mistio, Alejandro de Afrodisia y otros varios comen- 
tadores de los escritos de Aristöteles que florecieron 
en Atenas y Alejandría y otras ciudades del Oriente y 
dela Grecia, cuando la dominaciön romana se exten- 
día ya por aquellas regiones. 

E1 ültimo, ö sea Alejandro de Afrodisia, es acaso el 
más notable de aquella época, y no sin razön fué apelli- 
dado por antonomasia el Comentador. Sus comentarios 
á los escrilos de Aristöteles, y principalmente los que 
versan sobrelos libros metafísicos,se distinguen por la 
nitidez öclaridad de exposiciöny porcierla originalidad 
relativa, y en este ültimo conceplo puede decirse que 
sirvieron de norma á los escolásticos para sus comen- 
tarios , ora sobre las obras de Aristöteles, ora sobre 
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las de Pedro Lombardo, ora sobre las de Santo Tomás. 

La cuestiönde los universales, en que tanlo se ocu- 
paron los escoláslicos , fué tratada por Alejandro de 
Afrodisia con bastante detenimiento; pues, nosölo ex- 
plica la nociön general del universal (1) y su concepto 
propio, sino que trata además de cada uno de los cinco 
modos de universalidad. Las doctrinas del comeutador 
de Afrodisia sobre esle punto ejercieron acaso tanta 
inüuencia en las disputas posteriores sobre los uni- 
versales, como el Isagoje de Porfirio. 

Supönese generalmente que Alejandro de Afrodisia 
comunicö cierta tendencia materialista á la psicología 
de Aristöteles , enseñando que el alma humana debe 
considerarse como forma meramente informante del 
cuerpo, y no como forma subsistente, como verda'dera 
substancia intelectual. Cierlo es que no faltan pasajes 
que seprestan áeste senlido materialista, sentidoque, 
andando el tiempo, sirviö de punto de partida para la 
famosa teoría averroista de la unidad del alma huma- 
na; pero tampoco faltan textos que parecen excluir y 
negar esta interpretaciön psicolögica materialisla, toda 
vez que apellida substancia á nuestro entendimiento, 

(1) aUniversale enimappellatum de omni significat,namquod de 
omni dicitur, totum quoddam esse videtur. Totum igituradhunc 
modum dictum atque universale, idcirco dicitur universale et totum 
quoniam in se multa continet, deque his singulis univoce praedica- 
tur, et omnia unum sunt secuudum praedicatum, et ipsorum quod- 
que hoc esl quod praedicatum, propterea quod orania pariter com- 
munis et se complectentis rationem admittant. Nam illud.... signifi- 
cat ea CttMÍwri'a/Kt; unitatem hahere non continuitale, sed quia eorum 
quodque eamdem rationom admittit; equus enim, homo, canis et 
hos, omnes unum sunt, quoniam eorum quisque animal esl.» Com- 
ment. in i2 Arist. lihros de prima Phil. Joan. Gen. Sepulveda interp. 
edic. 1536, iih. v, pág. 212. 
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atribuyéndole su esencia propia inlelectual; busca la 
razön suficiente de la diferencia entre el entendimien- 
to liumano y el divino, en cuanto al modo de entender, 
en que el primero entraña cierto grado de potenciali- 
dad , mientras que el segundo es actualidad pura , ra- 
zön por la cual la intelecciön en Dios se verifica sin 
esfuerzo alguno, lo cual no puede verificarse en el 
hombre,cuyo entendimienlo entraña cierta potenciali- 
dad (1), la cual no le permite entender de una manera 
permanente y sin trabajo alguno. 

197 . 


LA ESCUELA EPICUREA ENTRE LOS ROMANOS. 


Aunque no de grande iinportancia científica , fue- 
ron baslante numerosos los adeptos y partidarios de la 
doctrina epicürea en Roma. Los nombres de Cacio y de 
Amafanio son los primeros que se presentan en la his- 
toria dei epicureismo romano , en la cual aparecen en 
seguidalos nombres, ya más conocidos éimportantes, 
de G. Casio , de Pomponio Ático , de Veleyo, y sobre 
todo de algunos de los principales poetas, entre los cua- 
les sobresale Horacio , que con notable desenfado y no 

(1) ((Sic iii Iiilelleclu prinio sese res habeal oporlel, iiec ei cum 
labore inlellectio perpetua coiUiiigat, siquidem iiitellectus est et intel- 
leciio. Gaelerum quidnam esse causae putemus, ciir cuin intellectiis 
noslri suljstantia in eo sita sit quod sit Iníellectus , huic lamen labo- 
riosum esl contiiienier inlelligere? An intellectus noster non esl actu 
intelleclus, necjue actus, ut ille, sed potestale? Primum igitiir, si non 
est intellectus sed poleiitia , continuatio inlelleclionis laborem ipsi 
suppetet.Ä Commetit cit., lib. xii, pág. 396. 
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menor franqueza se llama á sí mismo E'piciiri de grege 
forctim. 

Empero el representanle más genuíno , más auto- 
rizado y más completo de la escuela epicürea entre los 
romanos, fué , á no dudarlo, el famoso 

Lucrecio (Titus Lucreiius Carus), quenaciö, segün 
la opiniön más probable , en el año 99 anles de la era 
crisliana, y muriö cuando sölo contaba cuarenta y cua- 
tro años de edad. Los historiadores convienen general- 
menle en que se suicidö, y Eusebio de Gesárea lo aür- 
tna lerminantemente , pues escribe en su Crönica, ha- 
blando de Lucrecio : Propria se manu interfecit, anno 
aetatis quadmagesinio quarto. 

Sea de esto lo que quiera, es indudable que en su 
famoso poema didáctico dirigido á Munnio , su amigo, 
y que lleva el título De rerum natura, Lucrecio ex- 
pone, desenvuelve y acentüa en sentido malerialista y 
ateo la doclrina de Epicuro , á quien desea seguir é 
imitar (teimitari aveo), lomándole por maestro y guía, 
apellidándole ornamento de la naciön griega , y reco- 
nociendo en él al primero y más iluslre de los filösofos: 
E tenebris tantis iam claruni eootollere lumen, qui 'pri- 
mum potuisti.... te sequor, oh grajae gentis decus. 

Basta, en efecto, pasar la vista por el poema de Lu- 
crecio, para convencerse de que es un verdadero co- 
mentario de la doctrina de Epicuro ; pero un comenta- 
rio escrito para desenvolver y consolidar la tesis ateista 
y las demás conclusiones negalivas de la escuela. Así 
vemos que, aunque el fundador de ésta había hablado 
de dioses y de su cullo , para el poela latiuo uo hay 
inás Dios ui más causa de los seres que la rerum natu- 
ra creatrix, y que se complace en declarar cruda gue- 
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rra á los dioses y á toda religiön (1), gloriándose de ha- 
ber conseguido poner á ésta bajo los pies (religio 
dibiís subjecta) y canlando victoria contra el cielo ö la 
divinidad. 

Aunque Lucrecio nos habla de ánimo ö espíritu y 
de alma^ enseña, sin embargo, que son verdaderos 
cuerpos (corporeá naturá^ animim constare animam- 
qiie)^ y lo mismo el primero—que no es más que una 
maiiifestaciöu del alma — que la segunda , son una 
inera combinaciön de cuerpos pequeños, lisos y redon- 
dos: Constarc necesse est corporibus qmrvis^ et laevibns 
atqne rotnndis, 

En arraonía coii esta concepciön sobre el origen y 
iiatiiraleza del alma, ymarchaudo en pos de su maes- 
troEpicuro, el poela romauo uiega terminautemente 
la inmortalidad del alma, se biirla de los vanos terro- 
res que al vulgo de los hombres iuspira la muerte, 
toda vez que, despiiés de muerto, niugün dolor ni pena 
puede ya experimentar el hombre (tu quidem^ ut es 


(1) AI ijrincipio misniode su poema, y lerminada apenas su in- 
vocacion á Venus, escribe: 

({Humana ante oculos faede cuni viía jacerei 
ín tenis , oppressa , gravi snb retigionc , 

Quae caput a coeli regionibns ostendcbut , 

Horrihilí super aspeciu mortutibus insfans ; 

Primuni Crujns homo mortufes íotlere contra 
Esl oculos ausns , primnsque obsistere contra 
Queni nec fumu Deuni, nec fntniinu, nec ■miniiunti 
Mnrmure compressit coelnm . 


Quure religio , pedibns suhjecta vicissim 
Obteritnr^ nos eruequat victoria coelo,)) 

De rerum nuL, lib. i. 
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letlio sopihiSy sic eris aevi.—Quod síiperest^ cunctis 
privatus doloríbus aegris), cuyo seutiinieQto por la 
muerte de sus allegados sölo puede y debe referirse á 
sii ausencia ö pérdida de la vida presente y de sus 
goces. Eu su calidad de materialista y ateo, no podía 
desconocer Lucrecio la importancia capital de la doc- 
trina referente á la inmortalidad del alraa, y de aquí 
es que dedica una gran parte del libro tercero de su 
poeraa á combatir y rechazar esta inmortalidad, ata- 
cándola eu todos los lerreiTos y desde diferentes puntos 
de vista, incluso el mitolögico. 

E1 conocimiento ö percepciöu de las cosas se veri- 
fica enel alma por raediode ciertas iinágenes á raane- 
ra de membranas sutiles (quasi membranae) que, sa- 
liendo de los cuerpus, se esparcen por la atmösfera 
(volitant ultro utroque per auras y, á través de la cual 
llegan hasta los örganos de los sentidos, produciendo 
en el alina la represeutaciön y percepciön de los obje- 
tos de los cuales se desprendieron y proceden aque- 
llas iniágenes corpöreas. 

Lo misrao que los sectarios recientes del materia- 
lismo y del darwinisrao, Lucrecio, después de explicar 
el origen del hombre por raedio de combinaciones atö- 
micas, procura explicar su desenvolviraieuto en el 
orden natural ö físico, no meuos que sus propiedades 
raorales, sus instituciones sociales, religiosas y polí- 
ticas, y también el origen y desarrollo del leuguaje y 
de las artes, por mcdio de un proceso espontáneo de la 
naturaleza, que, después deensayosy tanteos difereu- 
tes, produce seres raás y raás perfectos, abandonaudo 
(Darwiuismo) ö dejaudu perecer los menos perfectos. 
E1 géuero humauo, con todas sus mauifestaciones, 
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representa un proceso indefinido, una cadena cuyo 
primer eslabön es el hombre rudimentario con cuali- 
dades puramente físicas; el hombre semi-bruto. 

Excusado parece decir que pura Lucrecio , lo mis- 
mo que para su maestro Epicuro , los átomos ö cuer- 
pos simples , apellidados generalmente por Lucrecio 
princijñdi primordia rerum, son eternos é indestructi- 
bles, y que también es eterno su movimiento, é infi- 
uito el vacío en que se mueven. 

Es digno de notarse que Lucrecio supone que el 
muudo actual debe perecer y disolverse andando el 
tiempo, y no lo es menos que, preludiando al moderno 
darwinismo, señala las imágenes y visiones que se 
perciben en sueüos (in somnis quia midia ei mira vi- 
debani efficere) como origen de las preocupaciones hu- 
manas acerca de la existencia de los dioses. 

§98. 

LA ESCOELA ACADÉMICA ENTRE LOS KUMANOS.- 
CICERÖN. 

La doctrina de Platön no fué la que mayor nümero 
de partidarios alcanzö entre los romanos. Bruto y Va- 
rrön son los que preseutan cierta predilecciön por la 
doctrina del maestro de Aristöteles , 6 sea por la pri- 
mitiva Academia. En cambio, la Academia nueva há- 
llase brillantemente representada enlre los romanos 
por Gicerön ; pues si bien es cierto que su Filosofía es 
uua especie de sincretismo en que tienen participaciön 
los principales sistemas de la Filosofía griega , no lo 
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es menos que en el fondo de sus escritos filosöficos 
palpita el pensamiento, á la vez escéptico y ecléctico, 
de la Academia media y nueva. 

Naciö este célebre orador filösofo en Arpino, 106 
años antes de Jesucristo, y muriö á los sesenta y cua- 
Iro años de edad , víctima de las discordias civiles y 
de las vengauzas del segundo triuuvirato. Había toma- 
do parte activa en el gobierno de la repüblica en cali- 
dad de cuestor, pretor y cönsul, y más todavía acaso 
había influído en sus vicisitudes durante los azarosos 
tiempos que alcanzö, con su elocuencia y magníficas 
arengas. 

Cicerön siguiö en su juventud las lecciones del epi- 
cüreo Fedro, del peripatético Filön de Larisa , de los 
estoicos Diodoto y Posidonio, y del académico Antíoco. 
Su Filosofía es el reflejo de su educaciön literaria. To- 
dos los grandes filösofos y todos los sistemas más 
notables hallan gracia en su presencia y atraen sus 
miradas. Pitágoras, Söcrates, Platön, Aristöteles, Ze- 
nön el estoico, todos merecen sus elogios : sölo Epi- 
curo y su escuela le inspiran repugnancia. 

Los trabajos filosöficos de Cicerön se hallan en re- 
laciön y como en consonancia con la marcha y vicisi- 
tudes de su vida polílica. Su acciöu cumo filösofo es la 
expresiöu, á la vez que complemento, de su actividad 
como hombre püblico, y llena, por decirlo así, el vacío 
ö los intervalos de ésta. Así es que en Cicerön , consi- 
derado como filösofo , es fácil observar las mismas cua- 
lidades y defectos que se le atribuyeii y le convienen 
realmeiite, considerado como hombre político. Las va- 
cilaciones, la debilidad y las contradicciones que afean 
la vida püblica de Gicerön, al lado de la impetuosidad. 
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el patriotismo y la energía del gran adversario de'Ga- 
tilina, reaparecen igualmente enCicerön comofilösofo, 
al lado de sus brillantes cualidades. 

En armonía con estas indicaciones, Ritter observa 
eon razön que «si se quiere ser equitativo y justo con 
respecto á los servicios hechos por Cicerön á la Filo- 
sofía, es preciso no olvidar que toda su educaciöu te- 
nía uu fin político, y, por consiguiente, también lo 
tenía en Filosofía.... Sus obras filosöficas se resienten 
de su posiciön relativamente á los negocios püblicos: 
conöcese fácilmente que eran como una especie de en- 
treactos qne llenaban sus forzados descansos, y obsér- 
vase que vieron la luz pöblica eu los intervalos entre 
los más grandes peligros y el goce del honor y del po- 
der. Sin contar los trabajos filosöficos de su juventud, 
que sölo presentan traducciones del griego ö escritos 
oratorios sobre la Filosofía, los cuales pueden ser mi- 
rados como preliminaresá su carrera oratoria, no com- 
puso obras filosöficas más que en dos épocas, la pri- 
mera de las cuales fué cuando el primer triunvirato 
mantuvo al Estado en una agitaciön tan febril, que Gi- 
cerön desesperö de su vida; la segunda se refiere ö 
abraza la dictadura de César y el consulado de Anto- 
nio, época en la que uo veía plaza honrosa para sí eu 
los negücios püblicos. Sus obras sobre la repüblica y 
sus leyes pertenecen á la primera época; el resto de 
sus escritos filosöficos , que corresponden á edad más 
madura, pertenecen á la segunda. Durante estas dos 
épocas, ni la necesidad, ni la ambiciön, llevaban á Ci- 
cerön á tomar parte activa eu la política; por el con- 
trario, desde el momento en que entrevio la posibili- 
dad de ejercer de nuevo su talento en los negocios pü- 
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blicos, y luego que Pompeyo se puso á la cabeza dc 
los grandes, durante la guerra civil y después de la 
muerte de Gésar , ö desde que ya no temiö demasiada 
por sí mismo y por su familia , cesö de ocuparse en la 
Filosofía. De mauera que consideraba á ésla como un 
refugio en las agitaciones de la vida, como una dis- 
tracciön, como un medio de llenar sus vacíos y des- 
cansos. Guando ve ö considera que el bajel del Estado 
eslá en peligro, parlicipa á su amigo Atico la resolu- 
ciön adoplada de aplicarse de una manera fundamen- 
tal al estudio de la Filosofía en mediodelas vanidades 
de esle mundo; pero al propio tiempo procürase infor- 
mes delallados de la situaciön de estas mismas vani- 
dades.^> 

Obsérvase, en efeclo, que la inlensidad de sus 
aficiones tilosöficas y de sus ocupaciones científicas 
decrecen á medida que renacen sus esperanzas de poder 
lomar parte de nuevo en la gobernaciön del Estado y 
en los negocios püblicos. Las alternativas, las vacila- 
ciones y la situaciöu expectante é indecisa de su ánimo 
y de su vida en el lerreno polílico , eugendran en su 
espíritu una situaciön análoga en el terreno filosöfico. 
De aquí sus atirmaciones é ideas contradictorias acerca 
dela importancia y utilidad de la Filosofía , puesto que 
unas veces proclama la perfecta ineficacia de la Filo- 
sofía y de sus consuelos en las desgracias de la vida, 
concediéndole apenas eficacia suficiente para producir 
un pequeño olvido (exiguam äoloris ollimonem) ö ador- 
mecimiento del dolor , al paso que otras veces la con- 
sidera como el verdadero bien y el mayor de la vida 
presente , apellidándola también madre ö principio de 
todos los bienes representados por la palabra y la obra 
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del hombre : Matrem omnixm bene factornm beneque 
dictornm. 

La Filosofía de CicerÖQ , considerada en conjimto, 
es como el reüejo de la situaciön vacilante, indecisa, 
desigual, de su espíritu y de su vida, tanto en el orden 
político como en el orden cientíüco, y es, ä la vez, el 
reflejo de su educaciön literaria, que fué educaciön 
esencialmente ecléctica, segün arriba heinos apun- 
tado. Así no es de extrañar, sino que es bastante lö- 
gico, que el peusamieuto fundamental, la idea madre 
del orador romano en el terreno filosöfico, su sistema 
general como filösofo , ö , digamos acaso mejor, como 
escritor de Filosofía, se halle representado por la x\ca- 
demianueva combinada con el eclectismo probabilista. 
El hombre no puede conocer la verdad con certeza y 
evidencia ; tiene que contentarse con juicios más ö me- 
nos probables (1), más ö menos verosímiles , y ä ellos 
debe atenerse el hombre prudente en todo, pero espe- 
cialmente en las cosas prácticas de la vida. Esto ex- 
plica la discordancia y perpetuas contradicciones que 
se observan en sus escritos. Parece algunas veces que 
abraza el dogmatismo teolögico de Platön y la teoría 
ética de Aristöteles ; escribe magníficos pasajes para 

(1) En el libro seguiido de su tratado De offidh, expoiie y resu- 
me su peusaiiiieuto escéptico-académico en los siguientes térininos: 
<i\on enim sumusii, quibus nihil veri esse videatur, sedhi,qui 
omnibus veris falsa quaedam adjuncta esse dicamus , tanta similitu- 
dine, ut iu iis nulla insit certa judicandi et assenliendi nota. Ex quo 
existit et illud, mulla esse probabilia, quae quanquam non pcrcipe- 
rentur, tameu quia visum haberent quemdam insignem et illuslrem, 
his sápieutis vita regerelur.» No hay para qué añadir que esta idea 
sc halla á cada paso en sns obras. «Omüibus fere in rebus , escribe 
en el libro primero DeNatara Deorum, et maxime in physicis, quid 
non sit, citius, quam quid sit, dixerim.)) 
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deinostrar la exislencia de Dios ; discurre con profun- 
didad acerca de su naturaleza y atributos ; aduce söli- 
dos argumentos en favor de la inmortalidad del alma; 
pero en la página siguiente echa por tierra todo este 
edificio dogmático, llamando á las puortas del escepti- 
cismo y afirmando la acatalepsia de la Academia nueva. 

A1 lado de la idea escéptico-académica , domina en 
Cicerön la idea ecléctica , dando la preferencia en de- 
terminaclas materias á determinadas escuelas, y adop- 
tando la opiniön de éste ö de aquel filösofo, como más 
probable, segun el objeto de que se Irata. La Acade- 
mia nueva y el Pörtico sírvenle de guía generalmente 
en las cuestioiies dialécticas y físicas : en psicología 
manificsia predilecciön por las teorías de Platön; Aris- 
töteles y Zenön le suministran la mayor parte de sus 
máximas morales, y en política puede ser considerado 
como discípulo del primero. 

Son ciertamente notables las demostraciones y 
pruebas alegadas por Cicerön en favor de la espiritua- 
lidad é inmortalidad del alma humana y en favor de 
la existencia de Dios (1), demostraciones y pruebas que 

(1) En la imposibilidad de aducir ni citar todas esaspruebas, dadas 
las condiciones de este libro, transcribiremos aquí por vía de mues- 
tra y de ejemplo, una de las que se encuentran en las Cuestiones 
Tvscukwas , no porque sea la más completa , sino ponjue abarca al 
mismo tiempo la espiritualidad é inmortalidad del alma y laexisteii- 
cia deDios: ((Animorum nulla in terris origo inveniri potest. Nihil 
enim est in animis mixtum alque coucretuin , aut quod ex terra na- 
tum atque fictum esse videatur : nihil ne aut humidum quidem , aut 
ílabile aul ig'neum. His enim in naluris nihil inest quod vim meino- 
riae, mentis, cogitationis habeal, quod et praeterita leneat, etfuiura 
provideat, et complecti possit praesentia ; quae sola divina siint. Nec 
invenieíur unquain , unde ad hominem venire possint, nisi a Deo, 
Ita quidquid est illud quod seutit, quod sapit, quod vult, quod vi- 
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parecen propias cle un dogmático propiamente dicho, 
más bien que de un sectario de la Academia media. 
Fundándose en esto, en los grandes y repetidos elo- 
gios que tributa á Platön, á quien apellida y conside- 
ra como una especie de dios de los filösofos ,—(luasi 
qíiendam deum pliilosopliorum ^—y también en la prefe- 
rencia que da al discípulo de Söcrates en muchas cues- 
tiones , y principalmente en casi todas las que se 
refieren á la psicología, sospecharon algunos que en 
realidad de verdad , Gicerön era parlidario de la Filo- 
sofía de PIatön,yque sus dudas ö manifestaciones 
escépticas tienen más de aparente que de real. Hasta 
[)udiera sospechar alguien que aquellas manifestacio- 
nes escépticas deben considerarse como ardides lite- 
rarios, cuyo objeto uo es otro más que ocultar su con- 
vicciön personal para confutar y rebatir con mayor 
libertad las opiniones de otros. 

La verdad es, sin embargo, que semejantes sospe- 
chas, apuntadas por algunos historiadores, no parecen 

get, coeleste et divinuni est,ob eainque rein aeternum sit necesse 
est. Nec vero Deus ipse, qui intelligitur a nobis, alio modo iutelligi 
pötest, nisi inens soluta quaedam et libera segregata ab omni con- 
cretione mortali, oinnia sentiens et movens , ipsaque praedita motu 
sempiterno.... 

»Haec igitur et alia inniimerabilia cuin cerniinus, possumus ne du- 
bitare, quia bis praesit aliquis vel etfector, si haec nata sunt, ut Pla- 
toni videtur; vel, si semper íueríiit, ut Aristoteli placet, moderator 
tanti operis et muneris? Sic inentem honiinis , quamvis eam non vi- 
deas, ut Deum non vides, tamen ut Deum agnoscis ex operibiis ejus, 
sic ex memoria rerum, et inventione, et celeritate motiis, omnisque 
pulchritudine virtutls, vini divinam mentis agnoscilo.... Nihil sit 
aniinus admixtum,nihil concretum, nihil copulatum, nihil coagmen- 
tatuin, nihil duplex. Quod cum ita sit, certenec secerni, nec dividi, 
nec discerpi, nec distrahi potest: nec interire igitur.)) Tnsculan,, lib. i, 
Cap. XXVll, KXVIH, XXIX. 
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muy fundadas, si se tiene presente la insistencia con 
que eu muchos lugares de sus obras afirma y advierte 
que la verdad se encuentra casi siempre mezclada con 
el error, sin que sea fácil discernirlos; que aunque ad- 
mite muchas cosas como probables, no se atreve á 
afirmarlas ni seguirlas como absolutamente ciertas 
/'nos 'probaMlia mnlta habemus, quae sequi facile, afflr- 
mare vice 'possumus ), reivindicando á la vez su libertad 
é independencia completa para sus juicios (liberioreset 
solutiores sumus), y acerca de las opiniones y doctrinas 
de todas las escuelas. En armonía con esto, Gicerön 
reprueba euérgicamente la conducta de los que abrazan 
sistemas delerminados sin haber podido siquiera juz- 
gar de su verdad, y de los que , guiados por el acaso y 
las circunstancias , más bien que por el estudio y jui- 
cio delas doctrinas, se adhieren fuertemeule á alguna 
de éstas como á una roca: Ante tenentur adstricti, 
qua'm quid esset optimum, judicare potuerunt.... Ad 
quanmmque sunt discipUnam q uasi ternpestate delati, 
ad eam, tanquam ad saxum adhaerescunt. 

Es justo advertir aquí que esta tendencia ö direc- 
ciön escéptica se acentiía principalmente eu las cues- 
tiones de cosmología y de física , lo cual no le impide, 
sin embargo, rechazar euérgicamente las teorías físico- 
cosmolögicas y psicolögicas de Epicuro y sus discípu- 
los. Así es que, después de mencionar alguna de estas 
teorías, dice cou cierto desdén: Puderet me dicere non 
intelligere, si vos ipsi intelUgeretis, qui ista dicitis. 

Cicerön, que coutribuyö eficazmeute al movimiento 
filosöfico entre los romanos con sus numerosos escri- 
tos, tiene tambiéu el mérito de haber popularizado en- 
tre ellos la historia de la Filosofía, exponiendo con 
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mayor ö menor exactitud las diferentes teorías de las 
escuelas fílosöficas , é indicando a la vez los primeros 
pasos y el origen de la Filosofía enlre los romanos, 
siendo de nolar que parece atribuir este honor á Pitá- 
goras (1) y su escuela. 

Resuiniendo : la direcciön generul de Cicerön en Fi- 
losofía coiucide con la Academia iiueva, pero modifi- 
cando y atenuando el escepticismo rígido de la misma, ö 
sea moderaudo sus principios, aunque siu rechazar- 
los (quam (acaiemiam) quidem ego ylacare ciipio^ sub- 
movcre non audeo)^ segiin él mismo nos dice. 

Eu las cuestiones cosmolögicas y físicas, es más 
académico, ö, sisequiere, más escéptico que en las 
demás; siu perdouar por eso la teoría atomista deEpi- 
curo (2), á la cual declara guerra á muerte. 

En materia de metafísica, de política y de moral, 
se inspira alternativa y parcialmente eu Platön , Aris- 
töteles y la escuela estoica, dando la preferencia á la 

(1) Así se desprende de varios pasajes de susobras, y entre 
olros, del siguieiite: «Pythagorae aiitern doctrina cuin íonge lateqne 
tlueret, pennanavisse iniln videtur in lianc civitatem; idque cuin 
coujectura probaljile est, tum quibusdam etiain vestigiis indicatur. 
Quis est enim , qui putel, ciiin lloreret in Ilalia Graecia poteiitissimis 
et maximis urbibus in ea quae Magna dicla est, in hisiiue priinuin 
ipsiiis Pylhagorae , deinde postea Pythagoreorum tantum nomeii 
esset, nostrorum hoininuin ad eoi uin doctissimas voces aures clausas 
fuisse?» Tuscul. QQ., lib. iv. 

(2) liablando en soii de biirla, y coii el objeto de poner de relieve 
io absurdo de seniejanle teoria para explicar el origen y formaciön 
dei miindo por inedio dei encuenlro fortuito de los átoiuos, dice, entre 
otras cosas : «Hoc qui existiinat lieri potuisse, iion iiitelligo, cur nou 
idein imtet, si imnimerabiles uniuset viginti forniae litterarum, vel 
aureae, vel quales libetaliquo conjiciantur, posse, ex his iu terram 
excussis, ainiales Eiinii, utdeinceps legi possinl, efíici.» DeNaiKr. 
Dcur.y lib. II, cap. xxxvii. 
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moral y á la práclica de los deberes sociales sobre la 
ciencia (agere considerale^ pluris estquani cogitarepru- 
denter) y la especulaciön (1). 

§ 99 . 

EL ESTOICISMO ENTHE LOS RÜ.MANOS.—SÉNECa. 


Séneca, Epicleto y Marco Aurelio , sin ser losüni- 
cos (2), fueron los principales representanles del es- 
loicismo greco-romano. 

Séneca (Lucio Anneo), que üoreciö en el priraer siglo 
del Cristianismo, fué natural de Cördoba. Sus padres 
fueroii Marco Anneo Séneca, que euseñö la retörica en 
Roma en tiempo de Augusto, y Helvia, que contaba 
entre sus ascendientes á la madre de Cicerön. Llevado 
á Roma por su padre, Séneca se dedicö en su juventud 
á la elocuencia, en la cual llegö á sobresalir; pero ha- 
biendo sabido que sus discursos excitaban los celosy la 
suspicacia de Calígula, abaudouö el foro para dedicarse 
al estudio de la Filosofía, en la ciial hizo räpidos pro- 
gresüs. Habiendo tomado parle después en la vida pü- 
lilica, fué nombrado cuestor, lo cual no impidiö que 
fuera desterrado á Cörcega, en doude permaneciö siete 
años, por haber sido acusado, cou razöu ö sin ella, por 


(1) dOmne oflicium, quod ad coujunctioiiem homiuum et ad so- 
cietatem tueudaiu valet, aiitepoueiidum est illi ofticio, qiiod cogni- 
lioiie et scieiitia coutinetur.B I)e Ojpc. , lib. i, cap. xliv. 

(2) Perteuecieroii á esta escuela Miisonio fliifo de Volseiia, Aniieo 
ConiH/o de Leptis, eii África, Eiifrates de Alejaiidria, Arriano ö 
Flavio Arriano de iNicomedia, con algiiiios otros. 
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Mesalina, de lener relaciones ilícitascon Julia, hija de 
Germánico. Llamöle á Roma Agripina para encargarle 
la educaciön de su hijo Nerön, cuyos instintos desan- 
guinaria crueldad conociö desde luego, perono supo ö 
no pudo corregir. Á pesar de su profesiön de estoicismo, 
la conducta del filösofo cordobés mientras permaneciö 
al lado de Nerön, fué más propia de un discípulo de 
Epicuro que de un estoico. Sin embargo, ni sus lison- 
jas y bajezas, ni susgrandes tesoros, ni los millaresde 
esclavos que poseía, pudieron libertarle de los capri- 
clios sanguinarios de su discípulo. Acusado, con razön 
ö sin ella, de tener parte en la conspiraciön de Pisön, 
recibe orden de abrirse las venas, sin qiie se le permi- 
tiera siquiera hacer lestamento, y muere á los sesenta 
y cinco años de edad cou estoica ö drainática impasi- 
bilidad, dictando un discurso eu que rebosan sublimes 
máximas morales y cierta magnanimidad propias del 
orgullo estoico. 

E1 fondo de la Filosofía de Séueca es el estoicismo, 
y lo es especialmente bajo el punto de vista de la mo- 
ral. Gomo los estoicos, divide la Filosofía en Lögica ö 
Racional, Física y Moral. La primera, más bien que 
lögica , es una simple dialéctica, segün la concibe y la 
expone, y por lo que hace á la física, comprendiendo 
en ésta la cosmología y la teodicea , puede decirse que 
)a concepciön de Séneca es una concepciön escéptico- 
académica, muy análoga á la de Cicerön. Para el filö- 
sofo cordobés , lo mismo que para el orador romano, 
lá certeza y la evidencia están fuera del alcance de la 
razön humana en las cosas físicas y en las ciencias 
especulativas , debiendo limitarnos á asentir á lo pro- 
bable y verosímil. 
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Esto noobstante, y faltando en cierto modo á su 
consigna, Séneca investiga, discute y resuelve varios 
problemas pertenecientes á la Física ensus escritos, y 
con especialidad en los siete libros de sus Qiiaestiones 
NaturaJcs ^ en los cuales trata del cielo, de la tierra, 
de los elementos, de los terremotos, de los fenömenos 
meteorolögicos, de los cometas, elc. Más todavía: el 
filösofo cordobés plantea tambiéu, aunque no siempre 
discute y resuelve los principales problemas pertenc- 
cientes á la teodicea y la cosmología,y, al hacerlo, no 
solamente ensalzala nobleza é importancia de las cien- 
cias especulativas y principalmente de las que tienen 
por objelo á Dios, sino que parece darles la prcferen- 
cia sobre la ciencia moral que se refiere al hombrc, 
iiisinuando que la superioridad de la primera está en 
relaciön con la superioridad y dislancia del hombre á 
Dios (tantiminter duasinterest, quantuminter Deum 
et hominem) ^ y concliiyendo por afirmar que apenas 
mcrecía la pena de nacer , si el hombre iio pudiera ele- 
varse al couocimiento de Dios y de las cosas divinas (1) 
ö superiores, al conocimiento de las causas y razones 
jiriineras de las cosas. 

Por lo demás, las ideas y opiniones de Séiieca en 
orden á estos problemas, y más especialmente con res- 
])ecto á la divinidad, coÍDciden generalmente con las 

(1) wEcjuideni, lunc natnrae rerum gratias ago, cnm illam non 
ab hac parte video quae publica est, sed cnm secreliora ejus intravi; 
cnm disco quae Universi maleria sit, quis auctor, ant custos, quid 
silDeus, totiis in se intendat , an ad nos aliqnando respiciat ; faciat 
quotidie aliquid, an semel feceril ; pars mundi sit, an mundus.... 
Nisi ad liaec admitterer, non ínerat opere praetium nasci.... Detrahe 
hoc inaestimabile bonuin, non est vita lanti ut sudem, ul aestrum.)) 
Naturaí. Qaarst., lib. i. 
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de la escuela estoica. Para el maestro de Neroa, como 
para el estoicismo, Dios es la mente 6 razön del uni- 
verso, y es á la vez todo el uuiverso mundo, conside- 
rado en todas sus partes, superiores 6 inferiores, visi- 
bles ö invisibles ; Qiiid est Deiísí Blens Universi. Quid 
est Deus‘í Quod vides totim, et quod nonvides totum. 

La virtud es el uuico y supremo bien á que debe 
aspirar el sabio. Consiste ésla en vivir conforme á la 
naturaleza humana (secundum naturam suani vivere), y 
es cosa muy fácil de suyo, por más que las preocupa- 
ciones y locura general de los hombres la haga difícil; 
difficilem facit communis insania. 

Esta virtud , que hace al hombre verdaderamente 
sabio; la virtud que resume y que representa todas las 
virtudes y que lleva consigo el bien supremo y la feli- 
cidad del hombre, es la prudeucia ; porque á ésta 
acompañan necesariamente la templanza, la fortaleza ö 
constancia , la imperturbabilidad , la exenciön de la 
tristeza , y consigiiientemenle la felicidad (1), siendo 
para él indiferentes todas las demás cosas. Así es quc 
el sabio, el hombre de la virtud estoica, «no temerá la 
muerte, ni las cadenas, ni el fucgo, ni los golpes de 
la fortuna ; pues sabe que estas cosas, auuque imrecen 
males, no lo son en rcalidad.» 

E1 hombre de la virtud, no sölo seasemeja á Dios, 
sino que es superior á éste en cierto modo, por cuanlo 
que realiza con sus propios esfuerzos y hace por elec- 
ciön lo que Dios hace naturalmeute. Est aUquid quo 

(1) «Qui prudens esl, et temperans est; qui teniperans est, et 
coüstans; qui coiistaus est, et imperturhatus est; qui iraperturbatus 
est, ei sine tristitia est; qui sine tristitia est, beaius esl: ergo prudens 
beatus est, et prudentia ad beatain vilain satis est.» Epht. 8.5. 

30 


TOMO I. 
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sapiens antecedat Deum: ille naturae beneficio, suo 
sapiens est. 

Aquí aparece ya el orgullo refinado y egoista del 
estoico, como aparecen su estüpida impasibilidad y sus 
aberraciones morales, cuando afirma que el alma del 
hombre permanece impasible é intrépida, mientras que 
el cuerpo moráeÍMí’, uritur, dolet, y, sobretodo, cuando 
enseña que elsuicidio, no solamente es lícito, sino 
acciön conforme con la ley eterna (nihil melius aeterna 
lexfecit, quamquod unum introitum nobis advitam 
dedit, exitus multos), dejando al arbitrio ö capricho 
del hombre la vida y la muerte; Placet? vive: non pla- 
cet? licet eo reverti unde venisti. 

Máxima es esta muy propia de un estoico orgullo- 
so, y muy propia también de un filösofo que enseña 
que el virtuoso, el sabio estoico, si tiene poco que 
temerde los hombres, nada tiene que temer de Dios: 
scit non nw.ltum esse ab homine fimendum, a Deo 
nihil. 

En el orden especulativo, Séneca profesa ciertas 
opiniones que se acercan mucho al materialismo, por 
más que otras veces parezca inclinarse á la opiniön 
contraria. Quod fit, et quod facit, corpus est, escribe, 
y en otros pasajes considera como cuerpos á las pa- 
siones y los vicios (1) y hasta el alma misma: corpora 

(1) «Non puto tedubitatui'um anaffectus corpora siiit, taraquam 
ira, anior, trislitia. Si dubitas, vide an vultura nobis imrautent. 
Quid ergo? taiii raanifestas corporis notas credis iinprimi, nisi a 
corpore? Si aíTectus corpora sunt, et inorbi animoruin.... ergo et 
malitia et species ejus oinnes, inalignitas, invidia , superbia.... Tan- 
gere enim el lanyi, niü corpm, nuUa res polest, ut ait Lucretius. 
Omuia autem ista, quae dixi, non mutarent corpus, nisi angereut: 
ergo corpora sunt.n Upera, episl. 106. 
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ergo sunt ^ et quae animi sunt; nam et hic corpus est. 

Al lado de esia doctrina tan desconsoladora y tan 
poco conforme con la verdadera moral, Séneca enseña 
y ensalza el culto de Dios y su providencia paterual 
para con los hombres, y recomienda su imitaciön como 
medio eficaz de perfeccionamiento moral. Y es justo 
añadir aquí que lo que constituye el verdadero mérito 
de Séneca como filösofo moralista, es lo que pudiéra- 
mos llamar su principio humanitaTÍo. E1 filösofo cor- 
dobés, sin rechazar ni condenar en absoluto la escla- 
vitud, tiene para los esclavos palabrasde beuevolencia 
y máximas de dulzura y diguidad, que no se encuen- 
tran en los filösofos que le precedieroii. Séneca enseña, 
y enseña cou insisteocia, la fraternidad ö parentesco 
universal que liga á los hombres todos entre sí— na- 
tura nos cognatos edidit —y que radica en la misma na- 
turaleza. De este principio, relativamente nuevo y ex- 
traño para la Filosofía pagana, deduce aplicaciones y 
máximas que debían ser no meuos nuevas y exlrañas 
para esa Filosofía. En la antigua política, en la antigua 
Filosofía, en las antiguas costumbres y en las antiguas 
instituciones sociales, era doctrina corriente, y práctica 
autorizada considerarse exento y libre" de todo deber 
de humanidad y benevolencia, no ya sölo para con los 
esclavos, sino también para con los extranjeros, los 
cuales, por el solo hecho de serlo, eran mirados y tra- 
tados como enemigos. E1 filösofo cordobés abandona 
estas máximas tradicionales y arraigadas para predi- 
car el amor mutuo— haec nolis amorem indidit mu-- 
tuum —que la naturaleza misma inspira y prescribe á 
todos los hombres,y, loque es más, la obligaciön öpre- 
cepto de hacer eficaz y práctico este amor de nuestros 






424 


HISTOKIA DE LA FII.OSOFIA. 


semejantes , sin distinciön de clases ni estados, pres- 
lándoles auxilio y ayuda en sus necesidades: Prae- 
cipiemus, dice, ut naufrago manum poriñgat, erranti 
viam monstret, cum esuriente panem suum dividaL 

Y concretando la cuestiön á la esclavitud y los es- 
clavos, Séneca , no sölo reconoce que la esclavitud no 
excluye la humanidad, ö , digamos mejor, la igualdad 
de naturaleza (servi suntí imo homines), la amistad y 
el compañerismo (servi sunPt imo humiles amici; servi 
suntí imo conservi), sino que recomienda que los es- 
clavos sean tratados con clemencia y cortesía, admi- 
tidos á familiar trato, y hasta como consejeros fin 
sermonem aämitte et in consilium) , y sentados á la mesa 
lo mismo que los hombres libres (1) siempre que sean 
dignos por razön de sus costumbres; porquede éstas, y 
no desus ministerios, depende su dignidad : non mi- 
nisteriis illos aestimabo , sed moribus. 

En vista de todo esto, ocurre naturalmente’pregun- 
tar : jde dönde procede que Séneca, sin ser un filösofo 
de primer orden, sin poder compararse con Pitágoras 
y Söcrates, con Platön y Aristöteles, enseña, sin em- 
bargo, y profesa máximas tan superioresálas deestos 
grandes filösofos y tan desconocidas y extrañas en 
épocas anteriores? La respuesta no es difícil, si se tiene 
en cuenta que el filösofo cordobés fué maestro y víc- 


(t) üVive cum servo cleineiiter, coniiter quoque, et in sermo- 
nem admitte, et in consilium, et in convictum.... Quid ergo? omues 
servos admovebo mensae raeae? non magis quain oinnes liberos. 
Erras, si existimasme quosdam quasi sordidiorisoperae rejecturum, 
ut puta illum mulionem, et illum Imbulcura, uon ministeriis illos 
aestimabo, sed moribus.... Quidam caenent tecuni quia dignisunt; 
quidam, ut sint.n Op., epist. 47. 
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lima del gran perseguidor de los cristianos, del que 
diö muerte á San Pedroy San Pablo. Rechazando como 
apöcrifa la correspondencia epistolar entre el filösofo 
de Cördoba y el Apöstol de las nacioues, es preciso re- 
conocer en todo caso que cuando el primero descendiö 
al sepulcro , el segundo ya había recorrido ö recorría 
á la sazön las provincias del Oriente y del Occidente, 
anunciando por todas partes y en la misma Roma la 
huena nuem^ la gran revelaciön del Verbo de Dios so- 
bre la tierra, el Gristianismo , en fin , cuya doctrina 
religiosa, cuyas máximas y ejemplos, y cuyo espíritu 
de caridad habían penetradopaulatinamente en todaslas 
capas sociales , y venían infiltrándose insensiblemente 
en el mundo de la ciencia , subyugando con la fuerza 
de su verdad y belleza divinas los mismos espíritus 
que se rebelabau contra él y le hacían cruda guerra. 
Sölo de esta suerte es posible concebir y explicar los 
vislumbres y como fulgores de moral cristiana que, 
confundidos y amalgamados con las frías y orgullosas 
niáximas del estoicismo , aparecen con frecnencia en 
las obras de Séneca. Las ültimas palabras arriba cita- 
das pueden considerarse como un eco lejano y como 
una repercusiön inconsciente de las bienaventuranzas 
predicadas por el Hombre-Dios en el Sermön de la mon- 
taña. Añádase á esto que los acontecimientos histöri- 
cos debieron pouer á Séneca en contacto inmediato ö 
mediato con San Pablo. Durante su permanencia en 
Acaya, el Apöstol fué citado y compareciö ante el Iri- 
bunal de Galiön, el cual era hermano de Séneca. Más 
adelante compareciö en Roma ante el prefecto del pre- 
torio, Burrho, amigo de nuestro filösdToT, sin contar que 
graves autores afirman que San Pablo compareciö 
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tarabién dos veces ante el mismo Nerön. Eslos hechos 
demuestran queel ñlösofo cordobés debiö tener, si no 
comunicaciön directa y personal con el Apöstol de las 
naciones, al menos conocimiento más ö menos exacto 
de su predicaciön y doclrina. 

La elevaciön que distiugue y caracteriza á la mo- 
ral de Séneca, como resultado é indicio de la influencia 
latentedel Gristianismo, parece observarse también en 
alguuos olros puntos de su doctrina, entre los cuales 
merecen llamar la atenciön sus ideas acerca del futuro 
progreso de la humanidad. Séneca es acaso el ünico 
filösofo de la antigüedad que entreviö con cierta cla- 
ridad relativa la existencia de la ley del progreso 
humano en el terreno social, en el político, y sobre 
todo en el delas ciencias y artes. La verdad, dice, está 
patente á la invesligaciön de todos ; pero niuguno la 
posee toda , antes bien queda mucho que descubrir de 
la misma á los venideros {'patet omnibus veritas, non- 
dum est occupata, multum exilla etiam futuris relictum 
est), ö sea nuestros hijos y sucesores. Porque llegará 
tierapo, añade, en que á beneficio de repetidas y dili- 
gentes observaciones, se harán patentes ciertas ver- 
dades que hoy ignoramos: no basla una sola época 
para descubrir todas las verdades : Veniet tempus,quo 
ista, quae nunc latent, in lucem dies extrahat, et lon- 
gioris aevi diligentia: ad inquisitionem tantorum una 
aetas non sufficit. 

En obsequio de la justicia y de la imparcialidad, 
es justo recordar que el filösofo español non semper sibi 
constat, siendo muy difícil conciliar entre sí algunas 
de sus ideas , y no siendo raro tropezar en sus escri- 
tos con afirmaciones contradiclorias. Varios historia- 
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dores y crílicos , y entre ellos algunos compatriotas 
de Séneca (1), se ocuparon en este punto , llamando la 
atenciön sobre la falta de fijeza de ideas que se echa de 
Ter en el maestro de Nerön. 


i 100. 


EPICTETO Y MARCO AURELIO. 


Apenas había bajado al sepulcro Séneca , cuando 
comenzö á llamar la atenciön Epicteto, nacido en Hie- 
rápolis, ciudad de la Garia ö de Frigia , y á quien vici- 
situdes ignoradas de la guerra ö de familia, llevaron á 
la esclavitud. Su paciencia é imperturbabilidad de áni- 
mo fué verdaderamente esloica , á juzgar por las anéc- 
dotas que corren acerca de este filösofo (2), que fué es- 
clavo de un liberto de Nerön. 

La Filosofía de Epicteto es la Filosofía del Pörtico, 
llevada al üllimo grado de rigorismo en su parte ética. 
Nötase en ella , como en la de Séneca , la influencia 
vivificante de la idea cristiana , especialmente en sus 


(1) Merece citarse, entre los ültimos, Alonso Nüñez de Gastro, 
guien, á mediados del siglo xvn , puso de relieve las contradicciones 
de nuestro filösoío en un libro publicado ad hoc con elsiguiente titulo: 
Séneca impugiiado de Séneca en cuestiones políticas y nwrates. 

(2) En cierta ocasiön, en que su amo le golpeaba con mucha 
violencia, Epicteto le advirtiö que si seguia dándole golpes tan fuer- 
tes, acabaria por romperle algün miembro. Prosiguiö el amo gol- 
peándole cou la misma furia, resultando de los golpes la fractura de 
una pierna del esclavo-filösofo, el cual se contentö con decir á su amo 
con fria calma:« Ya os había dicho yo que si seguiais asi, me la rom- 
periais.» 
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máximas referenles á la benevolencia universal , á la 
obediencia y cullo de Dios , y á la conformidad con la 
voluntad divina en las adversidades y males de la 
vida presente. Nötase también esta influencia cristia- 
na en los consejos sobre el modo de refrenar las pasio- 
nes y apetitos de la carne, y hasta en el desprendimien- 
to de padres , parientes y patria, bien que desfigurando 
en eslo ültimo , ö, por mejor dicho, desconociendo el 
sentido cristiano , puesto que Epictelo subordina este 
desprendimiento á la tranquilidad del ánimo, y en tan- 
to lo recomienda , en cuanto que lleva consigo la paz 
ö exenciön de cuidados, y , por consiguiente, con un 
fin esencialmente terreno y egoista, cosas que están 
muy lejos de los fines superiores y de las condiciones 
propias del desprendimiento cristiano. 

Pascal observa, con razön, que Epicteto es uno de 
los filösofos paganos que conocieron mejor los deberes 
del hombre , pero que al propio tiempo desconociö la 
flaqueza de la naturaleza humana , lo cual le arraströ á 
errores de consideraciön. 

Sin contar algunos otros errores generales ö comu- 
nes del estoicismo , Epicteto considera el alma huma- 
na como una parte de la substancia divina; afirma que 
el dolor y la muerte no son males, y hace al hombre 
dueño y árbitro de quitarse la vida , añadiendo máxi- 
mas que dejan de ser morales á causa de las exagera- 
ciones del orgullo estoico (1), el cual pervierte y des- 

(1) Algunas de las niáxirnas é ideas de Epicteto, no sölo traspa- 
san los limites de la verdadera moralidad , sino que se convierten n 
degeneran en indecentes y ridiculas, comocuando escribe: «Hebetis 
ingenii siguum est, in rebus corporis immorari, velut exerceri diu, 
edere diu, potare diu, cacare diu.... nam haec quidem facienda suní 
obiter.ii Encliiridion, cap. LXiii. 
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Iruye la naturaleza del hombre so pretexto de seguirla. 
Que desfigurar el orden moral y negar la naturaleza 
humana, es acousejar que en la muerte del hijo ö de la 
esposa , el hombre se mantenga en insensibilidad per- 
fecta , como cuaudo se rompe una olla : Si ollam di- 
ligis, te ollarn diUgere (memento considerare); nam ea 
confracta, non 'perturhaheris. Si filiolum aut tixorern, 
hominem a te diligi; nam eo moriuo, non perturba- 
beris. 

En medio de estas y olras máximas análogas, más 
ö menos inexactas, pero muy propias de la soberbia 
estoica, como cuando afirma que el hombre puede ad- 
quirir por sí mismo lodo el mal y todo el bien sin es- 
perar (omnem utilitatem ei damnum a semetipso expec- 
iarej, sin recibir nada de uadie, Epicteto nos ofrece 
máximas é ideas que parecen más propias de un filö- 
sofo cristiano que de un filösofo gentil, segün es fácil 
observar en las que se refieren á la existencia deDios, 
su providencia, culto y obediencia (1), segün se ha in- 
dicado arriba. 

La doctrina contenida en las Máximas de Marco 
Aurelio coincide con la que acabamos de ver en el Ma- 
nual ö Enchiridion del esloico de Hierápolis. Lo que 
en Marco Aurelio llama la atenciön , es la fidelidad, 
el rigor y la constancia con que practicö las máximas 
más rígidas de la moral estoica en medio de la corrup- 
ciön que le rodeaba , teniendo á la visla los ejemplos 


(1) dReligionis erga Deos immortales praecipuum illud esse scito, 
rectas de eis habere opiniones; iit sentias, et esse eos , et bene juste- 
que administrare universa, parendum esse eis,et omnibusiis, quae 
fiant, acquiescendum, et sequenda ultro, ut quae a Mente praestan- 
tissima regantur.í Enchir., cap. xxxvin. 
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de aquellos emperadores romanos , monslruos de mal- 
dad y de lodo género de vicios, rodeado de desördenes, 
guerras y conspiraciones. Naciö esle gran estoico el 
año 121 de la era crisliana: fué adoplado por Anloni- 
no, á quien sucediö en el gobierno del Imperio, ha- 
ciéndose notar por su prudencia , su valor y su firme- 
za , y muriö en Sirmio , año 180 después de Jesucris- 
to. Puede decirse que con Marco Aurelio descendiö al 
sepulcro la escuela estoica, que no tardö en desapare- 
cer como las demás escuelas filosöficas , envueltas en 
las ruínas que sobre ellas amontonaron las tribus y 
naciones enviadas por la Providencia para castigarlos 
crímenes del pueblo rey, y para abrir los cimientos y 
desembarazar el terreno sobre el cual debía levantarse, 
andando el tiempo, el grande edificio de la civilizaciön 
cristiana. 


I 101. 


MOVIMIKNTO DE TRANSICIÖN. 


Mientras que las antiguas escuelas filosöficas cho- 
caban entre sí, y se propagaban por el imperio roma- 
no, y prolongaban sus luchas seculares, y se apagaban 
los rudos ataques del escepticismo contra las escuelas 
dogmáticas , y entraban en fermentaciön los gérmenes 
del eclectismo teosöfico que brotö con fuerza y comen- 
zaba á desenvolverse en la ciudad de Alejandro, apa- 
recieron en diferentes tiempos y lugares ciertos filöso- 
fos , ö, mejor dicho, escritores erudilos y más ö menos 
filosöficos , que, sin pertenecer determinadamente á 
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nÍDguna escuela , seguían varias direcciones y amal- 
gamaban varias tendencias. Seguíau unos la direcciön 
positivista ; dominaba en otros una especie de escepti- 
cismo satírico ; algunos hacían alarde de despreocu- 
paciön religiosa , y en los escritos de otros descübrese 
un fondo abigarrado de doctrinas y tendencias sin en- 
lace lögico de ningün género. Son los que pudiéramos 
apellidar los eruditos y libre-pensadores de la época. 
Entre éstos pueden cilarse como tipos 

a) E1 médico Galeno, natural de Pérgamo, y que 
floreciö en Roma bajo el imperio de Marco Aurelio. Su 
método es la experiencia, y su direcciön el empirismo 
con tendencia al malerialismo. Después de analizar 
anatömicamente los örganos del hombre y de enlazar 
su estructura , y de reconocer su finalidad , en lo cual 
se separa del materialismo y se eleva sobre los positi- 
vistas modernos , concluye por negar la espiritualidad 
y subsistencia del alma humana, la cual, para el mé- 
dico de Pérgamo, no es más que materia refinada y 
una substancia perecedera y ligada á las vicisiludes y 
destino final del cuerpo. Con respecto á otros puntos 
y á ciertas cuestiones de física, de psicología, y sobre 
todo de lögica , Galeno sigue con bastante frecuencia 
las ideas y soluciones de Aristöteles, como queda indi- 
cado arriba. 

h) Hacia mediados del siglo primero de nuestra 
era, viö la luz en Queronea de Beocia Plutarco. Enseñö 
püblicamente en Roma bajo el imperio de Trajano, y 
se retirö en los ültimos años de su vida á Queronea, su 
patria. Sus Vidas paralelas de los grandes hombres de 
la Grecia y de la Italia han hecho su nombre popular 
entre los eruditos ; pero para conocer sus ideas filosö- 
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ficas es preciso acudir á los pequeños tratados que 
escribiö, más ö menos relacionados con la Filosofía. 
Plutarco manifiéstase enemigo de las supersliciones 
popnlares ; quiere depurar el politeismo de las ficcio- 
nes poéticas , refundiéndolas y amalgamándolas en lo 
que tienen de esencial. En raoral, es en parle epicüreo, 
en parte estoico, en parle platönicoyen parte aristoté- 
lico, niezclaudo todas estas ideas morales con especu- 
laciones demouolögicas, con la creencia en oráculos, y 
con las iuterpretaciones de sueños y augurios, reca- 
yendo por un camino en las mismas supersticiones 
que había combatido por otro. En suma: Plutarco, más 
bien que uu filösofo, es un erudito, un amante de los 
estudios histöricos, un escritor con aficiones crítico- 
teosöficas. 

c) Poco después del escritor de Queronea, apareciö 
en escena Luciano de Samosata, el cual se encargö de 
geueralizar y de dar vigor á los ataques parciales que 
Plutarco había dirigido contra algunas manifestacio- 
nes del politeismo. El autor de los Diálogos äe los 
muertos y de la AsamUea de los dioses, persigue con 
sus sarcasmos todos los cultos, y esfuérzase en exten- 
der sobre todas las religiones el soplo desecante de su 
irönica sonrisa. Luciano es el Voltaire del politeismo 
greco-romano. 

Excusado parece añadir que el escritor de Samosa- 
ta confunde el Cristianismo con las demás religiones; 
porque su espíritu, tan frívolo como corrompido , no 
estaba en disposiciön de reconocer y apreciar la subli- 
me grandeza y los caracteres extraordinarios y divinos 
de la nueva religiöu. La distiuciön entre la verdad y el 
error, entre el bien y el mal, son palabras sin sentido 
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para Luciano , cuya cn'tica ligera y mordaz, cuya sá- 
tira amarga y alguna vez cínica , tienden á aniquilar 
toda moral y toda religiön. 

d) Contemporáneo de Luciano, y no muy deseme- 
janle en cuanto á doctrinas y tendencias filosöficas, fué 
el famoso Afuleyo, natural de Madaura, en África. Fre- 
cuentö las escuelas de Garlago, de Roma y de Atenas, 
y después de recorrer varios países, regresöá su patria, 
en la cual abriö escuela püblica. La parte filosöfica de 
su doctrina es una amalgama informe de ciertas teorías 
de Pialön y Aristöteles. Aparte de esto, lo que carac- 
teriza su doctrina es la predilecciön que manifiesla 
por la demonología , predilecciön que lleva hasta ne- 
gar la provideucia divina , para confiar el gobierno del 
mundo en general, y de los hombres en particular , á 
los demonios ö genios que habitan la regiön media de 
la atmösfera. E1 autor del Asno de oro, que escribiö 
también un tratado especial para discutir el origen y 
naturaleza del genio ö Dios de Söcrates, aconseja y re- 
comienda que se dé culto y honor al genio 6 demonio 
encargado de nuestra persona, nuestra vida y nuestras 
acciones. Haciéndolo así, cada hombre podrá alcanzar 
que su demonio ö genio familiar le prepare bienes y 
evite las desgracias que pudieran sobrevenirle, por me- 
dio de sueños , de signos, y hasta por medio de apari- 
ciones visibles en caso de uecesidad. Es muy posible 
que en la teoría demonolögica de Apuleyo hayan in- 
fluído ideas y reminiscencias cristianas más ö menos 
confusas y desfiguradas, recogidas cn sus viajes por la 
Grecia y el Asia, sin contar su comercio con los cris- 
tianos africanos. La fuerza poderosa é incontrastable 
de la palabra divina que llevaba en su seno el Gristia- 
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nismo, déjase senlir en todos los sislemas y escritos 
de la época, aun á despecho y contra la voluntad de sus 
mismos autores. 

En las materias propiamente filosöficas, Apuleyo 
sigue generalmente á Platön y Aristöteles , segün que- 
da iudicado. En su tratado De Imbittidine doctrinarum 
et nativitate Platonis, dedica un libro á exponer los 
dogmas (De dogmate Platonis) 6 doctrina de Platön; 
emplea otro libro en exponer la lögica y la teoría del 
silogismo de Aristöteles , cuyo tratado De mtindo ver- 
tiö además del griego al latín. 

I 102. 

LOS NUEVOS PITAöÖRICOS. 

Á este mismo movimiento de trausiciön que se ve- 
rificö por este tiempo en el seno de la Filosofía, y 
principalmente al movimiento sincretista y teosöfico 
que caracteriza á las escuelas alejandrina y al neopla- 
tonismo, expresiön la más elevada de la Filosofía he- 
lénica en su tercer período, contribuyeron también los 
nuevos pitagöricos que en Roma y en otras regiones 
del imperio ílorecierou por este tiempo. La combina- 
ciön ö amalgama de ciertas ideas teöricas y prácticas 
de los antiguos pitagöricos con algunas doctrinas y 
principios de otras escuelas filosöficas, es lo que cons- 
tituys el neopitagoreismo, cuyos representantes más 
notables son, además de Moderato de Gadira, contem- 
poráneo de Séneca, y de Nicomaeo de Gerasa, que 
parece haber vivido en tiempo de los Antoninos, 
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a) Secctio, que üoreciö bajo Julio César y Augus- 
to, y cuya escuela parece haber sido muy concurrida, 
segün las indicaciones de Séneca , las cuales nos reve- 
lan igualmente que en la doclrina y enseñanza de 
Sextio, al lado del elemento pitagörico, predominaba 
el elemento estoico. 

h) Socio'n, natural de Alejandría, y uno de los pre- 
ceptores de Séneca ^Soiio philosophus alexandrinus, 
praeceptor Senecae), següu el testimonio de Eusebio de 
Cesárea, enseñö y defendiö con más amplitud que Sex- 
tio la doctrina y las prácticas pitagöricas, y entre ellas 
la transmigraciön de las almas (animas in alia corjpora 
atque alia descriU, et migrationem esse, quam dicimus 
esse mortem), y la abstinencia de carnes, sihemos de dar 
crédilo al testimonio explícito de su discípulo Séneca. 

c) Apolonio de Tyana, célebre pseudotaumaturgo 
que durante el primer siglo de la era cristiana metiö 
mucho ruído en el imperio romano con sus prestigios 
y falsos milagros, historiados por primera vez, corre- 
gidos y aumentados por Filostrato, cuando ya habían 
pasado mäs de cien años sobre la tumba de Apolonio. 
Discípulo del pitagörico Euxeno, Apolonio parece ha- 
berse propuesto como modelo á Pitágoras, reprodu- 
ciendo sus ideas, y, sobre todo, practicando sus 
máximas. Á ejemplo de su maestro y modelo, Apolo- 
nio no usaba vestidos de lana, se abstenía de comer 
carnes y de beber vino, audaba descalzo, llevaba una 
vida austera, y rechazaba ciertas prácticas groseras del 
culto idolátrico. En el terreno doctrinal, además de la 
importancia que concedía á las förmulas aritméticas 
de Pitágoras , recomendaba y practicaba el estudio de 
la müsica , las matemáticas y la astronomía. 
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Las prácticas pilagöricas , juato con la teurgia y la 
magia, muy en boga en liempo de Apolonio, princi- 
palmente en el Oriente , representan y constitnyen la 
base de las acciones prestigiosas y de las fábulas que 
le atribuye Filostrato. Cuya historia de Apolonio, se- 
gün dice con razön Haas , «no es más que una parodia 
de la vida de Cristo y del Evangelio, como lo prueban, 
por ejemplo , el nacimiento milagroso, la reforma del 
mundo, los milagros obrados , la expulsiön de demo- 
nios y la ascensiön que allí se atribuyen al pretendido 
taumaturgo.» 

Aunque fueron los principales, ö al menos los más 
conocidos, no fueron estos losüuicossecuaces del pita- 
goreismo por esta época. Las tendencias sincréticas y 
orientalistas que predominaban, no podían menos de fa- 
vorecer la resurrecciön del anliguo pitagoreismo. Así, 
vemos que San Justino, márlir, al referirnos en su 
famoso Bialogus cum Tryphone sus peregrinaciones á 
través de las diferentes escuelas filosöficas , enumera, 
entrelos maestros que tuvo en sujuventud, á un pita- 
görico , el cual le prometía la posesiön de la felicidad 
suprema y de la verdad , á condiciön de que estudiara 
antes la müsica , la geometría y la aslronomía, cien- 
cias que representan el camino seguro y ünico para 
elevarse al mundo inteligible , á la regiön de la reali- 
dad pura y de la verdad perfocta. 

1103. 

MOVIMIENTO INTELECTUAL BN ALEJANDRÍA. 

Hemos indicado más de una vez que el carácter do- 
minante, aunque no exclusivo, del período segundo de 
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la Filosofía griega, es el pensamiento antropolögico, 
así como el pensamiento cosmolögico domina en el pri- 
mer período de la misma, En el tercer período de ésta, 
y principalmente en sus ültimas etapas que vamos á 
recorrer , el pcnsamiento filosöfico reviste un carácter 
teosöfico muy pronunciado, hasla el punto de que en 
casi todas sus escuelas predomina este elemento en 
mayor ö menor escala , sin perjuicio de las varias y á 
vecesencontradasdireccionesteolögicasqueenvuelven. 

Entre lasdiferentes causas que contribuyeron al ori- 
gen y desarrollo de esta Filosofía teosöfica, ö, si se 
quiere, ecléctico-teosöfica del tercer período, no es la 
menos importante la condiciön geográfica de la ciudad 
que sirviö de centro y foco del movimiento intelectual 
que nos ocupa. Trescientos treiuta y dos añosantes de 
Jesucrislo, y á su paso para el Egipto, el vencedor de 
Darío, cuyo genio político corría parejas con su genio 
guerrero , echö los cimientos de una ciudad que debía 
perpetuar hasta nosotros el nombre y la gloria de su 
fundador. Bañada por lasolas dei Mediterráneo; tocan- 
do por otro lado con el lago Mareotis , y comunicando 
con el resto del Africa por medio del Nilo, Alejandría 
llegö á ser en poco tiempo el depösito general del co- 
mercio del mundo entonces conocido ; la ciudad más 
populosa del Imperio romano, después de la capital; el 
centro adonde convergían el Orienle y el Occidente, la 
Grecia y el Africa , y como el punlo en que se daban 
cita los sabios, los artistas, los filösufos, los poetas, los 
gramáticos, los aströnomos, los matemáticos, y hasta 
los teölogos y sacerdotes ; porque todos ellos encon- 
Iraban favorable acogida y proteccián en el famoso Mu- 
seum^ fundaciön verdaderamente regia de los sucesores 
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deAlejandro. Elaströnomoyel sacerdote,el matemático 
y el filölogo, el sabio y el filosofo, tenían igual cabida 
en esta gran instituciön, en que, al lado de un liceo para 
enseñar Filosofía, había un gabinete astronömico y un 
depösito geográfico, y un templo para dar culto á todos 
los dioses, y había, sobre todo, una biblioíeca , la más 
á propösito para fomentar y perfeccionar el estudio de 
las ciencias. Porque es sabido que esta gran fundaciön 
de Tolomeo Soter encerraba ya,ála vuelta de pocos 
años, más de doscientos mil volümenes , segün el tes- 
timonio autorizado de Josefo. Bajo el reinado de Tolo- 
meo Evergetes , el edificio destinado á este objeto , el 
famoso Brucheion^ ya no podía contener los volümenes 
adquiridos, siendo necesario colocar una parte de ellos 
en el templo de Serapis : y no hay para qué recordar 
que cuando en tiempo de César fué reducido á cenizas 
en su mayor parte, conlaba cuatrocientos mil volüme- 
nes (1), referentes á toda clase deconocimientos. No es 
difícil comprender el impulso poderoso que recibieron 
todas las ciencias con el auxilio de una biblioteca de 
este género , provista además de multitud de copislas, 
calígrafos, gramáticos y sabios empleados en copiar y 
corregir los textos. 

Por lo demás, el Museum de Alejandría no era ni 
una escuela especial de Filosofía, como la Academia 
platönica ö el Pörtico de los estoicos, ni tampoco un 


(1) Atortuiiadaineiite, este dcsastre fiié reparado en parte al poco 
tiempo; porque Marco Antonio inandö colocar eu Alejandria la bi- 
blioteca quc Atalo, rey dePérgaino, habia legado al Senado roniano. 
Así es que esta gran íundaciöii de los Lagidas se conservö con bas- 
taiitc esplendor, liasta que fué reducida á cenizas por el fanatisnio de 
los imisulinancs, los iirotegidos y aniigos deDraper. 
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colegio de sacerdotes aslröaomos, como los de Menfis 
y Babilonia; ni una instiluciön político-raoral, como la 
de Pitágoras; ni una escuela de gramática y filología; 
ni una Academia de medicina , sino que era todo esto 
álavez,era una verdadera Universidad, 6 sea una 
instituciön muy semejante á la que hoy couocemos con 
este nombre, y más todavía á la Universidad de la 
Edad Media. 

De aquí esa serie de trabajos y publicaciones de 
todo género que aparecen sucesivamente en Alejan- 
dría. Euclides escribe sus Elementos de geometria ; el 
bibliotecario real Eratöstenes publica notables escritos 
sobre astronomía ygeografía; los Setenta intérpretes 
traducen al griego la Biblia; Aristilo y Timocaro hacen 
progresar la astronomía ; Apolonio dePerga perfeccio- 
na la geornetría con su tratado de las Secciones cöni- 
cas; Tolomeo escribe su famoso y popular Almagesto; 
Hiparco descubre la precesiön de los equinoccios ; Es- 
trabön cultiva y perfecciona la geografía astronömica 
y política; Erasistrato y Heröfilo desarrollan y perfec- 
cionan la medicina por medio del esludio de la auato- 
mía, mientras que Eudoxio de Gizico y Dioscörides 
contribuyen al mismo resultado con sus publicaciones 
y trabajos sobre botánica , con otros ramos de historia 
nalural. Los nombres de Tiraniön y de Didimo, los de 
Ctesibio y Heron, los de Ammonio, Apiön y Eratöste- 
nes , los de Duris de Samos, de Aristarco , de Polybio 
y Manetön, demuestran que en Alejandría se cultiva- 
ban con no menor ardor la gramática , la filología, la 
retörica, la crítica , la historia, sin descuidar por eso 
las ciencias físicas, exactas y naturales. 

A1 citado Aristarco de Samotracia atribuyen algu- 
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nos la primera idea ö afirmacion acerca del movimien- 
to de la lierra. Pero la verdad es que, segün un pasaje 
explícito (le Gicerön (1), este honor pertenece de justi- 
cia á Hicetas ö Nicetas de Siracusa , el cual debiö co- 
nocer y enseñar la moderna teoría copernicana en lo 
que tiene de esencial. 

Gomo no podía menos de suceder, la Filosofía grie- 
ga tomö parte en el gran movimiento intelectual ale- 
jandrino, y por eso hemos visto en el período que aca- 
bamos de recorrer , que todas las grandes escuelas de 
la Filosofía heléuica y greco-romana tuvierou profeso- 
res y representautes más ö menos autorizados en Ale- 
jandría. Pero llegö una hora en que las luchas de esas 
escuelas entre sí y con el escepticismo, y por otro lado 
la gran fermeutaciön producida por el choque de co- 
rrientes intelectuales muy diversas y encontradas, pero 
no meuos j^oderosas y enérgicas , produjeron una de 
las manifestaciones más notables del pensamiento filo* 
söfico. Ya hemos dicho que Anlíoco de Ascalön, el he- 
rederode la Academia escéptico-idealista de Carneades, 


(1) He oquí este curioso pnsaje: «Ilicetas Syracussiis, ut aít 
Theoplirastus, coelum, soíem, luiiam, slellas, supera deiiique omnia, 
stare censet; iieque praeter terrain rem iillani in muiido moveri; 
quae cum circum axem se summa celerilate convertat et torqueat, 
eadein efíici omnia, quasi stante terra coelum moveretur.» L?/cn/- 
lus, cap. xxxix. 

Si lo qiie aquí supone Giceron es cierto, es preciso reconocerque 
io suhstancial de la teoria copernicana fué ensenado por Hicetas ö Xi- 
cetas de Siracusa algunos siglos antes de la era cristiana. En todo 
caso, parece cierlo que el pasaje de Gicerön fué como la chispa que 
encendiö el genio de Gopérnico, segiin confiesa él mismo en el prö- 
logo-dedicatoria á Paulo ÍII que puso á su famosa obra: Heperí apud 
Cíceronem , prhnnm Nicefam sensisse terrnm moveri.,,, Inde ifjitnr 
orcasionem nactns, coepi et ego de terrae mohilitate cogitare. 
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llevö á cabo uaa especie de compromiso ealre el dog- 
matismo y el escepticismo, compromiso quelos sabios 
y fildsofos de Alejaadría exteadierou prouto á las dife- 
reates escuelas de la Filosofía griega , y después á los 
diversos sistemas teogéaicos, morales y religiosos, 
que del Orieatey del Occideate, de laGrecia, del Asia, 
del Egipto y la Palestioa, habíaa acudido á la ciudad de 
los Lagidas. Los sistemas filosöficos y las teogoaías de 
los brahmaaes, el ascetismo de Budha y sus discípu- 
los, el dualismo mazdeista y las tradicioues zoroástri- 
cas , el moaoleismo judaico y las remiaisceucias de los 
profetas de Israel durante la cautividad babilönica, el 
hieratismo de los egipcios , las máximas tradicioaales 
de la escuela pitagörica , la mitología inagotable de la 
Grecia y el politeismo greco-romano, eran otras taatas 
corrientes que venían cruzándose y chocaado entre sí 
y con la Filosofía griega en Alejandría. Cuando todos 
estos elementos se hallaban en fermentaciön y habían 
comenzado á manifestarse escuelas y teadencias filo- 
söfico-teosöficas en relaciöa con la naturaleza de aque- 
llos elementos , llegö repentinameate al Muse%m el 
eco lejano de la palabra del Verbo de Dios, que resona- 
ba en las orillas del Jordán, y esta palabra uo tardö eu 
resonar deutro de los muros y en las cercanías de la 
ciudad de Alejandro, producieudo extraordiuaria sen- 
saciön por su novedad , por su elevaciön dogmática, 
por su pureza moral, por sus testigos ö márlires, por 
sus obras maravillosas , por su propaganda extraordi- 
naria. Rechazada y tratada con desdéa al priacipio por 
los sabios y filösofosalejandrinos, viéronse éstos obli- 
gados bien pronto á contar coa la nueva religiön , y 
mientras algunos de ellos perseveraban en su hostili- 
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dad y couceatraban todas las fuerzas dispersas del pa- 
ganismo para extirparla , otros trataron de fundirla y 
conciliarla , ya con la Filosofía griega , ya con las teo- 
gonías y religiones del paganismo. 

Las precedentes indicaciones explican el origen y 
el carácter fundamental del movimiento filosöfico en 
este tercer período de la Filosofía, y contienen á la vez 
la razön suficienle de la diversidad relativa de escue- 
las que vemos aparecer duraute el mismo. E1 mo- 
vimiento filosöfico de este período es un movimiento 
esencialmente ecléctico y teosöfico , porque así lo exi- 
gían las condicioues y elementos que le dieron ori- 
gen. Preparado de lejos por la Filosofía greco-roma- 
ua, favorecido en sus tendencias ecléclicas y ético- 
religiosas por los representantes del movimiento de 
transiciön , por la fermentaciön intelectual de Alejan- 
dria y por el neopitagoreismo, de que liemos hablado eu 
párrafos anteriores, este movimiento filosöfico adquiere 
y revela decididamente su carácter ecléctico-teosöfico 
en las escuelas que llenau sus ültiinas etapas y que 
vamos á recorrer. E1 nümero y clasificaciön de las es- 
cuelas principales que representan este movimieuto, se 
halla en relaciön con la naturaleza y predominio rela- 
tivo de sus elomentos filosöficosy teolögicos. 

En armouía con estas indicaciones , reduciremos á 
tres las escuelas á que aludimos , y serán : la escuela 
greco-judaica, la escuela gnöstica, la escuela neopla- 
lönica. 




OHIGEN DE LA ESCUELA GREGO-JÜDAICA. 


443 


|104. 


ORIGEN DE LA. ESCUELA GRECO-JUDAICA. 


Los setenta años de la cautividad babilönica pusie- 
ron á los judíos en comunicaciön con la doctrina zo- 
roástrica , á la vez que con las teorías y prácticas reli- 
giosas de la Caldea y de la India , y la inüuencia de 
esta comunicaciön déjase sentir en la naciön hebrea 
después de su regreso á los hogares de la patria. Fruto 
en parte y resultado de esla comunicaciön fué sin duda 
la amalgama informe de paganismo y mosaismo que 
tomö carta de naturaleza entre los samaritanos , y es 
de creer que semejante comunicaciön inñuyö en la 
apariciön y desarrollo de las sectas que dividierou á 
los judíos, y con especialidad en la de los esenios y 
terapeutas, en los cuales no es posible desconocer la 
inñuencia del misticismo oriental ybüdico, y de las 
tradiciones astronömico-religiosas de los caldeos y asi- 
rios. Segün Portirio, ciertos judíos que morabau en la 
Siria ocupábanse exclusivamente en la contemplaciön 
de la Divinidad, en examinar el curso de los astros 
durante la noche , en ofrecer víctimas á Dios , al cual 
dirigían también frecuentes preces. Filön escribe, ha- 
blando de los terapeutas ö judíos místicos que poblaban 
el Egipto en su tiempo; «Su doctrina, Iransmitidabajo 
la forma de iniciaciön secreta , contiene investigacio- 
nes filosöticas sobre la existencia de Dios, sobre la 
generaciön del mundo y sobre la moral; envuelven 
eslas doctrinas en förmulas alegöricas y simbölicas, y 
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suponen que para llegar á su conocimiento se necesila 
cierta inspiraciön divina.» 

Á pesar de sus vicisitudes y de las persecuciones- 
frecuentes de que fueron objeto y víctimas , es un he- 
cho histörico indudable que los judíos se esparcieron 
y diseminarou eu grau mauera por las provincias del 
Egipto, del Asia Menor y de la Grecia , y que la colo- 
nia judaica de Alejandría era lan importante por su 
nümero como por sus riquezas. Sus escuelas y sus ideas 
no podían menos de experimentar la iuüuencia del 
helenismo, con el cual se hallaban en antigua y per- 
nianente comunicaciön, especialmente á contar desde 
la versiön bíblica de los Setenta. De aquí el origen y 
el carácter peculiar de la escuela greco-judaica que üo- 
reciö en Alejandría, y cuyo priucipal representante fué 
Filöu, pero cuyo primer ensayo sistemático es debido 
á Aristöbulo. 

La Filosofía greco-judaica es una concepciöu sin- 
crélica de mosaismo y helenismo; es un ensayo de 
conciliaciön, ö, mejordicho, de fusiön éidentiíicaciön 
entre la Biblia y la Filosofía griega. Para llegar al re- 
sultado apetecido, Aristöbulo, 6 inventará , ö echará 
mano de supuestos versos de Orfeo, Hesiodo y Homero 
que expresen la doctrina contenida en el Texlo bíblico; 
tratará de probar que Pitágoras y Platán recibieron de 
los judíos sus teorías principales ; buscará relaciones 
entre la mitología griega y la narraciön mosaica del 
Penlateuco, y, finalmente, interpretará en sentido ale- 
görico los pasajes doctrinales é histöricos del Autiguo 
Testamento, procurando ponerlos en armonía con las 
teorías de la Filosofía griega. 

Aunque Glemente de Alejandría y Eusebio de Ce- 
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sárea enumeran á Aristobulo entre los peripatéticos, es 
más probable que no seguía exclusivamente ninguna 
escuela griega eu particular , toda vez que su pensa- 
miento no fué otro sino conciliar y hasta establecer 
identidad de doctrina entre el mosaismo y el helenismo 
filosöfico. Viviö este filosofo judío en Alejandría bajo 
el reinado de Tolomeo Filometor, segün la opiniön más 
probable. Desgraciadamente no han llegado hasta nos- 
otros sus obras, de las cuales apenas se conocen más 
que algunos fragmentos y pasajes conservados y cita- 
dos en las obras de Glemente Alejandrino y Euse- 
bio de Gesárea. 


I 105. 

F IL Ö N. 

Naciö este filösofojudío en Alejaudría , probable- 
mente 25 ö 30 años antesde Jesucristo. Eusebio y San 
Jerönimo dicen que pertenecía á la familia sacerdotal, 
y que uu hermano suyo era prefecto ö juez de los ju- 
díos alejandriuos. Con motivo de las persecuciones y 
matanza de que fueron víctimas los judíos de Alejan- 
dría y provincias vecinas, fuéenviado por sus correli- 
gionarios en calidadde embajador á Roma legatione 
ad Cajum) , en donde se hallaba hacia el año 40 de la 
era cristiana. 

E1 pensamiento filosöfico de Filön es un ensayo de 
conciliaciön y armonía entre la Filosofía griega y la 
doctrina contenida en los libros sugrados del judaismo. 
Su punto de parlida , á la vez que su método para lle- 
gar á este resultado, es la interpretaciön alegörica de 
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aquellos libros. Cuando no basla la alegoría, el filösofo 
judío llama en su auxilio á la interprelaciön mística, 
sin perjuicio de exponer é interpretar á su manera las 
teorías de la Filosofía griega para ponerlas en armonía 
con la doctrina judaica. De aquí su eclectismo fiiosö- 
fico, que le hace acudir á Zenön, á Pitágoras y á Aris- 
töteles cuando Platön no se presta á sus ideas , y de 
aquí también la obscuridad y contradicciones que se 
notan en sus escritos filosöficos. Unas veces habla de 
Dios como si fuera una mera idea, un ser abstracto é 
impersonal, el ser genérico: al paso que en otros pa- 
sajes enseña que Dios es un ser personal, activo y vi- 
viente, superior y distinto del mundo. Á juzgar por 
algunos lugares de sus obras, el Verlo, ö palabra de 
Dios, e\. Logos, es un ser intermedio entre Dios y el 
mundo, el arquitecto del Universo, el instrumento de 
la creaciön, un ser producido por Dios inmediatamente 
y con anterioridad á la producciön del mundo; á juz- 
gar empero por otros lugares de las mismas , este Lo- 
gos, ö se identifica con el Universo y es una especie 
de alma universal del mundo, análoga á la del estoi- 
cismo, ö se presenta como una personificaciön simbö- 
lica de la virtud divina en cuanto creadora. 

No son menores las contradicciones y variantes que 
ofrece el pensamiento del filösofo judío, cuando se trata 
deresolver el problema relativo al conocimiento, ö, di- 
gamos, cognoscibilidad de Dios por el hombre. Apo- 
yándose nnas veces en la finitud del hombre, en la 
imperfecciön de sus fuerzas ö facultades de conocer, en 
el abismo profundo é insondable que separa á Dios del 
mundo , al ser infinitode todo ser finito, sölo concede 
al hombre un conocimiento de Dios imperfecto , enig- 
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mático 6 metaförico , é indirecto y obscuro. Por medio 
de sus efectos, por medio de las obras divinas, podrá la 
inteligencia humana elevarse hasta Dios; pero no podrá 
conocer más que su existencia, y de ninguna manera 
su esencia misma, ni sus atributos y perfecciones. Em- 
pero en otras ocasiones , Filön parece abandonar todas 
estas afirmaciones é ideas, para enseuar que Dios se 
manifiesta y revela al hombre por medio de ilumina- 
ciones superiores, quele ponen en posesiön de Dios, en 
su esencia, en sus atributos y hasta en sus efectos; 
pues,á juzgar por a Igunos pasajes de sus obras, no so- 
lamente admite esta especie de conocimiento supremo 
é intuitivode la Divinidad, sino que supone que esta 
intuiciön , este conocimiento superior de Dios , lleva 
consigo y entraña simultáneamente el conocimiento 
de las cosas ö seres inferiorcs á Dios: Emergens 
leclus) supra creaia omnia manifeste increatum contem- 
flatur, ut et ipsum per se comprehendat et umbram ejus., 
Iwcest , etverbum ejus, et mundum liunc universum. 

Las mismas dudas y obscuridad reinan en los es- 
critos de Filön, ya acerca de los ángeles , los cuales 
unas veces aparecen como subslancias espirituales é 
inteligentes, y otras como meras fuerzas de la creaciön 
y de la naturaleza; ya acerca del alma humana, ö sea 
del hombre, cuya libertad parece reconocer en algunos 
pasajes , mientras que en otros afirma que el pecar es 
innato y necesario en el hombre , y que ía libertad es 
un atributo peculiar y exclusivo de Dios. 

Sin perder de vista esta obscuridad relativa, la doc- 
trina filosöfica de Filön puede condensarse en los si- 
guientes términos, que abrazan lo más cierto y lo más 
probable de su Filosofía : 
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a) Dios es el Ser universal, el Ser como ser: su 
esencia es incomprensible para nosotros, pues sola- 
mente sabemos que existe ö es, pero no lo qiie es. To- 
dos los nombres que empleamos para significar sus 
atributos, deben ser tomados ensentido impropio, por- 
que, en realidad de verdad, Dios carece de atribulos, 
es Ser puro. Dios está en el mundo , no con presencia 
de esencia, sino con presencia de operacion , o sea en 
cuanto obra en él. Dios es incorpöreo, invisible, supe- 
rior á la virtud, á la ciencia, al bien , á la belleza. Dios 
sölo posee perfecta liberlad, la cual se extiende á la 
creaciön del mundo; pues todas la demás cosos están 
sujetas á necesidad. 

b) El mundo fué creado libremente por Dios; pero 
esta creaciön no es obra inmediata de Dios , sino del 
Logos, ser intermedio entre Dios y el mundo ; ser an- 
terior y superior á éste , pero inferior y posterior á 
aquél, aunque se llama hijo de Dios, porque es su obra 
más perfecta y su efecto iumediato. La sabiduría de 
Dios es la madre del Logos , el cual es como el hijo pri- 
mero , y el mundo visible el hi jo segundo ö posterior 
de Dios. Este Logos es también el lugar de las Ideas, 
ö sea el mundo inteligible é ideal de Platön. Estas Ideas 
contenidas en el Logos son los géneros y especies , y 
son también los ángeles, demonios y almas racionales 
personiñcadas , y de esta mauera Dios se revela y ma- 
nifiesta en el mundo por medio del Logos; el cual apli- 
ca , seusibiliza y encarna las Ideas en la materia, sobre 
la cual sölo puede obrar el Logos como ser relativa- 
mente imperfecto con respecto áDios. Este ültimo, por 
lo mismo que es ser puro y perfectísimo , no puede 
obrar ni tener contaclo alguno cou la materia, en aten- 
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ciöa á que ésta es esencialmenle imperfecla, mala y 
origen del mal. 

c) La felicidad consiste en la contemplaciön intui- 
liva de Dios; intuiciöu que el hombre no puede alcan- 
zar por sus esfuerzos, y que sölo es efecto de una ilu- 
minaciön divina. Esta iluminaciön intuitiva se recibe 
en la inteligencia, como facullad superior del alma ra- 
cional, á la que pertenecen además la sensaciön y la 
palabra. 

d) Siu embargo de esto, nuestra inteligencia es de 
tal coudiciön ö naturaleza, que, pudiendo comprender 
las demás cosas, no puedeconocerse á sí misma: Mens 
quae inest nostrum íinictiique, caetera potest conipre- 
hendere , seipsani nosse non potcst. 

En su tratado De Gigantihus, Filöu supone que 
existeu en la atmösfera ciertas almas— aniniae mlitan- 
tes ])er acrem —racionales, que son las mismas que 
Moisés apellida ángeles, y otros ñlösofos llamaban ge- 
nios: Quos alii pliilosophi genios, Mogses solet vocare 
angelos : lii sunt aniniae voUtantes per aerem. 

e) La teoría antropolögica de Filön coincide con 
la de Platöu. Como el fundador de la Academia , Filön 
supone que el hombre es el alma racional solamente 
y no el compuesto del alma y del cuerpo; opiniön que 
atribuye á Moisés (1), llevado de su idea favorita de 
conciliar é ideutificar la doctrina de éste con la de Pla- 
tön. E1 filösofo judío adopta igualmente las opiniones 
de Platöü acerca de la divisiou y residencia ö asiento 


(1) nHoniinis auleni animam norainat (Moyses) Lomiuem, uon 
lioc, ex ulroque concretura , ut dixi, sed illud divinum opificium, 
quo raliocinamur.» Pltiloiüslop., pág. 132, edic. 1C13. 
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del alma humana en el cuerpo (1), como entra también 
en el terreno de la teoría platönica cuando considera á 
Dios como alina del uuiverso : Deus enim anima hujus 
Universita tis intélligitur. 

En el terreno de la moral, Filön sigue igualmenle 
las huellas de Platön. Como éste, coloca el bien supre- 
mo del hombre en la virtud, yla felicidad verdadera de 
la vida eu la aproximaciön ö asimilaciön á Dios por 
medio de la práctica del bien racional líhonesto. Goin- 
cide también con el tilösofo ateniense , en orden á la 
naluialeza, nümero y efectos de las virtudes morales, 
lo mismo que en orden á los premios y castigos de la 
vida futura. Hasta en la inüuencia especial y decisiva 
que Platön coucede á la purificaciön moral del hombre 
para conocer á Dios, se acerca Filöu al filösofo de 
Atenas, enseñandoque el vicioimpide el conocimiento 
perfecto y verdadero de la Divinidad : in malo liomine, 
opinio de Deo 'vera obscurattir celattirque, est enimjdena 
tenebris. 

En el deseo y propösito preconcebido de conciliar, 
refiindir é identificar la doctrina de Platön con la de 
Moisés, debe buscarse la razöu suficiente del alegoris- 
mo filönicü , alegorismo que , como es sabido , influyö 
iio pocü en la exegesis alegörica, seguida después por 
Orígenes y otros representantes de la famosa escuela 
cristiana ö catequética de Alejandría. Para Filön , por 
ejemplo, la serpiente de la Escritura es la voluptuosi- 
dadö deleite ; x\dán es el entendimiento; Eva es el sen. 

(1) « Aiiiinadverteiiduin igitur tripartitam esse nostrani ani- 

niain , haljereque partes, ratioiialcm , irascibilem et coiicupiscibi- 
lem ; iiuarum ratioiialis regioiiein capitis inliabitat, irascibilis vcro 
pectiis, sicut concupiscibilis iiiguina.n Op. Le(jh AUeg., lib. i, pág. 43. 
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tido ; los dos querubiaes del arca son los dos hemisfe- 
rios del muado; la espada de fuego que tenía el 
querubín del paraíso significa el sol; ignexíS tero gla- 
diiissolem signi/icat. 

§ 106 . 

CRÍTICA. 

Aparte de su carácter ecléctico, la Filosofía de Fi- 
lön es esencialmente teosöfica, no ya sölo en cuanto al 
fondo, sino hasta por parte del método j procedimiento. 
La teodicea presideá todas las demás partes de la Filo- 
sofía filönica, y sirve de norma para la soluciön de los 
problemas psicolögicos, morales y cosmolögicos. Pero 
no es esto sölo : mientras que la Filosofía griega mar- 
cha generalmente desde el mundo á Dios , se eleva á 
la concepciön divina por medio del estudio y observa- 
ciön de la naturaleza, de la reflexiön y de deducciones 
lögicas , Filön marcha desde Dios al mundo y al hom- 
bre ; toma la religiön como causa y premisa de la Filo- 
sofía, j sölo piensa en resolver los problemas de la 
ciencia en armonía con la idea divina preconcebida a 
priori. 

Es evidente, por otro lado , que el elemento platö- 
nico es el que predomina en la Filosofía de Filön , por 
más que éste acuda en ocasiones á otros representantes 
de la Filosofía griega en demanda de ideas acomodadas 
á su concepciön filosöfico-bíblica. 

Los escritores que han afirmado que el Verbo del 
Evangelio de San Juan, ö el Hijo, segunda persona de 
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la Trinidad cristiana , trae su origen de la doclrina 
de Filön, ö proceden con insigne mala fe, ö desconocen 
por completo el contenido real de la Filosofía filönica. 
Sin contar la obscuridad, las vacilacionesy los pasajes 
dudosüs y contradictorios del filösofo judío sobre esle 
puuto, es evidente que , aun tomados é inlerpretados 
estos pasajes eu el sentido más análogo al Verbo ö Lo- 
gos del Cristianismo, y, por consiguieute, en el seuti- 
do más favorable á las pretensiones de los escritores 
aludidos, existe distancia inmensa entre el Logos de 
Filön y el Verbo ö Logos del Evangelista. EI Verbo de 
Sau Juan es igual, coeterno y consubstancial con 
Dios ; es iucreado y necesario en su existencia como 
este mismo Dios ; posee la misma esencia , con ideuti- 
dad y uuidad numérica é individual; sus atributos son 
los alributos de Dios ; su virtud es la virtud infinita 
de Dios ; su causalidad es la causalidad de Dios, sin 
distinciöu ni divisiön alguna, ui específica, ni acciden- 
tal, ui individual. 

Por el contrario, el Logos ö Verbo de Filön es uu 
ser posterior á Dios ; un ser cuya uaturaleza , lejos de 
ser consubstancial con la de Dios, ni idéntica en nü- 
mero con la esencia divina , ni siquiera lo es eu espe- 
cie, toda vez que es inferior á Dios , como ser interme- 
dio eutre el mundo y Dios. Por otra parte, la inferioridad 
subslancial y esencial del Logos filönico se halla evi- 
dentemente demostrada por el objeto mismo y la razöu 
suficieute de su existeucia. La existencia del Logos es 
necesaria , següu el filösofo judío , porque Dios , eu 
razön y á causa de la perfecciön y pureza de su natu- 
raleza propia, no puede obrar direcla é inmediatamente 
sübre la materia , la cual entra como elemento necesa- 
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rio en la creaciön del mundo. De aquí la necesidad de 
admitir el Logos, especie de Densmmor, cuya nalura- 
leza , sin dejar de ser relalivamente perfecta y más 
semejante á la de Dios que la de los demás seres , sea, 
sin embargo, inferior y muy diferente de la esencia 
divina , y capaz por lo mismo de ponerse en contacto 
y relaciön con la materia. 

Tal es la substancia y el fondo real del pensamiento 
de Filon acerca del Logos divino, el cual dista mucho 
cierlamente del Logos de San Juan, ö sea del Verbo 
igual á Dios con igualdad de identidad de eseucia , y 
cuya divinidad es la divinidad misma de Dios , si es 
lícito hablar así: et Deiis erat Verhmi. 

k falta de otras razones , bastaría fijar la conside- 
raciön en la diferencia absoluta y esencial que existe 
entre la trinidad filönica y la Trinidad crisliaua , para 
reconocer que nada hay de comün entre el Logos de 
Filön y el Verbo de San Juan. La Trinidad del Gristia- 
nismo , con sus hipöstasis ö persouas iguales en dig- 
nidad, en perfecciön, en atributos, en esencia , igual- 
mente eternas, igualmente increadas, igualmente 
infinitas, igualmente creadoras del inundo, igualmente 
distiutas é infinitamente superiores al mundo por ella 
creado de la uada , en nada se parece á la Irinidad de 
Filön, compuesta de Dios , del Logos y del mundo, 
seres que excluyen y niegan loda idea de igualdad é 
ideutidad de esencia y de atribulos ; trinidad en que 
enlran elemenlos iucreados y creados, eternos y tein- 
porales , finilos é infinitos. Laconcepciön Irinilaria del 
filösofo judío, lo mismo que la concepciön triuitaria 
de Platön , que le sirve de base y de norma , apenas 
contiene analogía lejaua y como una sombra dela con- 
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cepciön trinitaria de la religiön catölica ; j esto bien 
puede apellidarse y es verdad axiomática para quien- 
quiera que, sin preocupaciones sistemáticas, fije la 
atenciön sobre las dos concepciones trinitarias. 

Los grandes elogios que tributa á los terapeutas, y 
el menosprecio con que habla en ocasiones de la Filo- 
sofía y de la ciencia humana , de las cuales dice que 
sölo sirven para evitar los errores y engaüos de los 
sofistas f'errores liallucinationesqiie soq^liistarxm)^ bus- 
cando la verdad en una especie de contemplaciön di- 
vina é intuitiva, revelan marcada tendencia al misti- 
cismo en la doctrina de Filön , y explican á la vez la 
inñuencia que ejerciö sobre las teorías del gnosticismo 
y del neoplatonismo, como la ejerciö también en la 
tendencia alegörica que se manifestö en la escuela exe- 
gética de Alejandría. 

E1 gnosticismo pudo inspirarse en el pensamiento, 
ö, mejor dicho, en los libros de Filön , aun con res- 
pecto á su tesis fundamental referente al origen y exis- 
tencia de cosas esencialmente buenas y malas ; pues el 
filösofo judío, obedeciendo aquí, como en otras mate- 
rias, á la inconslancia y contradicciones de su pensa- 
iniento, después de indicar en una parte que Dios debe 
considerarse como causa del bien solamente (Denm 
bonorum ianiummodo causam esse) y no del mal, con- 
cluye por decirnos en olra parte que , cntre las cosas 
oreadas por Dios, unas son malas por sí mismas, y 
ütras buenas : Buas naturas inrcnimus creatas, factas 
et elab07^atas a Deo , altera^n ex seipsa noxiam , 7^epre- 
liensibilem, execrabilem ; alieram utilem, laudabile^n- 
que,... Sunt enirn ut bonorum , ita etiam maloimm 
thesauri apud Deimi. 
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§ 107 . 

EL GNOSTICISMO. 

Es el güoslicismo uno de los hechos hislörico-doc- 
trinales cuya crítica es más difícil, no ya solamente 
porque se Irata de un hecho que se presenta en la es- 
cena sin antecedentes apreciables á primera vista, sino 
también por lo complejo de sus manifestaciones, no 
menos que por la mulliplicidad y variedad de sus re- 
presentanles. De aquí la diversidad de sistemas y mé- 
todos adoptados por los críticos é hisloriadores para 
clasificar y exponer las fases del gnosticismo. Siguen 
unos el orden cronolögico ; atiénense otros al orden lö- 
gico; hay quien clasifica y e.xpoue el gnosticismo bajo 
un puulo de vista geográfico , dividiéndole en gnosti- 
cismo asiático, egipcio, sirio, etc., al paso que otros 
subordiuau esta clasificaciöu al predominio relativo de 
los elementos (eleraento judaico, cristiano, pagano ö 
politeista) religiosos queeutran en él,no faltando tam- 
poco autores que someteu la clasificaciöu sislemática 
del gnosticismo al predomiuio de ésta ö aquélla idea 
filosöfica. 

Como quiera que uo se trata aquí del gnosticismo 
desde uu punlo de vista dogmáticu-religioso, ni bajo 
el puuto de vista de su siguificaciön eu la historia ecle- 
siástica, sino bajo uu puntodevista filosöfico, paréce- 
nos oportuuo y razouable tomar como base para el es- 
tudio, clasificaciön y exposiciön del guosticismo , la 
idea que sirve de puuto de partida general de todos es- 
tos sistemas, y que constituye ö representa el centro de 
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gravitaciön de todas las teorías gnösticas. En nuestro 
sentir, la idea-madre de los sistemas gnösticos; el pro- 
blema fundamental que se propone resolver el gnosti- 
cismo, es el relalivo al origen del mal, con el cual se 
halla íntimamente ligado el problema que se refiere al 
origen del mundo , ö sea al tránsito de lo infinito á lo 
finito. La soluciön de este doble problema constituye 
el fondo y el contenido real y casi exclusivo de todas 
las teorías gnösticas; es el objelo constante y prefe- 
rente de sus especulaciones, y, consiguientemenle, la 
distinciön y variedad de sus escuelas se halla eu rela- 
ciön con la naluraleza de la soluciön dada á este doble 
problema. Esta soluciön, una vez rechazada la soluciön 
crisliana , basada sobre la creaciön ex nihilo , ö es la 
soluciön panteista , ö es la soluciön dualista. Una y 
olra se encuentran en el gnosticismo heterodoso, en el 
cual, por lo mismo, dislinguiremos dos ramas ö dos es- 
cuelas fundamentales, que son la fanteista y la dm- 
lista. Esta ültima puede subdividirse en otras dos, en 
que predominan las tendencias prácticas y morales, 
prevaleciendo en una de ellasel seutido antijudaico ö el 
exclusivismo cristiano, y en la otra el sentido pagano 
ö materialista. 

En resumen: el movimieuto gnöstico heterodoxo, 
en nuestro sentir, se halla representado y condeusado 
a) En la escuela panteista. 
h) En la escuela dualista. 
cj En la escuela antijudaica. 
d) En la escuela semipagana ö materialista. 
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i 108. 

GNOSTICISMO PANTEISTA. 

E1 representanle principal del gnoslicismo panleis- 
la es, á no dudarlo, Valentín ö Valentino, que vivíay 
dogmatizaba en Alejandría por los años 140 de nuestra 
era; que pasö después á Roma , y que falleciö en la isla 
de Chipre en el año de 160. Reuniendo, desarrollando 
y sistematizando las corrientes panteistas parciales que 
hasta entouces se habían manifestado en el seno del 
gnosticismo durante la primera época de su fermenta- 
ciön, formulö este gnöstico alejandrino un sistema 
más acabado y completo, auuque no más racional ni 
verdadero que el de sus predecesores. Heaquí sus ras- 
gos principales : 

1.” Desde la eternidad y antes que todas las demás 
cosas, y comoprincipiodetodasellas, existía é\.Abismo^ 
al cual acompañaba el Silencio. A1 cabo de inñnidad de 
siglos , el Abismo concibiö la idea de manifestarse , y 
habiendo depositado esta idea en su compañero el Si- 
lencio , nacieron deella siinultáneamente la Inteligen- 
cia y la Verdacl, las cuales , en uniön con los dos pri- 
meros , constituyen los cuatro Eones primitivos , las 
cuatro manifestaciones primordiales de la Divinidad ö 
delSer. Esta tetrada primitiva pasödespuésá serogdoa- 
da, porque la iuteligencia y la verdad producen la Pa- 
labra y la Vida, y éstas á su vez producen al Hombre 
y la Iglesia. Esta ogdoada primordial da origená otros 
veintidos Eones, diez de los cualesemauan de la Pala- 
bra y la Vida , y los doce restantes del Hombre y la 
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Iglesia. La emanacién de unos y olros se verifica por 
Syzigias o parejas, y todos reciben denominaciones 
más 6 menos extrañas y obscuras. Los doce pares de 
Eones que emanau del Hombre y la Iglesia sou Pa- 
raMeios (e\ paracleto ö consolador), j PisHs (\a íe); 
Pairik^os (la pateruidad-, lo que pertenece al padre), y 
Elpis (la esperanza); 3Jetrik\os (\o que dice relaciön á 
la madre, la maternidad), y Agape’ (la caridad); Aei- 
notis (lo que siempre eutieude ö es inteligente), y 
Synesis (la prudencia); Eclesiastikos (el eclesiáslico),. 
y Makariotes (la dicha); Tliélétos (el volente ö volun- 
tad), y Sopkia (la sabiduría ). 

Fácil es reconocer que esta colecciön de Eones, 
siendo como es politeista , ö, mejor dicho, mitolögica 
en cuanto á su forma , es esencialmente panteista en 
su fondo y en su contenido real, en atenciön á que to- 
dos esos Eones son fases y emanaciones desceudentes 
del Ser, el cual, inactivo y silencioso antes , sale de 
su reposo y silencio para manifestarse y desarrollarse 
en Inteligencia y Verdad , en Palabra y Vida, en Hu- 
manidad é Iglesia ö Cristianismo. Lo mismo puede 
aplicarse á los demás Eones inferiores , emanaciones 
mediatas del Ser , é inmediatas de la ogdoada. A tra- 
vés de la diversidad de nombres y del proceso por pa- 
rejas, lo cual puede considerarse como una reminis- 
cencia y reproducciön de los dioses masculinos y feme- 
ninos del politeismo , descübrese con toda claridad el 
pensamiento panteista , pensamieuto que aparece más 
indudable y evidente cuando se liene en cuenta que, 
segün el gnöstico alejandrino, estos treinta Eones 
constituyen el Pleroma^ como si dijéramos , la totali- 
dad , la plenitud del Ser primitivo y absoluto. 
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2. ” E1 Eön femeniuo SopJiia , ültimo de los trein- 
ta ciiyo conjunto forma y represenla el mnndo inte- 
ligible ö superior, habiendo concebido un deseo vio- 
lento de compronder al Padre (al Ser primilivo ö di- 
vino), produjo eu el Pleroma una perturbaciön y 
desequilibrio , perturbaciön y desequilibrio que cesa- 
ron cuando el Hijo ünico del Padre (la inteligencia , el 
segundo Eön del Pleroma) produjo una nueva pare- 
ja de Eones , á saber, el Gristo y el Espíritu Santo, 
destinados á restablecer el equilibrio y la paz entre los 
Eones del raiindo superior. Sin embargo , á causa de 
su desordenado deseo de unirse cou el Abismo y de 
comprender su ser, la Sopliia fué desterrada del Plero- 
ma y precipitada en el caos , transformándose en So- 
phia Achamoih, ö sabiduría de orden inferior , y daiido 
origen con sus pasiones, crisis y agitacioues, al muu- 
do material y visible , el cual es , por consiguieute, 
una degeneraciön del inteligible ö superior, y debe su 
origen inmediatoá la pasiöu, al moviinienlo desorde- 
nado y malo de uuo de los Eones que constituyen el 
Pleroma. La materia y el Demiurffo son las produccio- 
nes primeras de la Sophia inferior , la cual, por medio 
del Demiurgo, que es como el alma uuiversal y el 
principio activo del mundo, produce todos los seres 
mundanos , y entre ellos el hombre , el cual recibe su 
cuerpo de la materia , su alma del Demiurgo y la par- 
te espiritual de la Sophia inferior , la cual recibiö este 
poder del Espíritu Santo enviado por Cristo. 

3. ° Luego en la constituciön del mundo entran tres 
principios fuudamentales, á saber : la materia pura 
(principio hylico), la vida animal (principio psíquico), 
y la vida espiritual (priucipio pneumático), y las dife- 
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rentes substancias de que se compone este Universo, 
responden á estos Ires principios. Todos tres entran por 
partes iguales en la constituciön é integraciön del hom- 
bre, y, segun que éste cultiva, desarrolla y hace predo- 
minar alguno de estos tres elementos integrantes, 
resulta la clasificaciön de los hombres en hombres 
liylicos, hombres fsiqxácos y hombres fmeiimáticos ö 
espirituales. Estos ültimos manifieslan, encarnan y 
representan el principio divino en el mundo, y la mi- 
siön deCristo yla redenciön del hombre consisten pre- 
cisamente en el conocimiento del Padre, en la ciencia 
perfecta ('Gnosis) del Pleroma , que Jesucristo revelö á 
los hombres. De aquí es que el Cristianismo ö la Igle- 
sia representan el reinado, ö sea el predominio relativo 
de los hombres pneumáticos, así como el reinado de 
los psíquicos ü hombres interesados, y como üotantes 
entre la vida material y la espiritual , corresponde al 
mosaismo, y el reinado de los hylicos ü hombres en- 
tregados á la vida terrena y material, corresponde al 
paganismo, sin que por eso deba negarse la existencia 
de algunos hombres pneumáticos en el judaismo y pa- 
ganismo, como hay también hombres hylicos en el 
Cristianismo. 


I 109. 


CRÍTICA. 

En conformidad y armonía con sus principiosacerca 
de la unidad esencial de la especie humana, el Gristia- 
nismo proclamö desde su origen la unidad de fe y de 
moral para todos los hombres. Así como la moral evan- 
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gélica es la misma para los grandes y los pequeños, 
para los sabios y los ignorantes, el símbolo de la fe, la 
verdad religiosa, es también la misma para todos los 
hombres, y el espíritu del Evangelio rechaza absoluta- 
mente la orgullosa pretensiön de los que dividen los 
hombres eu dosclases, como si el pueblo tuviera el 
deber de creer todo lo que le dicen, y los grandes el 
derecho de creer lo que bien les parezca. Nada más 
contrario á la letra y al espíritu del Evangelio; nada 
más opuesto á la enseüanza y la práctica del Divino Sal- 
vador, que semejante separaciön entre grandes y pe- 
queños, entre sabios é ignorantes ;y estoprecisamente 
constituye uno de los caracteres divinos del Gristia- 
nismo, la aspiraciön á la uoiversalidad , la unidad ab- 
soluta de fe y de moral. 

Esta universalidad de doctrina, esta igualdad de 
deberes y derechos , esta unidad de símbolo y de mo- 
ral para el hombre del pueblo y el hombre del mundo 
sabio, chocaba de frente contra una de las preocupa- 
ciones y práclicas más arraigadas en el mundo anti- 
guo, y hería profundamente la susceptibilidad del filö- 
sofo, del sabio, del literato y del sacerdote, acostum- 
brados, como se hallaban, á distinguir y separar en la 
religiöu la parte mitolögica, externa yvulgar, de ia 
parte filosöfica, esotérica , especial, ö sea del sentido 
científico y verdadero, reservado á los sabios : la ver- 
dad religiosa para el hombre ilustrado nada tenía de 
comün con la coucepciön religiosa y cou el culto que 
practicaba el vulgo. Que esto y no otra cosa es lo que 
debe buscarse, y lo que exislía en el fondo de las ini- 
ciaciones secretas que tenían lugar en los templos y 
en el fondo de las enseñanzas ocultas de los magos y 
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sacerdotes en la Persia, la Asiria y la Caldea, bien así 
como en los colegios hieráticos del Egipto y en la dis- 
tinciön entre la doctrina püblica y la reservada por 
parte de los principales filösofos. De aquí una de las 
grandes repugnancias de los sabios del mundo gentí- 
lico contra el Cristianismo. 

Porque los sabios del mundo pagano, los aristöcra- 
tas de la inteligencia que escucharon y hasta recibieron 
la doctrina evangélica en los primeros tiempos, rehusa- 
ban confundir su religiön con la religiön del vulgo; 
creíanse rebajados con tal comunidad é igualdad reli- 
giosa, y su orgullo, sublevado contra semejante idea 
igualitaria , les inspirö el peusamiento de la Gnosis, el 
pensamiento de buscar en el Cristianismo una ciencia 
más perfecta, una concepciön superior á la del comün 
de los fieles, una sabiduría propia y como constitutiva 
del perfecto cristiano: de aquí la clasificaciön gnös- 
tica eu hombres hylicos, psíquicos y pneumáticos. El 
gnosticismo, pues, en todas sus formas, debe su origen 
al orgullo de los sabios del paganismo ; el gnosticismo 
es un ensayo de esoterismo aplicado á la religiön de 
Jesucristo; el gnosticismo , en fiu , representa la pro- 
testa de la religiön , de la ciencia y de la Filosofía del 
mundo pagano , contra la uuiversalidad de religiön y 
de moral, contra la unidad é igualdad de deberes y de- 
rechos, de fe y de moral para todos los hombres, pre- 
dicadas y autorizadas por el Cristianismo. 

Concretándonos ahora al gnosticismo particular de 
Valentín, diremos que el panteismo constituye el fon- 
dü de su doctrina , en la cual, aparte de alguuas ideas 
cristianas más ö menos desfiguradas, eutran como ele- 
mentos principales el platonismo y el judaismo caba- 
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líslico. Eu el AMsmo-Silencio j en los treinta Eones en 
que se manifiesta y desarrolla, constitiiyendo éstos el 
Pleroma ö plenitud del Ser, no es posible dejar de ver 
nna concepciön esencialmente panteista. Por otra par- 
le, esa serie de evoluciones y emanaciones , excogita- 
das para explicar, sin acudir á la creaciön ea; nihilo, la 
producciön del mundo, el tránsito de lo infinito á lo 
finito, revelan y demuestran claramente la idea pan- 
teista del gnöstico alejandrino. Si se prescinde de las 
formas mitolögicas y cabalísticas en que Valentín en- 
vuelve su doctrina , salta á la vista que su teoría cos- 
mogönica es lan panteista como su teogonía. La Sophia 
Achamoth^ la Sophia inferior y perturbada del gnöstico 
alejandrino, es el Ser absoluto y primitivo , es Dios, 
fondo substancial y real del Pleroma , que sale de sí 
mismo para manifestarse en la naturaleza visible, para 
limitarse y determinarse á sí mismo en el mnndo. Á 
juzgar por lo que de los valentinianos dice San Ireneo, 
al cual uo se puede negar ciertamente un conocimien- 
to bastanle exacto de su doctrina, el panteismo de Va- 
lentín y sus discípulos es un panteismo idealista, 
puesto que solían decir eu su lenguaje figurado que 
el mundo existe en Dios como una mancha en una tií- 
nica , indicando otras veces que el Universo , con res- 
pecto á Dios, es como la sombra en la luz. Ritter y 
Baur son de opiniön que el sistema de Valentín hasta 
envuelve la negaciön de la realidad de la raateria, 
puesto que todo emana de una misma substancia es- 
piritual. Esto quiere decir que él panteismo valenti- 
niano entraña, por lo menos, tendencias idealistas. 

Por otro lado, los vestigios de platonismo eu la teo- 
ría del gnöstico alejandrino son tau numerosos como 
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pateates , bastando recordar que los Eones valentinia- 
nos no son más que las Ideas de Platön hipostasiadas 
ö personificadas; que las tres vidas del hombre, hyli- 
ca, psíquica y pneumálica, corresponden á las tres al- 
mas del filösofo ateniense, y quela teoría deéste sobre 
la maleria, como origen del mal, como cárcel del alma 
superior, como impedimento del couocer, de la ascen- 
siön á las Ideas y de la reversiön á Dios, se halla en 
perfecto acuerdo con la teoría de Valentín sobre el ori- 
gen del mal, sobre el Gristianismo, como religiön que 
eleva al espíritu y le exime de las trabas de la materia, 
y sobre la redenciön, que consiste en el conocimiento de 
la grandeza inefahle del Ser primitivo y divino; 

La tetrada , la ogdoada , la década y la dodécada de 
Valentín, bien pueden mirarse como imitaciones y 
aplicaciones de la numeraciön cabalística, tan en boga 
entre los judíos , y, segün se presenta en los famosos 
cödigos del cabalismo hebreo, el Seplier letzirah^ ö li- 
bro dela creaciön, y el Zohar, ö libro de la luz; pero es 
mayor aün y mäs evidente la afinidad panteíslica que 
existe entre la doctrina contenida en esos libros y la 
teoría de Valentín. E1 dios del Zohar, que debe ser 
concebido como el ser oculto y coucentrado en sí mis- 
mo, como el ser indeterminado, sin formay sin nom- 
bre, es muy parecido , por no decir idéutico, al Abis- 
mo-Silencio que sirve de puuto de parlida_á la teogonía 
valenliniana. El libro de la Inz nos dice también que 
el tränsito de Dios, como ser indeterminado y abs- 
tracto, á la existencia concreta , se verifica por medio 
de una seriede evoluciones lögicas, que mauifiestan y 
determinan la substancia divina. Del infinilo salen por 
emanaciones graduales la Corona, la Sabiduría, la 
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Inteligeacia, la Misericordia , la Juslicia , etc. Nohay 
para qué decir que estas evoluciones d SepMroth de la 
Gábala, responden á los Eones de la gnosis valentinia- 
na , y que los treinta Eones de ésta, lo mismo que los 
diez sephiroth de aquélla , no son más que nombres 
diferentes y persouificaciones de los atributos intelec- 
tuales y morales del Ser ünico, de la substancia divi- 
na , siendo de advertir que en el citado Zohar Dios es 
apellidado el Ser línico, no olstante las formas iunu~ 
meraUes de que se halla revestido. Para que la afiuidad 
sea más completa , se dice en el mismo libro que todo 
lo que ha sido formado por Dios existe por inedio de 
macho y hembra, doctrina quesirviö, siu duda,de 
puuto de partida y de norma para la emauaciön por 
syzigias, de eones masculinos y femeninos, que hemos 
encontrado en la concepciön de Valeutín. 

E1 empeño y esfuerzos que emplearon los autiguos 
düctores cristiauos , y con especialidad Sau Ireneo y 
Tertuliano, en refutar ladoctrina de Valeutín, indican 
la importancia y desarrollo que adquiriö, y revelan 
que su guosticismo encontrö eco entre los primeros 
cristiauos, lo cual se demueslra también por el nümero 
é importancia desus discípulos y sucesores , entre los 
cuales figuran Heracliön , Segundo , Marco, y algunos 
otros. 

Á juzgar por las indicaciones de San Ireneo , los 
(liscípulüs de Valentín no se dislinguían por la pureza 
de sus costumbres (I), y hasta solíaii emplear ciertas 

(1) «Et quidam quideni Valeiiliiiiani clani eas inulieres, quae di- 
scunt ab eis doctrinam hanc, corrumpuut, quemadmodum niultae 
saepe ali iis suasae, post conversae mulieres.... coufessae sunt.» 
Adversii.'i llueres., lib. i, cap. vi. 








466 


IIISTOUIA DE LA FILOSOFÍA. 


supercherías y fraudes para seducir y atraer á los in- 
cautos y sencillos (1). Llegaron también á cambiarlas 
formas de los sacramentos en relaciön y armonía con 
sus teorías , viéndoseles bautizar en el nombre del Pa- 
dre incomprensible ö silencioso , y de la verdad como 
madre de los demás eones inferiores : in nomine ignoti 
Patris nniversorim ^ in Verüate matre omnnim, 

i 110. 

GNOSTICISMO DUALISTA. 


A1 ladü del gnosticismo panteista aparece el gnos- 
licismo dualista , representado principalmente por Sa- 
turnino y Basilides , discípulos de Menandro, el cual 
puede coiisiderarse como el iniciador de este movi- 
miento eu el seno del gnosticismo. 

Ya hemos dicho que todo el movimiento gnöstico 
se halla concentrado en la soluciön del doble problema 


(1) De Maico, uno de los discipulos de Valentíii, cuenla el citado 
Sau Ireneo que para sensibilizar y deniostrar la eficacia de las pala- 
bras de la consagraciön , preparaba de tal inanera el vino, que cam- 
biara de color después de las palabras del consagrante. aPocuIa vino 
mixta fingensseconsecrare , atque invocalionis verba in longius pro- 
tendeiis, efíicit ut purpurea et ruljicunda appareant, existimetur- 
que.... sangLiiiiem suum per ipsíus iuvocationem in poculum illud 
stillare, gestiantque ii qui adsunt, ex ea potione gustare, ut etiam 
in ipsos gratia ea, quae per Iiunc magi^iiin praedicatur, infiuat.)) 
Advers. líaeres., lib. i, cap. xiii. Este pasajc', que indica el proceder 
fraudulenlo del valentiniano, prueba á la vez que era ya por en- 
tonces idea corriente y geiierai entre los fieles la conversiöu del vino 
en la sangre de .lesucristo por medio de las palabras de ia consa- 
graciön. 
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fuudamental acerca del origen del mundo y del mal. 
Una vez rechazada la soluciön cristiana , si no satisfa- 
ce ni se abraza la soluciön panteisla , es preciso recu- 
rrirá la soluciön dualista, y esto es lo que hicieron 
Salurnino y Basílides. Segün las indicaciones y frag- 
mentos que encontramos en las obras de los escritores 
ortodoxos de los primeros siglos, y especialmente en 
las de Saii Ireneo y Clemeute Alejandrino, 

a) E1 primero de éstos admitía dos reinos : el de 
la Luz y el de las Tiuieblas. Eu la cüspide del reino de 
la Luz, y conio primer origen de los seres que le com- 
poneu, está el Dios supremo, oculto en sí mismo é in- 
comprensible eu su esencia, del cual proceden los se- 
res que constituyen el mundo de los espíritus. Este 
proceso se veritíca a ferfectiori ai minns ferfechim ^ y 
el ültimo grado correspoude á los siete ángeles ö espí- 
ritus inferiores eucargados de formar y organizar el 
miindo visible , al cual apenas llega un débil reflejode 
la luz divina que abunda en el mundo supcrior de los 
espírilus. Á causa de su impoteucia relativa y de la 
oposiciön de Satán, principio del mal, los siete ánge- 
les productores del mundo sölo consiguieron comuni- 
car y tíjar en cierto nümero de hombres la chispa di- 
vina procedente del muudo superior ; y de aquí la exis- 
tencia originaria de hombres naturalmente buenos y 
liombres naturalmente malos. E1 príncipe de las tinie- 
blas y del mal, sirviéndose de estos hombres natural- 
mente malos, llegö á adquirir tal imperio sobre los 
hombres buenos, que fué uecesario que el Padre celes- 
tial euviara á Gristo para salvar á los buenos y librar- 
los de la acciön de Satáu. Este Salvador ö Cristo, como 
perteneciente al mundo de la Luz y de los espíritus, 
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sölo tiene la apariencia y la figura del hombre, pero no 
la realidad de la naturaleza humana, ni verdadero 
cuerpo , y es superior al Dios de los judíos, el cual no 
es el Dios supremo y verdadero, sino el primero de los 
siete ángeles que fabricaron ü organizaron este mundo 
visible. 

La materia , ccmo que es esencialmente opuesta al 
espíritu, y con particularidad al principio ö autor del 
mundo de los espíritus y de la Luz, es el origen, ö, me- 
jor dicho, la esencia del mal, cuya personificaciön es 
Satán. De aquí el predominio del mal en el mundo vi- 
sible, en el cual tanto abunda la maleria ; y de aquí 
lambién la guerra y los esfuerzos que Satán hace para 
destruir la pequeña parte espiritual, la ráfaga de luz 
que recibiö cuando fué producido por los siete áugeles 
inferiores del mundo superior. De aquí procede el an- 
tagonismo perpetuo y permanenle entre Dios y Satán, 
entre la materia y el espíritu, enlre los hombres bue- 
nos ö pneumáticos y los malos ö hylicos y carnales. 
En armonía con esta doctrina, Saturnino y sus adeptos 
consideraban como malo todo lo que envuelve contac- 
to íntimo con la materia ; condenaban hasta la comida 
de carne, y afirmaban que el matrimonio es uua insti- 
luciön ilícita y salánica. 

b) E1 sislema de BasÜides es uu sistema esencial- 
meute dualisla, como el deSaturnino, por más que se 
diferencie de él en algunos puntos más ö menos im- 
portantes y en algunas de sus aplicacioues. 

E1 gnöslico sirio se separa desde luego de Saturni- 
110 , y también de Valentíu, por el nümero de emanacio- 
ues ö efectos del Ser divino que componeu y consti- 
luyen el mundo superior. Á los ángeles de Saluruino 
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y á los Ireinla Eones de Valenlín , Basílides añade se- 
res y emanaciones hasta componer un total de tres- 
cientös sesenta y cinco mundos intelectuales, anterio- 
res todos y superiores al mundo visible y material. 

Para Basílides , el reino de la Luz y el reino de las 
Tinieblas ö del mal, son dosreinos igualmente eternos, 
existentes jior sí mismos é independientes el uno del 
otro. Mienlras que eslos dos reinos funcionaron cada 
uno dc por sí y dentro de sus propios seres y límites, 
todo marchö en orden. E1 desorden comenzö cuando 
ciertos seres del mundo tenebroso , habiendo percibido 
la luz de las iuteligencias del mundo celeste, concibie- 
ron el deseo de unirse á éstas. Á esta uniön ö mezcla 
l^rimiiim de principios buenos y malos , como la lla- 
maban estos gnösticos , debe su existencia y organiza- 
‘Ciön el muudo visible , el cual es obra inmediata de los 
ángeles inferiores ö que residen eu el ültimo cielo, 
siendo el primero ö principal de ellos el Dios de los ju- 
díos. Su impotencia relativa , unida á los esfuerzosde 
las potencias ö espíritus malos del mundo tenebroso 
para juntarse con ellos , es la causa de que en este 
mundo el bieu y el mal se hallen mezclados y confun- 
didos por todas partes; de que el mal siga al bien como 
la sombra á la luz, y de que el principio divino que 
entra en el alma humana se halle rodeado y como 
oprimido por los vicios y pasiones , que son los espíri- 
tus procedentes del reino tenebroso. 

Para separar de nuevo la luz de las tinieblas ; para 
Jiberlar al espíritu de las trabas de la materia , resti- 
luyéndole la existencia espiritual que tenía antes de 
unirse al cuerpo (metempsícosis, preexistencia platö- 
nica de las almas) ; para restablecer , en una palabra, 
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el orden primitivo , enviö al mundo el Padre celestial' 
á su primogénito, apellidado Crislo. Descendiö éste so- 
bre Jesüs cuando fué bautizado en el Jordán ; pero nn 
fué crucificado realmente , porque en el aclo de la Pa- 
siön fué sustituído por Simön Cirineo de una manera 
milagrosa , el cual fué crucificado en lugar de Jesüs. 
E1 conocimiento de la verdad secreta y oculta que 
Cristo comunica á ciertos hombres elegidos, es lo que 
constituye la gnosis, la ciencia superior del cristia- 
no, que eleva á éste sobre los demás hombres. Esta 
ciencia ö iluminaciön le exime de la inüuencia de la 
materia y de las potencias del mundo de las tinieblas. 
Ningün movimiento de las pasiones y de la carne, 
ningün pecado puede impedir su salvaciön, ö sea su 
regreso al seno del Padre y Dios Supremo , principio 
del mundo de la Luz. 

En Saturnino y Basílides , lo mismo que en Valen- 
tín , se descubre la inñuencia de las ideas platönicas, 
las cuales aparecen en estos sistemas hipostasiadas 
para explicar los atributos divinos y el origen del 
mundo. La distinciön entre el mundo superior é inte- 
ligible y el mundo inferior ö material, así como la 
metempsícosis y la preexistencia de las almas , son 
también derivaciones y aplicaciones del platonismo. 
Considerado desde este punto de vista , el gnosticismo 
dualista coincide con el panteista, del cual se distingue 
y separa , sin embargo, en razön á la concepciön dua- 
lista que le informa. Las semejanzas y afinidad que se 
notan entre los sistemas dualistas del guosticismo y la 
doctrina del Zend-A'cesta^ ponen de manifiesto la in- 
fluencia de este libro y de las tradiciones del parsismo 
en el origen y desarrollo del gnosticismo dualista. Lo 
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que es el panteismo simbölico del ZoTiar y de la Gábala 
judaica para elsistema de Valentín , es el Zend-Avesta 
y la tradiciön mazdeista para los sistemas de Satur- 
nino y de Basílides. 


Í 111- 

GNOSTICISMO ANTIJUDÄICO. 

Marciön, natural de Sinope, en el Ponto, es el 
principal representante del gnosticismo que hemos 
llamadoantijudaico, á causa del antagonismo absoluto 
que éstablece entre el Gristianismo y el judaismo. El 
Dios del Evangelio, lejos de ser el mismo Dios que 
adoraban los judíos , es , no ya sölo distinto, sino anti- 
lético al mismo en su ser, en sus atributos , en sus 
obras y en sus manifestaciones. El primero es el Dios 
supremo, el Ser inefable y absolutamente puro que 
excluye toda comunicaciön con la materia , el Dios de 
paz , de bondad y de amor, mientras que el segundo 
es un Dios inferior é imperfecto , organizador de la 
materia y del mundo. Nada hay de comün entre la ley 
mosaica y la Ley evangélica, entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento. Jesucristo no es el Mesías anun- 
ciado por Moisés y los profetas judíos ; pues éstos sölo 
hablaron de un Mesías humauo y temporal, que debía 
darles el imperio del mundo. Ni Moisés, ni los pa- 
triarcas, ni los profetas del Antiguo Teslamento, cono- 
cieron al Dios supremo y verdadero, sino al Demiurgo 
ö Dios inferior. Gristo es el Dios supremo y verdadero, 
que apareciö repentinamente , es decir, sin anteceden- 

i 
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les ni preparaciön mosaica , bajo el reinado de Tiberio, 
con la apariencia y figura de hombre ; pero sin cuerpo 
real ni naluraleza humana , siu nacer de la Virgen 
realmente ; porque el Dios supremo no puede tener co- 
municaciön alguna con este mundo material, ni suje- 
tarse á las leyes de un mundo producido por el De- 
miurgo ö Dios'de los judíos. 

La materia es eterna y el origeu del mal. La impo- 
tencia relativa del Demiurgo , junto con la imperfec- 
ciön esencial y la malicia inherentes á la materia , sou 
una doble causa de la imperfecciön grande del mundo 
visible , pero con particularidad de la imperfecciön del 
hombre , el cual, si hoy puede obrar bien y elevarse 
en conocimieuto y verdad,eutrando en el orden divino, 
es en virtud de la revelaciöu y acciöu del Cristo ; pues 
considerado el hombre segön saliö de las manos del 
Demiurgo, se halla soinetido al imperio del mal y de 
los malos espíritus , siu poder resistirles : su impoten- 
cia en esteconcepto es tal, que uo puede elevarse al 
conocimiento del Dios Supremo y verdadero, ni si- 
quiera sospechar su existencia. 

Por lo dicho se ve que el peusamienlo fundamental 
del gnosticismo de Marciön es la ruptura completa , la 
antítesis radical entre el Crislianismo y el judaismo, y 
que la concepciön dualista le sirve de base filosöfica 
para Ilegar á la antítesis teolögica. Como es consi- 
guiente y lögico, la moral del gnöstico de Sinope es 
una derivaciön de su concepciöii dualista, y por eso le 
vemos enseñar que, para ser verdadero discípulo de 
Cristo, es preciso librarse de los lazos de la materia y 
rechazar toda comunicaciön con ella ; que es ilícita la 
comida de carnes, y que el matrimonio es una insti- 
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luciön reprobada por Dios, y propia de los hombres 
que siguen las iuspiraciones del Demiurgo y las con- 
diciones de imperfecciön y de mal que perlenecen al 
mundo por él producido. 

Es digno de notarseque Marciön, mientras quepor 
un lado exageraba ensentido exclusivista la importan- 
cia y elevaciön del Cristianismo, por otro negaba y 
destruía su esencia misma, negando la realidad de la 
encarnaciön, de la pasiön y de la redenciön por parte 
del Hijo de Dios , y reduciéndolas á una especie de fan- 
tasmagoría. Y es digno de notarse también que esta 
idea de reducir á meras apariencias (docetismo) la vida 
y las acciones de Cristo, es idea adoptada generalmente 
por la mayor parte de las sectas gnösticas, sin perjui- 
cio de separarse y combalirse sobreotros puntos. Esto, 
prueba que la redeuciön del hombre, segün la enseüa 
la fe catölica, el grau misterio de Cristo cnicificado^ 
fué y será siempre misterio de escándalo para elju- 
daismo carnal, misterio de locura para la cieucia del 
paganismo : judaeis qitideín scandaluM, gentibiis autem 
stultitiam. 


112 . 


GNOSTICISMO SEMIPAGA.no. 

Carpocrates, natural de Alejandría, y su hijo Epi- 
fanes , son los principales representantes de este gnos- 
ticismo, que llamo semipagano, porque se trata de uu 
sistema compuesto, casi en totalidad, de doctrinas pi- 
tagöricas y platönicas. Puede decirse que todo el cris- 
tianismo del sistema carpocraciano se reducía á con- 
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siderar á Cristo como un hombre extraordinario en 
ciencia y comunicaciön con Dios; como un maestro 
que enseño la vanidad de la idolatría; como un alma 
unida íntimamente á la Mönada ö Dios supremo , del 
cual recibiö iluminaciones especiales y el poder de ha- 
cer milagros. Solían también aducir ö alegar algunos 
textos del Evangelio en comprobaciön de sus afirma- 
ciones, siquiera fueran absurdas, como cuando pre- 
tendían probar la metempsícosis, alegando el texto ö 
capítulo V del Evangelio de San Marcos. 

Aparte de estos débiles vestigios de cristianismo, 
la doctrina de Carpocrates no es más que la doctrina 
de Platön, amalgamada y combinada en algunos pun- 
tos con las tradiciones de Pitágoras. Dios, ser pri- 
mordial, eterno é increado, es unidad absoluta, es la 
Mönada de la cual nacen por emanaciones graduales y 
descendentes multitud de seres. Las primeras y más 
nobles emanaciones constituyen y representan los se- 
res de que se compone el mundo superior, el mundo 
de los espíritus, el mundo inteligible: el mundo te- 
rrestre, que sirve de morada á los hombres, es una ma- 
nifestaciön remota é imperfecta de la Mönada divina; 
debe su origen inmediato á los espíritus ö seres infe- 
riores del mundo inteligible. 

E1 alma racional pertenece al mundo superior, y 
existiö antes de su uuiön con el cuerpo, en el cual se 
halla como prisionera y desterrada ; pero conserva las 
aspiraciones propias de su naturaleza espiritual y divi- 
na. En virtud de este prinoipio diviuo y sobremunda- 
no que en ellos anida, algunos hoinbres elévanse sobre 
las leyes ordinarias de la naturaleza y sobre las pasio- 
nes de la humanidad, y excitando y vigorizando la re- 
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miniscencia de la felicidad que gozaban en su vida su- 
perior y anterior, llegan á la uniön gnöstica, á la union 
íntima é intuitiva con el Ser divino, con la Mönada 
primordial. Cuando el hombre llega á esta uniön absor- 
bente é íntima con la Divinidad , en la cual consisten 
la felicidad suprema y la gnosis perfecla, desaparecen 
para él la diferencia de cultos y religiones, la distin- 
ciön entre lo justo y lo injusto, entre el vicio y la vir- 
tud. Todo es indiferente y licito al gnöstico que ha lle- 
gado á este estado (molinosismo, iluminados); ni las 
pasiones ni el pecado pueden tener parte en él, ni 
mancharle. 

Las almas humanas están sujetas á la transmi- 
.graciön , mientras que no adquieren la gnosis perfecta 
por medio de la absorciön y de Ja uniön íntima con 
Dios. San Ireneo afirma queCarpocrates enseñaba que, 
para librarse de la transmigraciön, era preciso entre- 
garse á todo género de acciones malas y experimentar 
todos los placeres. En todo caso, es cierlo que la indi- 
ferencia gnöslica de los carpocracianos conduce lögi- 
camente á la aboliciön de toda ley moral y á la práctica 
de las orgías horribles que la liistoria alribuye á es- 
tos sectarios. Dícese que en las juntas daban culto, ö, 
mejor dicho, reverenciaban las efigies de Pilágoras, de 
Platon y de Jesüs, lo cual se halla cierlamente en ar- 
monía con su doctrina cristolögica. 

En los escritores antiguos encoulramos frecueutes 
testimonios de la influencia queen el gnosticismo ejer- 
cieron las ideas pitagöricas. Del arriba citado Valen- 
tín , el más notable acaso de los gnösticos, escribe Fi- 
lostorgio que tenía más de pitagörico que de cristiano: 
Pythagoricns magis quäm cliristianus. 
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EL GNOSTICISMO Y LA FILOSOFÍA NOVÍSIMA. 

Es muy posible que el epígrafe cou que encabeza- 
mos este pärrafo haga asomar la sonrisa á los labios de 
losadmiradores de la novísima Filosofía alemana. Pero, 
á riesgo de escandalizar á éstosy á otros que se liallan 
muy lejos de sospechar que existen relaciones de afi- 
uidad y parentesco entre el gnosticismo de los prime- 
ros siglos de la Iglesia y ciertas especulaciones de la 
Filosofía germánica, nos atrevemos á afirmar que esa 
afinidad exisle, y , lo que es más,que sölo puede pasar 
desapercibida para los que desconozcan esos dos mo- 
vimientos del espíritu humano. 

Acabamos de ver que todas las cristologías gnösti- 
cas entrañau bajo una forma u otra la uegaciön de 
Jesucristo como Dios y bombre verdadcro. E1 Cristo 
del Evangelio cristiano es para los gnösticos , ö una 
mera apariencia , un fantasma, ö un bombre dotado 
de virtud y ciencia extraordinarias recibidas de Dios. 
Es evidenteque, en uuoy otro caso , el Cristo del Cato- 
licismo se convierte en Gristo ideal ö mítico , en un 
ser que repz'eseuta la encaruaciöu , la expresiön de uu 
principiode vida superior en la humauidad , somelida 
hasta entouces á una vida material é inferior. E1 Gristo 
no tiene importaucia alguua como ser histörico y per- 
sonal; toda su importancia y la redenciöu que se le 
atribuye, consiste eu habcr revelado al muudo la idea 
moral en toda su pureza; en haber inspirado á la con- 
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ciencia humana la idea de la perfecciön ética, por me- 
dio de la cual el hombre puede elevarse sobre las con- 
diciones de la materia y de los sentidos que antes le 
dominaban. jSerá necesario llamar la atenciön del lec- 
tor sobrelas estrechas relaciones de semejanza y afini- 
dad entre la cristología del gnosticismo y la cristología 
del padre y fundador del trascendentalismo germá- 
nico? Porque ello es cierto que en la teoría de Kaut, el 
Cristo Salvador de que nos hablan los Evangelistas, no 
es el Verbo divino hecho carae en realidad, uo es uua 
persona divina, no es Dios-hombre verdadero : es 
uü hombre á quien Dios ha comunicado la perfecciön 
moral, teörica y práclica, en su grado más elevado, y 
que,porlo mismo, puede y debe servir de ejemplar para 
la regeneraciön y redenciön de la humanidad. Jesüs de 
Nazareth es el arquetipo del hombre perfecto, superior 
y libre de las condiciones de la materia y de los seuti- 
dos, que dominan en el hombre á proporciöu que se 
aparta de este modelo ö ideal; porque apartarse de este 
modelo es apartarse de la idea moral realizada eii 
Cristo, el cual, bajo este punto de vista , ö sea como 
representante de la idea moral en toda su pureza,eleva, 
redime y salva al hombre. 

Avancemos un paso más en el terreuode la Filoso- 
fía germánica, que pronto tropezaremos con Sclielliug 
reproduciendo los rasgos principales de la teogonía de 
Valentín. E1 Abismo-Silencio delgnöstico alejandriuo, 
inactivo en su origen, y por espacio de siglos oculto y 
como envuelto (Deus implicitus de Schelliug) en sí 
mismo , entra en acciön y movimiento ; mauifiesta y 
desarrolla su ser por medio de emauacioues y evolu- 
ciones sucesivas y descendentes , parte de las cuales 
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constituyeu el muudo visible ö la naturaleza, mientras 
que la SopJiia entra en el hombre como principio divi- 
no, en el cual se desarrolla , se manifiesta y crece hasta 
domiuar y sobreponerse á la materia , para volver al 
Pleroma o plenitud del ser, por medio dela gnosis, de la 
ciencia perfecta y absoluta del ser, de la grandeza ine- 
fable^ como decían los valentinianos. E1 autor de la Fi- 
losofia de la naturaleza nos habla á su vez de un ser 
primitivo , indeterminado y vago, que todavía no es 
Dios, pero que entraña todo el ser, toda la esencia de 
Dios, del mundo y del hombre. Esta especie de abis- 
mo caötico ; este fondo que contiene todas las perfec- 
ciones y todas las eseucias en su estado inicial, sin 
ser ninguna de ellas determiuadameute, comienza á 
moverse, despierta de su sueüo, se agita , se desen- 
vuelve, y por medio de evoluciones determinadas ad- 
quiere el ser persoual, la conciencia de su divinidad; 
se transforma luego en naturaleza (mundo visible de los 
valentinianos) , y eucarna en la humanidad (elemeuto 
pneumático) ö espíritu. La época histörica que corres- 
ponde á esla tercera manifestaciön del ser primitivo, 
se halla represeutada por el Gristianismo, en el cual y 
cou el cual el bieu adquiere la preponderancia sobre 
el mal. 

Añádase á esto que la ciencia absoluta de Schelling, 
el conocimiento y la concieucia de la identidad entre 
el objeto y el sujeto, entre el espíritu y la naturaleza 
con respecto al Absoluto, responde á la ciencia perfec- 
ta y superior de los antiguos gnösticos, coiucide con 
la gnosis que caracteriza á los hombres pneumáticos, 
á los crisliauos verdaderos del antiguo gnosticismo. 

Si de Schelling pasamos á Hegel, la afinidad y re- 
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laciones entre el trascendenlalismo germánico y el 
gnosticismo antiguo, aparecen no menos patentes y 
reales. La Mea hegeliana, el Ser abstracto y puro del 
filösofo de Sttutgardt, su Dios-potencialidad , trae á la 
memoria espontáneamenle al Abismo-Silencio , al Pa- 
dre sin nombre ni atributos de los antiguos gnösticos, 
y al Ensoph ö infinito inefable, innominado y sin for- 
mas del Zohar y de la Gábala. 

Y pasandoen silencio algunos otros puntos de con- 
tacto y afinidad, basta fijar la atenciön en las tres for- 
mas religiosas que , segün Hegel, representan el mo- 
YÍmiento lögico de la Idea en la historia, á saber : a) 
la religiön de la naturaleza, en que el espíritu se halla 
como absorbido en la materia ; la religiön de la in- 
dividualidad, en que el espíritu se separa de la materia 
y la naturaleza se opone á Dios c)\a. religiön de la 
razön absoluta y de la armonía, en que el espíritu y la 
materia, Dios y el hombre, se unen en la concien- 
cia de su identidad en el hombre y por el hombre. Las 
religiones paganas de la India, de la Persia, del Egip- 
to, etc. , representan la primera forma religiosa de la 
humanidad ; la segunda se halla representada por el 
politeismo greco-romano; el Cristianismo represen- 
ta la tercera y ültima forma religiosa. Gon ligeras 
variantes, esta teoría eslateoría histörico-religiosade 
Valentín, al cual hemos visto señalar y distinguir en la 
historia de la humanidad el período ö reinado del prin- 
cipio hylico , el período ö reinado del principio psico- 
lögico, y el período ö reinado del principio pneumáti- 
co. EI paganismo representa el reinado del primero; el 
reinadodelprincipio psíquico se verificöen el judaismo 
y por el judaismo ; la religiön de Cristo es la expre- 
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siön, la manifeslaciön correspondiente al reinado del 
principio pneumálico, ö sea del principio divino que 
entra en el alma humana y que vuelve á Dios recono- 
ciendo su identidad con él. 

I 114. 

LA ESCÜELA NEOPLATÖNICA. 


«Mieutras que los doctores judíos y los gnösticos, 
escribe De Gerando (1), tomaban de la Filosofía las uo- 
ciones propias para comenlar los dogmas religiosos, 
filösofos procedentes de la escuela de Platön sacaban 
de las tradiciones misteriosas del Asia y del Egipto 
ideas y puutos de visla con cuyo auxilio esperabau ar- 
rojar uueva luz sobre las doclriuas de la Academia ; y 
así como los primeros , subordiuando todas sus combi- 
naciones al interés de sus antiguas tradicioiies , sölo 
concedíau uua parte secundaria á las especulacioues 
racionales, los segundos, por el contrario, ocupados 
eseucialmente eu estas especulacioues , sölo recurrían 
á las tradiciones mitolögicas para complelar su sistema 
filosöfico. De aquí es quelo que formaba la idea domi- 
nante eu los unos, para los otros era solamenle una 
idea accesoria. Los primeros expücabau los übros sa- 
grados de Zoroastro echando mauo de Platöu ; los se- 
gundos expücaban á Platön sirviéndose al efecto de 


(l) flist. ronip. (leíi S^jsL d* PhiL, t. lu, cap. 
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Orfeo y de Zoroastro (1). Los puntos de vista eran 
opuestos, si bien las direcciones tendían á encontrarse 
y reunirse.» 

Estas palabras de De Gerando expresan lo que cons- 
tituye el carácter peculiar del neoplatonismo compa- 
rado con las demás escuelas de este período filosötico. 
Pero además del carácter aquí señalado, el neopla- 
tonismo se distingue lambién de las demás escuelas 
contemporáneas por el predominio é importancia que 
en él desempeüa el elemento platönico con relaciön á 
las demás grandes escuelas helénicas. Cierto que esta 
escuela se propuso y se esforzö en amalgamar , conci- 
liar y fundir la Academia , el Liceo, la tradiciön pita- 
görica y el Pörtico; pero no es menos cierto que el 
peusamiento platönico es el que predomiua en esta con- 
cepciön sincrética, en la cual el discípulo de Söcrates 
ocupa lugar importante y muy superior ai que el ueo- 
platonismo concediö á la escuela itálica y al estoicismo. 

Vese por lo dicho que es racional y fundada la de- 
nominaciön de neoplatonismo aplicada á esta escuela, 
y que la denominaciön de /ilösofos alejandrinos^ Fño- 
sofia de Alejandrla , es menos exacta y fundada que la 
de Füosofía neo’platönica ^ tanto más , cuanto que los 
principales represenlantes de ésla enseñaron y tuvie- 
ron abiertas sus escuelas en Roma y Atenas. 

En nuestro sentir , el ueoplatonismo, sin perjuicio 
de lo que constituye su carácter fundamental general. 


(1) Greemos que De Gerando se ha dejado llevaraqui de las exi- 
geucias del peusaraiento antilético. Zoroastro signiüca poca cosa en 
el teosofismo neoplatönico : el eleraento raistico-religioso del neopla- 
tonismo se halla representado principalmente por la mitologia grepo- 
romana, por los misterios del Egipto, por Orfeo y Trismegisto. 
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ö sea su eclecticismo á la vez filosöfico y teosöfico, en- 
traña tres fases ö escuelas : la escuela filosöfica, re- 
presenlada por Plolino y caraclerizada por el predomi- 
nio del elemenlo filosöfico sobre el teosöfico; la escuela 
mistica, representada por Jámblico y caracterizada por 
el predominio del elemento místico sobre el filosöfico, 
y la escuela filosöfico-te'Argica , en la que no se advier- 
te predominio especial por parte de los dos elementos, 
y que se dislingue además por la lendencia práctica, 
por cl carácter teürgico de su mislicismo, Estafase del 
neoplatonismo fué cultivada en la escuela de Atenas, 
y su principal representanle es Proclo. 

Á juzgar por lo que nos dice Eusebio de Cesárea en 
su Praeparatio evangelica , el fundador de la escaela 
neoplalöuica de Alejandría, ö al menos el precurs«r 
de la misma, fué Numenio , el cual dirigiö todos sus 
esfuerzos por un lado á conciliar y fundir la teoría pla- 
tönica con la pilagörica , y por otro á completar una y 
otra teoría poniéudolas en relaciön y armonía con las 
Iradiciones religiosas de la India y del Egipto. Segün 
el citado Obispo deCesárea, Numenio enseñaba que el 
Dios Supremo, el Ser primitivo, no puede enlrar en 
comunicaciön directa con el mundo visible, ni obrar 
inmediatamenle sobre la maleria; deduciendo de aquí 
que el muudo fué producido por la Inteligencia, ema- 
naciön inmediata del Ser primitivo. Este Demiurgos, ö 
Divinidad secundaria, produce á su vez una lercera, 
que rige, gobierna y armoniza las diferentes parles 
del universo, como si dijéramos, el alma universal, la 
cual, en uniön con la Inteligencia y el Dios supremo, 
forman una Iriada , que veremos reproducida después 
por Plotino en lérminos muy parecidos. 
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Segün los fragmentos conservados por Eusebio , la 
semejanza é identidad de doctrina enlre Plotino y Nu- 
menio se extiende igualmente á otros puntos capitales 
de la Filosofía. Así es que ya en tiempos antiguos , y 
hasta cuando el mismo Porfirio escribía la vida de su 
maestro, no faltaron algunos que consideraban la 
doctrina de Plotino como un plagio de la de Nu- 
menio. 

Empero dejando para los críticos el cuidado de dis- 
cutir un hecho que, después de todo , es de escasa im- 
portancia para la historia del neoplatonismo como es- 
cuela filosöfica , diremos que generalmente es consi- 
derado como fundador del neoplatonismo Anmonio 
Saccas ö Sacöforo , el cual, en medio de los azares y 
contratiempos de su vida laboriosa , supo entregarse á 
especulaciones metafísicas y transmitir su pensamien- 
to á otros hombres, distinguiéndoseentre sus discípu- 
los Herennio, Plotino y un Orígenes, distinto , en opi- 
niön más probable, del Orígenes cristiano. Como el 
iniciador del movimiento socrático, el fundador del 
neoplatonismo no escribiö libro alguno. Eqsebio de Ge- 
sárea dice que Anmonio abandonö el paganismo para 
hacerse cristiano; Porfirio afirma, por el contrario, 
que renegö del Cristianismo para hacerse pagano, opi- 
niön que parece más probable, si se tiene en cuenta 
quiénes fueron sus discípulos principales, la doctrina 
que profesaron, que Porfirio pudo conocer al fundador 
del neoplatonismo, y que gozö de la iutimidad de Plo- 
tino, discípulo inmediato de Anmonio (1). Sea de esto lo 


(l) Es posible que el Aiimonio á que se refiere Eusebio sea otro 
Annionio, filösofo peripatético y crisliano que florecía por aquel en- 
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que quiera , parece cierto que los tres discípulos prin- 
cipales de Anmonio habíaii prometido á éste conservar 
el secreto sobre su doctrina ; pero que violado el secre- 
to por Herenuio, sus compañeros se creyeron autori- 
zados á no guardar su compromiso. 

Pasaudo ahora del origen puramente histörico del 
neoplatonismo á su origen doctrinal , añadiremos que, 
segün el teslimonio respetable de Focio, el pensamien- 
to generador, la idea madre que diö ocasiön y origen 
á la escuela neoplalönica por parte desu fundador, fué 
la couciliaciön (I) entre la doctrina de Platön y la de 
Aristöteles. 


tonces en AlejrnKlrÍR , de fjuien dice San Jerönimo que escribiö algu- 
nasobras sobreel Gristianisnio, y, entre otras, un libro sobre la con- 
cordancia entre Moisés y Jesucrísto. Las opiniones encoutradas de 
Eusebio y Porfirio podrian conciliarse tambiön suponiendo que An- 
monio i)ei íeneciö á alguna de las sectas gnösticas, idea que se halla 
en relaciön con la cnsenanza esotérica que se le atribuye. 

(i) He aqui las palal)ras de este autor, tan diligente como aulo* 
rizado: «Mulii Platonici et Aristotelici, suos inter se praeceptores ali- 
quando contendere snslinuerunt, allato a singulis in medium quid 
cuique nieditato videretur, et eo usque audaciae et contentionis 
processerunt, utetscripta praeceptorum suorum depravarent, quo 
magis viros inter se pugnantes exhiberent. Atque ea perturbatio per- 
duravit philosophicis exercitalionibus illapsa, usque ad divinum 
Ammoníum. Hic enim primus, aestu quodam raptus,ad philosophiae 
veritatem , multorumque opinioues , qui magnum dedecus Philoso- 
phiae adferrent, contemnens, utramque sectam probe calluit, et in 
concordiam adduxit, et a contentionibus liberam philosophiam ira- 
didilomnibus suis auditoribus, et maxime doctissimis aequalibns 
snis Plotino, et Origeni, et successoribus.» Bfblioíh. Cod. 251, 
pág. 1382. 
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PLOTI NO. 

Plolino, el represeutante priucipal y más geuuíno 
del aspecto filosöfico del neoplatonismo, naciö en Ly- 
cöpolis , en los primeros aüos del siglo lercero de la 
Iglesia. Después de escuchar las leccioues de varios 
filösofos, y ullimamente las de Anmouio Saccas en 
Alejandría , se trasladö á Roma , y allí enseñö el neo- 
platonismo hasta su muerte , acaecida en 270. Su es- 
cuela fué muy concurrida , acudiendo á ella de todas 
las provincias del Imperio, y convirtiéndose en ceutro 
de resisleucia y de guerra coulra la religiöu cristiana, 
cuyos mislerios, cuyos principios de igualdad eutre 
todos los hombres , y cuya universalidad de doctrina 
para todos , se avenían mal con el orgullo y las tradi- 
ciones de la Filosofía pagaua. Porfirio, el confidente y 
el discípulo predileclo de Plolino, recogiö y ordeuölos 
escritos de su maestro, distribuyéudolos eu seis En- 
neadas , cada una de las cuales conlieiie uueve libros 
ö tratados. Eslos escrilos han Ilegado aforlunadameute 
hasla nosolros, y nos ponen en siluaciöu de conocer y 
juzgar la Filosofía de Plotiuo con más acierto y segu- 
ridad que la de otros filösofos autiguos. He aquí su 
resumen : 

a) Dios es uua cosa incompreusible é iunuiuiuable 
para nosotros : es todo lo que exisle y uada de lo que 
exisle ; contieue en sí loda la realidad , pero uo es uua 
eseucia determinada ; de aquí se iufiere que el uombre 
menos impropio quele podemos atribuir es el de Uno. 

34 


TOMO I. 
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Es, pues , la unidad absolula, necesaria , inmutable, 
infinila ; pero no es la unidad numérica , es la unidad 
universal en su i^erfecta simplicidad, Esle ünum abs- 
traclo y universalísimo está sobre todas las cosas, so- 
bre todas las ideas y perfecciones que podemos conce- 
bir : siendo, como es, el principio y el ser de todas las 
cosas , no es ni bondad, ni libertad, ni pensamiento, 
ni voluntad , sino que es superior á todo esto, y hasta 
es superior al ser. E1 Uno no es el ser, no es la inteli- 
gencia ; es superior al uno y á la otra ; está sobre toda 
acciön, sobre toda determinaciön , sobre todo conoci- 
miento ; no es ni movimiento , ni quietud, ni alma, ni 
inteligencia , ni siquiera cosa individual ö determina- 
da : neq^^ae illud^ neque hoc dicere fas est (1). 

En suma : el Dios de Plotino parece coincidir con 
el Absolulo de Schelling ; es la unidad superior (suj^er 
haec omnia sit) á todas las cosas , inclusas la esencia 
y la vida (non essentia, non vita); unidad que entraña 
en su fondo todas las esencias , que lleva en su seno 
todas las formas específicas, sin ser ninguna de ellas, 
sin ser realidad concrela: esel anterior y supe- 


(1) ((Quidnam igiturest Uiium, quamve naturam habet?.... iXon 
est intellectus, sedante inlelleclum exlat; inlellecluseiiim est aliquid 
entiura , illud vero non aliquid , sed unoquoque superius. Neque est 
ens; nam ens velut formam ipsam entis hahet, sed illud est prorsus 
informe, ab intelligibili etiam forma secretum. Unius namque natu- 
ra , cuni sit genitrix omnium , merito nullum existil illoruin : igitur 
neque quid existit, nec quale , nec quantum. Praeterea, non est in- 
tellectus, nonanima, nonmovetur, non quiescil.» Plothii op, Mar- 
sílio Fk. interp., Enneada 6.**, lih. ix, cap. iii. 

En otra parte afiade 6 aíirma que el Unum aesi tale, ut de ipso 
nihil praedicari queat, nouens, non essenlia , non vita, propterea 
quod super haec omnia sit.» Ibid., Eime. 3.'*, lib, vin, cap. ix. 
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Tior, en el cual coexisten y se identifican los contrarios: 
es la realidad neutra y uniforme, ö, mejor dicho, in- 
forme, superior á toda determinaciön y hxmA-.ipsum 
(Unum) secunduni se uniforme., imo vero informe, super 
■omnem existens formam. 

b) Del Unum absoluto emana la Inteligencia su- 
prema, la cual conslituye el seguudo principio de las 
cosas. Su emanaciön del ünum se verifica sin acciöu 
propiamente dicha y sin voliciön de éste;‘es una ema- 
naciön espontánea y necesaria, á la manera que la luz 
emana del sol. 

Los pasajes en que Plotino habla de este segundo 
principio, son obscuros y hasta contradictorios; re- 
sultando de aquí gran diversidad de opiniones por 
parte de sus intérpretes y de los historiadores de la 
Filosofía, cuando se trala de fijar su origen y su 
esencia. En nuestro sentir, la Inteligencia suprema 
significay representa una primera evoluciön del Unum 
absoluto, por medio de la cual éste pasa del estado in- 
consciente al conocimienlo consciente de sí mismo 
como realidad absoluta y universal, y como principio 
de los seres y del mundo por medio de las Ideas conte- 
nidas , ö , digamos , identificadas con la Inteligencia 
suprema. Sölo de esla manera, sölo tomando la Inteli- 
gencia en este sentido. se puede comprender lo que de 
ella dice el filösofo neoplatönico, á saber: que la Inte- 
ligencia esá la vez el objeto concebido, el sujeto que 
concibe y la acciön de concebir. 

c) En pos de la Inteligencia, que con la Unidad 
absoluta constituye la dyada primitiva, vieneel Alma 
universal., para constituir. en uniön con los dos ante- 
xiores, la famosa triada de Plolino. «EI Alma univer- 

t 
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sal, nos dice éste, es el lercer principio subordinado á 
los otros dos: esta alma es el pensamiento, la pala- 
bra , una imagen de la Inteligencia , el ejercicio de su 
actividad; porque la Inteligencia no obra sino por el 
pensamiento; siu embargo, este pensamiento es in- 
determinado todavía, porque es infinito.» La explica- 
ciön, como se ve, deja mucho que desear en cuanto á. 
claridad; pues no es fácil concebir en qué se distin- 
gue el Alma universal de la Inteligencia, si aquélla es 
el peusamiento de ésta, sobre todo después de haber 
afirmado qne en la Inteligencia el sujeto cognoscente 
y la acciöu de conocer son una misma cosa. Acaso 
Plotino quiso significar que el Alma universal es la. 
causa eíiciente inmediata del mundo visible, el princi- 
pio organizador inteligente del üniverso inferior. En. 
otros términos ; para Plotino, toda actividad , toda 
fuerza, toda vitalidad pertenece al orden iutelectual, 
es pensamiento, y radican eu el A!ma universal y en 
la Inteligencia siiprema , emanaciones primordiales é 
indivisibles del Umm^ pues éste permaneco en toda 
su integridad y pureza (seniger iniegrum restai aique 
illihaium)^ á pesar de esla doble emauaciön. 

dj En relaciöu y armonía con esta doctriua , Plo- 
tino enseña que la materia dc que se compone el mundo 
visible es privaciön de ser más bien que ser verdadero. 
Este mundo material carece de verdadera realidad, se- 
gün el filösofo neoplatönico; porque la verdadera rea- 
lidad pertenece al mundo inteligible, al muudo divino 
de las Ideas , las cuales constitu^'en las esencias de las 
cosas. El mundo inleligible, compuesto de genios in- 
teligentes ö de espíritus, penetra, mueve y vivifica al 
mundo material, el cual cs como una imitaciöuf illius 
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imitatio), uii reflejo de aquál. Las Ideas , realizadas y 
<5omo encarnadas en las cosas, mediante las formas 
que producen en éslas , consliluyen su esencia íntima 
y son el origen y la razön suficiente de su movimien- 
to y vida. Por consiguiente, la Idea , el pensamiento 
está dentro de todos los seres ; palpita dentro de todas 
las cosas; comunica vida y movimiento á toda reali- 
dad : toda realidad es pensamiento (Hegel), y toda 
esencia real es racional. Todas las Ideas, que son in- 
manentes en la Inteligencia, se imprimen y son parti- 
cipadas por los seres que constituyen el mundo visi- 
ble , por medio de la acciön productora y plástica del 
Alma universal. 

La materia, que forma parte de los cuerpos, es lo 
que se aleja más del Ser ö del Umm , la participaciön 
más imperfecta de las ídeas , el ültimo reflejo de la ac- 
ciön pláslica del Alma universal; su exíensiön y soli- 
dez la alejan y separan de la materia ideal, de la cual 
se distingue específicamente, y con la cual sölo íiene 
cierta analogía remota. Considerada en sí misma , ca- 
rece de realidad y tiene mucho de no ser: toda la rea- 
lidad y ser que en ella se manitiestan, procedeii de las 
formas , las cuales, á su vez, son derivaciones de las 
Ideas. De aquí es que el mundo ideal j'' el mundo sen- 
sible forman diferentes categorías, y apenas son com- 
parables sino en sentido de semejanza análoga, y no 
de semejanza específica. Y esto es tanta verdad , que 
aun las formas mismas del mundo corpöreo, á pesar 
de que son participaciones directas y como derivacio- 
nes inmediatas delas formas (las ideas) del mundo in- 
teligible, son como una realidad imaginaria (fovma 
Jiaec imaginaria est), como una esencia ilusoria en com- 
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paraciön de las formas y esencias del mundo inteligi- 
Lle, que son las verdaderas : Illic aidem (en el mundo^ 
inteligible), et forma vera esí, et suljeclum conse- 
q^uenter essentia vera, 

Sin einbargo , esla dislancia que separa el mundo* 
sensible del mundo inl^ligible, aunque muy grande é- 
inmensa en cierlo sentido, no impide qiie liaya entre 
los dos analogías y semejanzas determinadas, siendo> 
una de ellas la que se refiere a la materia. Porque en el 
mundo inteligible es preciso admitir una materia que 
sea como el substratum universal, que haga las veces- 
de sujeto general y uno con respecto á la multiplici- 
dad de formas, las cuales representan las diferencias 
esenciales (1) y la distinciön de especies en el mundo 
inleligible. Por otra parte, añade Plotino, si este nues- 
tro mundo sensible consta de materia , también debe 
existir ésta en el mundo inteligible , toda vez que el 
primero es una imitaciön del segundo : Si intelligibi- 
lis illic munclus exisíit^ hic vero noster illius est imi- 
tatio, atque componitur ex materia, illic quoque opor- 
tet esse materiam. 

La mateiia del mundo inteligible es distinta de la 
del mundo sensible. Ésta pasa sucesivamente de una. 
forma á otra , transfurmándose en toda clase de cosas 
(alterne fit omnia), por medio de las nuevas generacio- 
nes y corrupciones , de manera que está sujela á con- 


(1) aProíeclo, si piures ibi sunt species, commune quiddam iu 
ipsis esse necessarium est, rursusque proprium , quo aliiid ab alio 
distingualur. Hoc utique proprium, atque haec separans differeiitia, 
forma cerle est propria. Quod si illicest forma, est insuper et forma- 
tuni, circa quod differentia esl. Subest itaque materia, quae illam 
accipiat formam.)) Ennead. 2.^, lib. iv, cap. iv. 
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linuas mulaciones , al paso que la materia del mundo 
inteligible ö superior es de suyo permanente en el ser de 
que forma parte , sin experimentar mutaciones ö cam- 
bios de forma ; Idcirco (in mundo sensibili et inferiori), 
nihil semper esí idem: in superiori autem, materia 
simul est cuncta : cumque jam cuncta jpossideat, non 
hábet omnino in quod valeat permutarí. 

e) El alma humana , emanaciön inmediata del 
Alma universal, es anterior y posterior al cuerpo en 
su ser y en sus operaciones. Esta preexistencia del alma 
con respecto al cuerpo , lleva consigo la independencia 
y superioridad de la misma en su ser y en sus fuucio- 
nes, independencia que , no sölo comprende las fun- 
ciones de la parte superior é intelectual, sino también 
de la parle inferior ; de manera que el alma es com- 
pletamente activa é independiente del cuerpo y de sus 
örganos en la sensaciön , lo mismo que en la intelec- 
ciön. Así es que hasta la memoria no consiste en la 
conservaciön ni en el vesligio de las impresiones reci- 
bidas , sino que es un desarrollo de la energía del alma 
y de su comercio con los espírilus , con quienes tuvo 
comunicaciön antes de unirse al cuerpo (anima ex in- 
corporeo in corpus quodlihet labihir)-, pero una vez 
unida al cuerpo, no ya sölo al humano, sino á los as- 
tros , adquiere los sentidos. De aquí es que , segdn 
Plotino, las almas del sol y demäs astros, no solamente 
ven y oyen (solem autem, stellasque alias mdere atque 
audirej, sino que están dotadas de memoria y conoci- 
mienlo, y hasta escuchan y satisfacen nuestros votos: 
alioquim nisi sint memores, quomodo benefacient? Co- 
gnoscunt etvota nostra. 

f) E1 Universo producido, informado y eterna- 
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menle vivificado por el Alma uuiversal ( nulhm íinqiiam 
fuit tempics in quo non animaretur hoc universim)^ 
coütiene, además de las almas humanas , las de los 
brutos y las de los astros , una alma especial ö propia 
dela tierra , la cual, no solamente siente ( cur non et 
terram scntire dicamusf ) por razön de esta alma , sino 
que es también inteligente y es una especie de diosa: 
Neqite absurdum, nec impossibile putandum est ani~ 
mam terrae videre, Meminisse vero oportet, hanc 
ipsam non esse vilis cujusdam corporis animam, ideo- 
que intelligere , esseque deam. 

Gorolario legítiino de esta doctrina es la que profe- 
saban generalmente los neoplatöuicos en orden á la 
vivificacion del mundo, al cual consideraban como un 
animal inmenso (1) , compuesto de diferentes partes 
ö miembros, formando una especie de organismo 
cösmico. 

La caída del alma, ö sea su incorporaciön , produce 
y determina en ella el olvido relativo de su origen di- 
vino, segün que procede de la Inteligencia y del Alma 
universal que le dieron el ser, y produce también la 
obliteraciön de las Ideas. Sin embargo, conserva siem- 
pre cierta aspiraciön y movimiento hacia el mundo 
superior de las Ideas, hacia el Padre celestial de quien 
emanö ; y mientras que algunas , atraídas y doinina- 
das por los placeres y apetitos , se convierten en hom- 
bres carnales , otras , luchaudo contra estos apetitos, 
pueden elevarse paulatinamente al mundo superior 
del cual cayeron, entraudo de uuevo en posesiön más 

(1) aMundus est mium aiiimal, iii quo partes , (|uamvis loco di- 
stantes , tamen propter naturam unain iiivicem ad se feruutLir.)» l)e 
rufsirriís Aegypt., pág. 108, edic. loo2. 
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ö menos perfecta de las condiciones de ser y de vida 
que habían disfrulado y poseído anles de la incorpora- 
ciön. Las purificaciones , las oraciones , la mortifica- 
ciön, la abslracciön de las cosas sensibles, la práclica 
de la virtud (1), constituyen el camino para conseguir 
esto. La perfecciön del alma y sii felicidad suprema, 
consisle eu la uniön extálica con el Unum^ por medio 
de uua intuiciön intelectual,simplificativa ^^uuitiva, la 
nual representa un conocirniento superior al sensible, 
superior al intelectual ö racional, superior al conoci- 
miento mismo de las Ideas. Sölo después dela separa- 
ciön del cuerpo puede llegar el alma á tener esta 
intuiciön de una manera permanente : sin embargo, 
durante la vida presenle , es dada por breves inslan- 
tes y muy rara vez á ciertas almas privilegiadas, 
cuando éstas han llegado al üllimo grado de purgaciön 
moral, de abstracciön del mundo material y de eleva- 
ciön intelectual. 

g) Con grande copia de razones , algunas de ellas 
bastanle notables , prueba y procura demostrar Plotino 

(1) He aqui uno delos pasajes en que Plotino habla de los inedios 
qne conducen á la union y posesiön de Dios: ((Pervenimus autem ad 
ipsum purgalioniljus, precibus, cullu animum exornante, ascensu 
ad intelligihilem mundum, ibidem perseverantia , dum videlicet, 
illins immdi dapibus animus vescitur.... factusqiie essentia, et inlel- 
lectus, et animal universum, non iilterius ipsum(Deum) extriiiseciis 
aspicit.... ubi certe dimissis omnibus disciplinis, animus Iiucusque 
perductus el collocatusin pulchro, usque ad illud, in quo ost, intel- 
ligil hactenus; eductns aulem inde quasi unila quadam intellectus 
ejusdem, alíiusque ab ipso velut lumescenle et exundante sublatus, 
uescicns qno modo, subito perspicit. Sed ipse intuitus oculos lumine 
complens, non efficit quidem ut per illud interim aliud videalur; 
imo lumen, ipsum idem est penitus quod videtur ; non eiiim est in 
illo hoc quidem visibile, hoc autem ejus luinen, neque intellectus el 
iniellectum.» P/of. op. , Enn. 6.% lib. vn, cap. xxxví. 
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la inniortalidad del alma humana , la cual, por el solo 
hecho de ser inteligente, ni puede ser cuerpo f si ergo 
intelligere est absqxie corpore comprehendere, multo 
prius oportet ipsum quod intellectorum est, non esse 
corpusj, ni liene las cualidades de los cuerpos, figura, 
color, extension. Así, pues, no puede perecer nuestra 
alma , la cual, lejos de ser cuerpo, es de su esencia 
simple y excluye toda composiciön, sinque pueda de- 
jar de ser, ni por division, ni por alteraciön: Anima 
vero unus est et simplex acttis et natura in vivendo con- 
sistens.... si ergo nullo ex his modis corrumpipotest, 
incorruptibilem csse necess arium est. 

La inmortalidad del alma humana es como una con- 
secuencia natural de su parentesco con la divinidad 
(animam vero cognatam esse divinioris sempiternaeque 
naturae) ö esencia sempiterna, de la cual es como una 
cmanaciön. Este parentesco divino y la consiguiente 
inmortalidad del alma, pruébanse, entreotras razones, 
porque es capaz de la verdadera sabiduría y de la ver- 
dadera virtud, que son cosas ciertamente divinas , toda 
vez que el hombre, ö , mejor dicho, el alma habita en 
el mundo inteligible como en su propio lugar , conoce 
intuitivamente la verdad eterna, y encuentra en sí 
misma la templanza y la justicia, es decir, produce 
en sí misma la ciencia y la virtud por medio de la abs- 
tracciön de las cosas sensibles y por mediode la intui- 
ciön de las ideas divinas que lleva en su seno (1), sem- 

(1) äSapieutia eiiim veraque virtus cuin diviiiae res sint, non 
possunl alicui iinquam vili mortalique inesse naturae, sed necesse 
est tale quiddam essedivinum, quippecum compos sit divinoruni 
ob cognationem quandani communionemque substantiae.... ille ipse 
qui aufert (vitia et sensibilia), seipsum inlueatur, seque iminorta- 
lem esse facile credet, qiiando, scilicet, seipsuin in mundo intelli- 
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piternas en su duraciön, como son divinas en su ori- 
gen , y constitulivas de la vida del alma inteligente. 

Es digno de notarse que Plotino dedica algunos ca- 
pítulos á examinar si el alma racional es una sola y la 
misma en todos los hombres , 6 si, por el contrario^ 
exisle una en cada individuo , discusiön que revela 
que la famosa teoría averroica sobre este punto debiö 
ser conocida ya en tiempo del jefe del neoplatonismo. 
En todo caso, Plotino rechaza esta teoría comoabsur- 
da (alsurdím namque est wiam esse animam meam et 
animam cujusqne) y contraria á la experiencia misma, 
toda vez que la unidad del alma eu los individuos lle- 
varía consigo la unidad é identidad de los fenömenos 
ö manifestaciones de la vida en sus diferentes ördenes: 
íii una esset, oporie)*et utique, me se)iiie)ite ^ alium 
quoque sentire, ac me hene vive)iie , aliimi hene vive)''e. 

La que es verdadera y propiamente una , añade 
Plotino, es el alma del mundo. En su calidad de ema- 
naciön en cierto modo directa é inmediata del Unum^ 
es en sí misma divina y comunica divinidad al uni- 
verso mundo y á sus partes principales, como el sol y 
las estrellas: Propter ipsam liic mundus est Deus; sol 


gibili puroqiie loco perspexerit babitantem. Cernet enim inlellecluin 
videntem, non sensibile quidquam, neqneex his mortalibus aliquid,^ 
sed vi sempiterna sempiternum rite considerantem ,el omnia in mun- 
do inteiligibili, seque ipsum intelligibilem lucidumque effectum, 
veritale , videlicet, illnslratum , quae quidem ab ipso bono coru- 
sca!.... Si ergo puriílcatio ipsa efficit, ut animus optima quaeqiie 
cognoscat, nimirum scientiae lalentes intus eíTuIgent, quae etreveia 
scientiac sunt. Anima etiam non extra cnrrens temperantiam pcrspi- 
cit et jusíitiain, sed penes seipsam in sui ipsius aniniadversione,, 
ejusque quod prius erat agnitione , velut divinas imagines in se sitas. 
jam intuetur.» Ennead. iv, lib. vii, cap. x. 
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qiioqtce Deus est, qiioniam animatus, steJlaeqiie siniili- 
feromnes, 

La teoría anLropolögica de Plotiuo y del neoplato- 
nismo en general, coincide con la de Platön. E1 cuer- 
po no es más que un instrumento respecto del alma 
(corpiis enim non j)aTS hominis, sen instrnmentu'm) , y 
esta lo es todo en el hombre y constituye su esencia 
verdadera. 

Á juzgar por lo que Jámblico insinüa y afirma, 
Plotino y sus discípulos admitían en el hombre dosaU 
mas : una superior y celesle , que trae su origen de la 
Inteligencia y del Alma universal, principios ö agen- 
tes divinos é inmediatos de la misma , y otra inferior, 
que procede de los astros (duas Jiomo Jiabet animas ; 
una quidem est ab intelligibili primo, atque ipsius opi- 
fícis potentiae particeps; altera vero ex circuitu coele- 
stiumnobis inditajy de sus movimientos. Aunqueesta 
ültima carece de libre albedrío y está sujela á las in- 
üuencias y rnovimiento de los aslros, de los que trae su 
origen y naturaleza , no sucede lo raismo con la pri- 
mera , la cual, como de naturaleza superior á los as- 
tros, es independienle de sus movimientos y de toda 
influencia fatalista (1), procedenle de la naturaleza 
material; porque esla alma tiene en sí misma el prin- 
cipio de la acciön : Jiabet enim anima principium in se 
proprium. 

En esta uniön deiforme y extálica, por virtud de la 


(l) «Respoiidel Jnmblicus : Aiiima igiim Qí mumUs (coelestihas) 
in nos descendens, inundorum quoque circuitus sequitur. Quaevero 
íib intelligiljili veniens iutelligibiliter adest, geneíicum circuitum 
supereminet, atque per eani et a fato solvimur, et ad intelligibiles 
Doos ascendimus.» De myst, Aegypt,, pág. 159. 
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cual Dios y el alina se idenlifican f duoque ibi unum 
sunt)^ y Isi ésta es arrebatada y como absorbida 
por la fuerza ö golpe intuitivo (jactu qiiodam intueii- 
dij^ se olvida del cuerpo, pierde la conciencia de su 
uniön con éste , y hasta la de su propia existencia: 
Jam vero^ anbnits ita defixus in Deum , corpus suum 
non sentit ulterius^ neque se esse animadvertitm cor- 
pore^ nequeseipsum aliud quiddam esse pronuntiat^ non 
hominem^ non animal^ non ens, non universum. 

Sabido es que, seguu Porfirio, su maestro disfrutö 
cuatro veces durante su vida de esta uniön inLuitiva y 
extática con el ümm , como también es sabido que la 
uniön mística , cou sus difereuLes manifestaciones, 
ocupo grandemente la atenciöu del neoplatonismo (1). 


(1) Nada más curioso, eu efecto, qiie las descripciones cjiie de 
esla uniön se enciientran en los escritos de los discipulos y sucesores 
.de Plolino. En el libro De Mysteriis Aegijptwrum, y en uno de susca- 
pilulos que tieiie por epigrafe : Inspiratus vacut ab aetione propria ac 
Deiüu hahet pro amnui, se describen larganiente la iiaturaleza, ca- 
racteres y efectos de aquel fenömeno. He aquí algunas de sus frases: 
(iMaximum vero afílationis divinae signum est, quod ille qui mimen 
deducit insinuatque , prospicit spiritum descendentem, atqiie ab eo 
inystice docetur ac regitur..,. adeout nec iillam queat actionem pera- 
gere propriam.... Est igitur afllatio niliil aliud quam totos a Deo 
animos occupari atque contineri. Hinc vero posterius sequitur exta- 
sis, id est, exitus vel alieiiatio qiiaedam.... Ex qiiibus coíligitiir duo- 
bus modis ad Deum homiiiem praeparari; uiio, per purgatoriam 
aquani.... altero per sobrietatem, soiitudlnem, separationem mentis 
a corpore, intentionemque ad Deuin.... In iino simul compreliendít 
omniuni veritatcm, propter essenliam ejus separatam prorsus et 
omnia superantem.» 
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i 116. 

C RÍ TIC A. 

Alguien ha dicho que la doctrina de Plotiiio es la 
leoría de la unidad absoluta y de las relaciones mülti- 
ples, por inedio de las cuales la variedad procede de 
esa unidad absoluta y primordial. Lo que no admite 
duda es, qtie lo queconstiluye el fondo de la teoría plo- 
tiniana, es un panleismo á la vez emanalista é ideal. 
Todos los seres, desde la Inteligencia suprema , hasta 
la maleria del mundo visible , son , 6 reflejos inleligi- 
bles y superiores, ö derivaciones plásticas é inmanen- 
tes del Untm, el cualentraña la realidad universal, la 
identidad substancial de todas las cosas. La variedad y 
la multiplicidad son más bien aparenles que reales; 
representan y expresan ünicamente fases y evolucio- 
nes variadas de la Unidad priraordial, del ser absolnto. 
En suma: el üniverso , con lodos sus seres , emana y 
procede del Unim^ á la manera que la luz procede del 
sol (tamquam lumen a sole)\ lo finito es una expausiön, 
en parte inleligible, en parle sensible y plástica del In- 
finito. 

En conformidad con esta doctrina, hemos visto á 
Plotino diseminar por todos los seres el principio di- 
vino representado por el Alma universal, cuyas efusio- 
nes ö emanaciones informan, vivifican y hasta divini- 
zan los astros, los cielos, la tierra misma; al paso que 
vemos á sus discípulos, y entre ellos á Proclo, decla- 
rar esplícitamente que el principio divino está en to- 
<las las cosas fdimnortm omnia plena sunt), y que el 
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proceso de éstas se verifica por descensiones gradua- 
les del IJtiU'tn primordial é infinito : Qicae enim snper 
ordinem rernm collignninr in üno , liaec deinceps dila- 
tanlur in descendendo. 

Después de lo que hemos dicho al hablar de los 
oaracteres principales de las escuelas filosöficas de esle 
período 5 parece innecesario llamar la atenciön sobre 
el carácter teosöfico de la de Plotino, por más que nos 
hayamos limitado á indicar someramente sus ideas so- 
bre este punlo. La verdad es que la concepciön ploti- 
niana entraña carácter esencialmente teosöfico en casi 
todas sus partes. Teosöfica es su cosmogonía, ieosöfica 
es su leoría del conocimiento , en la que nos presenta 
al alma conociendo á Dios por medio de un conlacto 
esencial (coniactus quidam essentialis ei simpleco), y por 
medio de una simple inluiciön (1), y leosöfica es has- 
ta su teoría ético-religiosa. 

Aparte de muchos pasajes alusivos á la conciliaciön 
de la Filosofía griega con la mitulogía helénica y con 
las tradiciones religiosas del Oriente, el neoplalönico 
ogipcio señala como fin y iérmino de la ciencia y del 
hombre la uniön íntima con la Divinidad: y las purifi- 
caciones , la comunicaciön con los genios superiores, 
la oraciön , el éxtasis , la contemplacion , la soledad y 
toda clase de operaciones teürgicas , constituyen el 
fondo y la trama principal de su psicología, de su mo- 
ral y hasta de su metafísica. 


(1) Esta parte de la teoría de Plotino íué adoptada con entusias- 
ino y fidelidad por sus discipulos y sucesores en la escuela neoplatö- 
nica. Jámblico, öquienquieraque sea el autor deltratado De mystn'ii.s 
Aegyptiorum, escribe, entre otrascosas: iCognitio divinonm fuit 
semper in anima per simpticem intuitum vel contactiim,i> 
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En la triada de Plotino se descubre visiblemente la 
iufluencia de las ideas cristianas que flotaban en la at- 
mösfera, y que habían penetrado por todas partes en 
el mundo intelectual. La triada de Platön se halla más 
cristianizada, si es lícito hablar así , en Plotino ; pero 
sin pasar de ser un remedo é imitaciön, y uada más 
que una imitaciön, de la Trinidad cristiana. La con- 
substancialidad y la igualdad hipostática , caracteres 
fundamentales de la Trinidad del Gristianismo, son in- 
compatibles con la triada plotiniana, en la cual la In- 
teligencia y el Alma pertenecen á uu orden inferior re- 
lativamente al Unimi, el cual contiene y constituye 
la verdadera esencia de Dios. Al mismo tiempo , y 
mientras se afirma que la realidad total öíntegra de la 
esencia divina está en el Unum, se supone que, en 
cuanlo tal, y p'opriori á toda emauaciön ö evoluciön, 
carece de inteligencia; hipötesis absolutamenle incom- 
patible con la Trinidad cristiana , en la cual la inteli- 
gencia es atributo idéntico é igualmente actual en el 
Padre (el Uniim de Plotino) y en el Hijo (la Inteligen- 
cia plotiniana), sin que haya momento alguno en que 
el Padre, ni siquiera la esencia divina , pueda ser con- 
cebida sin la Inteligencia. E1 neoplatouismo, al afinnar 
que la Uuidad es superior y auterior á la Inteligencia 
y á la fuerza productora del muudo , se coloca á una 
distancia inmensa de la coucepciön trinitaria del cris- 
tianismo, y hasta se pone en pugna con la simple ra- 
zön natural, la cual rechaza y rechazará siempre la 
hipötesis de una Unidad primitiva y absoluta , es dc- 
cir , de un Dios ininteligente é impoteute. Excusado 
parece añadir que la fuerza plástica y productora por 
emanaciön que se atribuye al Alma universal, dista 
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tambiéu mucho de la fuerza creadora ex niliilo que la 
concepciön crisliana reconoce en el Espíritu Santo y 
en cada una de las tres personas divinas. Así se ex- 
plica que Julio Simön, á pesar de ser racionalista y, 
como tal, poco favorable al principio catölico, reconoce 
y confiesa que entre las tres personas de la Trinidad 
cristiaua y las tres hipöstasis de la trinidad de Plotino, 
no hay ideutidad, y, lo que es más, ni siquiera aualo- 
gía verdadera (1) y propiamente dicha. 

En coufirmaciöu de su tesis, el autor de l-dHistoria 
de la escuela de Alejandría observa cou razöu que exis- 
teii difereucias radicales y profuudas entre la concep- 
ciön calölica y la coucepciöu plotiniana, eu orden á 
las personas diviuas y sus relaciones. «Cada una de 
las hipöstasis del Dios de Plotino se difereucia radi- 
calmente de las personas divinas correspondientes en 
el dogma cristiano, y la oposiciön no es menor cuando 
se consideran, no las personas en sí mismas, sino las 
diversasrelaciones. Así, vemos que eu la doctriuacris- 
tiana, el Padre, el Hijo y el Espíritu Sauto se conocen 
y se aman mutuamente. El Padre ama al Hijo y es 
amado por Éste ; el Espíritu- Santo conoce al Padre y 
al Hijo, poseyendo del uno y del otro uu conocimiento 
igualmente completo, igualmente directo. 

»Por el coutrario , següu Plotiuo , cada hipöstasis 
conoce y ama exclusivamente á la hipöstasis que la 
precede, permaneciendo extraña á las hipöstasis infe- 
riores. La Unidad , que nada tiene sobre sí ö superior 
á ella, nada conoce ni ama, y Piotino apenas se atreve 

(1) dII n’y a donc pas identité, il ii’y a pas méme analogie, entre 
les trois personnes de la Trinité chrétienne et les trois hypostases de 
Plotin.» Histoire de l’éeole d'Alexand ., lib. n, cap. iv. 
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á indicar que se ama y conoce á sí misma. En su Iri- 
nidad, el objeto del conocimiento y del amor de la ter- 
cera hipöstasis, es la hipöstasis segunda con excln- 
siön de la primera. E1 alma, para Plotino, emana de 
la inteligencia, como ésta emana de la unidad : el Es- 
píritu Santo, en la teoría cristiana, no procede sola- 
mente del Hijo, sinoque procede á la vez del Padre y 
del Hijo. Empero lo que constituye una diferencia ra- 
dical entre las dos doctrinas, lo que excluye toda idea 
de un origen comün, es que el Dios de Plotino en- 
cierra tres hipöstasis desiguales , y que, por consi- 
guiente, no constituyen un Dios perfecto.» 

Añádase á esto que mientras la primera persona 
dela Trinidad cristiana, no solamente es un ser real, 
concreto é individual, sino que se define á sí misma 
por la nociön del ser,— Egosim qiiisumy — la primera 
hipöstasis de la trinidad plotiniana es una especie de 
realidad indeterminada é indiferente (illud est 'prorsus 
infGrme), una especie de dios-nada hegeliano, que no 
es un ser, queexcluye la determinaciön y realidad del 
ser : non ens, non essentia, propterea quod super haec 
omnia sit. 

En la Trinidad cristiana , si se exceptüa la paterni- 
dad y la filiaciön, hay perfecta igualdad , hay perfecta 
identidad en todo, de manera que los predicados ö ra- 
zones y conceptos de ser, de substancia, de entendi- 
miento, de voluntad, de vida, etc., corresponden al 
Padre lo mismo que al Hijo; son perfecciones que se 
encuentran actualmente en el primero lo mismo y de 
la misma manera que en el segundo. En la trinidad ö 
triada plotiniana, estos atributos ö conceptos, estas 
perfecciones, sölo convienen actualmente al intelle- 
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ctus que corresponde al Hijo de la Trinidad cristiana; 
pero no al Padre, ö sea al Unum, al cual sölo con- 
vienen de una manera implícita y como en potencia 
fpotestatej , sin que pueda decirse que es actualmente 
substancia, inteligencia, vida, etc., como se dice del 
Padre en la Trinidad catölica. 

Añádase á esto que en la concepciön de Plotino, la 
triada se forma por emanaciön, y, lo que es más , por 
emanaciön descendente. E1 intelleclus mismo, que tan 
importante papel desempeña en esta triada, de tal ma- 
nera procede ö emana Cex üno manat) , que viene á ser 
por necesidad una cosa inferior y más pobre que el 
Umm, del cual procede : Si ergo non idem (cum Uno), 
et certe non melius.... ergo deterius illo; id auiem est 
indigentius. 

Si estas indicaciones y pruebas,—que por cierto no 
son las ünicas que pudieran alegarse en la materia,— 
bastan para demostrar que poco ö nada hay de comün 
realmente entre la concepciön Irinitaria de Plotino y 
la concepciön trinitaria del catolicismo, corroboran y 
confirman á la vez lo que en párrafos anteriores hemos 
indicado en orden á las concepciones trinitarias de Pla- 
tén y de Filön, toda vez que no cabe poner en duda 
que estas concepciones distan mucho más de la Trini- 
dad cristiana que la teoría de Plotino. Los hombres 
versados en estas materias saben muy bien que la con- 
cepciön trinitaria del filösofo ueoplatönico es la más 
profunda entre las concepciones trinitarias de los filö- 
sofos , y la que más se acerca, por consiguiente, á la 
doctrina catölica sobre este punto. 

Pero volviendo á nuestro filösofo, y continuando la 
crítica general de su Filosofía , séauos lícito observar 
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que , después de lo dicho al exponer su doctrina, pa- 
rece excusado llamar la alenciön sobre su carácter 
ecléctico y fusionista. El elemento platönico, que es 
eldominante, hállase transformado j modificado por 
ideas tomadas de las religiones orientales, de la mito- 
logía helénica , de la Filosofía de Aristöteles , de la de 
los esloicos , y más todavía, de las tradiciones pitagö- 
ricas. Porfirio, el discípulo predilecto é inmediato de 
Plotino, nos dice terminantemenle eñ la vida de su 
maestro que Platön y Pitágoras fueron los filösofos fa- 
voritos de aquél. Prueba fehaciente de sus aficiones 
pitagöricas enconlramos desde luego en su teoría 
ético-psicolögica, en sus ideas acerca de la transmi- 
graciön é incarnaciones sucesivas del alma en relaciön 
consusobras, y hasta en su concepciön del Ununi, 
que presenta notable afinidad con la Monada de los pi- 
tagöricos. 

Si la Filosofía de Plotino es idealista por parte de su 
contenido, no lo es menos por parte del método. Los 
sentidos, la observaciön, la experiencia, significan 
poco ö nada para el autor de las Enneadas , el cual 
marcha siempre por las cimas de la especulaciön me- 
tafísica y a friori. Así es que Plotino es uno de los re- 
presentantes más rígidos del principio idealista en Fi- 
losofía , y revela tendencias apriorísticas y utöpicas 
hasta enlas materias ycuestiones quede su naturaleza 
son más experimentales y dependientes de la observa- 
ciön, como acontece con las políticas y sociales. 

Basta recordar , en corroboraciön de esto, lo que 
Porfirio nos refiere en la vida de su maestro; á saber ; 
que pidiö autorizaciön al emperador Galieno para fun- 
dar en la Gampania una ciudad organizada y regida 
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segün las leyes de la repüblica de Platön, la cual, por 
lo mismo, llevaría el nombre de Platondpolis. 

Segün tendremos ocasiön de notar en el decurso de 
esta historia de la Filosofía, la doctrina de la escuela 
neoplatönica, cuyo principal representante es Plotino, 
ejerciö bastante inñueucia en la Filosofía escolástica, 
como la ejerciö también en la de los árabes y en la de 
algunos judios. Concretándonos á Plotino , no es posi- 
ble desconocer las relaciones de añnidad y tiliaciön 
que median entre su doctrina acerca de la existencia 
de uua materia perteneciente al mundo superior é in- 
teligible , además de la que pertenece al mundo visi- 
ble y corpöreo , y la teoría expuesta y desarrollada por 
Ibn-Gebirol, ö sea el Avicebron de los escolásticos, en 
su famoso libro Fons vitae, citado con frecuencia é im- 
pugnado más de una vez por Alberto Magno y Santo 
Tomás. Porque el fondo y como la esencia del libro 
de Gebirol, consiste precisamente en la concepciön de 
la universalidad de la materia como parle esencial de 
todas las cosas , ora sean substancias corpöreas , ora 
sean substancias espirituales ö seres pertenecientes al 
mundo de las inteligencias. Aunque moditicándola en 
sentido cristiano, Escoto y Raimundo Lulio adoptaron 
en parte esta concepciön plotiniana de la materia, 
renovada y desenvuelta en el siglo xi por Salomön 
Ibn-Gebirol. 

i 117. 

PORFIRIO. 

Aunque, segün queda indicado , la escuela de Plo- 
lino en Roma estuvo muy concurrida, y hasta fué hon- 
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rada por el emperador Galieno y su esposa Salonina, 
apenas ha llegado hasla nosotros el nombre de Amelio 
y de algün otro, y es muy posible que aquella escuela 
y la memoria de su fundador hubieran quedado en la 
obscuridad, sin la existencia de Porfirio, el más nota- 
ble de sus discípulos. 

Naciö éste en Batanea de Siria , segün la opiniön 
más generalizada, y, segün otros, en Tiro, por los años 
232 ö 33 de la era cristiana. Longino , que fué su pri- 
mer maestro, le diö el nombre de Porfirio , pues su 
nombre primitivo era Malco. Hacia los treinta años de 
su edad pasö á Roma , en donde se hizo discípulo de 
Plotino, llegando á ser suamigo y confidente. Después 
de la muerte de su maestro, cuya vida escribiö y cuyos 
escritos coleccionö en las Enneadas , parece que viviö 
la mayor parte del tiempo en Sicilia , donde falleciö á 
principios del siglo iv. 

Entre los escritos filosöficos de Porfirio , cuéntanse 
sus Cornentarios sobre el Timeo de Platön y su Intro- 
ducciön á las categorias de Aristöteles, donde plantea y 
discute la gran cuestiön de los universales, que lanto 
ocupö, andando el tiempo, á filösofos y teölogos ; un 
tratado sobre la abstinenciade la carne de animales, y 
una carta á Anebön, sacerdote egipcio,en la quetrala 
especialmente de las almas, de la demonología y la 
teurgia. Sabido es también que Porfirio escribiö contra 
los cristianos, especialmente contra la divinidad de Je- 
sucristo, una obra en quince libros, queno ha llegado 
hasla nosotros, como lampoco han iiegadoen su mayor 
parte las refutaciones que de esa obra hicieron Sau 
Metodio y Eusebio de Cesárea , con otros Padres y es- 
critores cristianos. 
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El méritü de Porfirio, cotno filosofo, consiste prin- 
cipalmenle en haber inlerpretado y aclarado el pen- 
samiento, cou frecuencia obscuro yambiguo, de su 
maestro , coutribuyendo por este camino á difundir y 
hacer popular eutre los hombres de letras la Filosofía 
de Plotino. 

E1 asieuto y el origen del mal, segün Porfirio , no 
reside en el cuerpo ö la materia, sino en las fuerzas y 
apetitos inferiores del alma, en la adhesiön de la mis- 
ma á las cosas sensibles con las cuales se encuentra 
unida (coimlaíi vero suimis naturae sensibilij y como 
ligada, no obstaute que nuestra alma , considerada en 
sí misma y en su estado anterior á la uniön con el 
cuerpo , es una esencia intelectual, pura y exenta de 
sentidos: Eramus eniin et adhuc sumns intellechiales 
essentiae^ purae ab omni sensu naturaque irrationalivi- 
ventes. 

La felicidad suprema , ültima y verdadera del hom- 
bre, ö, si se quiere, del alma, no consiste en la acumu- 
laciön de conocimientosy posesiön de muchas ciencias, 
siuo en la contemplaciön intuitiva y superior del Ser 
absoluto , uno y verdadero, por médio del cual y en el 
cual se establece unidad ö identificaciön unitiva en- 
tre el alma que contempla y el término de la contem- 
placiön (1), entre el sujeto inteligente y ei objeto inte- 
ligible. 

(1) sBeataiiobiscoiitemplatio, oon est verborum accuniulatiodis- 
cipliiiarumque multitudo, quemadmodum aliquis forle putaverit.... 
Profecto contemplatioiiis fmis est Ens ipsum, verumque assequi, adeo, 
scilicet, ut ejusmodi assecutio contemplatorem, pro naturae suae vi- 
ribus, cum eo quod couteniplatur conílet in unum; non enim in 
aliud , sed in ipsum, vere seipsum fit recursus.» De abstinentia ani- 
mal., cap. ii. 
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E1 camino y los medios para preparar y conseguir 
esta union con el Inteligible uno , supremo é infinito, 
es la morlificaciön, el olvido y como la muerte de los 
apetitos materiales y afecciones de los sentidos fper ex- 
tenuationem, quamdam,, et, ut dixerit aliquis, per olli- 
vionem, mortemque affectmm),\d. abstracciön perfecta y 
pura del cuerpo con todas las cosas materiales y sensi- 
bles; porque así, y sölo así, podemos llegar á la uniön 
íntima con Dios , Ser purísimo , simplicísimo y sepa- 
rado de toda materia ; Non aliter, inquani, Deo copu- 
lari possumus, quam per purissimam abstinentiam. 

Á medida que el hombre asciende en este camino 
de virtuosa mortificaciön; á medida que se perfeccio- 
na por medio de esas purificaciones intelectuales y 
morales, puede llegar y llega á tal estado de perfec- 
ciön, aun en la vida presente, que se transforma en 
cierto modo en un ser casi divino y superior hasta á 
los malos genios ö demonios, entra en comunicaciön 
con los genios buenos ö dioses inferiores , conoce las 
cosas ocultas y futuras, y, á fuer de verdadero filösofo 
y sacerdote de Dios, siente , conoce y posee á Dios ya 
desde la vida presente (1), sin perjuicio dé la uniön 
identificativa con el ünum después de la separaciön de 
la muerte. 

(l) Para que no se crea que exageramos, exlractaremos uno de 
los pasajes en que Porfirio expone sus ideas sobre la maleria: nJure 
igitur philosophus Deique sacerdos , omnibus dominatis, animalibus 
omnibus abstinel. Solus, videlicet, soli Deo per seipsum studens 
appropinquare.... quo quidem commercio, ipse deiiide et naturas re- 
rum inteliigit et divinal, Denmque habet in semetipso, unde aeter- 
nae vitae fiduciam pignusque possidet.... Si qua necessitas instat, 
non desunt huic diviuitalis familiari passim boni daemones occurren- 
tes ei, et per somnia, signa, voces, futura praenuntiantes, unde 
discatur quid sit necessarium devitare.# Epist. ad Aneb., cap. iv. 
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En conformidad y relaciön con esla doclrina, Por- 
firio admite en principio , y bajo ciertas reservas , la 
teurgia; aboga por casi todas las supersticiones del 
culto politeista; reconoce el comercio de los hombres, 
no sölo con los genios ö dioses inferiores , sino con las 
almas de los difuntos, añadiendo que éstas pueden ser 
evocadas , que permanecen en ocasiones cerca de los 
cuerpos y de los sepulcros, que pueden aparecer y ma- 
nifestarse bajo diferentes formas , y, finalmente , que 
las almas y los demonios obran en las operaciones de 
los encantadores, en los sortilegios, vaticinios (quibus 
sane nialefici saepius abutuntur ad ministei'ium suum 
efficiendum) y demás maneras de comunicaciön con 
los espíritus, operaciones y maneras de comunicaciön 
representadas en lo antiguo por los oráculos, las bru- 
jerías y las posesiones demoníacas, y en nuestros días 
por las prácticas y supersticiones espiritistas. 

Cuando sale de la atmösfera teürgica y espiritista, 
Porfirio ofrece de vez en cuando pensamientos eleva- 
dos y dignos, como cuando dice que un alma pura y 
libre de pasiones es el mejor sacrificio que el hombre 
puede ofrecer á Dios: Apitd Deos optima est oblatio, 
pura mens et perturbationum mcuus animus. 

Í 118 . 


NEOPLA.TONISMO MÍSTICO. 

Jámblico, natural de Calcis, en la Celesiria, y dis- 
cípulo de Porfirio, representa una evoluciön importan- 
te del neoplatonismo. Ya dejamos indicado que éste 
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enlraña dos elementos, el filosöfico y el místico ö teo- 
söfico. En Plotino, y aun en su discípulo inmediato 
Porfii’io, el elemento filosöfico presenta más importan- 
cia que el místico , pues éste se halla subordinado al 
elemento filosöfico en cierta manera. Jámblico repre- 
senta un moviinienlo en sentido contrario: el elemento 
místico se sobrepone al filosöfico, sin anularlo. Justi- 
ficar y autorizar en el orden especulativo todas las 
supersticiones del culto popular; explicar el sentido 
real del politeismo; subordinar la ciencia al culto , y 
en.señar las formas y especies de éste, he aquí el objeto 
principal de la Filosofía , en opiniön de Jámblico y sus 
discípulos. 

Gualquiera que sea la opiniön que se adopte acerca 
de la autenticidad del libro ö tratado Solre los miste- 
rios de los egi/icios, atribuído generalmente á Jámbli- 
co, es lo cierto que el contenido de este libro es la ex- 
presiön más exacta dcl pensamiento del filösofo de 
Galcis, y que las ideas en él vertidas se hallan en per- 
fecta consonancia con las que se hallan en su Vida de 
Piiágoras y en su Protrepticus ö Exhortacidn á la Fi- 
losofia. Los dioses griegos, romanos, egipcios, persas 
y orieutales , todos hallan cabida , razön suficiente y 
justificaciön en el Universo de Jámblico: sölo el Dios 
de los cristianos queda excluído de la honorable socie- 
dad divina. Amalgamando y poniendo á contribuciön 
las Ideas dePlatön, las formas substanciales 6 entele- 
quias de Arislöteles y los numeros de Pitágoras , dis- 
tinguía tres clases ü ördeues de dioses : 

a) Los dioses intelectuales(las Ideas platönicas). 

l) Los dioses suprasensibles ö superiores al mundo 
visible (los Nümeros de Pitágoras), y 
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c) Los dioses iumaneales en el mundo (las Formas 
de Aristöteles), los cuoles son inferiores á la Unidad 
absoluta ö divinidad suprema , de la cual emanau por 
series ternarias y en escala descendeute. 

E1 misticismo psíquico y práctico corresponde al 
luisticismo especulativo y cosmogönico eu la Filosofía 
de Jámblicü. Después de preseular á la vista del lector 
el proceso cosmogönico del Ser , siguiendo paso á paso 
esa serie iuterminable de dioses, de demiurgos y logos, 
de demouios , de áugeles, de geuios bueuos y malos, 
de héroes de todas clases, el represeutante del neopla- 
tonismo sirio eutra eu minuciosos delalles sobre los 
medios de ponerse en comunicaciöu cou esos dioses y 
mundos superiores. La purificaciön del alma por me- 
dio de la abstracciön de las cosas seusibles, el ascetis- 
mo , la contemplaciöu, las expiacioues , las iuvocacio- 
nes, las palabras misteriosas, las prácticas sagradas, la 
inspiraciön, eléxtasis, la inspiraciön profélica , hasta 
llegar á la absorciön del alraa y á su uuiön teürgica 
con la Divinidad y con el Ser absoluto, todo se halla 
descrito y recomendado por Jámblico. «E1 que evoca 
la Divinidad , se dice en el libro De Mysteriis Aegyp- 
tioruni, ve algunas veces un soplo que descieude y se 
insinüa, por medio del cual es instruído y dirigido 
místicameute. E1 hombre que recibe esta comunicaciön 
divina, percibe como una especie de rayo luminoso, el 
cual es percibido alguna vez por los que están á su lado, 
y anuncia la presencia de un Dios. Los hombres experi- 
mentados en estas práclicas, conocen por ciertas señales 
(quo ex signo in his rebus periti, verissime discernunt, 
quae sit potestas Numinis, quis ordo, et de quibus vera 
loquaturj la verdad, el poder y el rango de este Dios, 
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las cosas sobre que puede instruirnos, las fuerzas o 
virtud que puede comunicarnos,... Pero para llegar á 
la perfecciön de la ciencia divina no basta haber 
aprendido á discernir estas señales ; es preciso saber, 
además , en qué consiste esta inspiraciön. No procede 
esta inspiraciön de los genios , sino de los dioses mis- 
mos , y hasta es superior al éxtasis , el cual es más 
bien un accidente y consecuencia de la misma. 

»Es una especie de obsesiön plena y absoluta que 
procede del soplo divino, que aniquila en cierto modo 
nuestras facultades, operaciones y senlidos.... Este 
transporte divino es una cosa sobrehumana , como si 
Dios se apoderara de nosotros como de sus örganos; 
de aquí nace la virtud profética, en fuerza de la cual 
se protieren palabras que no comprenden aquellos que, 
al parecer, las repiten.» 

Como se ve por este pasaje y por estas ideas, la 
nueva ciencia Qspmiisidi es cieucia bastante antiguaen 
sus procedimientos, en sus fenömenos, en sus aspira- 
ciones. Para quela afinidad y semejanza , por no decir 
identidad, sean más perfectas , Jámblico, después de 
sentar, como elraoderno espiritismo, que el sonambu- 
lismo es un estado sui generis y medio entre el sueño 
y la vigilia (medium quiddam inter mgiliam et som- 
num)^ acude, para explicar sus fenömenos, á la hipö- 
tesis de una doble vida ö estado del alma (1), como 
hacen ciertos partidarios del espiritismo. 

(1) «Aninia duplicem habet vilam ; unam guidem simul cuin 
corpore ; alteram vero ab omni corpore separahilem. Quando vigi- 
lamus, utimur plurimum vita , quae communis est cum corpore.... 
Quando quodammodo dormientibus animus a corpore solvitur, tunc 
illa vitae species secundum seipsam permanens separabilis, separa- 
laque, sive intelleclualis, sive etiam divina , protinus expergiscitur 
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Todavía es más notable, si cabe, y verdaderamente 
chocante, la afinidad, ö, digamos mejor, semejanza 
que se observa entre los efectos y fenömenos que Jám- 
blico atribuye á la inspiraciön é influencia de los espí- 
ritus y las que encontramos en el moderno espiritismo 
y en sus evocaciones. Jámblico nosdice, en efecto, 
que son muy diferentes y multiples las señales , efec- 
tos y obras que resultau en las operaciones teürgicas 
y espiritistas, haciendo menciön expresa de los movi- 
mientos de traslaciön de los cuerpos, elevaciön y sus- 
pensiön en el aire, agitacioues del cuerpo y sus miem- 
bros, de sonidos y voces, y hasta piezasde müsica(l), 
y, lo que es más todavía , eucontramos en el filösofo 
üeoplatönico la moderna teoría y hasta el nombre mis- 
mo ('oeMciihm)^ digámoslo así, de los mediums del es- 
piritismo (2). 

iii nobis, agitque quemadmodum sua fert natura.» De mysterm 
Pág. o3. 

La teoria de algunos espiritistas para explicar los feiiömenos del 
soiiambulismo, coincide perfectamente con el contenido de este pasaje. 

(1) Para que no se crea que exageramos, fijese la atenciöii en el 
siguiente pasaje,—que porcierto no es el ünico deeste género,—que 
parece tomado de alguna revista espiritista : « Secundum horum 
diversiiateni, diíTereutia suiit inspiratorum signa, et eíTectus, et 
opera,... Inspirati, alii moventur, vel toto corpore, vel quibusdam 
membris , vel contra quiescunt. Item, choreas, cantilenasque con- 
cinnas agunt. Gorpus eorum, vel excrescere videtur iu altum , vel 
in amplum, vel per sublimia ferri, atque contra. Item, voces edunt, 
vel aequales perpetuasque, vel inaequales et silentio interruptas.* 
íbid,, pág. 37. 

(2) «Sive ut vehiculum, sive ut instrumentum se subjecerint, 
priorem vitae modum deposuere.... Ideo, nec utuntur sensibus, neque 
ita vigilant, ut qui vigiles sensus habent, neque ipsi praesagiunt vel 
moventur humano quodam impetu atque more, neque suum statum 
aiiimadvertunt, ueque ullam edunt cognitionem actionemque propriam, 
sed totum illic agitur sub forma actioneque divina.» Ibid,, pág. 56. 





Sí4 


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 


En relaciön y armonía con el predomiuio del ele- 
mento míslico-teürgico que entraña la Filosofía de 
Jámblico, su teoría ética se reduce á la absorciön final 
del alma en Dios después de la muerte, preparada du- 
rante la vida presente por medio de mortificaciones, 
silencio, abstracciön de los sentidos , y, sobre todo,por 
medio de las práclicas teürgicas, por medio de las cuá- 
les el hombre, ö, si se quiere, el alma, se eleva y se 
acerca más y más á Dios. 

Sucediö á Jámblico en la escuela Edesio de Capa- 
docia , y á ésle su compatriota Eustacio. Aparte de és- 
tos, fueron también discípulos directos de Jámblico, ö 
partidarios de su doctrina y continuadores de su es- 
cuela míslico-neoplatöuica, Euseiio de Mindes, Prisco 
de Moloso, Máximo de Éfeso, Crisanlo de Sardes, y el 
emperador/wfe’awo el Apöstata, famoso más que por 
sus trabajos filosöficos, por los que emprendiö para ex- 
terminar al Gristianismo, no menos que por sus es- 
fuerzos para restaurar y regenerar el polileismo. Esta 
ideale arraströ á todos los delirios y prácticas del espi- 
ritismo politeista y de la teurgia, preconizada y prac- 
ticada por los adeptos y secuaces de la doctrina de 
Jámblico, de que se hallaba rodeado constantemente. 
Durante su imperio, fué nombrado cönsul uno de éstos 
filösofos , llamado Í'aííííífo, el cual, juntamente con 
Claudiano de Éfeso, Macrohio., el autor de las Saturna- 
les, Olim'piodoro, que üoreciö en Alejandría, como 
también Hipatia , continuaron la escuela místico-filo- 
söfica y la tradiciön teürgica iniciada por Jámblico. El 
ecléctico Temistio, uno de los priucipales comentado- 
res de Aristöteles, siguiö también en parte esta doc- 
trina. 
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ESCUELA FILOSÖFICO-TEOSÖFICA DEL NEOPLATONISMO. 

Á la Filosofía de Jámblico y sus discípulos, fomen- 
tada y protegida por Juliano el Apöstata , debía suce- 
der , y sucediö en efecto , una reacciön contra las exa- 
geraciones místico-teürgicas que la venían afeando y 
desprestigiando. Esta reacciöu diö origen á la escuela 
neoplatönica de Atenas , cuyos primeros representan- 
tes fueron Phitarco (distinto del historiador ), hijo de 
Nestorio; su discípulo Siriano , autor de varios co- 
mentarios sobre las obras de Platön y Aristöteles , que 
se han perdido, y Hierocles de Alejandría. Pero el ver- 
dadero y más genuíno represenlante de esta evoluciön 
neoplatönica es el famoso Proclo , cuyos numerosos 
escritos condensan y reflejau la tendencia característi- 
ca de la escuela neoplalönica de Atenas. 

Naciö este íilösofo en Constantiuopla, á principios 
del siglo V, pero fué educado y viviö durante sus pri- 
meros años en una ciudad de la Licia , de donde eran 
originarios sus padres. Pasö después á Alejandría , en 
donde fué discípulo por poco tiempo de Oliinpiodoro, 
y completö su educaciön filosöfica en Atenas , al lado 
de Pluiarco , de Asclepigenia , hija de ésle , que le 
iniciö además en varios misterios y prácticas teürgi- 
cas , y de Siriano , á quien sucediö en la escuela neo- 
platönica de Atenas, falleciendo en 485. 

Segün queda indicado , Proclo represenla eu el neo- 
plalonismo la uniön y amalgama del elemento filosö- 
fico y dcl elemento místico, sin conceder predominio 
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nolable al primero, como hiciera Plotino, oi al segun- 
do, como hiciera Jámblico. Su discípulo y biögrafo 
Marino nos le presenta , en efecto , como un hombre 
eminenlemente teosöfico y teürgico, combinando, in- 
terpretando y desenvolviendo por un lado las tradicio- 
nes religiosas de los caldeos , persas , egipcios y grie- 
gos, y por otro entregado á la práctica de una vida 
austera , á purificaciones , evocaciones, iniciaciones, 
expiaciones , y á toda clase de operaciones teürgicas, 
Pero estü uo le impidiö dedicar preferente atenciön al 
cuUivo de la Filosofía científica y racional, ni los 
nombres de Orfeo y Homero , Zoroaslro y Hermes , le 
hicieron olvidar los de Pitágoras, Söcrates, Plalön, 
Aristöleles y PloLiuo, cuyas obras estudiö á fondo, 
escribiendo notables comenlarios sobre algunas de 
ellas (1), sin coular sus obras originales , la Teología 
de Platön, sus Iratados sobre la Providencia , sobre el 
Destino, sohíQ la Libertad, sobre \o. Naturaleza dél 
mal, sobre el Alma y el demonio, con algunas otras 
menos importanles. 

Los punlos capilales de su Filosofía propiamenle 
dicha , con separaciön de las formas teosöficas y teür- 
gicas con que se halla mezclada con frecuencia, pue- 
den reducirse á los siguieules: 

1." La Unidad es el Ser primitivo ö la Esencia ab- 
soluta y universal, que eslá en el fondo de todos los 

(1) Enirö otrüs, escribiö coinentarios sobre el Parméuides , el 
Alcibiades y el Timeo de Platön. Saiilo Tomás atribuye á Proclo el 
lamoso libro de Cauüs, que taiito ocupö la ateiiciön de ios escolásti- 
cos en la Edad Media, y que mereciö ser comentado po.' el Doctor An- 
gélico y otros escritores de aquel tiempo. Por cierto que es uno de los 
tratados en que la especulaciöii metafisicade Saiito Tomas se eleva á 
mayor altura. 
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demás seres. Esla Esencia, una y absolnta, es la causa 
primera y ünica de los seres , ö, mejor dicho , de todas 
las manifeslaciones y evoluciones del ser; pero, consi- 
derada en sí misma , es inaccesible al entendimiento y 
á la palabra del hombre ; en realidad, no es el Bien, ni 
el ser, ni el no ser , ni siquiera la Unidad, sino que 
está y es sobre el Bien, sobre la Unidad, sobre el ser 
y el no ser, sobre la atirmaciön y la negaciön : alguna 
vez sustituye el nombre de 'bomm al de Umm. Es la 
Esencia-causa, de la cual sale todo, y á la cual vuelve 
otra vez todo. E1 proceso de las cosas de la Esencia- 
Unidad, se verifica, segün Proclo, por gradaciones 
descendentes , ö sea iierfectiori ad mimts perfechm^ 
y no en senlido inverso, ö sca precediendo a minus 
l)erfecto ad iierfectius (1), segün se supone en la evo- 
luciön de Idea hegeliana. Tomado en conjunto , y 
desde un punto de vista general, este proceso de las 
cosas, á comenzar de abajo arriba , comprende : 

a) E1 mundo sensible y material. 

b) E1 mundo inlelectual inferior, compueslo de las 
almas humanas y de los demonios. 

c) El mundo intelectiial superior , que abraza los 
espíritus puros ö ángeles , que también se llaman dio- 
ses inferiores. 

(1) El siguiente pasaje indica las ideas de Proclo acerca del pro- 
ceso ö emanaciöii de las cosas respecio de Dios ö del Ser uiio y pri- 
milivo: dpsum Boiiiim, tanquam super naturam intelleclualem in 
se consisíeiis, usquead postrenia desccndiL... Primo qnidem ipsis 
vere existeniibus (la inleligencia y el alma universal ö potencia plás- 
tica); secundo, divinis animis; teiTio, nurninibus humano generi 
praesidenlibus; quarto, nostris animis, atque deinceps animalibus, 
et plantis, omniLmsque corporibus : ipsae dcnique inforini materiae, 
infimae rerum faeci.)) De Anima el daemone Mars. Fic. iiiterpr,, pá- 
gina 50, edic. 1552. 
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d) El rauüdo inteligible , represenlado por la In- 
leligencia supreraa y el Alraa universal. De ésta pro- 
ceden directamente los demonios y 'las almas huma- 
nas unidas al cuerpo; de aquélla,que es la regiön 
propia de las Ideas , proceden los espíritus ö almas su- 
periores, cuyo conjunto constiluye un mundo que debe 
llamarse inteligiUe intelcctual , porque participa del 
iuteligible y del intelectual inferior. Sobre estos cuatro 
muudos , y como fondo potencial y 'esencia inicial é- 
indiferente de todos , está el Unum ö el Bonum primi- 
tivo y absoluto, lo que es en si. 

2. ° La materia, considerada en sí misma, no es ni 
buena ni mala , pero es la fuente de la necesidad que- 
rige las cosas del inundo sensible. La Providencia di- 
vina, que tiene por objeto principal los mundos supe- 
riores inteligibles é intelecluales, se extieude tarabién 
al mundo sensible; Providentiam ad ultimum tisque 
procedo'e, ac nec minimum quidem sui eocpers. 

3. ” El alma humana, derivaciön inmediata del 
Alma universal, pero mediata de laUnidad-Esencia pri- 
mitiva, como todas las demás cosas , es á la vez elerna 
y temporal; eterna por parte de la esencia (krausismo), 
temporal por parte del desarrollo de su actividad. Los 
males que padece sou debidos á sus culpas pasadas y 
presentes ; pero puede librarse y redimirse hasta vol- 
ver á Dios, sieudo absorbida en él por medio de las pu- 
rificaciones morales, la práctica de la virtud y la in- 
luiciöu intelectual de la Divinidad ö del ümim. 

Proclo establece y demuestra la iumorlalidad del 
alma, y, al hacerlo, insisle sobre la fuerza de reüexiön 
que posee uuestra alma , fuerza que, en concepto del 
ñlösofo neoplatöuico, constituye el carácter fuudamen- 




ESCÜELA KILOSÖFICO-TEOSOFICA DEL NEOPLATO.N’ISMO. 


319 


lal que dislingue j separa las cosas espirituales de los 
cuerpos ö cosas materiales. En esle concepto, y desde 
este punto de vista , la Filosofía de Proclo representa 
un progreso respecto de la de Plotino , el cual no supo 
apreciar la trascendencia y aplicaciones de esta fuerza 
de reüexiön como elemento fundamental para la cien- 
cia psicolögica y para la demostraciön de la inmorta- 
lidad del alma. 

En cambio, y á pesar de esto, Proclo supone y afir- 
ma que nuestra alma tiene mayor afinidad y mayor 
dependencia del cuerpo que las que supone y le atri- 
buye Plotino. Para éste, entre el alma humana y el 
Un'ím, sölo median la Inteligencia divina y el Alma 
universal; pero para Proclo, el alma humana, sin 
dejar de ser derivaciön inmediata del Alma universal, 
tiene sobre sí y alrededor de sí multitud de dioses y 
demonios, por medio de los cuales comunica con la 
Divinidad y con el Unmi, y de cuyo auxilio ö socorro 
necesita al efecto, y alcanza por medio de las prácticas 
teürgicas. Plotino deja entrever con frecuencia la po- 
sibilidad, más aün, la facilidad para la razon humana 
de elevarse de un salto, por decirlo así, á ia intuiciön 
del Unum, y de moverse y permanecer con cierta es- 
pontaneidad y connaturalidad en el mundo inteligible, 
en el mundo superior ö delas ideas divinas , cou inde- 
pendencia casi absoluta del cuerpo y de las cosas 
sensibles. Proclo tiende, por el contrario, á neg'ar esa 
facilidad de abstracciöu, iudependencia y separaciön 
del alma del cuerpo á que se halla unida, y del cual 
depende, segün Proclo, aun con respecto á las opera- 
ciones y funciones de la razön y de la voluntad. Aquí, 
como en otras varias cuestiones , el sentido plalönico 




IIISTOm.V DE I.A FILOSOKIA. 


520 

que predomina en Plotino se halla como corregido y 
modificado por el senlido aristotélico, que Proclo adop- 
tö, combináudolo con el elemento platöuico. 

4.° En el hombre deben distinguirse cinco grados 
de conocimiento en relaciön con los diferentes objetos 
conocidos. E1 primer grado se refiere á los objetos sen- 
sibles y singulares por medio de los sentidos ; el se- 
gundo á estos mismos objetos considerados como uni- 
versales ; el tercero se refiere á los objetos matemáticos 
que prescinden de la materia y á las verdades que se 
deducen de definiciones y nociones comunes y de los 
primeros principios; el cuarto se refiere á las Ideas, que 
constituyen el mundo inteligible y son las verdade- 
ras esencias y causas de las cosas; el quinto es la in- 
tuiciön supraracioual y suprainteleclual, por medio de 
la cual el alma se une íntimamente á la Unidad ö 
Esencia absoluta, quedando como transforinada y divi- 
nizada eu ella. 

E1 principio íntimo, la fuente propia del conoci- 
miento intelectual, es la afinidad ö scmejanza eutre lo 
cognoscente y lo conocido {simile simili cognoscitur)^ 
entre la facultad que conoce y la cosa conocida. De 
aquí se infiere que no debemos buscar el conocimiento 
de la realidad y esencia de las cosas fuera de nosotros, 
ö sea enlos fenömenos exteruos y sensibles, sino deu- 
tro de nuestra alma , la cual contiene eu sí las ideas ö 
verdaderasesencias (veras rationes) todas las cosas, 
bien que latentes y obscurecidas á causa de la genera- 
ciön, ö sea á causa de la uniön del alma cou el cuerpo: 
Oporiel animam se ipsam ingredientem, ibi veras ratio- 
nes reruni perscrutari: plena enim est horum animae 
ipsius essentia; delitescunt vero ex ohlivione genefica. 
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E1 elemento predominante en la concepciön filosö- 
fica de Proclo es el platönico, lo mismo que en los de- 
más represenlantes de la escuela neoplatönica. Nötase, 
sin embargo , en esla, cierla predilecciön relativa por 
la doctrina de Aristöteles, adoptaudo en todo ö en parte 
algunas de sus teorías. Tal acoutece cou las que se refie- 
ren á la naluraleza y nüraero de las causas, y á la natu- 
raleza ö concepto de la facullad ö potencia en sus rela- 
ciones conla esenciayelaclo.Gon respeclo áesteültimo 
punlo , Proclo se expresa como pudiera expresarse el 
mismo Aristöteles (1). 

Los discípulos y sucesores principales de Proclo 
fueron Marino de Palestina, que escribiö la vida de six 
maeslro; el médico Asclepiodoto, natural de Alejandría; 
Heliodoro y Anmonio^ hijos de Hermias y Edesia, ma- 
trimonioque cultivö tambiénla Filosofía ueoplatönica; 
Hegias, pariente de Plutarco; Isidoro de Alejandría, 
que sucediö á Mariuo , y, por ültimo , Damascio, que 
regenlaba la escuela neoplatönica de Atenas cuan- 
<lo ésta fué cerrada por edicto del emperador Justi- 
uiano en el primer tercio del siglo vi. Damascio, 
IsMoro de Gaza, Simplicio de Oilicia, con algunos 
otros neoplalönicos, refugiáronse entonces en Persia, 
donde continuaron por algün tiempo la enseñanza y 
las tradiciones del neoplatouismo , hasta que desapa- 
reciö insensiblemente, no sin dejar huellas profun- 
das en los escritores crislianos. En las obras atri- 
buídas á Dionisio Areopagita , en las de Filopön, 
Boecio, Erigena y algunos otros, descübrense á cada 

(1) Hex'iqni sns p.'ilahras: «.11«//« namqne ínter artionem et essen- 
tiam polentia est, proäacta qniäem nb essentia, artionem cero proäu- 
rens.D Comment. in Atcitänd., cap. xviii. 
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paso remÍDÍscenciasé ideas neoplatönicas, reininiscen- 
cias é ideas que, feciindizadas y fundidas al calor de la 
idea cristiana por los grandes filösofos y teölogos de la 
Edad Media, suminislraron uno de los elemenlos más 
imporianles para la grande obra de reconstrucciön filo- 
söfica, llevada á cabo en tieinpos posteriores porla es- 
colástica cristiana , de la cnal puede decirse que debe 
su íiliaciön parcial é indirecta' á la Filosofía neoplatö- 
nica , por razön de lo que ésta influyö en muchos de 
los Padres de la Iglesia y escritores cristianos de los 
primeros siglos (1), cuyas obras representan uno de 
los antecedentes inmediatos y directos de la escolás- 
tica citada. 

«Tal fué, oscribe Eitter, el fin de la Filosofía neo- 
plalönica, y con ella concluyö tambián la antigua Filo- 
sofía. En el año 529, el emperador Justiniano prohibiö 
la enseñanza de la Filosofía en Atenas. Estc decreto 
parece haber sido la ocasiönde que los principales filö- 
sofos de entonces, entre otros, Isidoro, Damascio y 
Simplicio , abandonasen á Atenas y se marcharan á 
Persia. Veían á la Filosofía menospreciada en su país, 
y veían que las antiguas religiones, á las que ellos es- 
taban apegados, eran perseguidas por una religiön ene- 

(1) Gomo uiia de taiilas pruebas cjiie piidieraii aducirse en con- 
firmaciön de lo dichoen el texto, hastará recordar el si^uiente he- 
cho: En el liltimo tercio del siglo iv, Sinesio, que fué Arzohispo de 
Tolemaida, refiere de sí inismo que eii su juvenlud íué a Aíejandria 
coii el ohjeto de asistir á la escuela y escuchar las iecciones de Hipa- 
lia, ia cual enseñaba piihlicamente la Filosofia pagana, y principal- 
menle la de Plalön y Plotino. EI Arzobispo de Toleinnida tuvo en 
tal estima y concepío á esta profesora de Filosofía neoplatonica, quc 
le remiliö algunos de sus escritos para <iue los revisara, segiin 
consta por uiia de sus cartas dirigida por Sinesio Á hi Maenirti de Fi~ 
iosofici. 
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miga, á la que aborrecían. Desesperaron de la Filosofía 
en su patria, y como desde años alrás habían aprendido 
á buscar en el Oriente, fucntede la sabiduría yasiento 
de la vida religiosa , las opiniones que habían domi- 
nado en su escuela, emigraron á Persia, en donde 
se habían íigurado encontrar mejor consliluciön, y en 
donde reinaba Cosroes, filösofo á lo Plalön. Pero los 
desdichadossufrieron un gran desengaüo. Nada encon- 
traron de lo que se habían figurado. Luego que vieron 
y observaron aquellas costumbres extranjeras, feroces, 
injustas y licenciosas; luego que vierou á aquel rey 
filösofo, pero que no pertenecía á su escuela, y que era 
más amigo del placer quede la austeridad , se arrepin- 
tieron de haber abandonado su patria, desearon viva- 
menle regresar á ella, y así lo verificaron, prefiriendo 
vivir entre sus coinpatriotas, á vivir honrados entre 
extranjeros.... Con ellos, si la Filosofía pagana nodes- 
cendiö enteramente al sepulcro, no dejö ya , siu em- 
bargo , huella alguna para la historia.» 

Estas ültimas palabras de Ritter no nos parecen 
muy exaclas. Es verdad que la Filosofía pagana, con- 
siderada como conjunto de doctrinas puramente racio- 
nales ö exclnsivas de la idea cristiana como idea re- 
velada, y considerada también subjetivamente ö por 
parte de sus representantes, descendiö al sepulcro con 
la Filosofía neoplatönica; pero no es verdad que esa 
Filosofía pagana no dejara rastro alguno ö huellas en 
pos de sí, ni en la historia de la Filosofía. Porque en 
los diferentcs sistemas filosöficos posteriores al neopla- 
tonismo, en la Filosofía ö Filosofías que después de la 
escuela neoplatönica se han succdidö y suceden en el ^ 
mundo y en la historia, no es posihle negar que exis- 
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lieron y existen no pocos ni despreciables elemenlos 
tomados de la Filosofía pagana. Precisamente el ele- 
menlo neoplalönico es uno de los que más predomina- 
ron en la Filosofía escoláslica, segun hemos apuntado 
arriba, y no hay para qué recordar, y nadie se atreverá 
á negar que en el fondo de esa misma Filosofía esco- 
lástica, yen elfondo tauibién dela Filosofía raodernay 
novísima, palpitan el pensamiento de Platön y el pen- 
samienlo de Aristöteles, y reaparecen y se iransfor- 
man, y se renuevan, y se afirman, y se desenvuelven,, 
y se aplican ciertas ideas de los dos grandes filösofos 
griegos. 


Í 120. 

CRÍTICA GENERAL DEL NEOPLATONISMO Y DE LA 
FILOSOFÍA PAGANA. 

E1 neoplatonismo, con sus tres evoluciones ö es- 
cuelas, representa la prolongaciön de la Filosofía pa- 
gana en el seno del Cristianismo, y demuestra á la vez 
la iiupotcncia relativa y la esterilidad real de toda Fi- 
losofía racionalista. A pesar del poderoso auxilio que 
al neoplatonismo suministraban las ideas crislianas, 
que üotaban en la atmösfera y penetraban insensible- 
mente en las inteligcncias , arrastrados los neoplatöui- 
cos por su odio contra la nueva religiön, rechazaron 
con perseverante tenacidad las grandes ideas cristianas 
que contieneu la soluciön de los problemas fundamen- 
tales de laciencia, tales como el origen del mundo 
y del hombre, cl origen del mal, el destino final de la 
humanidad, la ley de la caridad universal, elc.; ce- 
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rraroü su corazön y su oído á la nueva enseñanza , y 
concenlrándose más y más en las especulaciones de la 
sola razöü humana, escucharon ünicamente la palabra 
del hombre, con exclusiön de la palabra de Dios. El re* 
sultado de esle movimiento separatista del neoplato- 
nismo, ya lo hemos visto, fué una mezcla informe de 
panteismo, de idealismo, de teurgia y de supersticio- 
nes ridículas. Las especulaciones metafísicas y la mo- 
ral, relativamente elevada y pura, de Platön y Aristole- 
les, conviértense en manos de los neoplatöuicos en un 
sistema de concepciones fantásticas y arbitrarias en el 
orden especulativo, y en un conjunto de prácticas gro- 
seramente supersticiosas y de operaciones extravagan- 
tes y ridículas en el orden ético. El neoplatonismo, 
pues, ültima palabra de la Filosofía pagana, y que 
representa la ültima evoluciön del pensamieuto helé- 
üico, entraña la demostraciön hislörica de la impoten- 
cia de la razön humana para alcauzar y mantenerse eu 
los caminos de la verdad íntegra y de la justicia ver- 
dadera, si no se halla vivificada é informada por la 
idea cristiana , que es como la sal que impide su pu- 
Irefacciön. Sin esteprincipio de vida, la Filosofía puede 
elevarse en alas del genio á mayor ö menor altura re- 
lativa; puede disimular más ö menos sus defectos y 
errores; puede deslumbrar momentáneamente cou cier- 
tos lados brillantes , pero siempre llevará en su seno 
errores fundamentales , como hemos visto eu Platön y 
Aristöteles , y, sobre todo, siempre llevará en su cora- 
zön uü principio de corrupciöny de muerte, que , des- 
arrolláudose más tarde ö más temprano, le imprime un 
movimiento fatal de decadencia , hasta precipitarla en 
el abismo. 




526 


HISTORIA DE LA FILOSOKÍA. 


i.Y qué otra cosa significan y demuestrau el pan- 
teismo de Plolino, el ultramisticismo teürgico de Jám- 
blico y Proclo , los delirios delos gnösticos , las abe- 
rraciones de los estoicos , el ateismo y materialismo 
de Epicuro , el escepticismo idealista de la nueva Aca- 
mia , después de los grandes trabajos de Platön y de 
Aristöteles, iucubados y promovidos por la restaura- 
ciön socrática? Y es que esle movimiento de restaura- 
ciön y esos grandes trabajos, estaban viciados por 
grandes errores metafísicos y morales, y eran esen- 
cialmente defectuosos y estériles, porque no estaba 
allí la savia purificadora del Cristianismo para evitar 
aquellos graudes errores y para vivificar y fecundizar 
esos trabojos. Difícil es calcular cuál habría sido el 
destino de la Filosofía greco-romana , atendido el esta- 
do de postraciön y decadencia á que había llegadö 
cuando apareciö el Cristianismo , el cual, además de 
dar origen , vida y orgauismo á una nueva Filosofía, á 
la Filosofía cristiaua , diö origen y ocasiön al movi- 
mieuto ueoplatöuico , movimiento que vivificö, ö, di- 
gamos mejor, que galvanizö por algün tiempo á la 
agonizante Filosofía greco-romana. 

Convieue recordar aquí la inconstancia, las vacilacio- 
nes, la obscuridad y las coutradicciones que con tanta 
frecueucia hemos observado en los representantes del 
neoplatouismo, ora acerca .üel couocimiento de Dios, 
ora acerca de las relacioues entre éstey el mundo, ora 
acerca del alma humana, ora acerca de otros problemas 
fundamen tales de la Filosofía. Esta iuseguridad del jui- 
cio, estas conlradicciones eu la palabra y el pensa- 
miento, debieron iuüuir, é influyeron sin duda alguna, 
en la esterilidad del inovimiento neoplatönico, como 
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influyeron lambién en la debilidad de la Filosofía greco- 
judaica. Nada hay que más directamenle se oponga á 
un sistema filosöfico, nada que más destruya su viri- 
lidad y su fuerza de propaganda, como la inconslancia 
y la contradicciön del pensamiento, inconstancia y 
conlradicciöü que sueleu acompañar y seguir á las con- 
cepciones eclécticas ö sincretistas. 

Y que el neoplatonismo, considerado en sus dife- 
rentes fases y evoluciones, es una concepciön esencial- 
mente sincrética, dícenlobien claramente sus innega- 
bles y evidentes relaciones de afinidad con las ideas y 
prácticas religiosas que dominabau en la India, la Per- 
sia, la Syria, el Egiplo y otras regiones orientales, y 
dícenlo también las ideas y teorías del mismo que traen 
su origen de la Filosofía griega. En el fondo de la concep- 
ciöü neoplalönica y en su parte propiamente filosöfica, 
descübreuse y aparecen siu cesar ideas y reminis- 
ceucias de los sistemas de Pitágoras, Platön, Aristö- 
teles y algunos otros represenlantes de la Filosofía 
helénica, E1 predominio de la doctrina y tendencias 
de Platön, échase de ver con mucha frecuencia, y con 
especialidad en los problemas que serefieren á la natu- 
raleza de Dios, al origen del mundo, al proceso y con- 
diciones del conocimiento humano, al origen, natura- 
leza y desliuo final del alma humana, á la dignidad de 
la virlud, al menosprecio de las pasiones yde las cosas 
sensibles, á la práctica y condiciones de la moralidad. 
Sobre estos puntos, y alguuos otros de mayor ö menor 
trascendencia, el neoplatonismo merece ser conside- 
rado como una transformaciön, ö, digamos mejor, como 
una reproducciön del antiguo platonismo académico, 
al cual sölo añade el aspecto teosöfico que caracteriza 
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generalmeiite á las escuelas neoplalönicas, y que es 
resultado 6 manifestaciön natural de la amalgama del 
elemento filosöfico con el elemeuto místico-religioso, 
elemento que en ciertas evoluciones y en determinados 
representantes del neoplatonismo, predomina de una 
manera visible sobre el elemento propiamente filo- 
sötico. 

Por lo demás, es justo decir y confesar que el mo- 
vimiento filosöfico llevado á cabo por el pensamieuto 
helénico es sobremanera notable , si se le considera 
on conjunto y en totalidad. Eu el primer período , en 
el período cosmolögico y de incubaciön; en et segun- 
do, caracterizado por el predominio del elemento an- 
tropolögico ; en el tercero , que representa el movi- 
miento ecléclico y teosöfico: enlodos aparecenhombres 
extraodinarios y filösofos de primera talla , capaces de 
honrar una generaciöu y un pueblo. 

La fecundidad y variedad de sistemas ; los escritos 
admirables de no pocos ; la virilidad y elevaciön que 
resaltan enlas especulaciones deotros, principalmen- 
te en el seguudo período; la universalidad de conoci- 
mientos, la multitud de escuelas y centros de saber, 
junto con elnumero extraordinario de filösofcs notables 
que florecieron en un período de tiempo relativamen- 
te corto , todo induce á mirar con respeto y admira- 
ciön ese gran movimiento filo.söfico que tuvo su cen- 
tro y sufoco de irradiaciöu en la Grecia , cuya influen- 
cia poderosa y enérgica se dejö sentir á la vez en el 
Asia, en el África y en la Europa latina, y que nos 
obliga á recouocer en el pensamiento helénico uno de 
los factores más importantes de la civilizaciön y del 
progreso. Injusto sobremanera sería desconocer estos 
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servicios de la Filosofía griega, que crea y desenvuelve 
la Física y la Cosmología entre las luchas y alteruati- 
vas de las escuelas jönica y pitagörica , del atomismo 
y del eleatismo ; que en su segundo período crea, des- 
arrolla y perfecciona la metafísica , la lögica y la psi- 
cología, las ciencias morales y políticas, dando mues- 
tras de una fecundidad viril, pocas veces reproducida 
en la historia ; que en su tercer período se esfuerza en 
penetrar y elevarse al conocimiento científico de Dios 
y de las cosas divinas en sus relaciones con el homhre 
y el mundo. Cierto que incurriö en graves errores y 
que no supo preservar á las sociedades de la corrup- 
ciön moral, ni desterrar ö suprimir en las naciones su 
viciosa organizaciön político-social, ni fundar el dere- 
cho , ni regularizar y humanizar la guerra ; pero supo 
dar ejemplos notables de austera moralidad; supo 
combatir grandes errores del -politeismo idolátrico, y 
hasta supo morir con heroismo en defensa de la verdad 
religiosa. Ni le era dado evitar aquellos graudes erro- 
res, ni realizar la reforina social, porque le faltaba el 
principio divino que trajo al mundo el Oristianismo, 
principio que, completando, desenvolviendo y regene- 
rando la Filosofía pagana, debía dar origeu á una nueva 
época en la historia de la Filosofía; á la época de la 
Filosofía cristiana. 


FIN DEL TOMO PRIMKRO. 
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